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El trabajo de Teresa Marin Eced viene a continuar la línea de edi­
ciones que sobre la Junta para Ampliación de Estudios e Investiga­
ciones Científicas se está llevando a cabo, por iniciativa del Progra­
ma de Extensión Científica del CSIC. 

El Programa de Extensión Científica tiene también encomenda­
do el proyecto de revitalizar la Residencia de Estudiantes, creada al 
aliento de las ideas pedagógicas de Francisco Giner de los Ríos y Ma­
nuel Bartolomé Cossío, y cuya vinculación a la Junta es conocida. 

Por estas razones, el grupo de investigadores integrantes del Pro­
grama de Extensión Científica, pero también animadores de la nue­
va vida de la Residencia de Estudiantes, ha abordado con entusi<is­
mo la edición de esta obra, .. LA RENOVACION PEDAGOGICA 
EN ESPAÑA (1907-36). Los pensionados en pedagogía por la Junta 
para Ampliación de Estudios», que recoge un pasaje fundamental de 
la historia de la propia Residencia. Muchos residentes fueron beca­
dos por la Junta en un momento histórico en el que la renovación 
pedagógica fue piedra angular de la modernización social y cultural 
española. Teresa Marín evidencia en su trabajo la imponante labor 
que la Junta para Ampliación de Estudios acometió a través de su 
política de becas -truncada por la guerra civil de 1936-- contribu­
yendo al cambio y europeización de la enseñanza en nuestro país. 
Hoy, que la Residencia de Estudiantes vuelve a desempeñar el papel 
que ya jugó en los años anteriores a la guerra, de vanguardia de la 
cultura española en permanente contacto con el resto del mundo, 
nos alegra sacar a la luz obra tan significativa de nuestra historia re­
ciente y tan aleccionadora para nuestra situación presente y futura. 
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PRÓLOGO 

Recordaba Yehudi Menuhin hace poco tiempo que la Viena de 
los años finales del siglo XIX y principios de éste «era un mundo en 
el que Beethoven y Brohms eran dioses», mientras qJd «Furtwlingler 
y Bruno Walter eran sus vicarios en la tierra». Con ello nos pode­
mos hacer rápidamente idea de una sociedad en plend madurez. y en 
la que sabemos por otra parte de sus cimas en pintura, en pensa­
miento filosófico, en descubrimientos científicos, incluso en nuevos 
dioses de aquel olimpo musical, como es el caso del bohemio G. 
Mahler. 

Pero por los mismos años no toda Europa ofrecia una visión do­
rada parecida. Y España era un ejemplo bastante notable de esas di· 
ferencias. España se debatía en lo que se ha venido en llamar la «cri­
sis de fin de Siglo», crisis económica, crisis política, crisis social, cri­
sis intelectual, crisis de identidad. Aparentemente, la pérdida de las 
últimas colonias provocó aquella crisis. Pero en la realidad tal he­
cho se puede considerar más bien como una oportunidad para in­
tentar terminar con la larga situación de crisis que en las últimas dé­
cadas se venía arrastrando. Para poder decir que se había agotado 
el proyecto de país en el que todavía seguiamos enganchados por iner­
cia, y asi forzar la construcción de una sociedad moderna. 

Frases grandilocuentes y gritos desgarradores tuvieron cabida en 
los momentos de transición. Quizá es la parte anecdótica, destinada 
a alimentar la posterior enseñanza de la historia a los jóvenes espa­
ñoles. A veces es la visión que hemos tenido de aquellos años, una 
visión en la que un Costa o un Unamuno extrapolados de su pro­
yecto personal nos han impedido comprender nuestra historia recien­
te. Pero mucho más importante que esas frases solemnes fue el di­
seño de un país moderno y el trabajo continuo, intenso y discreto em-
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prendido por diversos cokctivos y en diferentes espacios peninsula­
res. El gran problema es que no fueron nwnerosos estos colectivos, 
aunque tuvieron las individualidades suficientes para comprometer 
a otras gentes en la tarea. 

La verdild es que era difícil intentar cambiar la sociedad en un 
ambiente hostil, física e intelectualmente. Como dijo el poeta pocos 
años después, «Castilla miserable, ayer dominadora, enllZtelta en sus 
harapos, desprecia cuanto ignora». Efectivamente, se trataba de una 
sociedild al comenzar el siglo que mostraba evidentes retrasos con 
respecto a otras naciones europeas. Una sociedad predominantemen­
te agrícola, en la que menos del 1 por 100 de los propietarios eran 
dueños de más del 50 por 100 de las trefTas al tiempo que un 96 por 
100 de propietarios no alcanzaban ni siquiera el 30 por 100 de la 
extensión de 1m tierras. Una sociedad sin industrilJlización en el si­
glo XIX, aunque en los años del cambio de siglo comenz¡lra a mos­
trar dos focos notabks en esa transformación, el catalán y el vasco. 
En cualquier caso una sociedad con m"y profundas diferencias en su 
SenO, porque junto a ",nas minorías con relativo poder económico 
ofrecia el espectáculo de masas ingentes e inorgánicas solamente con­
tenidas por la resignación. 

Junto a esas minorías de poder económico existían 1m minorías 
intelectuales, aunque en la mtJyor parte de las ocasiones coincidían, 
por la sencilla razón de que una buena formación cultural y científi­
ca solamente era accesibk a la alta y media burg¡usía. Entre estas 
élites intelectuales y el pueblo las diferencias quizá eran mayores que 
en el terreno económico. Baste con recordilr la sabidil y mtJnida cifra 
de analfabetismo en la España de 1900: el porcentaje de la medidil 
nacional de analfabetos alcdnzaba, no siendo m"y rigurosos, el 63 
por 100. Poco más de la mitad de los muchachos y muchachas en 
edad escolar estaban escolarizados, s;" olvidilr que esta escolariza­
ción de;aba muchísimo que desear en casi todils 1m ocasiones. No 
está de más traer a la memoria sobre el particular las descripciones 
de escuelm que por aquellos años y aun después nos dejaron perso­
na;es tan ffJmoSOS y tan distintos como Macias PicarJea, Andrés Man­
;ón o Luis Bello. 

Esa dictadura del analfabetismo, unida a la falta de responsabi­
lidild de muchos universitarios, a la explotación de la universidad 
por gran parte de sus profesores, a la nula estructura de investiga-
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ción, a la falta de comunicación con la ciencia extran;era, a la esc:a­
sa base editorial española, así como al recelo persistente (como diría 
Fe;;oo) hada lo extrtm;ero, es lo qlU! permitió exclamar a Oruga )' 
Gasset en 1908: «Somos culturalmente insolventes ... 

Había que poner remedio a esa sihltlción tÚ desastre nacional. 
Había que elaborar una EspaíiJJ nuwa, con demidad)' con dignidad, 
y había que diseñar un español nuevo, c:apaz de construirla por su 
esfuerzo cooperativo. Mientr4S que algunos grupos pensaron que 
sólo haciendo la rwoluci6n se lograría el c:ambio neusario )' apete­
cido, otras person4S estimaron que había que detectar la rah thl mal 
)' achltlr sobre ella. Este grupo, formado mayoritariamente por los ins­
tituúonistas, estableció en consecuencia que el mal se encontraba en 
la enseñanza, )' sobre ella había que incidir. 

Como un siglo antes los ilustrados, los instituaonistas creyeron 
q",e reformando la enseñanQJ aJmbiarían los españoks, cambiaría la 
sociedad, c:ambiaria el nivel moral)' el cultural, c:ambiaría España en­
tera. Recorriendo sus pubUc:aciones )' analizando sus discursos)' sus 
realizaciones parece que está uno oyendo aquellas palabras de Ola­
vide al Rey en su propuesta de 1767 para reformar la Universidad 
de Swilla: No se curan las heridas con colirios, sino con cauterios. 

También ahora se consideró que la paru más débil del sistema 
educativo era el profesorado. Decía, por ejemplo, Cossío, en su co­
munic:ación a la Asambka Nacional tÚ Productores de Zaragata en 
1899 que «Jo pritrlero )' más urgente, en todos los órdenes de la en­
señanza, es la reforma tÚl personal existente y la formación de otro 
nuevo». En el profesorado. plU!S, había que IIwar a c:abo la inter­
vención con bisturí. Sin embargo, como Jos institucionistas no os­
tentaban el potÚr como los ilustrados del reinado de Carlos lll, se 
abstuvieron tÚ intervenir desde las gradits del Estado )' mediante una 
utopía kgislativa como la de aquéllos. Por otra parte, su CDSmovi­
sión. sus creencias )' sus actitudes les empu;aron a una labor más con­
creta)' efic.az, pero respetando las condencias de los individuos. De­
cidieron renovar 14S Escuelas Normales, las Facultades. la ciencia )' 
la cultura en general, meditmte una formación racional)' en vanguar­
dia del profesorado y de los investigadores. 

En los comienzos de la Institución Libre de Enseñanza, Giner )' 
sus compañeros estuvieron convencidos de que con una labor indi­
v;dJUl~ alumno a alunmo, hombre a hombre, )' con su intervención 
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en cualquier tribuna pública, lograrían el cambio, el cambio de cada 
uno, el cambio de todos. Pero, con el tiempo, la experiencia y las nue~ 
vas generaciones de mstitucionistas les pusieron de relieve la lenti~ 
tud de ese tipo de revolución, y fue entonces cuando estimaron más 
eficaz la acción directa sobre las minorías, con el propósito de pro­
vocar la transformación profunda y rápida. Por supuesto, eso sí, sin 
renunciar a la labor de servir a la vez al pueblo directamente me­
diante diversas vías. Como publicó varias décadas después el mismo 
Alberto Jiménez, Director de la Residencia de Estudiantes: cEmpie~ 
zo por afirmar rotundamente que el formarlas (las "minorias direc­
toras"), y en el más breve plazo posible, era en efecto el objeto prin­
cipal de nuestros colegios universitarios». 

De los «colegios universitarios» y de toda la política de forma­
ción y renovación del profesorado, casi no hace falta añadir. Ahora 
bien, ¿cómo formar profesores y cómo hacerse con un profesorado 
digno? ¿Qué política sería la más conveniente para alcanwr esos fi­
nes? ¿Qué estrategia seria la adecuada para hacerse con un profeso­
rado auténtico, capaz de iniciar la transformación que necesitaba el 
país? 

En el discurso argumental de Cossío en Zaragoza, al que aludi­
mos antes, encontramos quizá la respuesta más directa y rotunda: 
«Para formar con rapidez el personal y mejorar el existente, sólo hay 
un camino: .. , enviar a montones a la gente a formarse y a reformar~ 
se, a aprender y a educarse en el mejor medio posible del extranje­
ro ... Es indispensable ir a recoger, para volver aquí a sembrar». Era 
un plan de formación que a ellos, a los institucionistas les había dado 
magníficos re~ltados, contrastados porque llevaban medio siglo lle­
vándolo a la práctica. Era una estrategia que también habían utili­
zado sus antecesores en la tarea de regeneración de España, los ilus­
trados. Algunos de los drculos de ilustrados, gubernamentales o no, 
pusiera" en práctica en la segunda mitad del siglo XVIll"," pla" (cier­
tamente, no sistemático) de formación de minorías dirigentes me­
diante su formación en Jos mejores centros e instituciones del extran­
jero. Era una política practicada por diversos Estados en muy diver­
sas circunstancias, que tenía su ejemplo más reciente y destacado en 
los casos de Francia y del Japón. 

Ese plan de formación lo brindaron los institucionistas al Go­
bierno duran~e algunos años, pero no fue hasta 1907 cuando por fin 
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L1.s autoridades Jo asumieron. Fue cuando hubo un Ministro de Ins­
trucción Pública algo próximo a sus objetivos, Amalio Gimeno, y 
todo hay que decirlo, cuando Giner tuvo perfectamente preparado al 
hombre capaz. de dueñar, organizar y hacer triunfar la instrucción 
idónea, josé Castillejo Duarte. Y aunque en ese mismo afio el Go­
bierno Maura sustituyó a Gimeno por una persona recelosa con la 
Institución Libre de Enseñanza, Rodriguez San Pedro, la habilidad 
de Castillejo y el climltt creado en torno a la nueva institución per­
mitieron que tomara cuerpo. Así nació, pues, la institución concebi­
da para llevar adelimte la reforma de la Universidad y de otras ins­
tituciones docentes, científicas y culturales, la Junta para Ampliación 
de Esrudios e Investigaciones Científicas. 

Si mediante un Decreto de principios de 1907 surgió la junta 
para Ampliación de Estudios (la jAE), mediante otra disposición se­
mejante de 1937 se suprimió. Entre medias quedaban 30 años de ac­
tividad con un palmarés envidiable, lo bastante exitoso como para 
poder afirmar que esta institución contribuyó decisivamente a la re­
forma de la universidad española, a la construcción de una infraes­
tructura de investigación (aunque pequeñtJ), al desarrollo de la cien­
cia en general, a la promoción y difusión de la cultura y del arte, a 
la renovación del profesorado y a la modernización de la pedagogía 
. española. La guerra civil frenó su e::cistencia y cercenó su influencia, 
pero todavía viven con nosotros figuras que fueron ayudadas por la 
jAE y que han alcanzado cimas científicas tan altas como Grande Co­
vián y Severo Ochoa. 

A los ochenta años del nacimiento de la jAE se han llevado a 
cabo diversas conmemoraciones, que han estimulado la puesta en 
marcha de importantes investigaciones y la edición de valiosas publi­
caciones. Pero todavía quedan muchos trabajos sobre la junta por 
hacer y muchas investigaciones por terminar o por publicarse. Así po­
dremos hacer posible un estudio global y necesario de lo que verda­
der~nte representó la junta en la sociedad española del primer ter­
cio del siglo actual, y también, aunque a algunos les parezca poco im­
portante, en el resto de este siglo xx, pues en la España del exilio 
exterior y en la España del" exilio interior ha habido una forma de 
ser, de saber, de progresar porque e::cistió la jAE. 

Pues bien, uno de esos trabajos e::chaustivos y monográficos es 
precisamente el que ha hecho la Doctora Teresa Marin Eced, sobre 
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uno de los campos más cubrertos y más cuidados por la Junta, el de 
la renovaci6n pedagógica en sentido estricto. Si la obra más llanut­
tiva de la Junta fue la de pensionar a 105 mejores e5tu.diantes y pro­
fesore5 para '/Me pudieran entrar en contacto con las nuevas corrien­
us europeas, en ciencia, en arte, en filosofía, etc., un capítulo fun­
damental de la misma fw el de los pensionados en Pedagogía direc­
tamenu, y lo fue, no ya por la trascendencia de la tarea, sino por algo 
tan palpable como el mímero. Un ejemplo lo tenemos en el periodo 
1910-1927, en el '/Me se canudieron 236 pensiones para Pedagogía, 
mientras que para la sipienu área, la de MedicintJ, solomenJe 178. 

A fuer de sinceros, esta cita numérica debe ir matiZlltla en el sen­
tido de que es verdad que la Jtmta sólo otorgó tm 13 por 100 aproxi­
madamente de las pensiones solicitadas en Pedagogía, mientras '/Me 
en el resto de las áreas la media de concesi6n fue en tomo al 18 f?Or 
100. Pero tampoco n05 interesa adentrarn05 aquí en esos detalles, 
sino poner de relieve, como decía antes, que el mayor número de pen­
siones lo concedió la Jtmta para Pedagogía, p05iblemente unas 410 
a lo largo de los 30 añ05_ Ese estudio de tipo cwmtitativo es algo 
que se encontrará en el trabajo que sigue de Teresa Ma1Ín, a la vez 
que, como historiadora moderna, procura utilizar ipalmente técni­
cas cualitativas. Su investigación básica, de la que aquí no ofrece más 
que una parte reducida, y despojada de tm amplio aparato de citas y 
apéndices, ha venido a despejar todas las aproximaciones '/Me los de­
más habfam05 hecho con t0d4 ligereza hasta este momentu. 

Como dice la autora, conocfa algamos trabajos anteriores, que ha­
bían roturado el camirw, como los de Gómez Or(anel, Bernat, Za­
patero y Lapona, pero es ella la que ha hecho el estudio completo 
al contemplar la problemática desde varios ángulos, al establecer nu­
merosas relaciones, al hacer tm despojo de las docrmrentaciones per­
sonales, al analizar con detalle los CUrricuJ05 en que se basó la JAE 
para conceder las pensiones solicitadas, al informar sobre los espa­
cios geográfic05 y los ámbitos sociales de que procedúm Jos benefi­
citJd05, y sobre todo, al estudiar las instituciones, centros, organis­
mos, cátedras, cfrados visitmJos y, posteriormente proceder a dibu­
jar el mapa de influencias de eS05 pensionad05 en la docencitJ espa­
ñola, bien por los puestos oCMpados o bien por las traducciones que 
hicieron y las publicaciones '/Me dieron a l~ lÚlrante ese largo pe­
riodo de 1910 a 1936. 
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La mismIJ Teresa Marin ti~ el propósito tU completar su in­
vestigación con otras parciales que continúen la labor iniciada en el 
tiempo o en la temdtica. Pero ya ha dejado en claro lo que significó 
la polltica tk pensi07lados por la JAE en el caso tU la renovación pe­
dagógica operada en España en la dLcada de los 20 y los 30 de este 
siglo. Incluso muchas de 'as pers07lalidatks deswcadM en educación 
en la época de Franco, tambih habían sido pensionadas en su día, 
porque la independencia de la Junta fue una lección de tolerancia y 
de respeto a la cultura, a la ciencia, a la socredad. Así contribll)'Ó tam­
bién a la educación del país. 

JULIO Rurz BURIO, 1989 
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INTRODUCCIÓN 

Parece obligado dedicar unas páginas a presentar las líneas ge~ 
nerales de lo que fue la política de becas de la Junta para Amplia­
ción de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE), antes de entrar 
en el estudio especifico de las becas en educación, objeto de este ITa­
bajo. Es obligado tambiht hacer una advertencia previa para evitar 
confusiones: los términos «pensión» y «pensionado» empleados por 
la Junta equivalen a los actuales <l<beca» y «becado», referidos espe­
cialmente a posgraduados, es decir, a personas que habian termina­
do ya una carrera media o universitaria. De ahí que, a lo largo de 
esta obra, se aplique indistintamente pensión o beca, pensionado o 
becado, según el contexto en el que se utilicen. 

No cabe duda de que una de las funciones más importantes 
-quizá la de mayoT envergadura- en cuanto a fondos, dedicación 
de tiempo e incluso trascendencia se refiere a la concesión de «Pen~ 
siones en el extranjero». De hecho, las actividades de los Institutos 
y Centros de Investigación que la Junta fue creando a lo largo de los 
años tenian como objetivo prioritario su propio aprovechamiento y, 
tanto Castillejo como los demás miembros de la }AE, estuvieron 
siempre preocupados para que los conocimientos adquiridos por los 
«pensionados en el extranjero» no se desperdiciaran, sino que die­
ran su fruto en España. Tod{/IJia en 1931 se sigue quejando el Se~ 
cretario de que la República tampoco hubiera creado cauces para 
que no se perdiera nada de lo aprendido fuera de España con pro­
fesores insignes y en Universidades famosas. 

Ya en el Decreto de creación de este Organismo, 11 de enero de 
1907, parte del articulo primero, asi como los comprendidos entre 
el5 y el 13, ambos inclusive, y el 15 y 18 ---de los 21 que forman 
todo el articulado-- se refieren expresamente a las pensiones que la 
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Junta podia conuder cada año. Unos hacen referencia a III prepara­
ción de los pensionados, otTos al proceso de concesión de III pen­
sión, otTos a su utilización una vez (mali:uda. Pero la proporción 
que el Decreto dedica a las pensiones es grande, pues (a elllls destina 
más de la mitlJd de los articulas). 

Después del Decreto de creación, los Reglllmentos posteriores (el 
de Rodriguez San Pedro del mismo año, 1907, y el de Barroso y Cas­
tillo de 1910), (¡¡aran con mayor precisión quiénes podían disfrutlJr 
de las beCIJS, criterios de concesión, formalidades de petición. con­
trol de los becados en el extTanjero, tTabajos que habian de realizar 
una vez finalizada, etc. Basada en los Reglamentos, sobre todo en el 
de 1910. III estnu;tura sobre pensiones se "","tuvo siempre. Algunos 
rasgos sufrieron variaciones, según III práctic.a fue aconsejando o de­
pendiendo de las diversas vicisitudes históriCIJS por las que atTavesó 
III Junta, ptrrO las lineas gentrraks se mantJwieron a lo IIlrgo de los 
tTemta años de su existencia. Hubo algunos pequeños cambios de 
matiz: por ejemplo, el nivel de exigencia sobre III aportación de tTa­
bajos originales de los futuros becados varió en las diversas convo­
catorias; el examen de idioma previo no siempre fue preceptivo; el 
ejtrrcicio práctico no existió en todas las concesiones; como ocurrió 
en algur14S convocatorias (1922-1926) en las que las Universidades 
se reservaron III conusión de beCIJS de su profesorado y III ]rmtIJ dis­
tribuyó sólo las del profesorado no universitlJrio. Habria que aMdir 
aqui también la fuerte polémica de tema fijo-tema libre, que fue uno 
de los caballos de batIJllll de los dos primeros años. Pero si excep­
twmJos estas pequeñas variaciones. siempre temporales, puede afir-, 
marse que III Junta mantuvo, a lo IIlrgo de los ariru, unos mismos 
requisitos para III solicitud de pensiones y unos mismos criterios para 
su concesión. 

• • • 

Habría que decir, en primer lugar, que III flexibilidad y la racio­
nalidad con que III ]"",tIJ actuó en todo lo ,e(trrente a las pensiones, 
determinaron III configuración de un estilo. Les pretXUpó siempre a 
los hombres de III ]AE, y al SecretIJrio el primero, que la distribución 
tU los e5C1JS{simos medios económicos de que se disponía, se Qpro­
vechase eficazmente. De ahi que rechauraJf. en primer ''''gar, el sis-
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tema de «exámenes» como sistema caduco para seleccionar. Como 
buenos herederos del institucionismo, los miembros de la junta, y 
con ellos sobTe todo jasé Castillejo, estaban convencidos de que se 
trataba de juzgar méritos, trabajo previo del solicitante, historial aca­
démico, aptitudes, vocación del candidato. No se trataba de someter 
a los solicitantes a una «oposición». De todos· es sabido la crítica 
que, tanto Giner como Cossío o el propio Castillejo, hicieron a los 
exámenes como una forma de fomentar el memorismo, la acumula­
ción de conocimientos y 111 instrucción, más que la formación de 111 
mente; la competitividad y falta de compañerismo, más que la coo­
peració",. Y no podía 111 junta mantener un estilo distinto al institu­
cionista. En segundo lugar, huyó del encorsetamiento burocrático a 
la hora de conceder las pensiones. El peticionario, con lo primero 
que tenía que contar, era con este espíritu de flexibilidad de la jun­
ta. Las personas encargadas de adjudicar las beCils no fueron rígidas 
ni en cuanto a condiciones académicas exigidds, ni en cuanto a la 
edad, tituLación, número de trabajos que debían presentar, lugar de 
donde procedían, tema que querían estudiar, ideología que manifes­
taba el solicitante, etc. Ningún organismo que no fuera de corte ins­
titucionista, habría consentido que «podía concursar a pensión cual­
quier persona que pudiera alegar competencia especial en las mate­
rias que se proponía estudiar» como se podía leer en el Reglamento. 
Sin duda, cualquier otra institución habría exigido garantías aCildé­
micas, certificados, determinadas titulaciones u otros requisitos. 
Esto, burocráticamente hablando, puede presentar más seguridades 
y un «orden» que para algunos hubiera sido deseable. Pero este en­
Cilsillamiento no lo pretendió nunca la JAE. Al contrario, siempre 
que se la constreñía con medidas administrativas la junta luchaba 
por la amplitud de criterio y la autonomía. 

Claro está que esta forma de proceder de la junta dio entonces 
---como ahora- lugar a interpretaciones torcidas. El tema del «en­
chufismo» y de la falta de imparcialidad con que se daban las pen­
siones es todavía hoy debatido y combatido. y no se diga nada del 
«informe» de persona competente que el peticionario debía presen­
tar o convenía que presentara para mejor acceder a disfrutar de la 
ayuda. Es éste un tema espinoso del que se ha hablado mucho. Ya 
en 1966, la doctora Gómez Molleda, al plllntearse el problema de 
la parcialidad-imparcialidad en la concesión de las becas de la jun-
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ta, concluía con estas palabras: "Pero todo esto nos lIevaria a un es­
tudio en el que no nos podemos detener ahora. No arriesgamos, pues, 
;Uicio alguno sobre materia tan seri/1». Prueba de que hubo una le­
yenda negra sobre el modo de conceder las pensiones desde el prin­
cipio de la aeación de 'a Junta, fueron las palabras que el diputado 
Vincenti pronunció en el Congreso, defendiéndola. precisamente de 
los ataques recibidos por la forma de asignar las becas: 

«Nosotros sabemos cómo en la Junta se ha planteado eso (la ob­
jetividad en los criterios de concesión), StJbemos con qué abnega­
ción todos los individuos de la Junta hicieron las propuestas; yo 
estaba presente y no vi nunca ninguna recomendación jamás; siem­
pre se aceptaron las propuesttu formuladas por los ponentes, que 
eran ... en Medicin4, Ramón y Ca;al; en Literatura. Menéndez Pi­
dal; en Bellas Artes, Sorolla; en Ciencias Naturales, Bolillar.» 

y es que la flexibilidad como aiteno sekctivo es más vulnerable 
que la rigidez de unas pruebas objetivas, unos exámenes, una opo­
sición, etc. Juzgar unos trabajos, un proyecto de estudio o investiga­
ción para realizar por el candidato en el extranjero -proyecto he­
cho sin limitación de páginas ni formato oficial-- la calidad de las 
publicaciones del solicitante, sus méritos, interés, preparación, voca­
ción y aptitud (sin aplicación de tests o prueba alguna) para la in­
vestigación o la enseñanza, criterio que mantuvo la Junta prescin­
diendo de los clásicos métodos selectivos de exámenes, es algo muy 
difícil y puede ser tachado de arbitrario. Pero la Jrmta se arriesgó. 

LA Junta siguió también unos criterios formaks para la conce­
sión de las pen¡iones, como por ejemplo que las peticiones se hicie­
ran dentro del plazo que marcaba la convocatona o que las solici­
tudes estuvieran dirigidas «al señor Presidente». El incumplimiento 
de estos requisitos formales podía llevar a la Jrmta, y de hecho la lle­
vó en ocasiones. a desestimar algunas peticiones. Hay casos curiosos 
en el Archivo de la JAE, como el de José Baltá Elías o el de A. Du­
perler, a quienes les denegaron la pensión por no cumplir los trámi­
tes formales reglamentarios. En el primero por haberle concedido su 
pensión directamente el propio Rey. En el segundo por estar fuera 
de plazo. En alguna ocasión. cuando el Ministro de Instrucción PÚ­
blica omitió estos requisitos formales y atendió directamente las pe­
ticiones, la Junta anuló las pensiones oponiéndose al propio Minis-
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terio. La flexibilidad y antiburocratización, pues, no fue totdl. Habia 
unas minimas exigencias formales. 

Pero la Junta apliCiJba sobre todo, 1m criterio de competencia del 
solicitante. Si veia competencia y posibilidad de que el pensionado pu­
diera tUJr el fruto deseado para la ciencia y la cultura española, lo de­
más no contaba o contdba poco. 

Para juzgar la competencia profesional del peticionario se exa­
minaban cuidadosamente los méritos, trabajos realkados en la ma­
teria que deseaba estudiar, publiCiJciones, expediente aCiJdémiro, co­
nocimiento del idioma para asegurarse de la eficacia de la pensión, 
importancia del tem/l e imposibilidad de estudiarlo en España. Estos 
eran los extremos que la Junta valoraba. Por todo ello, por los pla­
nes de viaje presentados y por los informes y avala de personas de 
prestigio, se j~aba sobre la vocación "1 aptitud del solicitante. Esto 
si que fue pretencioso por parte de la Junta pues la vocación "1 apti­
tud son tan lábiles para ser ;Uzgadas como fácil para ser ataCiJdo el 
juicio que de ellas se haga. 

Siguiendo este criterio, en todas las ronVOCiJtorias aparecia el si­
guiente párrafo: 

«Los aspirantes harán constar en las solicitudes, de 1m modo ra­
tonado, los estudios o trabajos qwe se propongan retl/izJJr, los lu­
gares del e:rtranjero donde desean residir, el tiempo que calallan 
emplear, la fecha en que deberá comenzar y la cuantía de la pen­
sión que, a su iuicio. necesitarán._ 

Igualmente debian presentdr los aspirantes todo género de docu­
mentos acreditativos de sus méritos y traba;os originales, tanto iné­
ditos romo publicados, sobre materias relacionadas con los estudios 
que intentaban hlJar. 

«La proflUestd de la Junta se basará preferentemertte en esas prue­
bas de &lOcación y aptihld que los solicitantes aduzcan y en el acier­
to del plan de estudios que propongan.» 

Este requisito, que habia sido reglamentddo por Real Decreto de 
22 de enero de 1910, intentaba que los solicitantes «aereditaran pre­
paración suficiente». 
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Hay datos suficientes para pensar, al leer los expedienus de los 
becados, al menos aquellos que a educación se refieren, que el cri­
terio de competencia fJi.e aplicado siempre por la Junta. También hay 
indicios de que no hubo exclusión de profesiones o personas por mo­
tivos políticos o religiosos. Por ejemplo, de 95 clérigos que soJicilil­
ron beca se les concedió a 17, f!$ decir, se atendió a IUI 17,9 por 100. 
Este porcentaje es semejante al general, puesto que entre el número 
tolill de solicitudes y el de concesiones en otras materias fJi.e de 19,6 
por 100. 

Se enumeran a continuación alpnos aspectos que tuvieron peso 
espedfico a la hora de hacer las selecciones. 

1. En el momento de conceder las pensiones tenía bastante im­
portancia el tema de estudio. Esto es, se concedían con prioridad 
aquellas que tenian por objeto estudiar temas de interls general como 
podian ser: Psicología infantil, organización de escuelas, colonias es­
colares, métodos activos en la enseñanza, organización de interna­
dos, etc., por cililr sólo los de educación, antes que temas tan pere­
grinos como la buena cocina, la psicología de los mutilados o el ca­
rtÍmr de los norteamericanos, por p01U!r algún ejemplo al azar, de 
entre los temas que fueron desestimados en Pedagogía. De ahi que 
en casi tod4s las convocatorias se podía leer en el apartado «crite­
rios de selección .. cómo la Junta prefería «conceder las pensiones en 
aquellas materias de estudio que ofrecieran mayor probabilidad de 
favorecer las necesidades de la cultura patria, de la ciencia o de la 
educación». Estaba claro que el estudio del carácter de los nonea­
mericanos, por ejemplo, podía favorecer bastante poco las necesida­
des de la cultura española. 

2. Otros aspectos que la Junta tuvo en cuenta, según fJi.e ense­
ñando la práctica, se referían al tiempo de permtlnencia en el extran­
¡ero, a los centros de estudio y a los profesores. Siempre en la linea 
de buscar la mayor eficacia y competencia, los peticiOtf4rios que so­
licililban pensión para un tiempo suficientemente largo y presenta­
ban un plan de trabajo para un determinado Centro cientifico en el 
extran;ero y bajo la dirección de un buen profesor~ tenian preferen­
cia. Es decir, la Junta, pasados los primeros arios, no primó a los 
que, en sus planes de trabajo, presentaban viJitas rápid4s a multitud 
de paises y de centros de cultura. Estos via;es se reservaban a perso-
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nas que ya habÚln tenido una sólida fOmJIU:ión en el extranjero, a 
aquellos que, «por su cargo o situaúón en España, debían alcanzar 
una perspectiva general y amplia», o a las «pensiones en grupo». 
Pero el tipo ordinario de pensiones, sobre todo para Jos que iban 
por primera vez al extranjero, debÚl ser de duración suficiente como 
para realizar trabajos serios y fundamentados, con l4 incorporación 
del peticionario a 1m centro de prestigio científico y. como se acaba 
de serial4r, bajo la dirección de reconocidos profesores. 

3. Otro criterio de selección muy repetido por l4 Junta. sobre 
todo en los últimos años. era l4 edad. Se favorecÚl preferentemente 
a los jóvenes, pues los Centros extranjeros concedÚln «facilidades es· 
peciales para ellos» y les pemtitían hacer trabajos y estudios en La· 
boratorios que, a su vudta, constituían una excelente preparación 
para obtener cátedras, realizar investigaciones en una determinada 
ramd del saber o dedicarse a un arte. Con ello el {ntto de l4 pensión 
era más duradero. Cl4ro está que a estos jóvenes se les exigÚJ una 
categoria intelectual considerable, esto es, por ello no se rebajaba el 
criterio de competencia: 

"Para obtener estos pensiONeS hace frJ1to presentar trabajos que;"· 
diquen llna labor personal y llna preparación excepciona!.» 

4. Las posibilidades económiú2S del solicitante cerraban el aba­
nico de requisitos para l4 concesión de las pensiones. Para poder dis· 
{naar de una beca «con cargo a los presupuestos del Estado», el as· 
pirante debía demostrar que no podÚl hacer el vidje por cuenta pro· 
pía porque, si se demostraba que tenÚJ posibilidades económicas para 
vivir en el extranjero a sus expensas, l4 Junta ÚIIicamente le cona· 
día l4 «consideración de pensionado», aunque le reconocía los mis­
mos derechos y ventajas que a los que dis{naaban su pensión con car· 
go a los presupuestos. 

La Junta, después de asegurarse de l4 importancid del tema, de 
la competencia del solicitante en el estudio que quería realizar y de 
que no podÚl salir al extranjero por atenta propid, proc.edÚl a l4 con· 
cesión de l4 pensión, que podía ser prorrogada en su momento. Para 
elJo el Secretario o alguno de los Vocales, se ponía en comunicación 
con Jos Centros docentes extranjeros en donde estudiaba el pensio· 
nado y, si los infomtes de estos Centros eran favorables, l4 Junta pro-
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ponía al Ministerio de Instrucción Pública pr0T7ogar la beca por el 
tiempo que fuese necesario según la naturaleza del estudio. A veces 
las pensiones fueron prorrogadas dos y tres veces, considerándose las 
prÓTTOgas como nuevas becas. 

• • • 
Por ser el «enchufismo» "'no de los umas mds debatidos y difí­

ciles en la política de becas tk la JAE, parece conveniente hacer ",nas 
reflexiones acerca de él. 

Teóricamente, y en las convocatorias así se recogía, la Junta no 
aplicó otro criterio que el tk la rompetenáa tk los solicitantes, pero 
¿es verdad que sólo contó la preparación científica del peticionario? 
¿No hubo ",recomendaciones»? ¿Se atendieron? 

La postura de algunos sectores tk la opinión pública -los de­
tractores de la Junta--, fue de ataque continuo al «enchufISmo» 'Y 4a­
voritismo» con que actuaba. Las palabras de defensa del diputado 
sernor Vincenti, Vocal y hombre de toda confianza, fueron una. res­
puesta a la política de detracciones tan frecuente en los enemigos de 
[alAK 

«Ll JuntiJ no puede aceptar las frases que S. S. nos ha dirigido; 
porqwe entre líneaS ha venido a indicar que se ha querido no sé 
qué, aClJso favorecer a amigos)' recomendtJdos; eso ha dtJdo a en­
tender S. S. al decir que la Junta hlJ presentado listas extensas 'Y 
que ha atendido a cosas pura)' exclusivamente penOMles. Pues 
bien, nosotros sabemos cómo en la JuntIJ se ha planteado eso, sa­
bemos con qué abnegación todos los individuos de la Junta hicie­
ron las propuestas.» 

¿Fue esto cierto? Sin caer en el angelismo tk que la Junta fue la 
personificación de la justicia)' de la equidad, )' que se movió única­
mente por criterios objetivos y de competencia, si puede decirse que 
en un 90 por 100 de los pensionados, cuyos expedientes han sido es­
tudiados letra a letra en este trabajo fue el criterio de competencia 
el criterio básico que Primó en la concesión de sus becas. y se dice 
básico y no único, pues en algunas ocasiones el hecho de haber co­
laborado en instituciones afines a la Ju:rsta como la Residencia o el 
Instituto-Escuela-o el ser conocido de alguien afín a la JAE pesaba 
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considerablemente en la selección. En un 10 por 100 de los expe­
dientes estudiados, se pueden leer a lápiz frases como éstas: <'<cono­
cida de Maria de Maeztu», «Jo avala Besteiro», «conocida de doña 
Matilde del Real», «colabora en ellnstituto-&cuela», «asiste a la Re­
sidencia», etc. 

& cierto que fueron una mínim/J parte en proporción con el to­
tal de pensionados los que gozaron de estos prirJiJegios «extraméri­
tos». También es cierto que un buen número de los recomendados, 
además de ser conocidos del señor Zulueta o de la señorita Maria 
de Maeztu o del señor Sela Sampil, por citar a algunos y dentro de 
los expedientes estudiados, eran personas verdaderamente compe­
tentes en su profesión como lo demostraron, con documentos acre­
ditativos, en la petición de su pensión. Por ejemplo, la señora de Bes­
teiro, la señora de Zulueta, la señora de Luzuriaga, Alicia Pestarra, 
señora de Blanco, etc., eran excelentes profesionales, aunque efecti­
vamente, al ser esposas de personas colaboradoras o muy afines a la 
junta, eran «de la casa», como en cierta ocasión dijo el señor Bes­
teiro a propósito de este asunto. Por ello, si bien existen documen­
tos muy significativos para demostrar la imparcialidad de la junta, 
tampoco pueden negarse frases como las que quedan expuestas. 

Para poder demostrar exhaustivamente la postura de parciaJidad­
imparcialidad de la junta habrúJ que hacer un estudio comparativo 
entre las personas que pidieron pensión con buenos trabajos y la ob­
tuvieron y aquéllas que, con buenos trabajos también, no la obtuvre­
ron. Creemos, no obstante, con los datos m/Jne;ados para este tra­
bajo, que no puede afirmarse, como lo hicieron los detractores de la 
junta, que las pensiones se concedieran injustificadamente por amis­
tad o recomendación, pero tampoco puede demostrarse que, en con­
diciones parecidas de preparación científica, no influyera el conoci­
miento o la amistad del solicitante con alguna persona de la junta. 
Lo cierto fue que alrededor de la junta se creó un alto concepto de 
su rectitud y del rechazo al sistema de recomendaciones. Son muchos 
los documentos encontrados en los que se percibe este carácter. Sir­
va de ppuustra el siguiente párrafo de una carta enviada por NataIio 
Utray jduregui, maestro de VillabJino (León): 

« .. , perdone mi indiscrecciÓn. Vivimos en Hn ambiente de reco­
mendaciones y es difícil sustraemos a la fuerza de la costumbre. 
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Debí tmer presente la honrosisima excepción que fonnan ustedes 
y no me perdono haberlo olvidodo. Ser4 la última ve,. como creo 
que ha sido la vez primera, que bwco ,ecomerrdtzción entre los ene­
migos declarados de la inuiga y el favoritismo.» 

Cartas como ésta son una garantía de la honestidad can que ac­
tuó la junta, aunque quizd la dificultad para demostrar hasta el fon­
do SIl independencia esté en que, segú" SIl Reglamento, "0 necesita­
ba ;ustificar las pensiones denegadas ni ante el interesado ni ante el 
propio M. l. P. En este sentido hay una carta de Castille;o al enton­
ces Director General de Enseñanza Primaria, fechada el 30 de sep­
tiembre lÚ 1921. muy clarificadora. En ella, el Secretario de la jAE, 
le decía. entre otras cosas: 

.. La Junta rQZrmalas propuestas q~ eleva al Ministerio. pero no 
ha hecho nunca, ni necesita hacerlo. según su Reglamento. una ju­
tificación de las exclusiones, por ser evidente que los solicitmttes 
exchlidos 110 relÍ7Jm. a ;Vicio de la ]lI1Ita, ciramstancias tan pre­
ferentes como las propuestas: la Junta se comlmieo directamente 
COll el Mmisterio mediatJte prapuestIU swscritas por el Presidente 
de aquilla y no responde sino a esos comunicados oficiales." 

Esta categórica soberanía de la junta pJlede parecer un tanto ás­
pera, pero re{le;a el modo habitual de actuar en la concesión de be­
cas. No obstante, el hecho de que la exclusión no se hiciera por una 
sola persona sino por una Comisión de ponentes especializados en 
los distintos temas, no de;aba de ser una garantía de imparcialidad, 
aunque también es cierto que la multiplicidad de w Comisiones de 
selección complicaba w cosas, pues cada una, al tener tnltonomÚl 
en sus valoraciones, aplicaba criterios distintos de exigencia: algu­
nas Comisiones seleccionaban a mayor númno de solicitantes por­
que sus baremos eran menos precisos o bie71 menos exigentes y otras 
a muy pocos por ser más rigurosos. Con todo eUo se entiende que el 
mecanismo de selección de los pensionados no era nada fácil 'Y que. 
como ocurre hoy y ocurrirá siempre, aunque se salve la honestidad 
de w personas e incluso la adecuación de los criterios, cuando hay 
que elegir entre varios no puede afirmarse nlmca que los ekgidos 
son los me;ores en u,.",mos absolutos. Es la precariedad de cual­
quier tribunal a la hora de ;uzgar. 
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Para termindr estas reflexiones. y ab,,",tLlndo en la complejidad 
del sistema de selección de los becados, son harto significativas las 
palabras -recogidas por el profesor Laporta- que en el Senado pro­
nunció el señor González de Echávarri. Lo hacía desde la oposición 
y el ataque. es cierto, pero re{kjaba lo dificil que debía ser seleccio­
nar a tantas personas, de tan variadIJs 1n(JterW de estudio y en las 
que intervenían un buen "úmeto de «juecesr.. independientes y ho­
nestos. qué duda cabe. pero con criterios diversos. Hace así el ata­
que a la J,,",ta el señor González de Ech4varri en julio de 1918: 

"Yo he oldo a un wtre lftItestro que ha estado en ella (m la).".­
tal y que ya no estti. y sé que las pensiones se dan de la siguimte 
frmna: las soliátudes acuden a la Junta, las Memorias con ellas, y 
la Junta designa ponentes ptn'a qMe las estudim. Lo lágico es que 
fw:ran individ/llOs de la Junta; pues no sefior, "O todO$ SO" indi­
viduos de la Junta y se da el caso peregrino de que U"O$ pOMntes 
son muy estrechos, muy rigurosos; otros son de 1f'Ul1Jga ancha, y de 
Cilda 20 ponmcias hay un po"mte que sólo da dos y otro da 20. 
Luego se Teúrlm y como "O hay para todos se distribllyen equita­
til/amente y el que sale PMI es el de la 1f'Ul1Jga estrecha; y as( I/tm 

nuestros pemiOl'llJdos al extra,,;ero .• 

Armque estas palabras SllfJonían ""' ataque a la Ju"ta, en el fon­
do fueron una defensa de la equidad con que actuó, pues en ningún 
momento se attJcIJba la incompetencia de los seleccionados ni la ar­
bitrarietLld de la Junta, sino más bien la mayor O menor magnani­
mitLld de los ponentes. Además, el hecho de que después las pensio­
nes se distrib"'yeran eqrútativamente no era una censura a su proce­
der y no implicaba, como sostiene el profesor Laporta, descuido de 
la Junta sino que respondía al presupuesto para pensiones, al nlÍme-
10 total de solicitantes en catLl convocatoria, a la afluencia mayor o 
menor hacia unos u otros temas, etc. 

El proceso de múltiple5 factores que ;nteroenÍlJn en la seleccián, 
no permite en modo alguno acusar a la Jrmta de partidista, ni si­
quiera a sus enemigos. armque tampoco e5tuvo exento de las imper­
fecciones intri"secas de todo sistema selecrivo. 

Parece obligado hacer una última reflexión para que el lector pue­
da comprender mejor la obra que hoy sak 'a la luz, sobre el tipo de 
becas que la Junta concedía a los españoles posgraduados que que-
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rian sal;., a Europa para ampliar estudios en sus respectivas profesio­
nes. 

1. Las más conocidas y las más frecuenres en todas las tMterias 
fueron las UtlmIldits pensiones individuales. Se conudÚJn éstas a 
aquellos profesionaks españoks que estaban en posesión de un buen 
curriculMm, capaas de expo1Ur JUI fundamentado proyecto tÚ tra­
bajo para realizarlo en el extranjero, conocedores del idiotM tÚI pais 
dontÚ pretendúm llevarlo a cabo, lZIIalados por JUI especialista en la 
tMteria, nombrado por la Ju"ta, que actuaba como p01l.ente, y dis­
puestos a CID1Iplir con sus tÚberes de pensionado. Con estas exigen­
citu, aparentemenu mmimas, pero que demostraron ser eficaces, se 
intentaba que las personas seJeuionadas rindieran al má:cimo. 

La esttmcia en el extranjero de quienes reciblan este tipo tÚ be­
cas era varillble -oscilaba entre tm mes y un aPio, sepn los temas­
y podla ser prorTOgada Cl4antas veces fuera necesario si el desarTOlJo 
tÚl trabajo as{ lo requerúJ.. De esta fOmfIJ hubo pensionados que vi­
vieron fuera de Espaíia como becados de la JAE duranu dos y hasta 
tres años. 

Una vez que el pensionado llegaba al país donde tÚbia realizar 
sus estudios, tenia que cumplir una serie de obligaciones: envio men­
sual tÚ certificados cotUulares ;ustificatillos tÚ su residencia en el ex­
tranjero. presentaoon en la JJUlta tÚ pla1US de trabajo realizados 
--.con una periodicidad también mensualmenu y Memoria tÚ acti­
vidatÚs al fiMlizm la pensión. Atmque estas obligaciones se cum­
plieron de forma flexibk, lejos de toda burocracia excesiva según es­
tilo institudonista, no por ello dejaron de hacerse con toda escntpu­
losidad. Ya se efu:.argarúJ. de ello el Secretario tk la Junta, señor Cas­
tille¡o, obsesionado por el aprovechamien:o de los escasos recursos 
económicos con los que se contaba. Para conseguirlo estaba skmpre 
dispuesto a orientar a los becados sobre todo tipo de cuesti01US: tÚS­
tÚ dónde encontrar alojamiento barato hasta infomflJr sobre el pres­
tigio de los distintos Centros donde pudieran realizar sus estudios. 
La com1spondend4 tÚl señor CastiUe;o con los pensionados fw ttm 
rica que a través de ella se fl"ede conocer su personalidad y 'su au­
toridad wekctuaJ. En sus cartas está reflejado su antifomflJlismo, 
su preocupaci6n par la efiuu:.ia, su seriedad, su erigencia, su respeto 
a la libre creatividad de cada becado, SIl amplaud tÚ criterio a la 
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hora de iuzgar los trabajos que le enviaban desde el extranjero, su 
acercamiento cordial a cadiJ persona, su meticulosidiJd y, al tiempo, 
magnanimidad. Este fue el estilo constante que la ]untIJ. en la per­
sona de su SecretIJrio, mantuvo con los pensionados. 

Disfrutaron pensiones individuales para estudiar temas educati­
vos: Antonio Ballesteros Usano, Margarita ContIlS Camps, Loren.to 
Luzuriaga Medina, RoJolfo Llopis Ferr4:ndiz. MAría de MAeztu y 
Whitney, ]acobo Orellana Garrido, Alicia Pestana de Blanco, Pedro 
Rosselló Blanch, Concepci6" Sainz-Amor Alonso, Ft!17rIlndo Sainz 
Ruiz. Rosa Sensat Vila, Leonor Serrano Pablo, Maria Soriano Llo­
rente, Vicente Viqueira López, Luis de z"lueta y Escolano, etc. Hltbo 
en definitiva, unos 270 que suponen dos tercios aprO%imadamente 
del totIJl de pensiones. 

La segundiJ modlllidiJd, menos conocidiJ y de gran incidencia en 
Ped4gogía, {IIe la tk las pen!Oiones en grupo o viajes cohctivos para 
pro{esionales con escasa preparación y grandes deseos de aprender. 
Se organizaban estos grupos bajo la dirección de expertos en la ma­
teria, con objeto de asegurar al máximo la eficacia de los recursos. 

Este tipo de becas fue más bien un estímulo para aqJUlllas per­
sonas que podían aspirar, por su capacid4d, a mayores cotas de ren­
dimiento. De hecho, bastanus de los que disfrutlJron «pensiones en 
grupo», fueron después becados individualmenu y Ihgaron a ser per­
sonas signifiClZtivas en el campo de la Ped4gogía. Por ejemplo, Ma­
ria de Maeztu y Whitney, Antonio Ballesteros Usano, Antonio ]. 
Onieva Sa"ta Maria, etc. 

Las pensiones en grupo se redujeron a viajes cortos, de uno a tres 
1fU!ses de duración, y con tema muy general: normalmmte visitas a 
Centros pedagógicos y culturales. Los requisitos se redujeron al mí­
"imo. El control por parte de la ]untIJ se hacía colectivamenu, a tro­
vés del D;"ector de la expedición, y de Ja Memoria de actividades del 
viaje que, presentad4 también de {orma colectiva, era igualmenu su­
peroisada por él. 

A lo largo de la vid4 de la ]tmtIJ todas las pensiones en grupo 
fueron disfrutados por maestros o Inspeaores de Enseriama Prima­
ria (excepto dos que se concedieron a obreros y N1IQ a tmisicos). De 
ahí qlU! estIJ ",odalidod nos haya resultado de especial interés. Gra­
cias o ellas lUIOS doscientos becadns recorrieron las mejores escuelas 
europeas visitando lo que hoy llamarfamos «Centros piloto». 
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Es obvio que estas visitas, rápidas y plrnitmuiticas, pecaron de 
superficiales, pero fueron el medio que la Junta encontró más idó­
neo para extender la cultura. Representaron pOT ello uno de los as­
pectos menos elitistas de la Junta puesto que fueron concedidas a per­
sonas con poca significación social e intelectual: en su mayoría trrIles­
tros rurales repartidos por la geografía española, con inquietudes pe­
dagógicas y culturales, daeosos de transformar la escuela, pero des­
conocidos, no s610 antes de ser pensionildos, sino dapués de disfru­
tar de ese privilegio. Cabe pensar que las pensiones en grupo fueron, 
al menos, un gesto popular de la Junta, tan acusada siempre de fa­
vorecer a las éJites. Y se diu «gesto» porque, comparando las becas 
individwles con las de grupo, las primeras fueron de mayor cuantía, 
más numerosas, más significativas, de mayor entidad y repercusión 
para la cultura española y más fomentadas, sm duda, por ella_ 

Con objeto de paliar un poco la falta de preparación de las per­
SOnilS seleccionadas para formar los grupos, la propia JAE organizó 
unos cursillos intensivos en la Residencia de Estudiantes. Durante 
un mes largo, y siempre en verano, los maestros estudiaban el idio­
trrIl, la geografía, historia, costumbres, arte, museos, organiZAción y 
poütica educativa, etc., de los países a visitar. Para impan;, estos cur­
sos preparatorios se eligi6 siempre a un profesorado competente: los 
señores Cossío, Altamira, Rubio, Ortega y Gasset, Hernández Pa­
checo, Masriera, Buylla, Sela Sampil, Américo Castro, Do Rego, Ru­
fino Blanco y el propio Castillejo, figuraron entre los conferenciantes. 

Finalizada la preparación, y siempre buscando el mayor rendi­
miento. los grupos se organiuban con pocos componentes --entre 
seis y diez personils- se nombraba un Director y un tryudante de di­
rección y emprendían el viaje. 

De las 150 personas, aproximadamente, que di.5frutaron pensio­
nes en grupo, apenas algunos nombres han tenido significación en 
el campo de la Pedagogía. Solamente los Directores, Luis A. Santu­
llano, Angel Llorca Garda, Matilde Garda del Real, José Dilo Ro­
delgo, Gervasio Manrique Hemández. Juan Copó VaJls y José Xan­
dri Pich, tuvieron cierta relevancia por sus cargos o por sus publi­
caciones. También a algunos les sirvi6la beca en grupo como tram­
polín para promocionarse y alcanzar más tarde algunil otra beca in­
dividMaJ, como ya se ha dicho. 

Ademó.5 de las pensiones individuales y en grupo, la Junta forrren-
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tó tma tercera modalidad de ayudas para consegstir poner en contac­
to España con Ellt'opa. Se trató de las Delegaciones en Congresos In­
ternacionales. La JAE entendió que, por nwJio lk las pensiones, tan­
to en su forma individUIII como en gtll/Jo, se establecía una relación 
desigtIIJl entre los pensionados)' los profesores extran;eros con los 
que traba;aban. Se necesitaban otros tipos de contactos culturales 
con Europa que establecieran relaciones de igtIIJldtui. Era preciso 
asistir a los foros de la ciencia y de la cultura. Para ello la Junta eli­
gió a las perso7IQS más competentes en los distintos campos del sa­
ber -un total de 161- )' los pensionó como Delegados del Gobier­
no español en Congresos Internacionales de distintas materias: Me­
dicina, Derecho, Pedagogía, etc. La cuantía de las becas para Dele­
gaciones fue variable)' el perfil pTofesional exigido por la Junta se 
estableció al máximo nivel. De ahí que sólo disfrutaban de estas ayu­
das personas de máximo pTestigio en los distintos campos de la cien­
cia. Basta recordaT los nombres de algunos Delegados para compro­
baTlo: Santiago Ramón)' Ca;al, Miguel Asín Palacios, José de Pi­
;otin, Ignacio BolfvaT, Julio Rey Pastor, Victoriano Fernández AScaT­
za, Federico OloTiz, etc. En el campo de la Pedagogía fueron beca­
dos para Delegaciones en Congresos lnterrJacionales de educación 
mOTaJ, familiar, de anormales, etc., Luis Simarro Lacabra, Eduardo 
Vincenti Reguera, Rafael Altamira CTevea, María de Maeztu)' Whit­
ney, Dommgo Bamés Salmas, Jacobo Orellana Garrido, Rufino 
Blanco Sánchez )' el propio José de Castille;o. 

Un cuarto tipo de pensiones fueron las llamadas Delegaciones 
para Misiones Especiales. Los Delegados especiales reciblan becas 
de mayor o menOT dllt'ación, según la misión que se les encomenda­
se. Normalmenu tuvieron como ob;envos: por una parle, fomentaT 
las Telaciones internacionales en materia científica o educativa, asis­
tiendo a reuniones)' confeTencias internacionales que no fueran Con­
gresos. POT otra, Tecabar información sobre determinados temas. En 
ocasiones se nombraron también Delegados en Misiones Especiales, 
para impartir ciclos de conferencias)' extender así la cultuTa española. 

Muchas de estas actividades podían haberse resuelto con una pen­
sión individUII1, pero, bien pOT la naturaleza del tema, bien por el em­
peño de la Junta en que fuera realizado el estudio poT peTsonas de 
su entera confian:a, PTefirió busCt1T la fórmula de Delegación para 
Misiones Especiales. A trl1Vés de ellas se consigstieron para España 
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valiosas informaciones sobre diversos temas científicos y educatiros. 
Por ejemplo. el señor Casares Gil obhtVO lI7IQ Delegación para visi­
tar en Alemania Laboratorios de Química. Menéndez Pidal y josJ de 
Pijoán para estudiar la organiz4ción de la Escwla Española en 
Roma. A. jiménez Fraud estudió el {iutci01lll1'niento de los Colegios 
y Residenci0.5 de estudiantes en Inglate7Ta y Escocia. Alicia Pestarw 
recabó mformación sobre Politica educativa y Organiución escolar 
de dhlersos paises. y el propio josé de Castillejo fue Delegado en Fran­
cia e InglateTTa para conocer Organismos de protección infantil y 
para buscar profesores que colaboraran con los Centros de la jJmta. 
Para impartir ciclos de conferencias en diversas Universidades fue­
ron Delegados: FemaruJo de los R(os. Maria de Maeztrl, Ortega y 
Gasset. Luis de ZuJueta. etc. 

Además de las cuatro modalidades de becas apuntadas hasta 
aquí, existió otro tipo: las llamadas «consideración de pensionado •. 
Esta modalidad fue impulsada por la jJmta. dada la escasez de su pre­
su"",esto. puesto que la persona que conseguía esta consideración 110 

recibía ayuda económica, smo únicamente acadhnica y administrati­
va. La ju"ta fomentó cada día más el nrimero de estas becas para 
atender a la creciente demtmda sm qlle se viese aumentlldo el presu­
pllesto. Las pers01flJS que recibúm «consideración de pensión» goza­
ban de todos los privilegios académicos y administrativos (permiso 
oficial. información sobre Jos Centros de estudio en el extranjero. 
carlas de presentación para poder asistir a ellos. tIlIales para trabajar 
con prestigiosos profesores de distintas Universidades europeas o 
americanas. orientación bibliográfica. etc.). Todas estas uyudas no 
costaban dinero. sino dedicación de los hombres de la junta. sobre 
todo de Sil Secretorio. Y. como se sabe, en capacidad de trabajo y en­
trega a su tarea el señor Castillejo era difícilmente superable. La re­
lación Innocrática con el Ministerio. con las Embajadas, Universi­
dades. Clmicas, LaboraJorios. Centros Q,lturaJes o Pedagógicos. 
para facilitar el trabajo del pensiOffado. era tarea suya. Y precisa­
mente por ser JI quien se encargó directamente de estos a5U1ItOS. bien 
puede decirse que en la política de «consideraciones de pensión. la 
práctica superó las previsio"es: urca de setecienta5 perso"as recibie­
ran estas ayudas, con lo que la tIlTOpeizació" emprendida por la jun­
ta consiguió cotas más elevadas sm aumentar el gasto público. 

Entre las persOffalidades que gozaron de este tipo de becas aJgu-
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nas fueron tan relevantes como Severo Ochoa, Sánchez Albornoz, 
Pío del Río Hortega, Bias Cabrera, Laín Entralgo. Y en el campo 
mds específico de la PedagogúJ, figuraron profesionales tan conoci­
dos como Francisco Bamis Salinas, Mercedes Rodrigo Bellido, Ma­
ria ele Mae:tu y Whitney, Lorenzo Luzuriaga Medina, Jacobo Ore­
llana Garrido, Luis de Zulueta y Escolano, Juan Zaragiieta, etc. 
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Capítulo 1 

LAS BECAS PARA TEMAS EDUCATNOS, DENTRO 
DE LA POLÍTICA DE BECAS DE LA JAE 

La primera vez que la Junta publicó el número de solicitudes y 
concesiones de pensión fue en 1910 y, tanto unas como otras, se pre­
sentaron clasificadas por temas. Además, las solicitudes se publica­
ron clasificadas según otros dos criterios. Por un lado, atendiendo a 
los Centros de donde procedían los solicitantes Y. por otro, atendien­
do a la situación administrativa de pertenencia o no al cuerpo do­
cente (l). Merced a esta triple clasificación, desde 1910 a 1934-año 
en que dejaron de publicarse estadísticas sobre pensiones-, se han 
podido fijar cienas conclusiones provisionales. 

Hemos de hacer, previamente, unas puntualizaciones a las cifras 
que presentamos, sobre todo, a las que hacen referencia a los prime­
ros años de funcionamiento de la Junta. 

LAS CIFRAS HASTA 1990 

Los años 1907, 1908 y 1909 ---en que no se publicaron estadís­
ticas-, no los tendremos en cuenta en esta parte del trabajo. Exis· 
ten cifras de estos años en una tabla comparativa de solicitudes y con· 
cesiones de pensión, pero sin clasificación alguna. A partir de 1911 
va a hacerse habitual. en todas las Memorias de la Junta. su publi· 
caciÓn. Pero en este capírulo, insistimos. se ha prescindido de las ci· 

1 aro Memorias de la JAE. Años 1910.1935. 
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fras anteriores a 1910 y únicamente las hemos recogido en la tabla 
número 11 para hallar los porcentajes entre el total de solicitudes y 
el total de pensiones concedidas, sin especificar materias. 

De los años 1907-1909, sólo han quedado las siguientes cifras, 
con las que se ha confeccionado la primera tabla. 

Tabla 1 
NÚMERO DE SOLlCITIJDES DE PENSIÓN. AÑos 1907-1910 

1907 
1908 
1909 
1910 

206 
137 
74 

359 

y la propia Junta daba la razón de por qué en 1908, y sobre 
todo en 1909, bajaron tan considerablemente las solicitudes de pen­
sión. Se trataba del polémico tema fiio que Rodríguez San Pedro im­
puso en el Reglamento de 1907. La Junta comentaba el problema 
con estas palabras: 

«La baja de los años 1908 y 1909 depende de que se hicieron los 
concursos con temas prefijados y aunque hubo muchos aspirantes 
que por conseguir la pensión afirmaron que deseaban estudiar una 
materia distinta de la que realmente era su vocación, hubo otros 
que no se avinieron a esa ficción y desistieron de concurrir» 2. 

De todas formas, si se compara este número con el de los años 
1902 y 1903, cuando ya se otorgaban pensiones aunque no fuera la 
Junta el organismo encargado de hacerlo, pues no existía, el número 
de peticionarios se devó considerablemente. En esos años los solici­
tantes eran escasísimos porque había en el sistema de entonces nu­
merosas trabas y limitaciones que hacían casi imposible obtener pen­
sión. Sólo unos pocos, muy privilegiados, podían disfrutarla. 

El círculo se ensanchó considerablemente desde 1907 con la crea­
ción de la Junta. El hecho de que 206 personas pidieran pensión en 

2 Memoria de la JAE de 105 años 1910 y 1911. Madrid, 1912, p. 19. 
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La renovación pedagógica en España (1907-1936) 

ese año era más que quintuplicar el número de peticiones de años 
anteriores y, aunque en 1907, las dificultades burocráticas impidie­
ron que se concediera pensión alguna, no cabe duda que las posibi­
lidades de salir al exuanjero aumentaron con la Junta. Estas posibi­
lidades llegaron a cotas impensables a partir de 1910 con el nuevo 
Reglamento. Como dice con tanto optimismo la Memoria de estos 
años cno hace falta realmente para poder obtenerlas sino demostrar 
la preparación necesaria- 3. Ya se sabe que no fue así exactamente, 
pues de lo contrario habría poca diferencia entre pensiones solicita­
das y concedidas. Y esto no se dio porque más de una cuarta parte 
de solicitantes se quedaban sin obtener pensión en las distintas con­
vocatorias como se verá más adelante. 

CONSIDERACIONES PREVIAS AL ANÁLISIS CUANJITATIVO 
DE LAS CIFRAS 

El análisis cuantitativo de las pensiones concedidas en educación, 
dentro del conjunto total de pensiones de la JAF.., está basado en las 
cifras sobre solicitudes y sobre concesiones de pensión, publicadas 
por la propia Junta. 

Ahora bien, este análisis adolece de una serie de defectos porque 
las estadísticas publicadas en los 13 volúmenes de las Memorias 
(años 1910-1934) son ddicientes en varios aspectos 4. 

1. Por lo que se refiere a solicitudes de pensión -primer punto 
que abordamos en este capítulo- se acusa, en primer lugar, la au­
sencia de clasificación por temas y por Centros en 1907, 1908 y 
1909, según hemos apuntado ya. En segundo lugar, la carencia total 
de publicación de datos en 1935 y 1936, puesto que la Junta dejó 
de publicar -<>bviamente-la Memoria de actividades de esos años. 

2. Por lo que se refiere al apartado de concesiones de pensión 

J Ibfdem. p. 20. 

4 Hemos comprobado cómo en la Memoria de 1910·1911, p. 19 se dice: ~1908 ... 
n.· de solicitudes: 137_, en cambio en la Memoria de 1932·1933 en que se hace un 
re5Ull1Cn de todas las soJicirudes y concesiones, se dice: .. 1908 ... n." de solicitudes: 
134_, p. 17. Aqui h.lly un pequeño en'Or de transcripción. Puede haber otros no <!ere.;. 
adoso 
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---segundo apanado del capítulo- el problema se complica. Prime­
ramente, porque las estadísticas publicadas por la Junta fueron más 
pobres en lo que a concesiones se refiere. Por ejemplo, ningún año 
publicó cifras de pensiones por Cenuos. En segundo lugar, porque 
la clasificación de los datos por temas sólo Uegan hasta 1927 y no 
hasta 1934 como ocurre con las solicitudes. Quiere decir esto que, 
a la hora de saber el número de pensiones de Pedagogía y poder com­
pararlo con el de otras materias, no se puede hacer sino de los pocos 
años con los que se cuenta -1910-1927-, la mitad aproximada­
mente de la vida de la Junta. En tercer lugar -yen esto coincide 
con el apanado de solicitudes- porque tampoco se cuenta con ci­
fras por materias en 1907, 1908, 1909, 1935 y 1936. Hay, no obs­
tante, una ventaja en 1907 en lo que a concesiones de pensión se re­
fiere: como ese año no se concedió ninguna, en ninguna materia, 
huelga toda clasificación. 

Dadas las dificultades señaladas, se hace difícil llegar a conclu­
siones fiables. Además, ha de señalarse otro aspecto, que entende­
mos básico en el tema que nos ocupa: había que trabajar sobre da­
tos reales y no oficiales (los publicados por la Junta en sus Memo­
rias). Es decir, habría que distinguir entre pensiones dis{rrdadtJs y no 
disfrutadas en todas y cada una de las materias. Porque, una cosa 
fue la concesión de la beca y oua hacer uso de ella. Creemos que, 
en un estudio sobre pensiones y en un análisis cuantitativo de ellas, 
las pensiones recibidas y no disfrutadas no deberían contabilizarse. 
Si se hacen, las comparaciones, porcentajes, relaciones enue unas 
materias y otras, etc., se falsean considerablemente. Ahora bien, para 
poder manejar datos reales sobre pensionados tendríamos que haber 
contado con una comprobación previa --expediente por expedien­
te- de todas las pensiones concedidas en todas las materias y no 
sólo en educación. Es decir, en Medicina, Fannacia, Veterinaria. Fi­
losofía, Literatura, Comercio. etc. Pero este trabajo está por hacer. 
De ahí que las conclusiones a las que puedan llegarse en este capí­
tulo sean provisionales. Nos vamos a mover en él 110 tanto con ci­
fras reales cuanto oficiales -las publicadas por la Junta- en todas 
las materias. 

Por lo que se refiere a pensiones concedidas para temas educati­
vos, los capítulos 2, 3, 4 y Apéndice, intentan esclarecer este proble-
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ma, puesto que van encaminados a distinguir estos extremos. En efec­
to, en el Apéndice se expone un repertorio de pensionados en Peda­
gogía r en él se hace una clara distinción entre quienes disfrutaron 
realmente la pensión concedida y quienes, a veces por enfermedad, 
a veces por ramnes burocráticas, a veces por razones desconocidas, 
renunciaron a ella. Pero esos datos -insistimos- no coinciden con 
los publicados por la Junta en sus Memorias que se limitó a conta­
bilizar ----cada dos años- las «pensiones concedidas», sin hacer un 
análisis excesivo de las renuncias que se produjeron. Al no contar 
para nuestro análisis con estudios paralelos en Medicina, Derecho, 
literatura, Arte, etc., en este capítulo nos limitaremos a manejar las 
cifras de la Junta. 

Quede para posteriores investigaciones hacer ese estudio cuanti­
tativo de las pensiones en todas las materias, el número de pensio­
nes disfrutadas y no disfrutadas, el tipo de pensiones, etc. s. El mar­
gen de error, según se hagan los porcentajes con las estadísticas de 
la Junta o con d repertorio real aquí presentado y comprobado en 
los expedientes, puede ser considerable. Pero en este capítulo, insis­
timos, el análisis cuantitativo que vamos a hacer está basado en las 
cifras oficiales de la Junta y las conclusiones han de tomarse con la 
provisionalidad que corresponde 6. 

Hechas estas salvedades, pasamos a continuación a exponer los 
datos sobre pensiones en general y sobre pensiones en educación para 
obtener la proporción entre unos y otros. 

Comenzaremos por las «solicitudes de pensión», donde hay me­
nores dificultades, para pasar después a exponer las .. pensiones con­
cedidas». 

SOLlCmJDES DE BECAS. CRITERIOS EN UI. AGRUPACIÓN 
POR MATERIAS 

Siguiendo la clasificación que las Memorias de la JAE publicó 
desde 1910, exponemos a continuación las solicitudes por años, te-

s Cb:. GÓIDI::Z Odanel, Gennán. «La Junta paca ampliación de estudios y su po­
lítica de pensiones en el enranjero», en ReviJttJ tU EdwClJCÍÓn, mano-abril, 1976. 

6 Cb:. Laporta, F. y otros. J.¿¡ ]AE. t. D (inédito). Enos han reproducido también 
los dato/l oficiales de la Junta para hacer su estudio de las pensiones. 
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mas y Centros de donde procedían los solicitantes. Al finalizar este 
apartado se hará una valoración general de estos datos en relación 
con las solicitudes en Pedagogía. 

Se hace la exposición de solicitudes por años, temas y Centros 
en general y dentro de elL15 las solicitudes para educación. De esta 
forma puede verse el volumen que alcanzaron las peticiones en Pe· 
dagogía en el conjunto de las solicitudes en otras materias. 

Por lo que se refiere a la distribución de solicitudes por temas, 
aunque se ha ¡eguido la publicada en las Memorias de la Junta, se 
han introducido algunas pequeñas modificaciones. 

Primero, se ha mantenido siempre el mismo orden en los temas. 
La Junta -no sabemos el porqué- a veces cambiaba. Y esto, no tan· 
to por haber introducido otro criterio, sino porque especificaba al· 
gún tema nuevo o porque simplemente los cambiaba de lugar. Así 
por ejemplo, en 1917, 1918 y 1919 introdujo un tema: «Anorma· 
les». El tema titulado «Pedagogía», que casi siempre ocupaba el no· 
vena lugar, sin que sepamos tampoco las razones, pasa al lugar un· 
décimo durante los años 1921 a 1927, y al décimo en 1928 y 1929. 
No es que se variase el criterio y se hiciese por número de solicitu· 
des o por orden alfabético. No. Sencillamente ¡e publicaba en dis· 
tinto lugar. Nosotros, a lo largo de todos los años, hemos manteni· 
do el mismo orden. 

Segundo, hemos mantenido los mismos títulos de los temas ama· 
terias a lo largo del trabajo. Se ha optado por el que más se repite. 
La Junta, a veces, cambió también el tírulo. Por ejemplo, en 1910 y 
1911, el apartado de «Pedagogía» se publicó bajo el título «Peda· 
gogía y Enseñanza Primaria». Aquí se ha mantenido siempre el de 
«Pedagogía» porque es el que más se repite. 

Tercero, además se han incluido en Pedagogía las pocas solicitu­
des que, bajo el tema «Anormales», se publicaron algunos años, muy 
P'>«" (1917-19191_ 

Con las pequeñas transformaciones expuestas, la distribución de 
las solicitudes por temas, que se exponen a continuación. se ajustan 
a 12 apartados. Repetimos que son fundamentalmente los mismos 
que la propia Junta publicó y casi en el mismo orden, salvo las ex· 
cepciones señaladas más arriba. 

1. Derecho. 
2. Medicina, Higiene. Veterinaria y Farmacia. 
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3. Ciencias Exactas, Físicas y Narurales. 
4. Ingeniería y Enseñanzas Técnicas. 
5. Sociología, Economía y Hacienda. 
6. Bellas Artes y Artes Industriales. 
7. Filosofía y Psicología. 
S. Historia y Geografía. 
9. Pedagogía. 

10. uteratura y Filología. 
11. Comercio. 
12. Varios. 

SOLICITIJDES DE PENSIÓN. CRITERIOS 
EN LA AGRUPACIÓN DE CENTROS 

Por lo que se refiere a la distribución por Centros de proceden­
cia de los solicitantes, se han agrupado las peticiones de pensión en 
13 apartados, de acuerdo con los siguientes criterios: 

1. Se ha respetado la denominación de los Centros, según figu­
ra en las Memorias de la Junta, cuando tiene suficiente entidad por 
el número de solicitantes que de ellos proceden. Es el caso de las Fa­
cultades de Derecho, Ciencias, Filosofía y Letras, Institutos de Se­
gunda Enseñanza y Escuelas de Artes y Oficios. 

2. Algunos Centros se han agrupado por afinidad. Por ejemplo, 
las Facultades de Fannacia se han unido a las de Medicina en un úni­
co aparrado: Facultades de Mecücina y Farmacia. Esto se ha hecho 
cuando el Centro o Centros que se añadían tenían poco número de 
solicirudes y agruparlos no representaba cambio significativo. Así, 
en Farmacia, las solicitudes no pasaron de siete los años de mayor 
número. Otros años había una o dos. Por tanto, las solicitudes que 
aparecen en el apartado .. Medicina y Fannacia .. se refieren casi to­
das a Medicina. También por afinidad se han agrupado las Escuelas 
de Bellas Artes y Conservatorios, y éstos, tanto de Música como de 
Declamación. 

3. Se han agrupado también aquellos Centros que forman par­
te de un mismo tipo de disciplinas. Es el caso de las Escuelas de In­
gtmieria. La Junta a veces reservó este nombre sólo para .. Ingenieros 
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Industriales» (años 1910, 1911, 1912 Y 1913) Y publicó otro apar· 
tado para las Escuelas de Náutica y Agricultura. Otros años no es· 
pecificó el tipo de Ingeniería, por ejemplo en 1914 y 1915. Nosotros 
los hemos agrupado siempre bajo el título genérico de _Escuelas de 
Ingeniería» que comprende a las Escuelas Industriales, a las de Náu­
tica y a las de Agricultura. Estos dos últimos tipos de Escuelas, por 
otra pane, tuvieron escaso número de solicitantes de pensión. 

4. A las .. Escuelas de Comercio» se han añadido las que, bajo 
el título de «Escuelas del Trabajo» y «Escuela Social .. fueron crea­
das tardíamente y la JAE las publicó por separado sólo durante los 
años 1930, 1931, 1932, 1933 Y 1934. Estos Centros contabilizan un 
total de 17 solicitudes, es decir, una o dos por año en cada uno de 
los dos Centros. Sin embargo, las Escudas de Comercio contabiliza­
ron 12 ó 13 solicitudes cada año desde 1910 a 1934. La poca sig­
nificación cuantitativa en lo que a solicitudes de pensión se refiere y 
la aparición tardía de estos Centros, nos ha inclinado a encuadrar­
los en d apartado .. Escuelas de Comercio». 

5. En el apartado: Otras Escuelas y Centros se han agrupado 
todas aquellas Instituciones de enseñanza con pocas solicitudes de 
pensión, aunque no tengan afinidad entre ellas. La razón ha sido úni­
camente el escaso número de solicitudes en cada una. De todos los 
apartados, éste es el menos significativo, porque, aun habiendo reu­
nido en él seis tipos de Centros (Escuelas de Veterinaria, de Arqui­
tectura, del Ejército, Centro Geográfico Nacional, Seminarios del 
Clero y Escuela Central de Idiomas) algunos años no contaron con 
solicitud alguna, al menos la Junta no las publicó. 

6. En este trabajo se ha hecho, por último, un apanado espe­
cial con las Escuelas Primarias, Escuelas Normales, Inspección, Es­
cuela Superior del Magisterio, Colegio Nacional de Sordomudos, 
Ciegos y Anormales, Instituto Psicotécnico (que aparece sólo en los 
tres últimos años), Escuelas de Hogar y Escuelas de Anonnales. Al 
apartado lo hemos llamado: Centros PeCÚlg6gicos (CP). 

La razón de este agrupamiento es la siguiente: los ocho Centros 
anteriormente citados se entiende que eran los que representaban en 
mayor medida la Pedagogía oficial y ello pennite hacer posteriores 
comparaciones. Se han agrupado en un único apartado pero, a su 
vez, se han especificado en: 1) Escuelas PrimariM. 2) Escuelas NOT-
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md.les e Inspección (estas tres instituciones eran las que contabiül.3.~ 
ban mayor número de solicitudes) y 3) Otros Centros Peddgógicos 
que corresponden a los otros seis tipos de Centros que la Junta, al­
gunos años especificaba y otros no. Por ejemplo, los primeros años 
-1910 y 1911- sólo publicó «Escuelas Primarias» y .Escuelas 
Normales». A partir de 1912 reseñó la «Inspección». Esta apareció 
unida a las Normales desde 1916 bajo el título: .Escuelas Normales 
(incluida la Inspección). Desde 1914 a 1933 se publicaba un apar­
tado: «Escuela Superior del Magisterio» y otro: «Colegio Nacional 
de Sordomudos, Ciegos y Anormales». Los otros Centros, como ya 
hemos dicho, se especificaban o no, según los años. Los Institutos 
Psicotécnicos no aparecen hasta 1932. 

Por tanto, teniendo en cuenta los seis criterios apuntados, de aquí 
en adelante nos referiremos a los siguientes grupos de Centros: 

1. Facultades de Derecho. 
2. Facultades de Medicina y Farmacia. 
3. Facultades de Ciencias. 
4. Facultades de Filosofía y Letras. 
5. Escuelas de Ingeniería (cualquier tipo de Ingeniería). 
6. Escuelas de Bellas Anes y Conservatorios. 
7. Escuelas de Artes y Oficios. 
8. Escuelas de Comercio. 
9. Institutos de Segunda Enseñanza. 
10. Otras Escuelas y Centros. 
11. CP: Escuelas Primarias, Escuelas Normales e Inspección y 

otros Centros Pedagógicos. 

El orden que se ha seguido en los veinticinco años que se expo­
nen a continuación ha sido siempre el mismo. 

RELACIÓN DE SOLICI1lJDES POR TEMAS Y CENTROS (1910 
A 1934) 

Año 1910 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ................................................................................... 28 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 53 
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Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
I ., En' T" ngeruena y senanzas ecnlcas ........................................... . 
Sociología, Economía y Hacienda ......................................... .. 
Bellas Artes y Anes Industriales ............................................ .. 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía .............................................................................. .. 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
COmemo ............................................................................... .. 
Varios .................................................................................... .. 

50 
34 
27 
36 
11 
\3 
55 
41 
11 

Totales.......................................................................... 359 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 51 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 56 
Facultades de Ciencias............................................................. 25 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 25 
Escuelas de lngenieria.............................................................. 9 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 26 
Escuelas de Anes y Oficios...................................................... 48 
Escuelas de Comercio .... .......................... ......... ........... ............ 25 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 35 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 2 

Escuelas Primarias ........................................................... 20 
CP Normales e Inspección .................................................... 37 

Otros Centros Pedagógicos ............................................ .. 

Tota! de CP ...................................................................... 57 
Total de otroS Centros ..................................................... 302 

No consta el Centro ................................................................ . 

Totales.......................................................................... 359 
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Año 1911 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho .................................................................................. . 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................. . 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ..................................... . 
I ., E - T-' ngeruena y nsenanzas J.eCDlC3S ........................................... . 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... . 
Bellas Artes y Anes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
liistoria y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatura y Filología ............................................•.................. 
Comercio ................................................................................ . 
Varios ..................................................................................... . 

32 
44 
45 
66 
26 
94 
9 

20 
64 
41 
12 

2 

Totales.......................................................................... 455 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 61 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 49 
Facultades de Ciencias............................................................. 16 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 60 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 53 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 38 
Escuelas de Anes y Oficios...................................................... 33 
Escuelas de Comercio.............................................................. 18 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 28 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 7 

Escuelas Primarias ........................................................... 28 
CP Normales e Inspección .................................................... 37 

Ouos Centros Pedagógicos ............................................ .. 

Total de CP """""""""""""""""" """"",,""""""""""" 65 
Total de otros Centros ..................................................... 363 
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No consta el Centro ................................................................ 27 

Totales 7 ....................................................................... 455 

Año 1912 

A) Solicitudes por temas tÚ estudio 

[)erecho ................................................................................. .. 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas .......................................... .. 
Sociología, Economía y I-lacienda ......................................... .. 
Bellas Anes y Anes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatura y Filología .......... ~ .................................................. .. 
Comercio ............................................................................... .. 
Varios .................................................................................... .. 

32 
68 
30 
53 
23 
53 

4 
20 

133 
26 
12 
14 

To<ales ............................. :............................................ 468 

B) SoliátutÚS P?r Centros tÚ procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 52 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 64 
Facultades de Ciencias ............................................................. 22 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 17 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 29 

1 Ch. MIl!JIISOrW de IaJAE CIlrn$poIldiente a los años 1910 y 1911. Madrid, 1912, 
pp. 20 Y 21. En la convocatoria de 1911, gran parte de los 28 maestros presentaron. 
solicitudes en grupo. También en csre año pidieron pensiones colectiVIl5"un profesor 
y 29 alumnos de la Facultad de FilollOÍp. y I...ettas de Madrid, 4 profesores y 20 alum­
nos de la Escuela de Ingenieros lndll.ltriales de Barcelona, 9 alUDIDOS de la Escuda de 
Arquitectura de Madrid,.. Todos ellos están induidos en IIIS 455 soJicirudcs de ese año. 
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Escuelas de Bellas Mes y Conservatorios . __ ............. __ ............. 28 
Escuelas de Artes y Oficios ........................................... __ ......... 23 
Escuelas de Comercio .............................................................. 12 
Institutos de 2.' Enseñanza ............ " .. "." .. "............................. 22 
Otras Escuelas y Centros ........ __ ............................................... 11 

Escuelas Primarias .......................................... ''............... 102 
CP Nonnales e Inspección .................................................... 19 

Otros Centros Pedagógicos ............................................. . 

Total de CP ...................................................................... 121 
Total de otros Centros ..................................................... 280 

No consta el Centro .... __ .......................................................... 67 

Towes ............................................ __ ............................ 468 

Año 1913 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho .................................................................................. . 
Mdi ' Hi' V" e clna, g¡ene y etennana ........... __ ................................ . 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ............................. " ..... .. 
1 ., E - T" ngenlena y nsenanzas eCDlcas .................................... __ .... .. 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... . 
Bellas Anes y Anes Industriales ...................................... __ .... .. 
Filosofía y Psicología ......... __ .............. __ ................................... . 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía ......... __ ......... __ .......... __ ........................... " ............... .. 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ............................................................................... .. 
Varios __ ......... __ .. __ ........................ __ ................ " ...... " ............... .. 

24 
71 
38 
43 
41 
99 
15 
24 

197 
35 
18 
4 

Towes __ ........................ __ .............................................. 609 
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B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 67 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 73 
Facultades de Ciencias............................................................. 18 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 18 
Escuelas de Ingeniería.............................................................. 10 
Escuelas de Bellas Arres y Conservatorios ............................... 57 
Escuelas de Anes y Oficios...................................................... 40 
Escuelas de Comercio ........................................... ................... 21. 
Institutos de 2: Enseñanza ...................................................... 49 
Otras Escuelas y Centtos......................................................... 21 

Escuelas Primarias ........................................ ................... 159 
CP Normales e Inspección .................................................... 37 

Otros (;entros Pedagógicos ............................................ .. 

Total de CP ...................................................................... 196 
Total de otros (;entros ..................................................... 375 

No consta el (;entro ................................................................ 38 

Totales.......................................................................... 609 

Año 1914 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ................................................................................... 34 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 45 
Ciencias Exactas, Físicas y Nanuales ...................................... 28 
Ingeniería y Enseñanzas TéolÍcas ............................................ 25 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 32 
Bellas Anes y Anes Industriales .............................................. 76 
Filosofía y Psicología ............................................................... 9 
Historia y Geografía ................................................................ 15 
Pedagogía ................................................................................ 215 
Literatura y Filología............................................................... 39 
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Comercio ............................... __ ...... __ .. __ .................•.................. 17 
Varios ...................................................................................... 18 

Totales.......................................................................... 553 

B) Solicitudes por Ce1ttros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 50 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 54 
Facultades de Ciencias............................................................. 14 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 32 
Escuelas de Ingenieria .............................................................. 9 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios .......................... ____ . 34 
Escuelas de Anes y Oficios...................................................... 35 
Escuelas de Comercio .............................................................. 17 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 23 
()tras Escuelas y Ceneros......................................................... 14 

Escuelas Primarias ........................................ ................... 102 
CP Nonnales e Inspección .................................................... 71 

Otros Centros Pedagógicos ............................................. 25 

Total de CP ...................................................................... 198 
Total de otros Centros ..................................................... 282 

No consta el Centro ................................................................ 73 

Totales.......................................................................... 553 

Año 1915 8 

A) Solicitudes pOf temas de estudio 

Derecho ...............................................................•................... 
M -,·· Hi· V·· a:llona, glene y eterIDana ..........................•................... 

29 
36 

• Memorid de la lAR correspondiente a 101 añOl 1914-1915. Madrid, 1916, pp. 
33 Y 34. En dla se dice cómo en estos datos no se incluym 1 .. solicirudc:s de "rqJe-
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Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
In ., Eme- T-' genlena y nanzas caneas ........................................... . 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... . 
Bellas Artes y Anes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatura y Filología .............................................................. . 
Comercio ................................................................................ . 
Varios .................................................................................... .. 

24 
8 

12 
40 

2 
3 

SI 
lO 
9 

Totalc:s.......................................................................... 224 

B) Solicitudes por Centros de proc.edencia 

Facultades de Derecho ............................................................. 35 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 42 
Facultades de Ciencias............................................................. 7 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 7 
Escuelas de Ingeniería.............................................................. 6 
Escuelas de Bellas Anes y Conservatorios ............................... 11 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 9 
Escuelas de Comercio .............................................................. 8 
Institutos de 2.' Enseñanza....................................................... 4 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 4 

Escuelas Primarias ........................................................... 27 
CP Normales e Inspección .................................................... 17 

Otros Centros Pedagógicos.............................................. 4 

Total de CP ...................................................................... 48 
Total de otros Centros ..................................................... 133 

tidottS~ ni las prescntadu fuera de plaro. Por lo que se refi~ a Esa!elas Normales 
se induye, no sólo a 1011 de CSOleIaS ¡NbliOllS sino tambiio a aquellos maestros titu­
lados que no sirven en CSOleIa pública. Por \o qw: se rdieR a Wlrlo$ en los Centros 
de enseñama, la mayona 100 anlstas (pmtorc:S, escultores y músitoS) empleados y 
obreros t6::ni.cos cuyos estudios DO WD5tan en las peticiones. Now de pie de pligina 
en las c:sradfsticu de 1915. No sabemos si cm aiterio siguió al los años 1918·1934. 
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No consta el Centro ................................................................ 43 

Totales .................. .................... .................................... 224 

Año 1916 9 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ...................... : .......................................................... .. 
Medicina, H.igiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... . 
Bellas Artes y Anes Indusmales ............................................ .. 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogl •................................................................................ 
literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ................................................................................ . 
Varios ... " ............................................................................... .. 

22 
36 
21 

8 
14 
23 

1 
11 
18 
9 
6 

Totales.......................................................................... 169 

B) Solicitudes por Centros t:k procedencia 

Facultades de Derecho ............................................................. 30 
Facultades de Medicina y Fannacia......................................... 34 
Facultades de Ciencias ............................................................. 9 
Facultades de Filosofía y Letras ............................................... 6 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 3 

9 Desdt.1914, aparecen separadainen~: la &cuela Superior de Magisterio, la ins­
pección de Primera E.nsc:ñama, la F..salda Nacional de Ciegos r Sordomudos, las Es­
wdaa Normales r las Escuelas Primarias, que eran 105 Centros de donde procedfan 
asi todos los pensionados para temas educativos. También los InstirulOS de Segunda 
Enseñanza ibao con frecuencia a esNdiac remas de educación. Cfr. MnIIorias COrtt!l­
pondienres a los a.DOS 1914 r siguienteS. 
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Teresa Marín Eced 

Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 14 
Escuelas de Artes y Oficios ...................................................... 8 
Escuelas de Comercio .............................................................. 13 
Institutos de 2." Enseñanza....................................................... 7 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 9 

Escuelas Primarias ........................................................... 19 
CP Nonnales e Inspección ..................................................... 2 

Otros Centros Pedagógicos ............................................ .. 

Total de CP ...................................................................... 21 
Total de otros Centros ..................................................... 133 

No consta el Centro ................................................................ lS 

Totalc:s.......................................................................... 169 

Año 1917 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho .................................................................................. . 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................. . 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
1 '. E - T-' ngenler13 y nsenanzas ecnlcas ........................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... .. 
Bellas Anes y Anes Industriales ............................................ .. 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatuta y Filología .............................................................. . 
Comercio ................................................................................ . 
Varios .................................................................................... .. 

17 
31 
21 
9 
8 

27 
2 
9 

30 
6 
7 
7 

Totales.......................................................................... 174 
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B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho......... ...................... ....................... ....... 21 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 32 
Facultades de Ciencias.......... ........... .... ........ .............. .............. 10 
Facultades de Filosofía y Letras ............................................... 9 
Escuelas de Ingenieóa .............................................................. 4 
Escuelas de Bellas Anes y Conservatorios ............................... 7 
Escuelas de Anes y Oficios...................................................... 10 
Escuelas de Comercio.............................................................. 10 
Institutos de 2." Enseñanza....................................................... 9-
Otras Escuelas y Centros......................................................... 5 

Escuelas Primarias ........................................................... 10 
CP Normales e Inspección .................................................... 21 

Otros Centros Pedagógicos ............................................. 4 

Total de CP ...................................................................... 35 
Total de otros Centros ..................................................... 117 

No consta el Centro ................................................................ 22 

Totales .......................................................................... 174 

Año 1918 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho .................................................................................. . 
Medicina, l-ligiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, F'lSi~s y Naturales .................................... .. 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... .. 
Sociologia, Economía y Hacienda .......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
l-listoria y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogia ............................................................................... . 
üteratura y Filología ............................................................. .. 

21 

11 
17 
22 

6 
3 

16 

5 
15 
8 
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Teresa Marín Eced 

Comercio ......................................................................... , ....... 1 
Varios ..................... ........................... ............... .... .... .... .... ....... 6 

T otaJes .... .... ................... .................... ............... ............ 110 

B) Solicitudes por Centros tk procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 14 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 20 
Facultades de Ciencias............................................................. 10 
Facultades de Filosofía y Letras ............................................... 6 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 7 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 3 
Escuelas de Artes y Oficios ...................................................... 8 
Escuelas de Comercio .............................................................. 8 
Institutos de 2." Enseñanza....................................................... 3 
Otras Escuelas y Centros ......................................................... 2 

Escuelas Primarias ........................................................... 6 
CP Nonnales e Inspección .................................................... 10 

Otros Centros Pedagógicos ............................................. . 

Total de CP ...................................................................... 16 
Total de otros Centros ..................................................... 81 

No consta el Centro ................................................................ 13 

T otaJes .......................................................................... 110 

Año 1919 

A) Solicitudes por temas tk estudio 

Derecho ................................................................................. .. 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
10 .. En - T·· genlena y senanzas ecrucas ........................................... . 

22 

17 
53 
25 
17 
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Sociología, Economía y Hacienda ........................................... lS 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 38 
Filosofía y Psicología ............................................................... 7 
Historia y Geografía................................................................ 12 
Pedagogía . .... ...................... ...... .... ............ .... .... ................... .... 61 
Literatura y Filología ............................................................... 17 
Comercio ................................................................................. 4 
Varios...................................................................................... 1 

Totales.......................................................................... 267 

B) Solicitudes par Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 30 
Facultades de Medicina y Farmaci~......................................... 56 
Facultades de Ciencias............................................................. 13 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 17 
Escuelas de Ingeniería .... .............. ........ .... .... ............ ........ .... .... 8 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 13 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 10 
Escuelas de Comercio ........ .......... .... ............ ............... ............. 8 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 14 
Otras Escuelas y Centros ......................................................... 7 

Escuelas Primarias ........................................................... 30 
CP Nonnales e Inspección .................................................... 30 

Otros Centros Pedagógicos.............................................. 1 

Total de CP ...................................................................... 61 
Total de otros Centros ..................................................... 176 

No consta el Centro ................................................................ 30 

Towes.......................................................................... 267 
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Teresa Marin Eced 

Año 1920 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho .................................................................................. . 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................. . 
Ciencias Exactas. Físicas y Naturales ..................................... . 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas .......................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda ......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................ .. 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía .............................................................................. .. 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ............................................................................... .. 
Varios ..................................................................................... . 

17 
53 
22 
27 
20 
45 
3 
6 

46 
10 

1 
7 

Totales.......................................................................... 257 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 28 
Farultades de Medicina y Farmacia......................................... 55 
Farultades de Ciendas............................................................. 18 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 15 
Esruelas de Ingeniería.............................................................. 7 
Esruelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 22 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 23 
Escuelas de Comercio .............................................................. 6 
Institutos de 2." Enseñanza....................................................... 7 
Otras Esruelas y Centros......................................................... 14 

Escuelas Primarias........................................................... 24 
CP Normales e Inspecci6n .................................................... 17 

Otros Centros Pedagógicos .............................................. 2 

Total de CP ...................................................................... 43 
Total de otros Centros ..................................................... 193 
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No consta el Centro ................................................................ 21 

Totales 10...................................................................... 259 

Año 1921 

A) Solicitudes por tenuu de estudio 

Derecho................................................................................... 16 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 39 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 20 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 7 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 10 
Bellas Artes y Anes Industriales .............................................. 31 
Filosofía y Psicología ............................................................... 7 
Historia y Geografía ................................................................ 8 
Pedagogía ................................................................................ 199 
lJteratura y Filología ............................................................... 15 
Comercio................................................................................. 3 
Varios ...................................................................................... 8 

Totales.......................................................................... 363 

B) SolicitutUs por Centros tU procedencia 

Facultades de Derecho ............................................................. 22 
Fao.dtades de Medicina y Farmacia......................................... 37 
Facultades de Ciencias............................................................. 12 
Facultades de Filosofía y l.erras............................................... 10 

10 Mmroria de la JAE couespondientt a los años 1920·1921. Madrid, 1922, pp. 
12-13. La diferencia de dos solicitudes en 1920 (en la dasifiación por tmJas es de 
257 y en la de Centros es de 259), se debe según explia la propia Memoria a que 
dos solicitudes, para d mi~o tema, iban suscritas por dos personas cada una. Por 
dio, la Junta tontabilizó dos tema:¡ y Q1l1I:rO personas. De ahí la diferencia. Esto de 
susaibir la misma solicitud dos o más penonas era muy frea1entt. Esta es la razón 
de no coincidir a veteS, d número de solicitudes por teD12S y por Centros. 
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lreresa ~ín ~ed 

Escuelas de Ingeniería ....... ..... .... ... .... .... .... .... ....... .... .... .... .... .... 12 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 15 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 7 
Escuelas de Comercio .............................................................. 10 
Institutos de 2." Enseñanza ...................................................... 18 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 10 

Escuelas Primarias........................................................... 151 
CP Normales e Inspección .................................................... 44 

Otros Centros Pedagógicos.............................................. 5 

lrotal de CP ...................................................................... 200 
lrotal de otros Centros ..................................................... 153 

No consta el Centro ................................................................ 10 

Totales... ....... .............. ........ ................ ............ ....... ....... 363 

Año 1922 

A) Solicitudes por tmuzs de estudio 

Derecho.................................................................................... 8 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 17 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 21 
Ingeniería y Enseñanzas lrécnicas ............................................ 10 
Sociología, Economía y Hacienda ............................................ 6 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 36 
Filosofía y Psicología ............................................................... 1 
Historia y Geografía ................................................................ 14 
Pedagogía ................................................................................ 222 
Literatura y Filología ............................................................... 20 
Comercio................................................................................. 11 
Varios...................................................................................... 5 

Totales.......................................................................... 371 
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B) Solicitudes por Centros de procedencUJ 

Facultades de Derecho............................................................. 20 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 21 
Facultades de Ciencias ............................................................. 7 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 13 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 8 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 1S 
Escuelas de Artes y Oficios ...................................................... 4 
Escuelas de Comercio .............................................................. 22 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 2S 
Otras Escuelas y Centros ......................................................... 9 

Escuelas Primarias ........................................................... 2 
CP Normales e Inspección .................................................... 224 

Otros Centros Pedagógicos ............................................. 1 

Total de cP ...................................................................... 227 
Total de otros Centros ..................................................... 144 

No consta el Centro ................................................................ 21 

Totales tt •••••••••••••••••••••.••••••.••.••..•..••..•.....••...........•....... 392 

Año 1923 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ................................................................................... . 
Medicina,l-ligiene y Veterinaria ............................................. . 
Ciencias Exactas, rlSicas y Naturales .................................... .. 
1 ., E' T" ngeruena y nsenanzas ecoicas ........................................... . 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... .. 

7 
18 
11 
10 

9 

11 El número de solicitudes por temas y Cenaos, DO coincide por la misma ruón 
dada en la nota an~rioI. La Junta, en sus estadisticaa, publicó el número de solicitu· 
des por Centros -392-, en el lugar de las toIicitudes por temas -371-. Aquí se 
ha preferido no arramar este ellOf y en las tablólll números 2 y 3 hemos subsanado 
los errores, taoto de 1922 como de 19]2. Or., nota n.o 17. 
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Teresa Marín Eced 

Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 33 
Filosofía y Psicología ............................................................... 3 
Historia y Geografía ................................................................ 3 
Pedagogía ................................................................................ 142 
Literatura y Filología ........... ............... ........ ................... .......... 18 
Comercio .................. .................. ........ ........ ....... ..... ................. 8 
Varios ...................................................................................... 8 

Totales ...... ....... ....... ....................... ....... .... ............ ........ 270 

B) Solicitudes por Centros lk procedencia 12 

Facultades de Derecho............................................................. 10 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 20 
Facultades de Ciencias ............................................................. 3 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 13 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 1 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 16 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 18 
Escuelas de Comercio.............................................................. 22 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 13 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 4 

Escuelas Primarias .......................................................... . 
CP Nonnales e Inspección .................................................... 144 

Otros Centros Pedagógicos ............................ ................. 2 

Total de CP ...................................................................... 146 
Total de otros Centros ..................................................... 120 

l2 Recuerdesc que, en l'ZZ, es cuando d profesorado univcn.itario pasa a depen· 
der, en o;uanto a pensiones, de la propia UniVCIliidad. Por dio, en la MetrIOria rorrcs· 
pondiente a los cursos 19ZZ·Z3 y 19Z3-Z4, se dio;c romo a las 40 solicitudes de pro­
fesores de las Facultades no se les dio curso «por tratarse de pc1lional univen.itario, 
scgrcga.do de la rompctmeia de la junta». Mmwrid de la jAE correspondiente a los 
años 1922·19Z3. Madrid, 19Z4, p. 18. Por ello, en los años 19Z3·19Z7, ambos in· 
clusive, ya no hay ninguna solicitud de profesores de FaoiItades. Los números que 
aparecen en las Facultades rorrcspondcn a personal no diKcnte. (No PrnfcsoR:5, en 
tmninologia de la JAE). 
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No consta el Centro ... o-......... o-.o-.............................................. 4 

Totales.. .............. .......... .... ........ ........................... ......... 270 

Año 1924 

A) Solicitudes por temas tk estudio 

Derecho ................................................... o-...... o-...................... . 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................. . 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................. 0- •• 

Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ . 
Sociología, Economía y Hacienda ......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................ .. 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ............................................................................... .. 
Varios ..................................................................................... . 

S 
19 
21 

S 
11 
27 

4 
12 
86 
11 

2 
1 

Totales ..................................... ........... .................... ...... 204 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 10 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 19 
Facultades de Ciencias ............................................................. 8 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 10 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 3 
Escuelas de Bellas Anes y Conservatorios ............................... 6 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 10 
Escuelas de Comercio .............................................................. S 
Institutos de 2.' Enseñanza .............. ........ ....... ......................... 24 
Otras Escuelas y Centros ......................................................... 3 

Escuelas Primarias ........................................................... S4 
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Teresa Mario Eced 

CP Normales e Inspección ...................................•................ 31 
Otros Centros Pedagógicos ............................•................ S 

Total de CP ...................................................................... 90 
Total de otros Centros ..................................................... 98 

No consta el Centro ................................................................ 16 

T otaJes .... .... .......... .... .... ........ ........ .... ....... ......... ............ 204 

Año 1925 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ................................................................................... 12 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 26 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 14 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas............................................. 7 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 10 
Bellas Anes y Anes Industriales .............................................. SO 
Filosofía y Psicología ............................................................... 4 
Historia y Geografía ................................................................ 20 
Pedagogía ................................................................................ 93 
Literatura y Filología............................................................... 10 
Comercio................................................................................. 8 
Varios ...................................................................................... 2 

TotaJes.......................................................................... 256 

B) Solicitudes por Centros de procedencia, 

Facultades de Derecho ......................... ~................................... 17 
Facultades de Medicina y Farmacia ... ~..................................... 22 
Facultades de Ciencias ............................................................. 6 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 10 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 4 
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Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 8 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 11 
Escuelas de Comercio .............................................................. 17 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 18 
Otras Escuelas y Centros ......................................................... 5 

Escuelas Primarias.. .... ...... .... .... .... .... ... ................... ......... 64 
CP Normales e Inspección .................................................... 38 

Otros Centros Pedagógicos .............................................. 4 

Total de CP ...................................................................... 106 
Total de otros Centros ..................................................... 118 

No consta el Centro ................................................................ 32 

Totales.......................................................................... 256 

Año 1926 

A) Solicitudes por temas de estudio' 

Derecho.................................................................................... 8 
Medicina. Higiene y Veterinaria.............................................. 27 
Ciencias Exactas. Físicas y Naturales....................................... 5 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 18 
Sociología, Economía y Hacienda............................................ 4 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 23 
Filosofía y Psicología ............................................................... 6 
Historia y Geografía ................................................................ 4 
Pedagogía ................................................................................ 81 
Literatura y Filología ............................................................... 9 
Comercio ................................................................................. 2 
Varios ................................................................................... .. 

Totales.......................................................................... 187 
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Teresa Mario Eced 

B) SolicitJuks por Centros eh procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 12 
Facultades de Medicina y Fatmacia......................................... 31 
Facultades de Ciencias............................................................. 21 
Facultades de Filosofía y Letras ............................................... 9 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 6 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ...........•................... 5 
Escuelas de Artes y Oficios ...................................................... 4 
Escuelas de Comercio .............................................................. 4 
Institutos de 2.' Enseñanza....................................................... 7 
Otras Escuelas y Centros ......................................................... 3 

Escuelas Primarias ........................................................... 59 
CP Normales e Inspección .................................................... 23 

Otros Centros Pedagógicos .............................................. 1 

Total de CP ...................................................................... 83 
Total de otros Centros ..................................................... 102 

No consta el Centro................................................................. 2 

Towes.......................................................................... 187 

Año 1927 

A) So/icitJuks por temas de estudio 

Derecho ................................................................................... 20 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 42 
Ciencias Exactas., Físicas y Naturales....................................... 3 
Ingeniería y Enseñanzas Témicas ............................................ 28 
Sociología, Economía y Hacienda............................................ 7 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 44 
Filosofía y Psicología ............................................................... 9 
Historia y Geografía ................................................................ 11 
Pedagogía ................................................................................ 48 
Literatura y Filología............................................................... 18 

32 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La renovación pedagógica en España (1907-1936) 

Comercio ................... , .. , .. , ...... , ............................... ,................ S 
Vados ,..................................................................................... 1 

T otalcs ...................................................................... ' ... 236 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 27 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 37 
Facultades de Ciencias............................................................. 21 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 15 
Escuelas de Ingeniería .............. , ........ , ....... ,.............................. 4 
Escuelas de Bellas Anes y Conservatorios ............................... 6 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 15 
Escuelas de Comercio .............................................................. 9 
Institutos de 2.' Enseñanza ....... , ............ , .. " ....... , .. " ................ , 14 
Otras Escuelas y <::entros ......................................................... 1 

Escuelas Primarias .. , ....... , .. " .. , .......... ", .. " .. , ............ , .. , .... , 39 
CP Normales e Inspección .................................................... 33 

Otros Centros Pedagógicos .... ", .. , .. " .... , .......... " .. " .. , .... , .. , 

Total de O' ...................................................................... 72 
Total de otros Centros ................................. ' .. " .. ', .. " .. " .. , 149 

No consta el <::entro .................................... , .. , .... , .. " .. " .. " ... , .. , 15 

Totales .............. , .. " .. " .. , .. , .. "......................................... 236 

Año 1928 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ....................................... ' .. " ...... ' .... , .. , .... , .. " .. " ... , ... , .. , 
Medi ' Hi' V" ana, gtene y etennana ............................................ .. 
Ciencias Exactas, rlSicas y Naturales .................................... .. 
In .• E' T" genlena y nsenanzas ecrucas ..................... , .. , .... , .. " .. " .... , .. 

33 

18 
29 
15 
4 
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Teresa Marln Eced 

Sociología, Economía y Hacienda ............................................ 3 
Bellas Artes y Artes Industriales............................................... 7 
Filosofía y Psicología ............................................................... 3 
Historia y Geografía................................................................ 19 
Pedagogía 13 ........................................................................... .. 

Literatura y Filología ............................................................... 19 
Comercio ................................................................................ . 
Varios...................................................................................... 1 

TotaJes.......................................................................... 118 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 24 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 32 
Facultades de Ciencias ............................................................. 9 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 20 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 1 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................. .. 
Escuelas de Artes y Oficios ...................................................... 1 
Escuelas de Comercio ............................................................ .. 
Institutos de 2.' Enseñanza....................................................... 1 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 2 

Escuelas Primarias ........................................................... 1 
CP Normales e Inspección 14 ............................................... .. 

Otros Centros Pedagógi<::os ............................................. 16 

13 El que no aparuca ninguna solicitud en Pedagogía, en 1928, ¿es un error de 
imprenta?, ¿tal vez una omisión cuya causa desconocemos? Que hubo solicitudes esre 
año fue un hecho, puesto que varias penonas didrutaron pensión en temas educati­
vos en CSIe año. Mú adelante, en es~ mismo capítulo 1, se haCl' una ~f1rnón wb~ 
la anomalía que supuso el no constatar la Junta en su Memorio., solicitud alguoa en 
este año. Véase también la nota 5iguienre n.O 14. 

14 Una demostración de que en 1928 hubo error rcspeao a las cifra" fue el he­
cho de aparecer con cero el apartado de solicitudes en Normales e Inspecciones, y sin 
embargo, Agudo Garata, Marcelo (profesor de Escuela Nonnall, AnguIo Gómez, An­
tonio (lnspeaor de Primera Enseñanza), Comas Camps, Juan (lnspea:or de Primera 
Enseñanza), Freixa Torroja, Anroniera (profesora de Escuela Normal), Manuel No­
gueras, Francisco (profesor de Escuela Normal), etC., no sólo fueron pen~onados, sino 
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Total de CP . ...................... ............... ............... ............ ..... 17 
Total de OttOs Centros ..................................................... 90 

No consta el Centro ...... .......................... ................ ................ 11 

Totales .......... ....... ........... ........ ...................................... 118 

Año 1929 

A) Solicitudes por temas eh estwiio 

Dececho ..... .......................... ................ ........... ................... ...... 22 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 50 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 28 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... .. 
Sociología, Economfa y Hacienda............................................ 6 
Bellas Artes y Mes Industriales .............................................. 36 
Filosoffa y Psicologfa............................................................... 2 
Historia y Geografía................................................................ 16 
Pedagogía ................................................................................ 67 
Literatura y Filología ............................................................... 9 
Comercio .. ............ .............. ............................ ................... ...... 3 
Varios...................................................................................... 1 

Totales...... ....... ....... ................ ....... ................ ............... 240 

B) Solicitudes por Centros tú procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 20 
Facultades de Medicina y Fannacia......................................... 55 
Facultades de Ciencias............................................................. 14 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 16 
Escuelas de Ingeniería ............................................................. . 

que las dishutaron, según hemos podido comprobar en sus expedientes. Por tanm., la 
tuvieron que pedir, pues era condición formal .&inc qua non" para obtenct pensión 
d haberla solicitado. 
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Teresa Marín Eced 

Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 26 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 11 
Escuelas de Comercio .............................................................. 4 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 1.9 
Otras Escuelas y Centros .......................... ....... ............ ............ 4 

Escuelas Primarias ........................................................... 26 
CP Nonnales e Inspección ..................................................... .9 

Ouos Centros Pedagógicos ............................................. 8 

Total d. CP ...................................................................... 43 
Total de ouos Centros ..................................................... 169 

No consta el Centro ................................................................ 28 

Towes.......................................................................... 240 

Año 1930 

A) SolicitlttUs por tenuu de estudio 

Derecho ................................................................................. .. 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................. . 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ..................................... . 
1 ., E' T" ngeruena y nsenanzas ecnlcas ........................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Indwtriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Hi&toria y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ............................................................................... . 
üreratura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ................................................................................ . 
Varios ..................................................................................... . 

28 
47 
19 

7 
5 

31 
5 

15 
72 
20 

2 
7 

Totales.......................................................................... 258 
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B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 29 
Facultades de Medicina y Fannacia ......... " .......... " .. " .. ".......... 52 
Facultades de Ciencias .... "....................................................... 9 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 16 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 5 
Escuelas de Bellas Afies y Conservatorios ... ".......................... 4 
Escuelas de Artes y Oficios ...................................................... 7 
Escuelas de Comercio .............................................................. 2 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... -:24 
Otras Escuelas y Centros "....................................................... 1 

Escuelas Primarias........................................................... 37 
CP Normales e Inspección .................................................... 28 

Otros Centros Pedagógicos ............................................. 11 

Total de CP ...................................................................... 76 
Total de ouos Centros ................................................... 149 

No consta el Centro ................................................................ 26 

Totales 15...................................................................... 251 

Año 1931 

A) Solicihuks por temas de eshtdio 

Derecho ................................................................................... 22 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 50 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 20 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas............................................. 1 

1.'l En 1930 yuelve a no coincidir el n.O total de solicitudes por tema5 -258- con 
el de solicirudts por CentrOS -251-. La diferencia, siete, puede ter 0Il'0 error de im· 
prenta o haber ocwrido lo contrario de los años 1920 Y 1922: que yaria!¡ penona.!i 

pidieran el mismo tEma 1 la Junta. aunque no especificó nada en la M6m0rid, conta· 
bilizó d tEma tantaS yeces como solicitantes. A la h.ora de bllZl: la cstadfsria. general 
la Juntll manejaba sólo la daaificación por temas, es decir, 258 en este año. 
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Teresa Mario Eced 

Sociología, Economía y Hacienda............................................ 6 
Bellas Mes y Anes Industriales .............................................. 50 
Filosofía y Psicología ............................................................... 5 
liistoria y Geografía................................................................ 16 
Pedagogía ................................................................................ 47 
Literarura y Filología............................................................... 15 
Comercio .............................................. '................................... 13 
Varios ...................................................................................... 8 

Totales.......................................................................... 253 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 25 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 50 
Facultades de Ciencias ............................................................. 9 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 22 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 1 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 21 
Escuelas de Artes y Oficios ...................................................... 8 
Escuelas de Comercio 16.......................................................... 14 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 22 
Otras Escuelas y Centros......................................................... 13 

Escuelas Primarias ........................................................... 22 
CP Normales e Inspección .................................................... 20 

Otros Centros Pedagógicos.............................................. 3 

Total de CP ...................................................................... 45 
Total de otros Centros ..................................................... 185 

No consta el Centro ................................................................ 23 

Totalc:s.......................................................................... 253 

16 En los años 1931·1934, a las Escuelas de Comercio se suman las de las «Es­
rudas ~ Trabajo,. y de la «Escuda Social_, que aparecen especificadas por primera 
vc:z. en 1930, aunque fueron pocas las solicitudes que se hicieron desde esas Escudas: 
ninguna en 1931 y 17 en los 3 años restantr:9, de las que 13 correspondieron a 1933. 
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Año 1932 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ................................................................................. .. 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... .. 
Bellas Artes y Anes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía .............................................................................. .. 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ................................................................................ . 
Varios ..................................................................................... . 

18 
65 
23 

7 
6 

30 
5 

11 
74 
22 
20 
10 

Totales 17...................................................................... 291 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 28 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 66 
Facultades de Ciencias............................................................. 11 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 17 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 3 
Escuelas de Bellas Anes y Conservatorios ............................... 23 
Escuelas de Anes y Oficios ...................................................... 6 
Escuelas de Comercio .............................................................. 33 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 30 

17 La suma de soliounre5 por teJtWI en 1932 no e5 de 305 romo aparece en la 
Memoria de ese año, sino de 291. Este error de 5IlfIIa --con 14 solicitudes de dife· 
rencia-, se arrasa-a en rodas las publicaciones de la Junta según hemos podido como 
probar. En e5[B obra se ha preferido poner la suma real de 291 a la suma equivocada 
de 305, por lo que las cifras p~tadas no coinciden con las publicadas por la Jun­
ta. Arrastrllt eSle error con.scienremenre, aunque haya sido publicado por la propia 
Junta, nos parece incorrccro. El profesor G. Orland, señala d error ron una interroga­
ción. 
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T erc:sa Marín Eced 

Otras Escuelas y Centros ......................................................... 3 
Escudas Primarias ........................................................... 46 

CP Normales e Inspección .................................................... 26 
Otros Centros Pedagógicos .............................................. 2 

Total de CP .................................................................... 74 
Total de otros Centros ..................................................... 230 

No consta el Centro ................................................................ 11 

Totales 18...................................................................... 305 

Año 1933 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ................................................................................... 32 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 99 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 26 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 10 
Sociología, Economía y Hacienda ............................................ 4 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 45 
Filosofía y Psicología ............................................................... 12 
Historia y Geografía ................................................................ 31 
Pedagogía ................................................................................ 117 
Literatura y Filología ............................................................... 33 
Comercio................................................................................. 5 
Varios ...................................................................................... 2 

Totales.......................................................................... 416 

18 La !iIlIIIB. de IIOlicitudes por Centros sí que arroja e1l1úmero de 305. El error 
puede provenir de aquí. Esn IID coincidellcia de remas y Centros 110 fue infrecuc:ote 
(vb.ose años 1920, 1922, 1930 Y 1933). Puede pensarse, una vez mú, que varias per­
sonas solicitan un mismo tema, lo que cOlltabiliu. más peticionarios O::¡lle temas. La 
Junra arrastra los dos errores ell SIl5 publicaciones: UIID en 1922 y otro en 1932. Cfr. 
IlotaS 11,' 11 Y 17 de este capítulo. Aquí se ha preferido, insistimos, subsanarlos. 
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B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 37 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 98 
Facultades de Ciencias............................................................. 10 
Facultades de Filosofía y Letras............................................... 23 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 8 
Escuelas de Bellas Anes y Conservatorios ............................... 22 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 6 
Escuelas de Comercio .............................................................. 15 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 63 
Otras Escuelas y Cenrros......................................................... 23 

Escuelas Primarias ........................................................... 51 
CP Nonnales e Inspección .................................................... 32 

Otros Centros Pedagógicos .... __ .. __ .. __ .. __ .. __ ...... __ .. __ .. __ ... __ .__ 5 

Total de CP ...................................................................... 88 
Total de otros Centros ..................................................... 305 

No consta el Centro ................................................................ 14 

Totales 1!1...................................................................... 407 

Año 1934 

A) Solicitudes por temas de estudio 

Derecho ........... __ ...................................................................... 45 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 145 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 51 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 15 
Sociología, Economía y Hacienda ........... __ ...... __ ...................... 14 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 49 
Filosofía y Psicología ..................................... __ ........................ 10 
Historia y Geografía................................................................ 24 

1~ Una vez más no o;oincide el total de tmla.! o;on el de Centros; 416 Y 407 res· 
peaivamen~. Hay una. diferencia de 9 oolic:itu~ que puede atlibuine a las miamaa 
raroncs expUc:sta5 en notas anteriores y que, en 1920, la propia Junta explicó y está 
recogida en la nota n.' 10. En esta ocasión no lo explicó. 
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Teresa Marfn EGcd 

Pedagogía ............................... ........... ........ .............................. 182 
üteratura y Filología............................................................... 41 
Comercio.......... .......................... ............... ................... ........... 14 
Varios ...................................................................................... 2 

Totales...... ...................... ....... ............ ....... ........ ............ 592 

B) Solicitudes por Centros de procedencia 

Facultades de Derecho............................................................. 58 
Facultades de Medicina y Farmacia......................................... 155 
Facultades de Ciencias............................................................. 16 
Facultades de Filosofía y Lerras............................................... 19 
Escuelas de Ingeniería .............................................................. 12 
Escuelas de Bellas Artes y Conservatorios ............................... 10 
Escuelas de Artes y Oficios...................................................... 11 
Escuelas de Comercio .............................................................. 18 
Institutos de 2.' Enseñanza ...................................................... 107 
Otras Escuelas y Cenrros......................................................... 10 

Escuelas Primarias ........................................................... 82 
CP Nonnales e Inspección .................................................... 62 

Otros Centros Pedagógicos.............................................. 3 

Total de CP ...................................................................... 147 
Total de otros Centros ..................................................... 416 

No consta el Centro ................................................................ 29 

Totales.......................................................................... 592 

DISTRIBUCIÓN DE SOLICITIJDES DE PENSIONES 
POR MATERIAS 

Expuestas las solicitudes por años y hecha la distribución por te· 
mas o materias y por Centros de donde procedían los solicitantes, 
parece necesario hacer una serie de tablas que recojan todos los da­
tos anteriormente expuestos de forma dara y sintética. 

En la tabla número 2, que se presenta a continuación, se da una 
visión general de las solicitudes por temas de estudio o materias. Las 
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iniciales que encabezan las distintas columnas son, siguiendo la dis­
tribución mantenida en páginas anteriores, las siguientes: 

D = Derecho. 
M = Medicina, Higiene y Veterinaria. 
C = Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
1 = Ingeniería y Enseñanzas Técnicas. 
S = Sociología, Economía y Hacienda. 
A = Bellas Artes y Artes Industriales. 
F = Filosofía y Psicología. 
H = Historia y Geografía. 
P = Pedagogía. 
L = Literatura y Filología. 
Co = Comercio. 
V = Varios. 

Esta clasificación por materias es, en líneas generales, la mante­
nida por la propia Junta durante los veinticinco años que publicó es­
tadísticas de solicitud de pensión y los datos que figuran en la tabla 
son los que ya se han ido exponiendo. 

DISTRIBUCIÓN DE SOLICITUDES DE BECAS POR CENTROS 

Se expresa, en la tabla 4, el resumen de solicitudes por Centros 
de donde procedían los solicitantes. 

Las iniciales, que encabezan las columnas, corresponden a los si-
guientes Centros: 

FD = Farultades de Derecho. 
FM = Farultades de Medicina y Farmacia. 
FC = Farultades de Ciencias. 
FF = Facultades de Filosofía y Letras. 
El = Esruelas de Ingeniería. 
EA = Esruelas de Bellas Artes y Conservatorios. 
ro = Esruelas de Artes y Oficios. 
ECo = Esruelas de Comercio. 
I = Institutos de 2.' Enseñanza. 
V = Otras Esruelas y Centros. 
CP = Centros específicamente pedagógicos. 
NC = No consta el Centra. 
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La distribución de esta tabla se ha hecho con los datos y los cri­
terios expuestos ya en páginas anteriores. 

Basta añadir aquí que, por lo que se refiere a los Centros Peda­
gógicos, no se ha especificado, en la tabla 4, si se trataba de Escue­
las Primarias, de Escuelas Nonnales e Inspección o de otros Centros 
Pedagógicos. Entendemos que, para posteriores comparaciones es su­
ficiente con exponer el número total de solicitudes que provenían de 
estos .. Centros Pedagógicos», genéricamente hablando. 

Otra puntualización: el número de solicitudes de los Centros no 
coincide con el de las materias que normalmente se estudiaban en 
ellos. Por ejemplo, en el año 1910, el número de solicitudes en De­
recho fue de 28 y en la Facultad de Derecho de 51. Si se comparan 
las tablas 2 y 3, se observará cómo no existe coincidencia total entre 
Materias·Centros. Además, había materias no específicas de Centros 
concretos. ¿De qué Centros podían proceder las solicitudes para So· 
ciología y Economía? Por aquellos años no existía todavía la Facul­
tad de Ciencias Económicas ni Centro alguno de Ciencias Sociales. 
No es posible, pues, que la distribución que hace la Junta por Cen­
tros coincida con la de materias o temas. 

Con estas aclaraciones previas, pasamos a comentar las tablas. 
La simple observación de las mismas, puede dar una idea aproxima­
da de los intereses que había en el profesorado español durante los 
años 1910-1934. En efecto, el número de solicitudes, tanto en tér­
minos absolutos como en ténninos porcentuales fue considerable­
mente mayor en temas y Centros de Pedagogía, Medicina o Bellas 
Artes que en Filosofía o Comercio y sus Facultades y Escuelas. Cier­
to que, en el caso de Pedagogía, el número de profesionales que tra­
bajaba en Escuelas Primarias, Escuelas Nonnales o Inspección era 
mayor que en Facultades u otras Escuelas. Por tanto, era lógico que 
el número de solicitantes para esta materia fuera también mayor. 

Pero había más. Parece que entre el profesorado, se sabía cómo 
la Junta apoyaba y fomentaba el perfeccionamiento de los profesio­
nales de la enseñanza en aquellos temas especificos (Pedagogía), para 
poder llevar a cabo la tan soñada reforma del sistema educativo. Sue­
ño comenzado por los hombres de la lLE, mantenido por los discí­
pulos que se formaron a su sombra e impulsado por los .. nietos» de 
Giner, gran parte de ellos hombres de la Junta. Los frutos de este 
interés van a recogerse principalmente en las reformas educativas de 
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la 11 República. Casi todas ellas fueron llevadas a cabo por personas 
de la JAE o relacionadas con eUas. En gran medida por pensionados_ 

El apoyo de la JAE a temas educativos hizo que, personas no de­
dicadas a la Pedagogía, solicitaran materias relacionadas con ella, es­
pecialmente médicos y abogados sobre todo . 

. RELACIÓN ENTRE LAS SOLlCITUD~ EN PEDAGOGlA 
y EL TOTAL DE SOLICITUDES. ANOS 1910·1934 

En la tabla 6, se recoge el rotal de solicitudes de pensión, el nú­
mero de peticiones para temas de educación que la propia Junta con­
tabilizó en sus Memorias y el número de las que se hicieron desde 
Centros que nosotros hemos llamado «específicamente pedagógicos,. 
(Escuelas Primarias, Escuelas NonuaIes, Inspección y otros). Com­
parando unos datos con otros, hemos obtenido los porcentajes entre 
el total de solicitudes para temas no pedagógicos y para temas pe­
dagógicos. Ello nos va centrando en el objetivo de este capítulo: ro­
nocer las pensiones de la JAE en materia educativa dentro del con­
junto de todas ellas. 

Se ha reflejado, en la tabla 6, el total de solicitudes, durante los 
años 1910-1934; se ha señalado el número de solicitudes en Peda­
gogía y se ba obtenido el porcentaje entre ambas cifras. 

Por su posible significación, se ha reflejado también el número 
de peticiones de pensión de colectivos estrictamente vinculados con 
lo educativo (Escuelas Nacionales, Inspección, Escuelas Normales, 
Escuela de Sordomudos, Ciegos y Anonuales, Escuela Superior del 
Magisterio y Escuelas Hogar), es decir, de «Centros Pedagógicos", 
Sumado el número de solicitudes procedentes de estos Centros, tan­
to las correspondientes a personal docente como no docente, se ha 
obtenido un número. Puede observarse que este número no coincide 
con el de las solicitudes para temas educativos, excepto en el año 
1934. Partiendo de estos datos, se ha hallado el porcentaje de las so­
licitudes procedentes de esos Centros, que podríamos considerar vin­
culadas «oficialmente,. con la Pedagogía, en relación con el total. Ha­
llada la diferencia existente, entre el número de solicitudes en Peda­
gogía y el de estos Cmeros PedagógiCO!, se ba podido calcular la co­
lumna de las Difermcias. Con los cálculos obtenidos, puede afirmar-
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Tabla 6 
TOTAL DE SOLICITUDES POR AÑos y SOLlQTUDES 

EN PEDAGOGÍA Y CENTROS PEDAGÓGICOS. 
PORCENTAJES Y DIFERENCIAS. (AÑos 1910-1934) 

..... s SP " sCP " D 

1910 359 55 15,3 57 15,8 2 
1911 455 64 14,0 65 14,2 1 
1912 468 133 28,4 121 25,8 '2 
1913 609 197 32,2 196 31,1 1 
1914 553 215 38,8 198 35,8 17 
1915 224 51 22,7 46 20,S 5 
1916 169 18 10,6 30 17,7 12 
1917 174 30 9,19 35 20,1 19 
1918 110 15 13,6 16 14,5 1 
1919 267 61 26,5 61 22,8 10 
1920 257 46 17,8 43 16,7 3 
1921 363 199 54,8 200 55 1 
1922 371 222 56,6 226 57,6 4 
1923 270 142 52,5 146 54 4 
1924 204 86 42,1 90 44,1 4 
1925 256 93 36,3 106 41,4 13 
1926 187 81 43,3 83 44,3 2 
1927 236 48 20,3 72 30,5 24 
1928 118 17 14,4 17 
1929 240 67 27,9 43 17,9 24 
1930 258 72 27,9 69 26,7 3 
1931 253 47 18,5 44 17,3 3 
1932 291 74 24,2 74 24,2 O 
1933 416 117 28,1 88 21,2 29 
1934 592 182 30,7 147 24,8 35 

Totales 7.700 2.315 30 2.273 29,3 193 

S = Número total de solicitudes. 
SP = Solicirudes en Pedagogía. 
SCP = Solicitudes procedente de Ccn.uos Pedagógicos. 
D = Diferencia enue las solicitudes en Pedagogía y las proceden.tcs de 

Centtos Pedagógicos. 

nmú: Memorias de la JAE. Elaboración propia. 
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se que no todos Jos solicitantes que procedían tÚ los Centros Peda· 
gógicos pidieron estudiar temas tÚ Pedagogía. La diferencia de 193, 
que figuran en la columna «D,., es una demostración de ello. Esto 
por lo que se refiere al total. Si se especifica por años, puede obser­
varse que, en 1910, 1911, 1916, 1919 y 1923-1928, es decir, duran­
te doce años, personas procedentes de Escuelas Nonnales, de la Es­
cuela Superior del Magisterio, de la Inspección, etc., no pidieron sa­
lir al extranjero para estudiar Pedagogía. 

Sin embargo, hay otras personas no pertenecientes a tales Cen­
tros, que solicitaron estudiar temas pedagógicos. Por ejemplo, en 
1912, de Centros Pedagógicos sólo procedían 121 solicitudes y, para 
temas pedagógicos, lo hicieron 133. Esto significa que, aun en el su­
puesto de que todos los solicitantes de esos Centros lo hicieran para 
Pedagogía (que está por demostrar y que incluSo contradice lo an­
teriormente dicho), que todavía 12 personas de otros Centros, por 
tanto, no representantes de lo que podriamos llamar Pedagogía «ofi­
cial,., estaban interesadas por la educación. Esto mismo puede de­
cirse, a la vista de los datos de la tabla 6, de los años 1913, 1914, 
1915,1920-1922 y 1929-1934. 

En los trece volúmenes de Memorias de la JAR consultados, sólo 
aparece el número de solicitudes por Centros, pero no la relación 
Centro-tema. De ahí que, con los datos de que disponemos, difícil­
mente puede inferirse cuáles eran los intereses de un determinado co­
lectivo, Inspección por ejemplo. Parece lógico que todos, al menos 
mayoritariamente, solicitaran estudiar temas pedagógicos, pero no 
puede abnnarse tal hipótesis. Lo que sí puede decirse es que, al no 
coincidir el número de las solicitudes en Pedagogía y el número de 
solicitudes procedentes de Centros Pedagógicos: 

- Primero, no sólo los representantes «oficiales. de la Pedago­
gía estaban interesados en ella. 

- Segundo, no todos los pertenecientes a esa Pedagogía «ofi­
cial., estaban interesados por esta materia. 

- Tercero, se desconoce la relación Centro-tema, hasta que no 
se realicen más trabajos monográficos por materias. 

Con los datos manejados no pueden sacarse demasiadas conclu­
siones. Quédese para otras investigaciones el estudio de todas y cada 
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una de las solicitudes en todas las materias; de qué Centros proce­
dían, la relación entre temas solicitados y Centros a los que pene­
nedan los solicitantes, etc. En tales estudios podría llegarse a con­
clusiones más amplias que las nuestras. 

El estudio pormenorizado de todas las peticiones de pensión ha­
bría que hacerlo a través de las instancias de cada solicitante. Pero 
el número de instancias, a juzgar por las que se han estudiado en 
este trabajo, pasaría de 9.000, incluyendo las de los años 1907,1908, 
1909, 1935 y 1936 que no aparecen en la tabla 6, que estamos co­
mentando. 

Dada la magnitud que supondría ese trabajo, nos hemos limita­
do, lo repetimos una vez más, al análisis de los datos generales que 
las Memorias de la JAE nos proporcionan. Con ellos se ha confec­
cionado la tabla a la que aludimos y en la que hemos reflejado, de 
forma sintetizada: las solicitudes por años (de 1910 a 1934), las so­
licitudes en Pedagogía. d tanto por ciento de temas educativos con 
respecto al total, las solicitudes por Centros Pedagógicos 20. el tanto 
por ciento de solicitudes de estos Centros con respecto al total y la 
diferencia entre el número de solicitudes en Pedagogía y en Centros 
espeóficamente Pedagógicos. 

A partir de estos datos, se pueden sacar algunas co"clw;orres. 
aunque sean provisionales y sus posibles causas. 

SlGNlFlCAClÓN DE LAS SOUC1l1JDES EN PEDAGOGÍA 

En las tablas precedentes, sólo aparecen datos de veinticinco años 
de funcionamiento de la JAE, porque -como ya se ha dicho- en 
las Memorias se publicaron las solicitudes distribuidas por materias 
y Centros, únicamente desde 1910 a 1934. Por otra pane, no se po­
seen más que datos fragmentados de los años 1935 y 1936. La cau-

20 Tanto en la tabla número 6 corno en la 4 y S, se han agrupado rodo5 :.queDos 
Centros de enseÍl:uw. más específia.lJIeDte rinculados con la Pedagogia oficial: Nor­
malea, Inspecciones., E.scud" Primarias, &cudas de Hogar, EsaleI.a Superior de] Ma­
gisterio y E'..Kuela Nacional de Sordomudos, Ciegos y Anormales. El oúmuu total de 
Kllicitudes procedentes de estos Centros PO coincide con el ~ J. PtdtJgogitl por­
que, por una pam no todos los solicitantes de e50II Centros pedían estudiar remas de 
eduación Y. por otra, algunos de los Kllicirante5 de otros Centros (Facultades, Jom­
totos de Segunda Enseñanza, erdrua), pedían pensión para temas de Pedagogía. De 
aMia diferencia. 
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sa fue que, la Memoria de 1937. que debería haber recogido las ci­
fras de esos años -por raZones obvias--- no se publicó. 

En consecuencia, la relación porcentual presentada en la tabla 6. 
es incompleta. En ella hemos renunciado a siete de los treinta años 
de existencia de la junta. 

Lo que sí se conoce es el número total de solicitudes. que fue de 
nueve mil aproximadamente. De ellas, corresponden 7.700 a los años 
1910-1934; 400 a los años 1907-1909 y cerca de 1.000 a 1935 y 
1936 (502 a 1935 y el resto al 1936). según hemos podido conocer 
por las fichas personales de los pensionados y por las Actas de se­
siones de la junta. 

Si en los años en que no se publicaron solicitudes por materias 
(siete años de los treinta de funcionamiento de la JAE), se mantuvo 
el 30 por 100 con porcentaje medio -según aparece en la tabla 6-
puede afirmarse que, con un ligero margen de error, el número total 
de solicitudes de pensión para estudiar en el extranjero temas de Pe­
dagogía fue de unas dos mil setecientas. Esto significa que, casi un 
tercio del total de solicitudes de pensión, se hicieron para esta mate­
na. 

Aunque en líneas generales, pueda hacerse esta afirmación, cree­
mos necesario matizarla. 

1." Durante los años 1921, 1922 y 1923, las solicitudes para te­
mas de Pedagogía. llegaron a superar el 50 por 100. Es decir. más 
de la mitad de solicitantes acudieron a la junta interesados por esta 
materia. La explicación pudiera ser, sencillamente administrativa. Al 
haber asumido la Universidad sus propias becas, las peticiones en­
viadas a la JAR se centraron en temaS no universitarios y uno de 
ellos, el más imponante sin duda, era la renovación educativa. Ha 
de tenerse en cuenta que todavía no se había creado la Facultad de 
Pedagogía, luego todo lo referente a esta materia estaba fuera del 
control de la Universidad 21, También pueden darse otras explica-

21 Como se sabe, la Pedagogía alcanzó rango universitario por primera vez en Erí­
paña con d plan Garda Mormre -1932-. En Barcelona, desde 1929, venia funcio­
nando un Seminario de Pedagogía con bastante fuerza, que pasó a formar parte de 
la Univer5idad Autónoma. Por decreto de 27 de enero de 1932, se suprimió la Escue­
la Superior del Magisterio. También desapareció la cáreclra de Pedagogfa de la Uni­
versidad de Madrid, al crearse la nueva Sección de Pedagogía. 
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ciones no administrativas y de fondo. Los años veinte, acabada la Pri­
mera Guerra Mundial, fueron unos años llenos de interés por la re­
novación educativa en Europa. Fue en 1921 cuando se formó la Liga 
Internacional para la Educación Nueva. Se creó su Comité Interna­
cional. Se empezó a publicar el órgano de difusión de las «nuevas 
ideas., a la sombra de daparede, de Ferriére, de Decroly y de los 
mejores pedagogos del momento que constituyeron, entre otros, el 
equipo de la revista POUT rETe NOllvelle. 

De la Liga Internacional para la Educación Nueva, fonnaba par­
te España a través del Museo Pedagóif:co y de la Revista de Pedo­
gog{i1, dirigida por Lorenzo Luzuriaga 2. Probablemente el profeso­
rado fue sensible a esta necesidad de renovación educativa generali­
zada en toda Europa, sobre todo, a pattir de 1921. Luzuriaga era el 
pedagogo español más relacionado con este movimiento europeo. 
Traductor de numerosas obras de clásicos de la Escuela Nueva, di­
fusor de las ideas de la Liga Internacional de Escuela Nueva y cola­
borador de la revista POllr rEre Nowelle dirigida por A. Ferriére. 
Pero Luzuriaga era también uno de los hombres más relacionados 
con la Junta y con Organismos educativos vinculados con ella. Fue, 
induso, pensionado en tres ocasiones y Delegado del Gobierno es­
pañol en Congresos Internacionales de educación a propuesta de la 

1.l Or. la ~5ta Po .. , ¡'Ere NOMveUe • .. R.eYista mc:nsutllc d'Education NouvcUe. 
Organc de la UEN del RIE •. En la contraportada se pucW: leer: .. Ligue Internatio­
lICUe poI.Ir I'Education Nouvel.lc-. Fond& au Congds de Calais la 6 aout 1921. 

- Sccrdariat General: New Education Fellowsh.ip 11 Tavistod Square. Lon­
dJe¡ W. C. I. (Miss Ciare SOPER)o 

- Comite Execurif Internacional: Mn. Bcatricc ENSOR (An¡lcture)¡ MIne. Ei­
sabeth ROTI'EN (AUemagnc). M. Ad. FERRIERE (Suissc). 

- Revuesl Allemagne, Autrichc el: Suiasc Allemandc! Dtu Werdende Zeitalter. 
Anglcterce et E.cosse: Tbe New E'IJ. Rclgiquc, Frana: el: Suissc Romande: Pour l'Ere 
NOI4velh. Bclgique Flamande: Hu Schoolbl4d de .4Ao:tiwe &hool (Revue scolai(C l'E­
c;ole aaive). Rulgarie: Svobod"o VdSpirtUe (L'Education libre). Chili: lA nUeIIIJ E'IJ. 
Espagnc: ReviJ/4 de Pedagogúl. M. Lorenzo Luzuriap, Miguel Angel, 31, Madrid, 
6. Hollande: Tid¡ubrift 1I0OI' erwriIfpopvoedi.u"de (1928), VerniGwmg (1929). 
Hongrit:: .4 Joro Ut¡IJin. lralie: L'Ed .. CJU:ione Naziondle. Ponugal; Educa~ $ocidl. 
Ripublique Argcntine: N_ ErIJ. Roumanie: PentrJ¡ 1";"'" Copilor (desde 1929). 
Su~: Plld.JgogUAo:IJ Spol'1Nll. TcMalslovaquie: No", SAo:oly. Yougodavic: R4dnI2 Sk.o­
It.r (desde 1929). 

A continuaci6n y siempre en la contraporUda de la reriata, apaacen los siete: prin­
cipios generales de t:ducaciÓD f los cuatro {iIus tU la LirIJ. Esm lit: repice hasta ti año 
1929. 
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jAE. Bien pudieron estos hechos influir, a través de la Revista de Pe· 
dtJgogía y del Museo Pedag6gico, en gran parte del profesorado es­
pañol para que se produjera tal demanda en las peticiones de pen­
sión. 

De hecho, varios grupos de maestros, inspectores y profesores de 
Escuelas Normales asistieron a diversos Organismos Internacionales 
y a Congresos de gran prestigio, donde se estudi6 el tema del mo­
mento, d.a Escuela Nueva •. 

2.° Durante seis años (1910, 1911, 1916, 1917, 1918 y 1928), 
las solicitudes para temas educativos bajaron considerablemente has­
ta el punto de significar sólo la quinta parte del total de solicitudes. 
Pero estos datos han de puntualizarse. Los años 1916, 1917 y 1918 
coincidieron con la Primera Guerra Mundial y a Europa, que era el 
foco de la renovación pedagógica y a donde acudían los pensiona­
dos en educación, no se podía ir. De ahí que, en realidad, s610 du­
rante tres años -1910, 1911 y 1928- se contabilizaron menos de 
una quinta parte de solicitudes para educación. A su vez, de esos tres 
años, 1928, presenta una anomalía. Creemos que hay un error en 
las Memorias de la jAE. 

En efecto, el hecho de que no aparezca solicitud alguna para te­
mas educativos en ese año, es algo que nos parece inexplicable. En 
primer lugar, no hemos encontrado razón histórica, ni pedagógica, 
ni administrativa para ello. De ahí que pensamos en un error de omi· 
sión de la junta que olvidó dar los datos sobre "'solicitudes en Pe­
dagogía,.. En segundo lugar, y por ello decimos que es un error, sa­
bemos que, en 1928, hubo concesiones para temas educativos, como 
podrá comprobarse en posteriores capítulos. Si hubo concesiones es 
que hubo solicitudes. Por tanto, el que en la Memoria de la junta 
de ese año no aparezca dato alguno fue, sin duda, una omisión por 
error. No tenemos datos de cuántas solicitudes hubo en Pedagogía, 
pero que se hicieron, es un hecho incuestionable. Si la proporción 
fue semejante a la de otros años -el anterior y posterior, por ejem­
plo- podría pensarse en una treintena de solicitudes sobre las 118 
que constituyen el total de ese año 23. Esto significa, como hemos 

2l Oo;ho penonas disIrutaron pensión en 1928, aproximadamente una cuarta par­
te de los que la solicitaron, como era habitual en la relación solicitud-concesión de 
pensión en la política de becas de la JAE. Puede deducirse de todo ello, que debieron 
solicitar pensión para temas de Pedagogía en ese año, una treintena de personas 
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afirmado ya un porcentaje semejante al medio, es decir, cerca de un 
tercio H. 

3.° Los años 1916, 1917 y 1918 fueron excepcionales a causa 
de la guerra y, en 1928, la proporción en temas de Pedagogía fue 
probablemente cercana al30 por 100. De ahí que pueda concluirse: 
sólo durante dos años -1910 y 1911- hubo poca demanda en te· 
mas educativos. Esta baja demanda puede interpretarse como falta 
de interés por parte del profesorado hacia temas educativos. Pero 
este menor interés es relativo si se compara con el interés mostrado 
en otras materias. En efecto, comparando las cifras que arrojaban 
otras materias no fue baja la demanda. El 15,8 por 100 de 1910 y 
el 14,2 por 100 de 1911 están por encima del porcentaje del resto 
de las materias, excepto Ingenierías y Bellas Anes, en 1911. En de· 
finitiva, no hubo ningún año en que se reflejara falta de interés o de 
información por parte del profesorado para salir al extranjero a es­
tudiar Pedagogía. 

SECTORES INTERESADOS POR LO PEDAGÓGICO 

Hay un fenómeno que queremos destacar. En la tabla 6 que co· 
mentamos (columna de «Diferencias») se observa, que hubo años en 
que las solicitudes para temas de educación, procedían de Centros 
no específicamente pedagógicos. Esto puede interpretarse como un 
signo del interés por lo educativo en sectores amplios del profesora· 
do español, aunque no pertenecieran a Escuelas Primarias, Inspec­
ción, etc. Es decir, que desde la Universidad, desde los Institutos, des­
de las Escuelas Industriales o desde otros Centros que no represen­
taban oficialmente la Pedagogía, se buscaba una preparación en me­
todologías activas, en organización de Centros, en material didácti­
co o en Psicología infantil. Ello puede ser un signo y un símbolo de 
la «pedagogización" que la ILE y las personas afines a ella, habían 
introducido en todo profesional de la enseñanza, perteneciera a un 
nivel o a otro. La mejor tradición gineriana así lo había puesto de 

aproximadamente. Infiriendo d porcentaje a partir de los años anterior -1927- y 
posterior -1929-, d resultado es semejanre, ~einriocho. 

H Cfr. nota n." 25. aro tabla número 6. Allí puede obscrvanc: cómo la media por­
centual fue dd 30 por 100. 
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relieve en ese deseo de reformar la enseñanza desde el jardín de in­
fancia hasta la Universidad. En este sentido son especialmente signi­
ficativos los años 1929, 1933 y 1934, como puede observarse en la 
tabla 6. También los años 1912 y 1914, aunque en menor escala. 

Una posible interpretación de la elevada diferencia, en 1933 y 
1934, pudo set el especial interés de los profesores de Instituto en 
estudiar temas educativos y contribuir con ello a la formación «ace­
lerada. que la 11 República se propuso llevar a cabo en el profeso­
rado de este nivel. El que profesores de Instituto pidieran estudiar 
temas de Pedagogía puede explicar en pane, la alta diferencia que 
se observa en esos años en favor de personas procedentes de otros 
Centtos que no se han considetado en este trabajo como «Centros 
Pedagógicos •. 

Por lo que se refiere a 1929 no encontramos causa significativa 
que pueda justificar esa diferencia. 

Durante los años 1923-1928 la situación es contraria: hay me­
nos solicitudes para Pedagogía que solicitudes de Centros Pedagógi­
cos. Es decir, aun suponiendo que todos los que solicitaran esta ma­
teria procedieran de estos Centros, hubo personas que no pidieron 
estudiar temas de Pedagogía. 

Destacamos el año 1927, en el que la diferencia es especialmente 
alta: 24. 

(Por qué tantos solicitantes de .. Centros Pedagógicos" no solici­
tarían Pedagogía? 

Dejamos apane la dificultad que entraña cualquier interpretación 
de los años 1922-1928. Primero, porque son los años en que la Uni­
versidad queda fuera de la JAE en cuanto a becas se refiere y segun­
do, porque fue el triunfo de la Dictadura del General Primo de Ri­
vera que, sin duda, influiría en la política de becas. 

Una posible causa del fenómeno que nos ocupa pudo ser la si­
guiente: Desde 1922 se había producido un descenso en el alumna­
do de la Escuela Superior del Magisterio, que era el Centro donde 
se formaba el profesorado de Escuelas Normales y a los Inspectores 
de Primera Enseñanza. El motivo había sido la saturación producida 
en el escalafón de estos profesionales, por el «stock,. de las últimas 
promociones. Varias de ellas, que según la legislación vigente tenían 
derecho a ocupar plazas en propiedad una vez finalizados los estu­
dios, se encontraban en expectación de destino. Ello hizo que, el 30 
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de noviembre de 1921, se diera una R. O. anulando los arnculos por 
los que, al finalizar los estudios en la Escuela Superior del Magiste­
rio, se tenía derecho a ocupar una plaza en el escalafón de Normales 
o de Inspección. Precisamente en 1922, ingresan en la Escuela Supe­
rior del Magisterio solamente 12 alumnos en la Sección de Ciencias, 
15 en la de Letras y cinco en la de Labores. El descenso producido 
fue, pues, considerable. La última promoción que salió con plaza fue 
la de 1922-1926. y precisamente es el año 1927 cuando mayor nú­
mero de profesionales de Centros Pedagógicos no solicitaron temas 
de Pedagogía, 24, aunque también fue alto el número en 1925, 13 
personas. 

No es difícil pensar que, al profesorado de Centros Pedagógicos, 
no le interesara agotar su formación en temas de Pedagogía y bus­
cara otras materias con mayores ofertas de trabajo. 

El mismo fenómeno se observa también en 1916, 1917 Y 1919, 
pero en estos años no hemos encontrado razón de entidad suficiente 
para explicar esa deserción de la Pedagogía en personas procedentes 
de .. Centros Pedagógicos" y dedicadas a esa materia. 

De todo lo dicho hasta aquí, puede concluirse que, salvo ligeras 
excepciones, la tendencill ge1l.erol en las solicitudes de Pedagogía fue 
la de no reducirse a profesionales de Escuelas Normales, Inspeccio­
nes, Escuelas Primarias y otros Centros específic:amente Pedagógi­
cos, aunque estos constituyeron el grueso de ellas. Hubo también, a 
10 largo de la vida de la Junta, personas que pidieron estudiar Peda­
gogía en el extranjero, sin pertenecer a esos Centros. 

Esto quiere decir que, en España, el interés por lo pedllgágico 
abarcaba un amplio sector de profesi07UZles. Este fenómeno no era 
exclusivo de España. También en Europa se podía observar el mis­
mo movimiento (recuérdese cómo gran parte de los que llevaron a 
cabo las reformas educativas en Suiza, Bélgica, Francia o Italia eran 
médicos). En consecuencia, médicos, físicos, biólogos, arquitectos, 
artistas, etc., pedían con frecuencia estudiar las metodologías de sus 
propias asignaturas, temas pedagógicos de tipo general, problemas 
relacionados con la infancia, Psicología o Higiene infantil, etc. Y lo 
hadan desde la Universidad, desde las Escuelas Técnicas, desde los 
Institutos, desde los Conservatorios, desde las Escuelas de SeJlas Ar­
tes, etc. 

Por otra pane, políticos, juristas, técnicos de la administración, 
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responsables -a distintos niveles- de la organización o de la legis­
lación española en materias educativas, etc., querían también cono­
cer cómo se habían resuelto los problemas de su especialidad en los 
sistemas escolares de otros países. Por eso, solicitaban estudiar Pe­
dagogía en el extranjero. Las cifras de los años 1912-1915, 
1920-1922 Y 1929-1934, así lo indican (véase columna .. D,., ta­
bla 6). 

POSICIÓN DE LAS SOUCITUDES EN PEDAGOGÍA RESPECTO 
A LAS DEMÁS MATERIAS 

Para terminar el apartado .. Solicitudes de pénsión,. presentamos 
dos tablas ordenadas de mayor a menor. Una recoge el número total 
de solicitudes de cada materia, tabla 7. La otra. tabla 8, recoge las 
solicitudes de las distintas materias expresadas en términos porcen­
tuales. 

Tabla 7 
NÚMERO DE SOUCITUDES POR MATERIAS Y ORDENADAS 

DE MAYOR A MENOR (1910-1934) 

SolidblJe 

1. Pedagogfa.................................................................... 2.315 
2. Medicina, Higiene y Veterinaria................................. 1.180 
3. BeUas Artes y Anes Industriales ................................. 1.039 
4. Ciencias ExactaS, Ffsicas y Naturales ......................... 603 
5. Derecho ...................................................................... 524 
6. Literatura y Filología.................................................. 502 
7. Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................... 425 
8. liistoria y Geografía ................................................... 342 
9. Sociologfa, EconomIa y Hacienda............................... 322 

10. Comercio .................................................................... 194 
11. Filosofía y Psicología .................................................. 139 
12. Varios ......................................................................... 115 

fuelte: Memorias de la JAE. Elaboraci6n propia. 
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Tabla 8 
PORCENTAJES DE SOLICITUDES POR MATERIAS 
ORDENADAS DE MAYOR A MENOR (1910-1934) 

% 

1. Pedagogía......................................................................... 30,0 
2. Medicina, Higiene y Veterinaria...................................... 15,1 
3. Bellas Artes y Artes Industriales....................................... 13,9 
4. Ciencias ExactaS, Físicas y Naturales............................... 8,1 
5. Derecho............................................................................ 6,9 
6. Literatura y Filología ....................................................... 6,2 
7. Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ................................... 5,7 
8. Historia y Geografía ........................................................ 4,5 
9. Sociología, Economía y Hacienda.................................... 4,2 

10. Comercio ......................................................................... 2,4 
11. Filosofía y Psicología ............................. .......................... 1,8 
12. Varios .............................................................................. 1,5 

Tabla de elaboración propia. 

Aunque no se tengan todos los datos deseados, no cabe duda, 
que la tendencia general en las solicitudes fue la que se acaba de se­
ñalar. Hay una clara preferencia por los temas educativos. Esto pue­
de afirmarse sin restricciones. Por tanto, cuantitativamente hablan­
do, la Pedagogía ocupa el primer lugar en las solicitudes. Ahora bien, 
un análisis cualitativo de las peticiones de pensión, demuestra que 
esta disciplina era de menor entidad que otras. Una razón, la prin­
cipal aunque no la única, fue el hecho de que un gran número de 
solicitantes en Pedagogía eran maestros para «ir en grupo» a visitar 
«establecimientos de enseñanza» 25. Estas pensiones en grupo fue­
ron fomentadas por la Junta, precisamente para ayudar a las petso­
nas con preparación insuHciente y que necesitaban ir bajo la direc­
ción de alguien más preparado. De esa forma podían aprovechar me-

l.S En la Memoria de la Junra de 1911-1913 hay una nota a pie de página donde 
se lee: 

«En los 43 de Pedagogía va incluido: un grupo de 11 maestras y un director -to­
tal 12- y orro grupo de 19 maestros y un direcror -roral 20-. Por tanro, de los 
43 pensionados, 32 son pensiones en grupo~. Memoria de la JM correspondiente a 
los años 1912 y 1913. Publicaciones de la JAE, Madrid, 1914, p. 36. 
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jor la estancia en el extranjero. Como un porcentaje elevado de so­
licitudes en Pedagogía respondió a este tipo de pensiones colectivas, 
puede decirse que la significación cualitativa de los solicitantes en te­
mas educativos, no fue demasiado relevante. 

Hay más. El mero análisis cuantitativo, como hemos apuntado 
más arriba, demuestra el gran interés que el profesorado tenía por 
la renovación educativa. Pero también es verdad que los temas soli­
citados, al menos los que pedían ir en grupo, eran muy generales, no 
muy bien orientados, sin proyecto por parte del peticionario, para 
viajes conos --generalmente de tres meses de duración-- con poca 
variación respecto a los países que querían visitar, pues generalmen­
te se reducían a los de habla francesa (en concreto Francia, Bélgica 
y Suiza), sin especialización por parte del solicitante, etc. 

Todo esto, traducido a términos cualitativos, hizo que la Peda­
gogía no fuera la de mayor peso específico en la Junta, ni sus pen­
sionados los de mayor renombre. Las refonnas educativas a otro ni­
vel no las hicieron precisamente los profesores de Nonnales ni los 
inspectores ni los maestros. El control administrativo de la escuela, 
la legislación escolar o la política educativa no provenía fundamen­
talmente de los técnicos de la educación. Para encontrar personas sig­
nificativas ha de acudirse a otros campos. 

EL ELEVADO NÚMERO DE SOLICrruDES EN PEDAGOGÍA 
Y LA DISTRIBUCIÓN GENERAL POR PAÍSES 

El elevado porcentaje de maestros, que solicitaban pensión en 
países de lengua francesa, influyó en la distribución total de las so­
licitudes por idiomas, colocando al francés muy por encima de otras 
lenguas. El porcentaje solicitudes-idiomas arroja estos datos: 

«En 1921, de las 75 pensiones concedidas en Pedagogía., 5 IIOD individuales y las 
70 restanres se componeD de cuarro grupos constiruidos de esta fonna: 

1.° Maestros e Inspectores. 34. 
2,° Maestras e Inspectoras, 12. 
3.· Maestros, 14. 
4.° Inspectores, 10~. 

Cfr. M~ de la JAE correspondiente a los años 1920 y 1921. Publio;.acionc:s de la 
JAE, 1922, pp. 13-14. 
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Tabla 9 
DISTRIBUCIÓN PROCENTIJAL DE SOLICITUDES 

DE PENSIÓN POR PAÍSES 

PlIlsts 

Países de idioma francés .......................................................... . 
Países de idioma alemán .........................................................•. 
P ' d '~' ' gI' alses e IUJoma In es ........................................................... .. 
P ' de 'd' '1' al5eS I loma Ita lano •......................................................... 

Tabla de elaboración propia. 

% 

58,8 
18,9 
11,7 
10,6 

El alto porcentaje de solicitudes a países de lengua francesa pue­
de responder también, según creemos, a razones de tipo académico. 
Era el francés el idioma que más se esrudiaba en Institutos y Escue­
las Normales. Por tanto, no sólo los maestros lo dominaban con más 
facilidad, sino que suponemos que los profesores de Instituto, ins­
pectores, profesores de Escuelas Normales, Escuelas técnicas, Comer­
cio, Escuelas de Anes y Oficios, etc., tendrían mayor conocimiento 
de él. Muy separado del francés se coloca, en segundo lugar, el ale­
mán, elegido fundamentalmente por especialistas de Medicina, Inge­
niería, Derecho y en g.eneral de Facultades 26. 

PENSIONES CONCEDIDAS POR LA JAE, CRITERIOS 
EN LA AGRUPACIÓN POR MATERIAS 

Siguiendo el mismo esquema que en las solicitudes, hemos reu­
nido los datos que la propia Junta fue proporcionando en sus Me­
morias de actillidades a lo largo de sus 13 volúmenes. Con esos da­
tos se han podido confeccionar una serie de tablas que resumimos 

26 Or. Mt'lI'lOM de la JAE, años 1910 y siguimtes. Apartado .Pmsiones en el 
extranjero~. Una rápida ojeada por este apartado de las Memorias en los distintos 
años nos lleva a concluir que médicos., juristas o especialistas en Ciencias Experimen­
rale!! prduían Alemania. Para 105 temas de Pedagogía se !IOliciraban Francia, Bélgica 
y Suiza. 
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por años y materias. No se ha podido hacer lo mismo con los Cen­
tros de enseñanza, de donde procedían los pensionados, pues no con­
tamos con los datos para ello. Tampoco se han podido hacer infe­
rencias pues, aunque contamos con las solicitudes por Centros y el 
porcentaje total de concesiones por años, se ha renunciado a ello al 
constatar que, es tan aleatoria la distribución, que los datos inferi­
dos no serían fiables en absoluto. 

Por tanto, la distribución por materias de estudio para la que se 
concedió la pensión, ha sido la única posible en esta segunda pane 
del capítulo. 

En esta distribución se ha seguido fundamentalmente el criterio 
de la Junta que, a lo largo de los años, mantuvo las mismas materias 
en líneas generales. Estas materias son las mismas que se expusieron 
en las solicitudes: 

1. Derecho. 
2. Medicina, Higiene, Veterinaria y Farmacia. 
3. Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
4. Ingeniería y Enseñanzas Técnicas. 
5. Sociología, Economía y Hacienda. 
6. Bellas Anes, Artes industriales y Arquitectura. 
7. Filosofía y Psicología. 
S. Historia y Geografía. 
9. Pedagogía. 
10. Filología y Literatura. 
11. Comercio y Varios. 

Para agrupar los temas en estos 11 apartados, se ha tenido que 
hacer una serie de matizaciones que, en líneas generales, coinciden 
con las que se hicieron al agrupar las solicitudes. Primero, se ha se­
guido siempre el mismo orden. Segundo, se han formulado las ma­
terias bajo el mismo título a lo largo de los distintos años que va· 
mas a exponer . Tercero, en el apartado Pedagogía se contabilizan 
tanto las pensiones para temas generales de esa materia como 105 de 
Enseñanza Primaria o los de .. Anormales,., que la Junta algunos años 
formuló expresa y separadamente. Esto ya se hizo, en su momento, 
al agrupar por materias las solicitudes. Cuano, se ha añadido Ar-
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quitectura a Bellas Artes y Artes Industriales porque esta materia en 
algunos años (1912, 1913 Y 1914) contó con muy pocas pensiones: 
2, 1 y 1 respectivamente. Quinto, el apartado varios sólo aparece en 
1917 y 1918, con una pensión cada año. De ahí que lo hayamos in­
cluido en el último apartado, junto a Comercio. 

PUNfUALIZACIONES A LOS DATOS SOBRE PENSIONES 

La distribución por temas sólo se ha hecho de 1910 a 1927, por­
que no se poseen más datos que de esos dieciocho años. 

Hemos renunciado a hallar, por inferencia, la distribución de 
pensiones durante los años 1928-1934. De estos años conocemos: el 
número de solicitudes anuales por temas y el número total de con­
cesiones. Se podría haber hecho una inferencia de datos, aplicando 
el porcentaje medio a los años que faltan. Sin embargo, se ha cons­
tatado que, el número de factores que influyen en la relación conce­
siones-solicirudes, es tan complejo y aleatorio que no ha permitido 
tal inferencia. En efecto, se ban podido comprobar los siguientes ex­
tremos: no hay criterio continuo para el número de pensiones, no se 
mantienen los porcentajes en cada materia, tampoco se mantienen 
en la media general por años. Al intentar inferir datos, con criterios 
tan aleatorios, hemos constatado que el error sería demasiado gran­
de para tener un mínimo de fiabilidad. Por ello, hemos renunciado 
a los datos no publicados por la Junta (años 1928-1934), en lo con­
cerniente a las pensiones. Al hacer las comparaciones, porcenta­
jes, etc., con respecto a solicitudes, éstas las hemos reducido también 
a los años 1910-1927. 

Se ha dicho, que en 1908 y 1909 y en 1928-1936, la Junta no 
dejó publicadas estadísticas de pensiones, precisamente de pensio­
nes, que es el objeto fundamental de este trabajo. Sin embargo, en 
solicitudes, fue más explícita pues, repetimos, publicó estadísticas 
desde 1910 a 1934, ambos inclusive. 

Esto quiere decir que las conclusiones a las que se llegue en este 
libro en cuanto a distribución de pensiones por marerias, en lugar 
de hacerlas en base a veinticinco años de funcionamiento de la JAE, 
como se pudo hacer en páginas anteriores para solicitudes, han de 
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hacerse en base a dieciocho años solamente. Pero hay más. Como 
los avatares de la Junta fueron múltiples, como el criterio de las Co~ 
misiones en la concesión de pensiones no puede presentarse unitario 
porque no lo fue y, como tuvo que adaptarse a los diversos momen~ 
tos administrativos, económicos, políticos, ideológicos, cultura­
les, etc., es difícil que las conclusiones, o más bien reflexiones, que 
se puedan hacer aquí con los datos presentados, sean válidos para 
los treinta años de la existencia de la Junta. Si, al hecho de contarse 
con datos tan modestos, se añade el que de los dieciocho años, cua~ 
tro de ellos (1914-1918) sean los más atípicos por coincidir con la 
Primera Guerra Mundial, bien puede decirse que, en cuanto a ·dis~ 
tribución de pensiones por materias, contamos con la mitad de los 
datos que serían necesarios para cualquier valoración correcta. 

Cuando algún día se publiquen estudios sobre pensiones en dis~ 
tintas materias (Medicina, Derecho, Literarura, Ciencias, etc.), po­
dremos tener el material necesario para hacer valoraciones de con­
junto suficientemente fiables. Por ahora, pretendemos únicamente 
llegar a una serie de conclusiones de tipo general-y siempre con la 
precaución debida- para poder situar las pensiones en educación 
en el con;unto de la.s pensiones de la JAE, que es el objetivo de este 
capírulo. En él nos limitamos a estos puntos: 

1. Distribución de las pensiones por materias (1910-1927). 
2. Relación entre pensiones solicitadas y pensiones concedidas. 
3. Obtención de porcentajes. 
4. Distribución, relación y porcentajes entre el total de solici­

rudes de pensiones y las contabilizadas en Pedagogía. 
5. Ordenación numérica y en porcentaje de las pensiones para 

situar el lugar de la Pedagogía. 
6. Conclusiones acerca de las pensiones en Pedagogía, dentro 

de todo el conjunto. 

Todo este estudio, lamentablemente, lo realizaremos siempre des­
de 1910 a 1927, años en que la Junta publicó la distribución de pen­
siones por materias o temas de estudio. 

Comenzaremos por hacer una relación de pensiones, por años y 
materias, agrupadas según los criterios expuestos. 
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RELACIÓN DE PENSIONES POR MATIlRIAS 
(AÑOS 1910-1927) 

Año 1910 

Derecho............ ............... ........ ... .................... ......................... 6 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 8 
Ciencias Exactas, Ffsicas y Naturales ...................................... 13 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 4 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 7 
Bellas Artes y Artes Indijl6triales .............................................. 7 
Filosofía y Psicología ............................................................... 4 
Historia y Geografía................................................................ 3 
Pedagogía ................................................................................ 11 
literatura y Filología............................................................... 6 
Comercio ................................................................................. 1 

T otalcs .................................................................... 70 

Año 1911 

Derecho .................................................................................. . 
Medi " Hi" V"" oDa, gtme y eterloana ............................................. . 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas .......................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda ......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................ .. 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía ............................................................................... . 
literatura y Filología .............................................................. . 
Comercio ................................................................................ . 

15 
14 
9 
4 

14 
11 
3 

12 
19 
4 
5 

Totales.................................................................... 110 
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Año 1912 27 

Derecho .................................................................................. . 
Med·· Hi· V·· IClna. gtene y etennana ............................................. . 
Ciencias Exactas. Físicas y Naturales ..................................... . 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas .......................................... .. 
Sociología. Economía y Hacienda .......................................... . 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................ .. 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ............................................................................... .. 

Totales ................................................................... . 

Año 1913 28 

6 
15 
15 
4 

19 
9 
1 
5 

43 
7 
3 

127 

Derecho................................................................................... 10 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 15 
Ciencias Exactas. Físicas y Naturales ...................................... 14 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 2 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 20 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 12 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía................................................................ 10 
Pedagogía ..... ........... ............... ...................... ................... ........ 14 

27 En Sociología, Economía y Hacienda, los 19 pensionados induyen dos grupos 
de 5 obrttOll y un di~r cada uno. 

También ~n Pedagogía, de 105 43 pen!Uonados, 32 !IOIl pmsiones en grupo. Me­
moria de la JAE correspondiente a los años 1920 Y 1921. Publicaciones d~ la JAE, 
Madrid, 1922, pp. 13·14. 

28 En los 20 pensionados de Sociología están incluidos dos grupos d~ 5 obreros 
y un directOr en cada uno. En Pedagogla, un grupo de 11 maemas y una di~ra. 
Memori.J de la JAE correspondimte a los años 1912 y 1913. Madrid, 1914, p.l6. 
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Literarura y Filología ............................................................... 2 
Comercio ................................................................................. 11 

Totales.................................................................... 110 

Año 1914 

Derecho................................................................................... 4 
Medicina, Higiene y Veterinaria .............................................. 4 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 2 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ . 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 3 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 6 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía ................................................................ 5 
Pedagogía ................................................................................ 1 
Literatura y Filología ............................................................... 3 
Comercio ................................................................................ . 

Totales.................................................................... 28 

Año 1915 

Derecho ................................................................................... S 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 7 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 5 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ . 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 1 
Bellas Arres y Anes Industriales .............................................. . 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ................................................................................ 1 
Literarura y Filología .............................................................. . 
Comercio................................................................................. 1 

Totale5.................................................................... 20 
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Año 1916 

Derecho ................................................................................... 6 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 14 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 6 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ . 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 4 
Filosofía y Psicología ............................................................... 1 
Historia y Geografía ................................................................ 3 
Pedagogía ............................................................................... .. 
Literatura y Filología ............................................................... 1 
Comercio ................................................................................ . 

Totales.................................................................... 35 

Año 1917 

Derecho ................................................................................... . 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ..................................... . 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... . 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... . 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ................................................................................ . 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ................................................................................ . 

Totales .................................................................. .. 

Año 1918 

9 
9 
1 

1 

2 

22 

Derecho ................................................................................... 1 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 8 
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Ciencias Exactas, Físicas y Narurales ...................................... 9 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 1 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... . 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. 2 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía ................................................................ 1 
Pedagogía ............................................................................... .. 
Literatura y Filología ............................................................... 2 
Comercio ................................................................................. 1 

Totales.................................................................... 25 

Año 1919 

Derecho ................................................................................... . 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 3 
Ciencias Exactas, Físicas y Narurales ...................................... 4 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ . 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... . 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. . 
Filosofía y Psicología ............................................................... 1 
Historia y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ................................................................................ 2 
Literarura y Filología .............................................................. . 
Comercio ................................................................................ . 

Totales.................................................................... 10 

Año 1920 

Derecho .................................................................................. . 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Narurales .................................... .. 
I ., E - T" ngenJena y nsenanzas ecnlcas .......................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda ......................................... .. 
Bellas Arres y Artes Industriales ............................................. . 

74 

4 
18 
6 
2 
4 
5 
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Filosofía y Psicología ____ .......................................................... . 
Historia y Geografía ................................................................ 6 
Pedagogía ................................................................................ 9 
Literatura y Filología............................................................... 1 
Comercio ............................................................................... .. 

Totalcs.................................................................... 55 

Año 19211.9 

Derecho ................................................................................. .. 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................. . 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ..................................... . 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... . 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... . 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio ................................................................................ . 

Totales ................................................................... . 

Año 1922 

1 
10 
9 
4 

4 
1 
3 

75 
3 

110 

Derecho ................................................................................... 2 
Medicina, Higiene y Veterinaria .............................................. 8 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 8 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 3 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 3 
Bellas Artes y Anes Industriales ...................... ........................ 8 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
Historia y Geografía ................................................................ 3 

29 Vcase. la nota (27) de eue capitulo. 
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Pedagogía ................................................................................ 30 
üteratura y Filología ............................................................... 3 
Comercio ................................................................................. 8 

Totales.................................................................... 76 

Año 1923 

Derecho ................................................................................... . 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 1 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ..................................... .. 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ . 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Industriales .............................................. . 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
I-listoria y Geografía ................................................................ 1 
Pedagogía . .................. ............ ....................... ...................... .... 7 
üteratura y Filología .............................................................. . 
Comercio ............................................................................... .. 

Totales.................................................................... 9 

Año 1924 

Derecho .................................................................................. . 
Medicina, I-ligiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales .................................... .. 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... . 
Sociología, Economía y Hacienda .......................................... . 
&I13.s Artes y Artes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología .............................................................. . 
I-listoria y Geografía ............................................................... . 
Pedagogía ............................................................................... . 
Literatura y Filología .............................................................. . 
Comercio ............................................................................... .. 

Totales ................................................................... . 

76 

2 
7 

12 
1 
5 

11 
1 
5 
9 
3 
1 

57 
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Año 1925 30 

Derecho ................................................................................... 5 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 10 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 5 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ........................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 3 
Bellas Anes y Artes Industriales .............................................. 5 
Filosofía y Psicología ............................................................... 1 
Historia y Geografía ................................................................ 3 
Pedagogía ................................................................................ 13 
Literatura y Filología ............................................................. .. 
Comercio................................................................................. 1 

Totales.................................................................... 46 

Año 1926 

Derecho ................................................................................... 5 
Medicina, Higiene y Veterinaria.............................................. 12 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ...................................... 8 
Ingeniería y Enseñanzas Técnicas ............................................ 1 
Sociología, Economía y Hacienda ........................................... 2 
Bellas Artes y Anes Industriales ............................................. .. 
Filosofía y Psicología ....................................... ........................ 1 
Historia y Geografía................................................................ 1 
Pedagogía ................................................................................ 1 
Literatura y Filología ....................................... ........................ 1 
Comercio ................................................................................. 10 

Towes.................................................................... 42 

30 En Bellas Artes f Artes Indwtriales, en las 5 pen!liones, está oompmulido el 
grupo de la Escuela de Cerámica de Madrid r en las 13 de Pedagogía, U'eS grupos de 
Maestros e Inspectores de Primera Enseñanza. 

CIr. Memoril2 de IaJAE oonespoodieore a los curso:s 1924-1925 r 1925·1926. Pu­
blicaciones de la JAE, Madrid 1927, p. 16. 
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Año 1927 

Derecho .................................................................................. . 
Medicina, Higiene y Veterinaria ............................................ .. 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales ..................................... . 
I ." E" T"' ngenlena y nsenanzas ecnlcas .......................................... .. 
Sociología, Economía y Hacienda ......................................... .. 
Bellas Artes y Artes Industriales ............................................. . 
Filosofía y Psicología ............................................................. .. 
Historia y Geografía .............................................................. .. 
Pedagogía .............................................................................. .. 
Literatura y Filología .............................................................. . 
Comercio ................................................................................ . 

Totales ................................................................... . 

DISTRIBUCiÓN DE PENSIONES POR MATERIAS. 
CONSIDERACIONES PREVIAS 

5 
15 
9 
1 
5 

11 
1 
4 
1 
2 
2 

56 

Siguiendo el mismo criterio que en las solicitudes, presentamos 
una serie de tablas que resumen las pensiones concedidas por la jun­
ta. Estas tablas se han elaborado partiendo de la distribución de pen­
siones por materias o temas de estudio. En ellas podrá observarse, 
el número de pensionados por años, los porcentajes de pensiones en 
las distintas materias y años, el porcentaje anual de Pedagogía en re­
lación a otras materias, etc. Recordemos que, según dijimos al co­
menzar el capítulo, las pensiones concedidas por la junta, no coin­
ciden con las pensiones disfrutadas. Razones de tipo personal o ~d­
ministrativo hicieron que algunos de los seleccionados no llegaran a 
disfrutar de ellas. Este hecho lo hemos comprobado en nuestro tra­
bajo, en lo referente a las pensiones en educación. En ellndice se ha 
elaborado un repertorio de personas que fueron pensionadas en Pe­
dagogía y disfrutaron de la pensión y de seleccionadas y propuestas 
por la junta para Pedagogía también, pero que no llegaron a reali­
zar el viaje. 

En las tablas que presentamos, se omiten estas matizaciones y se 
exponen, únicamente, los datos publicados por la junta. A ellos nos 
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limitaremos para indicar relaciones, sacar conclusiones, etc. Cono­
cer las pensiones reales que hubo, es decir, cuántas personas salie­
ron al extranjero y diferenciarlas de las oficiales que se quedaron so­
bre el papel, será posible cuando se cuente con estudios sobre pen­
siones en el resto de las disciplinas como ya quedó dicho al comen­
zar el capítulo. 

No obstante, a través de las cifras reflejadas en las tablas, puede 
intuirse la ingente labor de la JAE en materia de pensiones. 

Las iniciales que aparecen en la distribución por materias (ta­
bla 10l, corresponde a los siguientes contenidos, paralelamente a lo 
que se dijo en el apartado de «solicitudes». 

D "" Derecho. 
M "" Medicina, Higiene, Veterinaria y Farmacia. 
C = Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
1 = Ingeniería y Enseñanzas técnicas. 
S = Sociología, Economía y Hacienda. 
A = Bellas Artes, An-es Industriales y Arquitectura. 
F = Filosofía y Psicología. 
H = Historia y Geografía. 
P = Pedagogía. 
L == Literatura y Filología. 
Ca = Comercio y varios. 

El criterio seguido en la agrupación de las materias ha sido el de 
unificar y no multiplicar innecesariamente aquellas materias que re­
presentan escasas pension~ y que, por otra parte, sólo en determi­
nados años están especificadas por la propia Junta. 

POLÍTICA DE LA JUNTA EN MATERIA DE PENSIONES 

Con la precariedad de los datos manejados, pasamos a resumir, 
lo que puede considerarse una aproximación a la política de la Jun­
ta en materia de pensiones. 

En la tabla 10 se presentan las pensiones, distribuidas por mate­
rias, siguiendo el mismo esquema que en las solicitudes de pensión. 
En la tabla 11 se han recogido el número de solicitudes (S) y el de 
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Teresa Marín Eced 

pensiones (P), en las distintas materias. En la tabla 12, se han refle­
jado los porcentajes por temas de estudio. 

He aquí algunas de las principales líneas de la política de pen­
siones, reflejadas en esas cifras: 

1: El porcentaje medio entre pensiones concedidas y pensiones 
solicitadas fue del 18,2 por 100. Quiere esto decir que sólo una quin­
ta parte de solicitudes fueron atendidas por la Junta. Si este porcen­
taje (correspondiente a los años 1910-1927) se compara con el ob­
tenido en la tabla 13 (correspondiente a los años 1907-1934) no va­
ría excesivamente, pues el resultado es de 19,6 por 100. Una ten­
dencia general en la política de pensiones de la Junta fue, pues, el 
haber atendido positivamente una quinta parte de solicitudes. 

2: El porcentaje de solicitudes atendidas por la JAE dependió 
de múltiples factores, en muchos casos no atribuibles a la Junta, des­
de la considerable variación que experimentó de unos años a otros. 
Un factor externo ----<Juizá el de más peso para la denegación de pen­
siones-- fue el presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública, a 
su vez dependiente de los presupuestos generales del Estado. 

3: Como el intervalo de los porcentajes anuales es muy amplio 
(desde cero en 1907, o si se quiere desde cinco en 1914 -puesto 
que 1907 fue un año atípico- a 43,2 en 1928), puede afirmarse que 
la concesión de pensiones no respondió a un criterio de proporcio­
nalidad fija, ni siquiera en períodos de la vida de la Junta que tuvie­
ron mayor unidad de funcionamiento. 

En todas las etapas de su historia hay años de muy bajo porcen­
taje (1914, 1919, 1923, por ejemplo) así como otros en los que el 
porcentaje es muy alto (1912, 1921, 1924, por ejemplo). 

4: Hubo dificultades, o falta de sensibilidad por parte de la 
JAE, para elaborar estadísticas de pensiones por materias. No es ex­
plicable que la Junta suspendiera en sus Memorias la publicación de 
estadísticas de pensiones por temas, durante los años 1928-1934. 
Desconocemos cómo, siendo tan escrupulosa al publicar -por te­
mas y por Centros de procedencia- las solicitudes de pensión, no 
fuera lo mismo a la hora de publicar las concesiones. ¿Por qué no 
mantuvo esa actitud? A nuestro modo de ver, es más importante el 
número de pensiones concedidas que el de solicitudes recibidas. ¿Por 
qué esta omisión? Pudo deberse a dificultades de personal adminis-
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trativo encargado de hacer esa labor. No hemos enconrrado, a lo lar­
go de la lectura de los 13 tomos de sus Memorias, razón alguna, 
pero nos resistimos a pensar en una actitud de negligencia. 

Un Organismo, que no regateó esfuerzos por presentar cada año 
(1907-1934) la estadística de los totales de solicitudes y concesio­
nes, que tampoco renunció a publicar la distribución de pensiones 
por temas (1910-1928), que desde 1910 a 1934 había publicado tam­
bién las solicitudes por temas y por Centros y, dentro de ellos si los 
solicitantes pertenecían al personal docente o no-docente, es decir, 
«profesores» o «no-profesores"; un Organismo que, incluso en al­
gunos años, había especificado esta distribución por convocatorias, 
inexplicablemente, a la hora de publicar las pensiones concedidas no 
hizo ningún año estadísticas de distribución por Centros e hizo in­
completa la de distribución por materias (ni siquiera en los años que 
había publicado las solicitudes, lo hace de las concesiones). No se en­
tiende que no mantuviera la misma información en las pensiones con­
cedidas que en las solicitudes recibidas. 

S.' La relación solicitudes-pensiones fue también desigual en 
cada materia. Es decir, la amplitud del intervalo de porcentajes que 
se observa en los totales (tabla 12), se repite en cada materia. Por 
ejemplo, Derecho osciló entre el O por 100 en 1917 ó 1919 y el 62,S 
por 100 en 1926, Medicina del 5,5 por 100 en 1923 al 47 por 100 
en 1918. Otro tanto puede decirse de Ingeniería, Ciencias, Histo­
ria, etc. La tendencia a una proporcionalidad fija no se observa ni 
en períodos concretos de la historia de la JAE ni en materias específi­
cas. 

6.' La Pedagogía, en la política general de pensiones, ocupa un 
lugar privilegiado en cuanto a presupuesto. Pero a este tema vamos 
a dedicar un nuevo apartado. 

7.' La proporción entre solicitudes y pensiones obtenidas fue 
muy distinta para las diversas materias. Esto explica el que algunas 
de ellas (por ejemplo, la Pedagogía) ocupe el primer lugar en cuanto 
a número de solicitudes y pensiones, pero pase al séptimo lugar al 
aplicar porcentajes. Igual puede decirse de la Filosofía (último en nú­
mero y sexto en proporcionalidad) o Comercio (octavo en número 
de pensiones y segundo en porcentaje). 

8: Concluyendo. Más que a unos criter:,JS fijos, la política de 
la Junta en materia de pensiones, respondió a estas líneas generales: 
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Tabla 13 
TOTAL DE SOLICITUDES y DE PENSIONES CONCEDIDAS 

POR AÑOS (AÑOS 1907-1934) 

Años Soliútudes 
Pensiones 

Porcen/a/es concedidas 

1907 206 O O 
1908 134 52 38,8 
1909 74 36 48,6 
1910 359 70 19,5 
1911 455 110 24,2 
1912 468 127 17,1 
1913 609 110 18 
1914 553 28 5 
1915 224 20 8,9 
1916 169 35 10,7 
1917 174 22 12,6 
1918 110 25 22,7 
1919 267 10 3,7 
1920 257 55 28,4 
1921 363 110 30,3 
1922 371 76 19,4 
1923 270 9 3,3 
1924 204 57 27,9 
1925 256 46 17,9 
1916 187 42 22,5 
1927 236 56 13,7 
1928 118 51 43,1 
1929 240 37 15,4 
1930 258 65 15,2 
1931 253 62 24,5 
1932 291 96 31,5 
1933 416 88 21,1 
1934 592 99 16,7 

Totales 8.114 1.594 19,6 

Fllente: Memorias de la JAE. Elaboración Propia. 

a) Espíritu siempre amplio, exento de rigideces y burocratismos, 
que se mantuvo a lo largo de los años. 
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b) Adaptación al mayor o menor presupuesto de que disponía 
para becas. 

e) La concesión de pensiones a personas de prestigio profesio­
nal suficiente porque, presumiblemente, aprovecharían mejor su 
tiempo en el extranjero. 

d) Atención a temas que respondieran a las necesidades del país 
en cada momento. 

e) Subordinación a los avatares administrativos (recllérdese, en­
tre otros, los años 1922-1928 cuando las pensiones de las Faculta­
des pasaron a la Universidad). 

f) Apoyo a temas de investigación, de especial interés y actuali­
dad. 

g) Defensa de libertad de las Comisiones, encargadas de avalar 
las solicitudes para ser seleccionadas. 

h) Creación de un ambiente general de renovación pedagógica 
fomentando ---en determinados años- pensiones en grupo. 

i) Flexibilidad suficiente para ajustarse a los acontecimientos 
políticos que, en los largos treinta anos de su historia, [Uvo que so­
portar. 

Todo ello hizo que, los criterios de la Junta, fueran distintos para 
cada año, según se observa a la hora de conceder las pensiones. 

En la tabla 12 puede comprobarse esta falta de unidad de crite­
rio en los porcentajes de pensiones. Ni se mantiene la proporción en 
cada materia a lo largo de los años, ni tampoco se aplica el mismo 
porcentaje en cada año para todas las materias. Si a esto se añade 
el hecho de que, por error, en algunas materias aparecen más pen­
siones que solicitudes (cosa absolutamente imposible, pues mal po­
día la Junta conceder pensiones no solicitadas) este error puede fal­
sear considerablemente los datos, tanto en términos absolutos como 
relativos o de porcentaje. Por ejemplo, en Ciencias, en 1926, las pen­
siones fueron ocho y las solicitudes cinco (el porcentaje sería del 160 
por 100) y en la misma materia, año 1927, las pensiones fueron nue­
ve y las solicitudes tres (300 por 100 de porcentaje). En Comercio, 
también en 1926, fueron 10 las pensiones y dos las solicitudes (500 
por 100 en términos de porcentaje). Nada de ello es posible y, repe­
timos, puede falsear la distribución, el orden que se ha hecho por ma­
terias y en general los datos. En la tabla 12, estos datos van señala-
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dos con una interrogación (?) queriendo indicar la falsedad de ese 
dato. 

LAS PENSIONES EN PEDAGOGÍA DENTRO DEL CONJUNTO 
DE PENSIONES 

Para estudiar el tema que nos ocupa, las pensiones en Pedagogía 
dentro del total de pensiones concedidas por la Junta, se ha presen­
tado la tabla 14 en la que se recogen estas cifras: 

Solicitudes anuales en Pedagogía (SP). 
Concesiones de pensiones por años (CP). 
Porcentaje entre (SP) y (CP). 
Total de solicitudes por años (TS). 
Total de pensiones por años (TP). 
Porcentaje entre (TS) y (TP). 

Todas estas cifras siguen reduciéndose a los años 1910-1927. 
Esta tabla, aunque no añade nada nuevo a las anteriores, quiere 

destacar el número de pensiones en Pedagogía a lo largo de los años 
estudiados, tanto en términos absolutos como relativos o de porcen­
taje. 

Entendemos que estas cifras, reflejadas en la tabla 14, junto a 
otras que seguirán a continuación, ayudan a situar a la Pedagogía 
en el conjunto de las pensiones, tanto en relación a los totales como 
a otras materias: Medicina, Ingeniería, Bellas Artes, Filosofía, Lite­
ratura, Comercio, etc. 

He aquí algunas conclusiones a las que nos llevan las cifras mane­
jadas. 

1. El porcentaje del total de pensiones es del 18,2 por 100 mien­
tras que en Pedagogía es del 13,4 por 100. Esto quiere decir que está 
más de cuatro puntos por debajo del general. El hecho podría no ser 
significativo, si a lo largo de los años el porcentaje en Pedagogía fue­
ra superior al general, dado que el no darse en 1916. 1917 Y 1918, 
ninguna pensión en Pedagogía, incide en ese bajo 13,4 por 100 total 
de esa materia. Pero no es así. Tampoco en los años 1913-1920, 
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Tabla 14 
SOLICmIDES y PENSIONES CONCEDIDAS EN PEDAGOGIA. 

PORCENTAJES. TOTALES DE SOLI~mIDES 
y DE CONCESIONES. PORCENTAJES. (ANOS 1910-1927) 

Añru sr CP % T:S " % 

1910 55 11 20 359 70 19,5 
1911 64 19 29,7 455 110 24,2 
1912 133 43 32,3 468 127 27,1 
1913 197 14 7,1 609 110 18 
1914 215 1 0,5 553 28 5 
1915 51 1 2 244 20 8,9 
1916 18 O 169 35 20,7 
1917 30 O 174 22 12,6 
1918 15 O 110 25 22,7 
1919 61 2 3,3 267 10 3,7 
1920 46 9 19,6 257 55 28,4 
1921 199 75 37,7 363 110 30,3 
1922 222 30 13,5 371 76 19,4 
1923 142 7 4,9 270 9 3,3 
1924 86 9 10,5 204 57 27,9 
1925 93 13 14 256 46 17,9 
1926 81 1 1,2 187 42 22,5 
1927 48 1 2,1 236 56 23,7 

Totales ................... 1.756 236 13,4 5.532 1.008 18,2 

SP = Solicitudes en Pedagogía. 

CP = ConceiUones de pensiones en Pedagogía. 

% = Porcentaje entre SP y CP. 

TS = Total de solicitudes (de rodas las materias). 

TP = Total de concesiones de pensiones (de rodas las materias). 

% = Porcentaje entre TS y TP. 

Funrk: Memorias de la JAE. Elaboración propia. 
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1922 y 1924-1927, el porcentaje de pensiones para Pedagogía es ma­
yor que el porcentaje del total 18,2 por 100. 

Una primera conclusión, pues, en lo referente a pensiones en Pe­
dagogía es que el porcentaje entre solicitudes y concesiones de pen­
sión es bajo. 

2. Si se observan los datos presentados, puede verse también 
que, el número de pensiones en Pedagogía es el mayor en términos 
absolutos. El número de pensiones concedidas por la JAE, en orden 
decreciente y en términos absolutos -insistimos-, es por materias 
el que aparece en la tabla 15 y en ella puede observarse la afirma­
ción hecha. 

Tabla 15 
NÚMERO DE PENSIONES POR MATERIAS, CONCEDIDAS 
PORLAJUNfA, y ORDENADAS DE MAYOR A MENOR 

MJZJeri4s p""siones 

Pegagogía ............................................................................ 236 
Medicina, Higiene, Veterinaria y Farmacia......................... 178 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.................................. 143 
Bellas Artes y Artes Industriales.......................................... 96 
Sociología, Economía y Hacienda ....................................... 86 
Derecho............................................................................... 77 
Geografía e Historia............................................................ 65 
Comercio............................................................................. 46 
Literarura y Filología ........ ,.................................................. 38 
Ingeniería............................................................................. 28 
Filosofía y Psicolog(a........................................................... 15 

Si estas cifras se comparan con las solicitudes en las diversas ma­
terias, puede observarse también que la Pedagogía se mantiene en el 
primer lugar y que contabiliza doble número (1.756) que la materia 
inmediatamente inferior a ella (Artes, 741). 

Es interesante señalar la semejanza en cuanto a orden, de mayor 
a menor, tanto si se utilizan los datos de solicitudes durante los años 
1910-1927 (tabla 16), como si se utilizan los de 1910-1934 (tabla 7). 
Parece ser que la proporción de personas interesadas por los distin­
tos temas se mantuvo a lo largo de los años. Véase, en páginas an-
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teriores de este mismo capítulo, las solicitudes en las distintas mate­
rias. El orden decreciente era semejante 31. 

3. Comparando el número de pensiones con el de solicitudes, 
la Pedagogía se mantiene en el primer lugar. Las demás materias, 
por el contrario, cambian (excepto Filosofía que sigue ocupando el 
último puesto). La razón pudiera ser que el número de solicitudes 
para ternas educativos fue tan alto (1.756) y tan distante respecto a 
las demás materias que la Pedagogía siguió manteniendo el primer 
puesto, también en las pensiones, aunque como se verá inmediata­
mente perdió ese puesto en términos porcentuales. La tabla 16 refle­
ja las cifras que estamos comentando. 

Corno puede observarse, solamente Pedagogía y Filosofía man­
tienen el primero y último lugar, respectivamente, tanto en pensio­
nes corno en solicitudes. 

4. Sin embargo, cuando se pasa de términos absoluros a térmi­
nos relativos, el lugar de orden de las distintas materias, especial­
mente la que nos ocupa, cambia considerablemente porque el por­
centaje solicitudes-concesiones es mayor en casi todas las materias 

II Comparando el número de solicitudes, ordenadas de mayor a menor, según se 
utili~n los años 1910-1934 o los años 1910·1927, se observa que hay una tendencia 
a ocupar las marerias el mismo lugar o con muy poca variación; 

.......... 
1910-1914 

1. ~dagogía ............................................ . 
2. Medicina ............................................. . 
3. Artes ................................................... . 
4. Ciencias ............................................. .. 
5. Derecho ............................................. .. 
6. Filología y Literatura .......................... . 
7. Ingeniería ............................................ . 
8. Geografía e Historia .......................... .. 
9. Sociología ........................................... . 

10. Comercio ........................................... .. 
11. Filosofía .............................................. . 

""'m. 
Aro. 
Medicina 
l"'m 
Ingeniería 
l"'m 
Derecho 

Salid"",,, • 
1910-1927 

Sociología 
Geografía e Historia 
lb 
lb 

Como puede observarse, en los lugares 1.°,4.",6 .• , 10.0 Y 11.° las marerias se mano 
rienen, y en los lugares 2." y 3.", 8.· Y 9.· cambian pero no ha(%Jl sino perder o ganar 
un puato. Sólo Derecho e Ingeniería cambian 2 lugares respectivamente. 
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Tabla 16 
NUMERO DE SOLlCITIJDES y DE PENSIONES, 

ENTRE 1910-1927 

-- Solit:. "" .... ,.~u 

Pedagogla .............. 1.756 Pedagogía ...................... 236 
Artes ..................... 741 Medicina ....................... 178 
Medicina ............... 695 Gencias ......................... 14' 
Gencias ................ 421 Mes .............................. 96 
Ingenieros ............. '81 Sociología ...................... 86 
literatura ..........•... 34' Derecho ......................... 77 
Derecho ................ 339 G.' e H.· ........................ 65 
Sociología ............. 278 Comercio ....................... 46 
G,'e H.' ................ 2\0 literatura ...................... 38 
Comet'cio .............. 137 Ingeniería ....................... 28 
Filosofía ................ 97 Filosofía ......................... 15 

que en Pedagogía, y ello le hace situarse en el séptimo lugar. Este he­
cho nos lleva a la siguiente consideración: la Junta no debió conce­
der las pensiones en proporción al número de solicitudes pues, en 
este caso, la Pedagogía seguiría ocupando e1 primer lugar y no es así. 
El orden cambia radicalmente, excepto Literatura e Ingeniería que, 
tanto en términos absolutos como relativos, siguen ocupando los úl­
timos lugares (9.· y 10.0 respectivamente). 

He aquí, por orden decreciente, en términos de porcentajes, la 
distribución de las pensiones por materias (tabla 17). Obsérvese 
cómo la Pedagogía pasa del primer lugar en la (tabla 16), tanto en 
solicitudes como en concesiones, al lugar séptimo, y Comercio sube 
los mismos puestos que baja la Pedagogía. 

¿Cómo puede interpretarse esta ordenación porcentual por lo que 
a Pedagogía se refiere? 

Varias pueden ser las respuestas a esta pregunta: 

a) La Junta concedía mayor número de pensiones, porcentua­
les, a las materias que creía de más interés. 

b) Fomentaba las pensiones en algunas materias poco solicita­
das para estimular que se solicitasen, como podía ser el caso de Ca-
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Tabla 17 
PORCENTAJES DE PENSIONES CONCEDIDAS 

EN LASDlSTINfAS MATERIAS Y ORDENADAS DE MAYOR 
A MENOR (1910-1927) 

1. Ciencias ...................................................................... 33,9 
2. Olmercio .................................................................... 33,5 
3. Sociologf.a, Economía y Hacienda............................... 30,9 
4. Geografía e Historia ................................................... 30,9 
5. Medicina, Higiene, Veterinaria y Farmacia ................ 25,6 
6. Derecho ...................................................................... 22,7 
7. Filosoffa y Psicología .................................................. 15,4 
8. Pedagogía.................................................................... 13,4 
9. Bellas Mes y Arres Industriales ................................. 12,9 

10. Literatura.................................................................... 11,0 
11. Ingeniería .................. .................................................. 7,3 

mercio, que ocupa el décimo lugar en solicitudes y el segundo en pen­
siones. 

e) Las Comisiones que concedían las pensiones eran de crite­
rios distintos. Unas fueron más exigentes que orras y ello pudo in­
fluir en la proporcionalidad solicitudes-pensiones de las diversas ma­
terias. 

d) La Junta pudo también, para evitar una desviación excesiva 
hacia una sola materia, aplicar un porcentaje menor a Pedagogía 
pues, con tan gran número de solicitudes, si hubiera aplicado un por­
centaje alto, ella sólo habría agotado casi la totalidad del presupues­
to de pensiones. 

el Los solicitantes en Pedagogía, tenían una deficiente prepara­
ción, puesto que muchos de ellos -incluso- pedían ir en grupo, y 
este fenómeno pudo llevar a la Junta a desestimar gran número de 
peticiones de maestros o de orras profesiones que querían salir al ex­
tranjero sin un rrabajo de suficiente calidad. 

Estas interpretaciones no pueden darse como definitivas, como 
tampoco es definitivo el orden presentado. Según se ha dicho repe-
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tidamente a lo largo de este capítulo, las cifras se han elaborado en 
base a dieciocho años (1910-1927) sobre treinta (1907-1936) de fun­
cionamiento de la jAE. Y si, en porcentajes totales, se pasó del 18,2 
por 100 (tabla 12) al 19,5 por 100 (tabla 13, donde se han maneja­
do datos de 1907-1934), también los porcentajes por materias po­
drlan cambiar contando con mayor número de datos. 

PRECISIONES SOBRE LAS PENSIONES EN PEDAGOGÍA 

Resumiendo 10 expuesto hasta aquí, con las matizaciones apun­
tadas, las conclusiones provisionales a las que se puede llegar res­
pecto a las pensiones paTa Pedagogía en el conjunto de pensiones 
pueden ser las siguientes. 

Al En ténninos absolutos, el número de pensiones en Pedago­
gía va a la cabeza respecto a las demás materias. 

B) No todos los años fue la Pedagogía la que ocupó el primer 
lugar. Sólo se mantuvo a la cabeza en 1911-1913, 1921-1923 Y 1925. 
El año 1923 es especialmente significativo en este sentido. La Junta 
no concedió ninguna pensión en las ocho materias siguientes: Dere­
cho, Ciencias, Ingeniería, Sociología, Artes, Filosofía, Literatura y 
Comercio. Sólo concedió una en Medicina y otra en Geografía e His­
toria. Las siete restantes, hasta las nueve del total, fueron para Pe­
dagogía. Claro está que 1923 fue un año especial, comenzó la Dic­
tadura -con las dificultades propias de este régimen para la jun­
ta- y, como ya se apuntó, la Universidad siguió asumiendo el asun­
to de becas procedentes de Facultades, según se había comenzado a 
hacer el año anterior. 

C) En ténninos relativos respecto a las solicitudes, las pensio­
nes en Pedagogía se sitúan en uno de los últimos puestos: el séptimo 
lugar sobre 11 materias (tabla 17). 

D) Tomando como punto de referencia el tanto por ciento de 
los totales entre solicitudes y pensiones (18,2 por 100), la junta con­
cedió para Pedagogía esa proporción o una mayor, solamente du­
rante cinco años (1910-1912, 1920 y 1921). En los trece años res­
tantes, la proporción solicitudes-pensiones en Pedagogía, se situó 
bastante por debajo de ese 18,2 por 100 (tabla 14). Este bajo por-
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centaje es especialmente significativo si se tiene en cuenta que, de 
1922 a 1928, las pensiones de las Facultades no las concedía la jun­
ta. Con este factor incluido, los porcentajes de pensiones en Cien­
cias, Medicina, Derecho y Filosofía se sitúan muy por encima de los 
de Pedagogía. 

E) La provisionalidad de estas conclusiones es mayor en Peda­
gogía que en otras materias, pues se registró un incremento de pen­
siones para temas educativos durante 1928-1934 (véase tabla 4), es­
pecialmente 1933 y 1934. El año 1934 fue el de mayor número de 
solicitudes en Pedagogía: 592. También 1935 fue elevado en núme­
ro de soliditudes -502-, así como 1936 que contabilizó otras 500 
aproximadamente. 

El alza de solicitudes en 1935 y 1936 fue grande porque la 1I Re­
pública, para la renovación educativa que se propuso llevar a cabo, 
fomentó un deseo de mayor formación pedagógica en los maestros, 
que debían educar a las clases populares, y en los profesores de Es­
cuelas Normales, que debían contribuir a ofrecer un nuevo modelo 
de maestro. También para la supresión de la Segunda Enseñanza, im­
partida por las órdenes religiosas, el Ministerio de Instrucción PÚ­
blica de la 11 República, realizó un gran esfuerzo en la formación pe­
dagógica de sus profesores. Esto repercutía, sin duda, en el número 
de pensiones que la j unta concedió a profesores de nivel primario y 
secundario, a profesores de Normal y a Inspectores. Y, es de supo­
ner, que el alza de solicitudes en Pedagogía -1928-1936-- haría 
cambiar el orden de pensiones, expuesto en la tabla 17. Pero lamen­
tablemente, no pueden exponerse las cifras exactas. 

Prescindiendo de toda comparación con otras materias: Medici­
na, Derecho, Anes, Ingeniería, etc., más adelante se volverá a trarar 
el tema de pensiones en Pedagogía para ver si esta tendencia al alza 
en solicitudes de pensión, que se registró en los últimos años de la 
vida de la jAE, llevó consigo un aumento de pensiones o no. 

F) La junta, a lo largo de sus treinta años de existencia, con­
cedió unas 1.700 pensiones (1.594, más las concedidas en 1935 y 
1936), con un promedio de 57 pensiones anuales. Aquí se contabi­
lizan las cifras aproximadas de 1908-1936, no publicadas. 

Si se exceptúan los años, que por diversas razones registraron un 
número bajo de concesiones (como por ejemplo los años de guerra 
-1914-1919-yel año en que triunfó la Dictadura de Primo de Ri-
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vera -1923-) en el resto de la historia de la JAE se observa en ella 
un rinno firme, continuo y perseverante, que arroja un promedio de 
70 pensiones anuales contabilizando, insistimos, desde 1908 a 1936. 

Comparado este promedio con los que cada año salían al extran­
jero para estudiar Pedagogía, puede afirmarse que, aproximadamen­
te, la tercera parte del total de pensionados, viajaban para poder re­
novar la educación española; es decir, unas veintidós personas de las 
70 que eran favorecidas anualmente con una pensión, lo fueron para 
estudiar Pedagogía. 

REFLEXIONES EN CUANTO A SEXO, PROCEDENCIA, CLASE 
SOCIAL DE LOS PENSIONADOS Y PAISES VlSTADOS 

POR ELLOS 

A) Sexo 

Por 10 que se refiere al sexo, la Junta concedió, de las 1.700 pen­
siones, unas 200 a mujeres. Quiere decir esto que por cada nueve 
hombres que salían al extranjero salía una mujer. 

Esta relación de nueve a uno es reflejo, sin duda, de las caracte­
rísticas socioculturales del momento. Algunos datos significativos, 
que demuestran la siruación discriminatoria de la mujer pueden ser 
por ejemplo, cómo en las Escuelas Primarias, donde se daba el nivel 
menos discriminativo, se observa una asistencia del 55 por 100 de 
escolarización de niños, frente a un 45 por 100 de niñas. En la pro­
fesión de Maestro Primario, que también era la profesión más dis­
criminada, la relación maestro-maestra en los años que nos ocupan, 
es del 66 por 100 de maestros frente al 34 por 100 de maestras en 
España. Si se asciende en la escala de profesionales de mayor consi­
deración social, la diferencia hombre-mujer es tal, que la mujer ni 
aparece en ellas. Es el caso de Medicina, Veterinaria, Ingeniería Su­
perior, Arquitectura, etc. 32. 

De las pensiones concedidas a mujeres por la JAE, más de un 90 
por 100 lo fueron para temas educativos y dentro de éstos, en la mo-

n Cfr. Cossío, M. B. La msmanza primaria 1m España. R. Rojas, Madrid, s/a. 
(2.' edición renovada por L Luzuriaga). Véase asimiolmo Martina Cuadrado, M. La 
bwrgs¡esía conservadora (1874-1931). Alianza FAI. 1979 (5.' edición), pp. 216-268. 
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dalidad de .. pensiones en grupo». Tanto maestras corno inspectoras 
salían al extranjero (a Francia, Bélgica y Suiza fundamentalmente), 
bajo la dirección de alguna persona preparada. Todo ello nos lleva 
a las conclusiones siguientes: 

1. Baja afluencia de la mujer en general. 
2. La mayor cantidad de pensionadas se registra en Pedagogía 

y, dentro de esta materia, en la modalidad de .. pensiones en grupo». 
J. Nula presencia de la mujer en materias como Medicina, In­

geniería o Arquitectura, consideradas profesiones de hombres. 

B) Lugar de procedencia 

Hay un hecho significativo y digno de resaltarse: el lugar de pro­
cedencia de Jos pensionados. 

1. Una gran parte de ellos -más de la mitad- procedían de 
Madrid y luego, en orden decreciente, de Barcelona, Oviedo, León, 
Valladolid, Valencia, Zaragoza y Granada. Es decir, casi todos ellos 
vivían en capitales, cabezas de distrito tm;vers;lar;o. 

2. Por otra pane, mas del 90 por 100 de pensionados eran, en 
general, de origen urbano. Este fenómeno también se observa en los 
pensionados en Pedagogía, aunque en menor porcentaje. El hecho 
de vivir en Madrid, cerca de la Junta, el disponer de mayores posi­
bilidades de acceso a los Centros de cultura, cabezas de distrito uni­
versitario, ciudades, fue un factor detenninante en la obtención de 
becas. 

3. Sin embargo, los pensionados en Pedagogía con respecto a 
los demás pensionados, son los que representan mayor número de 
origen rural. Es lógico, porque los grupos de maestros que constitu­
yen un fuene número de pensionados en esta materia. eran en su ma­
yor pane maestros rurales. En consecuencia, puede decirse que, en 
educación, fue donde la Junta menos limitó su intención de llegar a 
todos los rincones de la geografía nacional. En el resto de los pen­
sionados, el centralismo de Madrid y el de los distritos universita­
rios, se observa en mucha mayor medida. Por ejemplo, en Medicina, 
Farmacia, Bellas Anes, Comercio, etc., el reclutamiento de pensio-
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nados es clara y altamente urbano (más del 90 por 100) y, concre­
tamente, de capitales donde había Universidad. 

Baste en este capítulo situar, en líneas generales, a los pensiona­
dos en Pedagogía dentro del conjunto de los pensionados. Volvere­
mos a ello, con más detalle, en el capítulo 2. Allí podrá observarse, 
el número que procedía de cada Región autonómica. 

C) Nivel económico de los pensionados 

Intimamente relacionado con el lugar de procedencia está el ni­
vel económico de los pensionados. 

1. El porcentaje más alto se registra en personas de clase alta 
y media. Fueron médicos, juristas, especialistas en diversas ciencias, 
literatos, ingenieros, etc., los que recibieron pensión de la Junta en 
más de un 90 por 100. Por tanto titulados superiores. 

2. En el plano de profesiones medias, como podrían ser los pen­
sionados en educación, abundaron más los Catedráticos de Escuelas 
Normales e Inspectores que los Maestros. Por tanto, aunque los Pro­
fesores de Escuelas Nonnales y los Inspectores no eran Licenciados, 
pues recibían su título en la Escuda Superior del Magisterio, esta Es­
cuda se nutría --romo las Universidades-- de clases medias y me­
dias-altas 33. 

3. El número de maestros, provenientes de medios rurales, con 
pocas posibilidades económicas y que se situarían por tanto en una 
clase social media-baja o baja, representa un número insignificante 
en el total de los pensionados, pues no llegan al 7 por 100. 

En este sentido, y a la vista de los datos que hemos manejado en 
las Memorias de la Junta, no parece que ofrezca la menor duda de 

33 Cfr. Fener, C. y Maura, S. Urla lrl$tihlción doceme española. La Eacuela de 
Es~dios S!tPtrlore5 del Mo:1gistmo (l!i1O'J-l!i1J2). Madrid, 1~'73, pp. 281·33~. 

A tírulo de ejemplo, vamos a transo:;ribic llIWl palabras sobre Zuluetil: «El padre 
e$taba relacionado rort lo más pudiente de la Ba.ru:a ba.rcdonc:sa, y mantuvo hasrn su 
muerte la línea y nivel de su casa entre los que pertenedan a la más alta burguesía». 
(Eduardo Marquina. Días de ¡,,(QlJr;U, y de adolaclnlCia. Memorias del ~ltitrlo tercio 
del siglo XIX. Juyentud, S.A. Barcelona, 1964, p. 344.) Y, siguiendo en la mi~ fa­
milia, Zulueta $le callÓ con Amparo Cebrilin y Juliin Besteiru con Dolomi Cebrián. 
Los cuatro (L de Zulueta, las dos hermanas Cebrilin y J. Best.:iro), fueron pensiona­
dm. 
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que este Organismo prefirió un personal preparado para aprovecha 
mejor su estancia en el extranjero. y ya se sabe que el personal pre 
parado era el universitario, residente en las ciudades y de origen so· 
cial alto. Prefirió la Junta la eficacia a la expansión de la cultura. Pre­
firió profesionales ya preparados, que aprovecharan el dinero que se 
les concedía en las becas, que profesionales sin preparación y que tu­
vieran la oponunidad de adquirirla. Sólo las pensiones en grupo se 
salieron de esta norma, pero representaron un mínimo porcentaje 
tanto en número como en años. No todos los años se concedieron 
estas pensiones en grupo, sólo en 1911, 1912, 1913, 1921, 1924 Y 
1925 se concedieron. 

D) Países a los que acudieron los pensionados 

En cuanto a países donde estudiaron los pensionados, el orden 
general de preferencia y el que se presentó en Pedagogía, no coinci­
de totalmente, como puede observarse en la tabla número 18. En 
ella se recogen, por orden decreciente, los países que tuvieron mayor 
demanda de pensionados. 

Tabla 18 
ORDENACIÓN DE PAÍSES -DE MAYOR A MENOR 

DEMANDA DE PENSIONADOS- EN TOTAL 

V Francia 
2." Alemania 
3.° Suiza 
4.° Bélgica 
5.° Italia 
6." Inglaterra 
7." Austria 
8.' EE. UU. 

Y EN PEDAGOGÍA 

TQ"'¡ 

9." OtrOS (mínimo porcentaje) 

Francia 
Bélgica 
Suiza 
Italia 
Inglaterra 
Alemania 
Holanda 
EE. UU. 
Austria 
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El hecho de que las pensiones en Pedagogía fueran muy nume­
rosas y se dirigieran a Francia (a Bélgica y Suiza, en menor número) 
con gran diferencia de otros países, creemos que ha influido en la or­
denación general por países. Esta es la razón por la que Francia se 
sitúa a la cabeza y Bélgica y Suiza ocupien lugares privilegiados. Re­
cuérdese que los países de lengua francesa ocupaban el primer pues­
to en cuanto a solicitudes (tabla número 9). Sin embargo, como la 
Junta concedió, porcentualmente, un elevado número de pensiones 
en Medicina y Derecho (tres de cada diez solicitudes frente a una 
por cada diez en Pedagogía) se puede explicar que, en el orden ge­
neral de pensiones, Alemania ocupe el segundo lugar. Este país era, 
en efecto, el más cotizado para médicos y juristas. 

Sobre todos estos extremos: temas, sexo, lugar de procedencia, 
países de mayor demanda, evolución por años, etc., volveremos a tra­
tar --de forma más extensa- en el capítulo 2 de este trabajo, ciñén­
donos al campo de la Pedagogía. 
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Capítulo 2 

ESTUDIO DE LOS BECADOS EN EDUCACIÓN 

A través de las relaciones de los pensionados con la JAE hemos 
podido conocer, en primer lugar, los solicitantes que acudían a la 
Junta para conseguir pensión en el extranjero. En segundo lugar, la 
valoración de los «currícula,. por pane de la Comisión Ejecutiva en­
cargada de hacer las propuestas de pensión al Ministerio de Instruc­
ción Pública, es decir, el perfil profesional más afín con la escala de 
valores de la Junta. En teccer lugar, su política en la distribución del 
presupuesto asignado al capítulo de pensionados: pensiones largas, 
pensiones cortas, propuestas repetidas a favor de las mismas perso­
nas o propuestas nuevas a profesionales desconocidos, temas más fo­
mentados por ella, etc. En cuarto lugar, las instituciones docentes de 
donde provenían o con las que estaban relacionados la mayor parte 
de los que fueron atendidos en sus peticiones, sobre todo aquellos 
reiteradamente seleccionados por ella. 

De estos puntos se tratará a lo largo del capítulo: evolución del 
número de pensionados por años, sexo y profesión y lugar de proce­
dencia. 

De cada uno de estos apartados presentaremos sendas tablas y 
gráficas para una mejor comprensión. 

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE PENSIONADOS POR AÑOS 

La evolución del número de pensionados en Pedagogía, a través 
de los treinta años de funcionamiento de la Junta, fue semejante a 
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la evolución general en otras materias: períodos de crecimiento en 
las etapas de florecimiento y autonomía de la JAE (por ejemplo, en 
el segundo período de su historia), y período de desaliento en los mo­
mentos difíciles para ella (Primera Guerra Mundial o golpe de Esta­
do del general Primo de Rivera). 

En concreto, por lo que a nuestro tema se refiere, hay tres mo­
mentos a lo largo de la historia de la JAE en los que se acumulan 
mayor número de pensiones. Son los años 1911, 1912, 1921, 1924 
Y 1925. Sólo en estos cinco años se contabilizaron 177 pensionados, 
lo que supone un 43 por 100 del total. Por el contrario, hubo dos 
momentos especialmente bajos: 1914-1919 y 1929. En algunos años 
el número de pensionados fue nulo (1915, 1917 y 1918) como pue­
de verse en la gráfica número 1. Por último, hay años de bajo nú­
mero, como 1909, 1923, 1926 y 1931 en los que no pasan de seis 
pensionados por año, y 1928, 1930 y 1933 en que no llegan a diez. 

Estas cifras nos llevan a concluir que en los períodos en que la 
Junta no tuvo especiales dificultades externas, la media de pensio­
nados por año se situó en 25, mientras que durante las épocas en 
las que, por múltiples causas no pudo cumplir su política sobre pen­
siones, el número de personas que salieron al extranjero para estu­
diar temas educativos no llegó a cinco como media. 

Resumiendo, durante algo más de la mitad del tiempo, quince 
años, la Junta pudo cumplir su política de pensiones y durante el res­
to del tiempo, circunstancias varias se lo impidieron. 

DIFERENCIAS EN LAS CIFRAS SOBRE PENSIONADOS, 
SEGÚN LAS FUENTES 

En la tabla 19 se ha recogido el número real de pensionados en 
educación. y decimos real, porque la hemos elaborado con datos ob­
tenidos de todos y cada uno de los expedientes. Si llamamos «cifras 
oficiales» a las publicadas por la JAE en sus Memorias y «cifras rea­
les» a las que han resultado de la comprobación de aquéllas en los 
expedientes de los pensionados, los números resultantes son ligera­
mente diferentes. 

Para mayor claridad, presentamos una nueva tabla -la núme­
ro 20-- en la que se exponen unas y otras cifras. Los años en los 
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Tabla 19 
PENSIONADOS EN EDUCACIÓN DE 1907 A 1936 

1907 .......................................... . 
1908 ......................................... .. 
1909 .......................................... . 
1910 .......................................... . 
1911 ......................................... .. 
1912 ......................................... .. 
1913 .......................................... . 
1914 .......................................... . 
1915 .......................................... . 
1916 ......................................... .. 
1917 .......................................... . 
1918 .......................................... . 
1919 .......................................... . 
1920 ......................................... .. 
1921 .......................................... . 
1922 .......................................... . 
1923 .......................................... . 
1924 ......................................... .. 
1925 .......................................... . 
1926 .......................................... . 
1927 ......................................... .. 
1928 .......................................... . 
1929 ......................................... .. 
1930 .......................................... . 
1931 .......................................... . 
1932 .......................................... . 
1933 .......................................... . 
1934 ...........•.•............................. 
1935 .......................................... . 
1936 ......................................... .. 

Totales ............................... . 

o 
22 
5 

14 
27 
47 
22 

3 
O 
2 
O 
O 
1 

17 
48 
21 
5 

26 
2. 

6 
10 
8 
3 

• 
6 

16 
7 

10 
21 
25 

410 

Fuen~: Expedienres de los pensionados. Elaboración 
propia. 
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Tabla 20 
PENSIONADOS EN EDUCACIÓN 1 

1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 

Totales 

""'" M""""" 

11 
19 
43 
14 
1 
1 
O 
O 
O 
2 
9 

75 
30 

7 
9 

\3 
1 
1 

236 

22 
5 

14 
27 
47 
22 

3 
O 
2 
O 
O 
1 

17 
48 
21 
5 

26 
29 

6 
10 
8 
3 
9 
6 

16 
7 

10 
21 
25 

410 

P"ente: Memorias de la lAE y expedientes de los pen­
sionados. Elaboración propia. 

1 Recuérdese que en el capitulo 1 se dijo oomo la JAE no publicó pensiones con­
tedidas por materias más que de 1910 a 1927 y sólo de esos años se han podido pre· 
sentar «cihas oficiales_. Las «cifras reales_ corresponden a. pensiones disfrutadas, que 
aparecen en la 2.' columna de la tabla. 
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que la Junta no publicó datos sobre pensiones en educación los he­
mos señalado con una raya (-). 

Como puede observarse, la distribución del número de pensio­
nados por años no coincide, según la fuente de donde procedan los 
datos. Sin embargo, la diferencia total es poco significativa -noso­
tros bemos contabilizado 278 pensionados y la JAE 236 en el perío­
do 1910-1927-. Tampoco es significativa la tendencia: los años de 
alza (1910-1913, 1920-1922, 1924-1925) y los años de baja 
(1914-1919, 1923 y 1926), coinciden. Por otra parte, comparando 
las cifras totales obtenidas del estudio minucioso de los expedientes 
de los pensionados con las que presentamos en la tabla 14, el por­
centaje entre solicitudes-pensiones entre 1910 y 1927, varía poco 
(pasa del 13,4 al 15,8). Puede decirse, por tanto, que las conclusio­
nes a las que se llegó en el capítulo 1, aunque provisionales, indica­
ban la tendencia general de la Junta en política de pensiones y se si­
gue manteniendo la proporción aproximada de una quinta parte de 
pensiones en educación en relación con el total. 

Sin embargo, hay algunas diferencias. Para interpretar esas dife­
rencias de cifras en la evolución de las pensiones, tal y como aparece 
en la tabla 20, podemos dar --entre otras-las siguientes razones. 

1. Las altas y bajas en cualquier colectivo son naturales. Que 
la Junta pensionara a una persona y que no pudiera realizar el viaje 
-por razones voluntarias o involuntarias-- entra dentro de lo nor­
mal. y que, a última hora, con la baja de un pensionado, fuera otro, 
era práctica habitual en ella. Incluso no era infrecuente repartir el 
presupuesto de un pensionado entre dos. Esta amplitud y flexibili­
dad a la hora de distribuir las pensiones fue muy del estilo de la 
JAE'. 

Z Tanto Angeles Gasset COIllO Dolores Ballesteros Usano,Julia Monos Sardá, José 
Subirá y otras personas, con las que hemos tenido ocasión de conversar y que cono­
cieron de cera d funcionamiento de la JAR, DO!l han didw que Ca.stiOejo pedía, con 
frealencia, a los pens.ionados que podían pagarse parte de la pen~ón, que lo hicieran 
para, con d dinero restanre, poder ayudar a otra pen;ona. Así se duplicaron a veces 
las becas. En las pensiones colectivas, el problema de disfrutar o no la pensión, se com­
plicaba m:b. Había suplenteS -por si faOaban los titulares-, pero a veces erao tan 
a última hora la R:rruncia, que no daba tit:lllpo a que d suplenre pidiera 105 oportu­
n05 pernW;os y la beca se quedaba desiena. 

ar., cxpedieores de los pensionados, especialmenre los de las pensiones en grupo. 
Archivo JAE. 
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2. Nosotros hemos contabilizado las prórrogas de pensión 
como nuevas pensiones, puesto que se necesitaba para conseguirlas 
los mismos requisitos (nueva instancia, plan de viaje, aval del o de 
los ponentes, propuesta de la comisión, etc.). No es seguro que la 
junta, al publicar las cifras de pensionados por años, contabilizara 
las prórrogas. 

3. Los que disfrutaron de consideración de pensionado, cree· 
mas que no fueron contabilizados por la junta en sus estadísticas 3. 

Nosotros, ciertamente, no lo hemos hecho. Exponemos en el Apén· 
dice los repertorios de pensionados que disfrutaron pensión, de pen­
sionados seleccionados por la junta, pero que no llegaron a utiliza·r­
las y de personas que obtuvieron la consideración de pensionado. De 
este último colectivo se ha prescindido en el estudio que estamos ha­
ciendo. 

4. Tampoco, como es natural, hemos recogido las personas se­
leccionadas por la junta pero que, por circunstancias varias, no lle­
garon a disfrutar de las pensiones concedidas. Este grupo, recogido 
también por nosotros en el capítulo 1, fue contabilizado por la Jun­
ta en sus Memorias y quizá sea una de las razones principales en la 
diferencia de las cifras presentadas (más de 60 pensiones concedidas 
no fueron realmente disfrutadas). 

S. Los seleccionados para asistir a Congresos Pedagógicos y los 
comisionados para Misiones Especiales, fueron contabilizados 
-aunque no siempre-- como pensionados por la propia Junta 4. De 
hecho las subvenciones corrían a cargo del presupuesto de pensio­
nes. Ello, junto a la categoría de las personas elegidas, tanto para 
Congresos como para Misiones Especiales, nos ha inducido a incluir­
los en este estudio. 

l Cfr. Memorias de la JAE (años., 1907-1934). Véase la parte Olrcespondiente a 
«Pensiones concedidu~ y "CoDi..iderados pensionados ... EstoR últimos nos P~ que 
fueran Olntabilizados por lo que no ooincide d número real de pensionados con las 
cihas publitadas en las estadísncas. 

4 Or. Mernoritu de la JAE (años, 1907-1934). En ellas los Delegados en Congre­
sos de educación aparecen, bien en la lista de pensionados., bien aparte: dependía de 
la modalidad que 5OIicirabao o la que la Junta les otorgaba. En este trabajo se ha uni­
ficado e1 m~o y contabil~o Olmo pensionados., tanto los que asistieron como De­
legados a ÚJngrtsos de educación Olmo los que cumplieron Misiones Especiales. Por 
ejemplo, María de Maezru. A. Santullano, Castillejo, Posada, etc. 
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6. No ocurrió así con los que obtuvieron solamente «conside­
ración de pensionado». Estos no fueron contabilizados por la JAE 
como pensionados. Tampoco aquí se han recogido. Por ejemplo, 
Francisco Bamés Salinas recibió consideración de pensionado, pero 
este cualificado profesor no se ha recogido en nuestro estudio. Otro 
ejemplo, María Luisa Navarro Margan obtuvo una consideración de 
pensión en 1913. Pues bien, ésta no se ha tenido en cuenta a la hora 
de contabilizar las pensiones, aunque a María Luisa Navarro la he­
mos estudiado por haber disfrutado de una pensión individual en 
1927-1928. 

7. Cuando las pensiones eran largas, con rehabilitación de un 
año para otro, la hemos contabilizado como una sola. Entendemos 
que las rehabilitaciones no eran nuevas pensiones y por ello no las 
hemos considerado más que en el año en que le fue concedida. Por 
ejemplo, Rafael Blanco Yuste, Luis M: Hoyos Sainz o M: de Maez­
tu (por citar algunos que difrutaron pensión en 1912-1913), los he­
mos contabilizado sólo en 1912. 

En las rehabilitaciones, no computadas, y en las prórrogas, con­
sideradas como nuevas pensiones en este trabajo, puede estar una de 
las razones principales de las diferencias de cifras. 

Los siete puntos expuestos pueden dar alguna luz sobre la falta 
de coincidencia entre las cifras sobre pensionados, según se haya to­
mado como fuente la Junta (lo que hemos llamado «cifras oficiales») 
o el estudio de los expedientes de los pensionados (lo que hemos lla­
mado .cifras reales»). 

VARIACIÓN NUMÉRICA DE PENSIONADOS. PERÍODOS 
DE DEPRESIÓN Y POSffiLES CAUSAS 

Hay unas causas generales en el alza y baja del número de pen­
sionados comunes para todas las materias. Pero hay algunas que son 
específicas de las pensiones en educación. Las sintetizamos a conti­
nuación comenzando por aquellas épocas en las que se dio un me­
nor número. 

El periodo 1907-1909 fue difícil para las pensiones. Correspon­
dió al conflictivo ministerio Rodríguez San Pedro con su famoso Re­
glamento de tema fijo en 1908. El propio Castillejo, en una de las 
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Memorias de esos años, va a dar cuenta del escaso número de pen­
sionados en este período con las siguientes palabras: 

.. La baja en los años 1908 y 1909 depende de que se hicieron los 
concursos con temas prefijados» 5. 

Este período pertenece a la etapa de .. lucha por la existencia» en 
la historia de la JAE. Fueron años de obstruccionismo por parte del 
Ministerio de Instrucción Pública . 

.. El señor Rodríguez San Pedro no se atrevió a disolverla ---escri­
bía en 1920 L. Luzuriaga-; lo que hiw fue darle un reglamento 
absurdamente burocrático y oponer a su funcionamiento las difi­
cuhades mayores que ha tenido que vencer en S9S doce años de 
exirencia,. 6. 

Las pensiones en educación participaron de esta tendencia a la 
baja (ninguna es 1907, cinco en 1909), aunque hay una anomalía en 
1908 que es preciso resaltar: de los 52 pensionados de ese año, casi 
la mitad -22 en total- correspondieron a remas educativos. Vol­
veremos a ello más adelante y explicaremos las posibles causas. 

Durante los años de la Primera Guerra Mundial y el inmediata­
mente posterior en el que todavía no se había reconstruido Europa, 
1914-1919, se restringieron los gastos para pensiones y la curva re­
gistró uno de sus peores momentos. Hay en este período una peque­
ña diferenciación entre las pensiones en temas educativos y las con­
cedidas en las demás materias. Es cierto que la actividad de la JAE 
fue muy endeble, la más endeble de su historia, en lo que a pensio­
nes afecta. Pero mientras en algunas materias se mantuvo un ligero 
ritmo -por ejemplo, en Medicina oscilaron entre tres y catorce y en 
Ciencias entre dos y nueve-, en educación fueron prácticamente nu­
las como puede verse en las tablas 11, 19 Y 20 7. Este hecho era na-

5 Cfr. Memoritt de la JAE con:eapondiente a los años 1907-1910. Madrid, 1911, 
p.7. 

~ Luzuriaga, L., Ensayos de Pedagogítl e Instrucción pwbliC4. Madrid, 1920, 
p.119. 

7 También en Ingeniería, Arb:s, Filosofía, Geografía e Historia, Literatura y Co­
mudo, la actividad fue nula, en lo que a pensiones se refiere, como puede verse en 
las rabias 15, 16 y 17. 
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tural, pues los países más visitados por los pensionados para temas 
educativos fueron los europeos. En otras materias, aunque también 
se concedieron pocas, como las disfrutaron en países que no estaban 
en guerra, mantuvieron cienos mínimos de actividad. 

El año 1923, el golpe de Estado del general Primo de Rivera su­
puso un estancamiento de las pensiones. La Junta perdió pane de su 
autonomía y tuvo conflictos con el Directorio. Sin embargo, y, aun 
participando los pensionados en educación de esta baja general, 
ocurrió aquí un fenómeno contrario al que se acaba de exponer en 
el apanado anterior. El número de pensionados en 1923 fue nulo en 
casi todas las materias. No obstante, las pensiones para temas edu­
cativos mantuvieron un mínimo rinno. De hecho, de las nueve con­
cedidas en total, seis fueron para Pedagogía. Bien es verdad que esas 
seis pensiones correspondieron a la primera convocatoria (enero de 
1923) y que una de ellas -la de Mercedes Rodrigo Bellido- fue so­
lamente prórroga de 1922 8• La Dictadura dejó en suspenso todas 
las pensiones -también las concedidas para Pedagogía- en la se­
gunda convocatoria (junio de 1923), aunque después el Directorio 
rectificó su postura en 1924 y no hubo problemas especiales en ruan­
to a pensiones se refiere. 

Hay que hacer otra puntualización en lo referente a este año. La 
diferencia entre pensionados en Pedagogía y otras materias, no fue, 
obviamente, porque la Dictadura hiciera una excepción con los pri­
meros. Ocurrió que la cuestión de becas de las Facultades había pa­
sado a depender de la Universidad. En consecuencia, el número de 
pensiones, desde ese año, en materias no pedagógicas empezó a ser 
bajo en general, aunque se agravó en 1923 (las pensiones concedi­
das habían bajado de 110 en 1921 a 76 en 1922 por esta razón). 
Esta es una de las causas del alto porcentaje que se registro en Pe­
dagogía con respecto a las demás materias (66,6 por 100). 

Los años 1926-1931, aunque política y culruralmente fueron bien 
distintos, en lo referente a pensiones, sobre todo para temas educa­
tivos, se caracterizan por una nota común de atonía. El número to-

8 El golpe militar fue el 13 de septiembre de 1923. Las convocatorias de pensión 
eran en enero y junio. Por tanto, las concedidü en enero se disfrutaron normalmente. 
Las de junio quedaron en suspenso y, al finaJ, el Directorio rectificó, pero ya la rec­
tificación quedó pan. 1924. aro expediente del señor Puente Larios. 
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tal fue de 42. El año de máxima afluencia fue 1927, con 10 pensio­
nados y el de mínima, 1929, con tres solamente. 

Creemos que las causas principales de esta tendencia a la baja 
pueden encontrarse en las siguientes medidas administrativas, exter­
nas, naturalmente, a la Junta. 

En primer lugar, el R. D. de 21 de mayo de 1926 por el que se 
legisló una nueva fórmula para el nombramiento de Vocales de la 
JAE. El conflicto surgido entre el nuevo gobierno y la Junta, por la 
falta de autonomía en el nombramiento de Vocales, repercutió en la 
política general de pensiones. Las concedidas para Pedagogía no es­
caparon a esos efectos negativos. Prueba de ello fue la preocupación 
manifestada en la correspondencia de algunos pensionados que, por 
aquellas fechas, se encontraban disfrutando de sus becas. Por ejem­
plo, R. Llopis al escribir a Castillejo mostró su inquierud por el fu­
turo de la Junta y le hizo saber al Secretario cómo Bovet y Clapare­
de, «grandes amigos» de ella, se interesaban por el conflicto con el 
Directorio 9. 

Una segunda razón que explica el bajo número de pensionados 
(solamente seis personas disfrutaron becas en educación del año 
1926) fue el hecho de haber restringido las pensiones para Inspecto­
res de Primera Enseñanza «por la escasez de personal en ese cuer­
po» 10. 

Par lo que se refiere a 1927 el escaso número responde a otra 
razón. En ese año hubo dificultatks insalvables paro constituir gru­
pos. Esta modalidad, que tan buenos .frutos producía entre maestros, 
profesores de Escuelas Normales e Inspectores, ruvo que cancelarse 
como consecuencia de los Reales Decretos de restricción de autono­
mía y de libenades de los docentes. A partir de marro de 1927 se 
necesitaba una aprobación ministerial específica para la constirución 
de cualquier grupo que se organizara estatalmente. Esta restricción 
de las libertades a los funcionarios docentes venía ya de atrás -del 
R. D. de 13 de octubre de 1925 que había comenzado a regir en ene-

9 Cfr. COrre5pondencia de R. Uopis con Castillejo y Santullano. Año 1926. h­
chivo JAE. Leg. 1880. 

10 Or.lnstaocias deJuan Comas Carups en 1926 y 1928. ArchivoJAE. Leg. 1827. 
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ro de 1926-, pero se fue haciendo todavía más difícil la formación 
de itI'UPOs a lo lar~o de 1926-1929 ll. 

En cuanto a los años 1928 y 1929, años en los que el número 
de pensionados fue de ocho y tres respectivamente, hay que buscar 
como posibles causas de esta crisis las siguientes. 

En primer lugar, el recrudecimiento del conflicto Gobierno-Uni­
versidad salpicó, sin duda, a la Junta. Fl Real Decreto-ley de 19 de 
mayo de 1928 sobre Reforma Universitaria desencadenó un movi­
miento de protesta entre los distintos sectores sociales: profesores, es­
rudianres e intelectuales. Los miembros de la Junta también estuvie­
ron implicados en ello. A través de la correspondencia de los pen­
sionados con Castillejo se puede detectar el malestar general que lle­
gó a la Universidad a tomar, incluso, medidas disciplinarias contra 
algunos de ellos. Por ejemplo, Leonor Serrano fue «depurada,. por 
el régimen y tuvo que marchar a Huesca «dejando muchas cosas 
aquí, en Barcelona, por hacer» 12. Algunos profesores renunciaron 
a sus cátedras, como José Onega y GassC't, Jiménez de Asúa (ambos 
vocales de la JAR), o Fernando de los Ríos, varias veces pensionado 
y hombre afín de la Junta. Ello puede dar idea de la tensión que vi­
vió en 1928 este Organismo y que repercutió negativamente en su 
política de pensiones. 

11 Las difkultades de oonstiruir grupos, están repetidamenre expUl:Stas en las iDi­
rancias de solicitud de los pensionados a partir de la segunda convocatoria de 1926. 
Cfr. expedientes de LeaJ Quiroga, Cntanda Salnar, del Peso Sevillano, Garda Arro· 
yo y un largo ettétera de solicitantes y pen&ionados en 1927. 

Por lo que se refiere a las RR. OO. de restricción de libertades, Cfr. la de 13 de 
octubre de 1925, la de 4 de abril y 13 de junio de 1927. Incluso el Real Decreto Ley 
de 19 de mayo de 1928. En rodos esros documenros legi!i.lativos se puede observar el 
control de la Dictadura hacia el profesorado. Cona'a las idcu, mntra la propaganda 
de algunos que .lIegan a p~nder cautelosamente imroducir sus oefandas doctrinas 
en el alma de sus discipulos. (del Real Deacto de 3 de octubre de 1925). Fueron las 
precauciones tomadas por la Dictadura para fona\ecerse y que, sobre todo el Decre­
to-Ley de 19 de mayo de 1928, se habrían de volver contra dla. 

12 Cfr. Correspondencia yexpcdiente de Leonor Serrano. Archivo JAR. Leg. 1933. 
El destierro, por motivos políticos, de esta profesora se produjo en 1927. En ese año 
escribió una larga carta a Castillejo identificándose oon todo d movimiento de pro­
teSta de los intelectuales. Recuérdese que d Gobierno di!Jpuso la pérdida oolecriva de 
la matrfcula y cerró la Univenidad Ceotral. Renunciaron a sU"; cátedras Fernando de 
los Ríos, hombre muy vinculado con la Junta y que había &ido pen!Jionado varias ve­
ces, Jimmez de ASÚ8 y Ortega, ambos Vocales de la JAR. 

114 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La renovación pedagógica en España (1907-1936) , 

Hay todavía otra causa, referida ésta a 1929 fundamentalmente. 
Es la agudización de la crisis monetaria y la fuene devaluación de 
la peseta (la cotización de la libra esterlina pasa de 30,12 en 1928 
a 36,45 en 1929). El presupuesto, que no aumentó, quedaba escaso 
a todas luces para costear muchas pensiones. Fue precisamente en el 
año 1929 cuando Castillejo hizo un llamamiento a los antiguos pen­
sionados para que ayudaran, en la medida de sus fuerzas, a costear 
nuevas becas. Esta crisis se arrastró durante 1930 y puede dar razón 
de la baja de pensiones en general (65 entre todas las materias) y de 
educación en particular (nueve en total: siete pensiones individuales 
y dos Misiones Especiales llevadas a cabo por Castillejo y M.' de 
Maeztu). 

Del período 1926-1931 que estamos analizando, y en el que hubo 
escaso número de pensionados, hemos de destacar el año 1931 por 
entender que es totalmente atípico en la trayectoria seguida hasta 
ahora. 

El año 1931 fue atípico, en primer lugar, porque las pensiones 
participaron de las dificultades propias del final de un régimen (con· 
vocatoria de enero) y de las dificultades de otro régimen de signo con­
trario (convocatoria de junio). En consecuencia. aunque las causas 
de la tendencia a la baja fueron bien distintas, el resultado fue el mis­
mo: la Junta no pudo aumentar el número de pensionados. Se ha di­
cho que este año participó de las dificultades de un régimen que mo­
ría. En este sentido, continuaron existiendo obstáculos semejantes a 
los de años atrás (hubo huelga estudiantil en enero, manifiestos con­
tra la Dictadura y a favor de la República en febrero, campañas di­
versas. constitución de comités Pro-amnistía y revolución en mar­
zo, etc.). que no fueron favorables para una política de recuperación 
por pane de la Junta. Pero proclamada la República, aunque sus 
hombres apoyarían, sin duda, los fines de este Organismo, en la pri­
mera convocatoria de pensiones del nuevo régimen -junio de 
1931- no hubo tiempo para que este apoyo se notara. Además, so­
bre todo en los primeros meses. había cuestiones educativas pendien­
tes que eran más urgentes. Los decretos sobre bilingüismo, enseñan­
za religiosa, creación de las Misiones Pedagógicas para extender la 
cultura, reforma de las Escuelas Normales o plan quinquenal de 
construcciones escolares, pasaron por delante del perfeccionamiento 
del profesorado en el extranjero. y no porque los principales respon-
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sables de la política educativa del primer año de la República (Fer­
nando de los Ríos, Rodolfo Uopis, Domingo Barnés, entre otros), 
fueran insensibles a los problemas de la Junta. Era cuestión de priori­
dades 13. 

Una y otra política trajeron como consecuencia un número bajo 
de pensiones en general (sesenta y dos entre las distintas materias) y 
bastante bajo en temas educativos (seis en total, de las que una fue 
para Castillejo, en la modalidad de Misión Especial, y otra para Juan 
Roura Parella, como prórroga de la que venía disfrutando el año an­
terior). 

Dentro de los cuatro períodos descritos (1907-1909, 1914-1919, 
1923 Y 1926-1931), en los que el número de pensionados en educa­
ción no alcanzó la docena hay una excepción: el año 1908. 

SINGULARIDAD DEL AÑo 1908 

Aunque el período 1907-1909 fue bajo en pensiones en líneas ge­
nerales, ha de destacarse la anomalía que 1908 supuso en becas para 
temas educativos. Casi el 50 por 100 (concretamente el 42,3 por 100 
según datos oficiales) dd total de pensionados de ese año, lo fueron 
en Pedagogía. Nos podemos preguntar sobre el motivo de este de­
vado número de pensionados, veintidós concretamente, número 
comparable a los mejores años. 

¿Por qué en un año de reorganización de la Junta y de dificulta­
des ministeriales, en un gobierno conservador y de tan poco movi­
miento en solicitudes y concesiones de pensión (134 solicitudes y 52 
concesiones entre todas las materias), el número de pensionados para 
educación alcanzó una cifra tan elevada? Creemos que la única cau­
sa fue el aumento que supuso la asistencia de 12 personas al Con-

13 Fernando de los Ríos había sido pensionado varias veces por la Jun[3 y, en 
una de sus pensiones esrudió Pedagogíll. Domingo Ba~s había sido comisionado 
también por la JAE en 1908 para asistir a la Exposición franco-brinl.nica, en el Con· 
greso Internacional de Educación Moral, y después habia sido pensionado otras dos 
veteS, 1912 y 1914, aunque no hilO llIlO de sus pensiones: de la primera porque tuvo 
que sustituir a Onega -también entonteS beado en el extranjero- y la segunda a 
causa de la Primera Guerra Mundial. Rodolfo Llopis obtuvo también una larga pen­
sión individual y el nombramiento de repetidor en la Escuela Norma] de Auch.. 
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greso Internacional de Educación Moral de Londres. Es decir, la 
constitución del primer viaje colectivo al extranjero. 

No habían comenzado todavía las pensiones en grupo. Esta mo­
dalidad se fomentó a partir de 1911 y no todos los años se hizo po­
sible, pero esta Comisión de 1908 puede considerarse su precedente. 
La Junta había propuesto al Ministerio, y éste lo aceptó sin proble­
mas, que un grupo de especialistas en educación fuera a estudiar la 
parte pedagógica de la Exposición franco-británica, anexa al Con­
greso Internacional de Educación Moral de Londres. El número de 
pensionados en Pedagogía registró, consecuentemente, un alza im­
propia de esta etapa. La Comisión estaba fonnada, entre otras, por 
las siguienres personas: Dontingo Barnés Salinas, Dolores Cebrián y 
Fernández Villegas, Matilde García del Real, María de Maeztu Wit­
ney, Martín Navarro Flores y Concepción Saiz de Otero. Todas ellas 
fueron a realizar estudios sobre temas pedagógicos de la Exposi­
ción 14. Además, asistieron José del Perojo Figueras como Delegado 
del Gobierno español en el citado Congreso Internacional de Edu­
cación Moral y Eduardo Sanz Escartín, conde de Lizárraga, «para 
inspeccionar los trabajos de la Comisión,.. Tanto el señor Escartín 
como los demás ntiembros del grupo realizaron sendos trabajos so­
bre educación que la Junta recogería en sus Anales. 

De no haber sido por este viaje colectivo, el número de pensio-

14 Los rrabajos que realizaron a la vudta de su estancia en Londres, tras la a!ii", 
teRcia al Congreso Internacional de Educación Moral y a la Exposición a él anexa, 
fueron publicados en 1909, en los AlIa/es de la JAE. La relación de trabajos realiza­
dos fue la siguiente: 

1. Bamés y Salirw, Domingo. "l.as escuelas al aire libre ... 
2. Cabrián y Fernánoo ViIlegas, Dolores ... El jardln botdnico en la escuda~. 
3. García Garcia., E1isa. «Escuelas de Londres_. 
4. Gama dd Real, Matilde ... Eduo;a.ción popular». 
5. Gom:ález Rivas, Alvaro. «La organización escolar y la enseñanza graduada... 
6. Leal Quiroga, Teodosio. _La enseñanza primaria y d estudio de la naturale' 

7. imano Cuevas, Edmundo. «Enseñanza elemental de la Física y de la Qulmi-
ca». 

B. Maeztu Wimey, Maria. de. _Escuelas de párvulos». 
9. Navarro Flores, Martín. .La educación mnral,.. 
10. Saiz de Otero, Concepción. «La mseñanza de la lengua materna •. 
El propio Sam: Escartín, como inspector de los tn.bajOli de la ColDJ!jión, realizó 

uno sobre «La educación moral_o 
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nadas en Pedagogía habría alcanzado la cifra de diez, manteniéndo­
se en la atonía general del período. Esto significa que, los períodos 
de mayor esplendor en cuanto a número de pensionados, fueron 
aquellos en los que la Junta fomentó los viajes en grupo. 

PRIMER PERÍODO DE ALZA EN EL NÚMERO 
DE PENSIONADOS (1910-1913) 

Hubo, por el contrario, períodos o años en los que se acumula­
ron los pensionados. Creemos que, en general, las causas principales 
de esta tendencia al alza fueron: la estabilidad política y, sobre todo, 
la mayor compenetración ideológica de la Junta con los gobiernos. 
Los períodos de mayor número de pensionados fueron siempre épo­
cas históricas de gobiernos progresistas y liberales. 

Por ello, los años 1910-1913, que constituyen la etapa de de­
sarrollo de la JAE, registraron un elevado número de pensionados. 
Por lo que a temas educativos se refiere, uno de los vértices más al­
tos de la curva está precisamente en 1912 con UD total de 47 pen­
sionados 15, según puede observarse en la tabla 20 y en la gráfica 1. 

Las causas de este auge son, por una parte, las generales para las 
demás materias (Gobiernos Canalejas y RamaDanes, Ministerios 
Barroso y Gimeno, estabilidad política, inquietud cultural, apertura 
ideológica, creación de instituciones como la Residencia de Estudian­
tes, etc.). Por otra parte influyeron, y más específicamente para las 
pensiones en temas pedagógicos, otra serie de factores que señala­
mos a continuación. 

Uno de dIos fue d fomento de viajes en grupo (dos en 1911, 
otros dos en 1912 y uno en 1913). La política de viajes colectivos, 
que tuvo su precedente en 1908, comenzó en este período. Estaba 
dirigida a elevar la preparación profesional de las capas más bajas 
del profesorado -los maestros-- y a estimular a los inspectores o 
profesores de Escuelas Normales para que emprendieran la renova­
ción pedagógica tan ansiada por los sectores liberales dd país. 

IS El año 1912 ocupó d segundo lugar en número de pelllionados, tanto en tér­
minos absolutos, 36, como pora::nrualc:s, en relación a O[fas materias. El primer lugar 
lo ocupó el año 1921, como puede obseJVarse en las [libias y gráficos del capitulo 1. 
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Otro factor positivo creemos que pudo ser la creación del Patro­
nato de Sordomudos, Ciegos y Anormales (R. D. de 22 de enero de 
1910) Y su Reglamento (R. O. de 3 de junio del mismo año). Los Mi­
nistros que firmaron los Decretos fueron, respectivamente, A. Barro­
so y A. de Figueroa (conde de Gimeno). Estos Decretos produjeron 
en 1911, 1912 y 1913 gran interés entre el profesorado hacia el tema 
de anormales y, sobre todo, una notable sensibilidad por pane de la 
Junta que concedió sendas pensiones a Miguel Granel! Forcadel! y a 
Alvaro López Núñez para que asistieran, como Delegados, al Con­
greso Internacional de Sordomudos. Sin agotar los nombres, fueron 
también pensionados por la Junta, en este periodo para estudiar Pe­
dagogía de Sordomudos, Ciegos y Anormales: Gabriel Comas Ribas, 
Mariano Nuviola Falcón y Jacobo OreUana Garrido. 

La transformación de las escuelas --con matriéula superior a 70 
alumnos-- en Escuelas Graduadas (R. O. de 6 de mayo de 1910, fir­
mado por- A. Figueroa) produjo rambién fuene demanda en el pro­
fesorado, especialmente entre los maestros, y recibió especial aten­
ción hacia el tema de la escuela graduada por parte de la Junta. El 
grupo de maestros que, en 1911, se organizó alrededor de Luis A. 
SantuIJano (en el que participó, entre otros, Sidonio Pintado) o el via­
je individual realizado por Félix Martí Alpera, también en 1911, tu­
vieron como principal objetivo el observar cómo se llevaba a cabo 
la graduación en las escuelas europeas. 

La instauración oficial de las Mutualidades escolares, en 1911, 
creemos que fue otro de los factores que contribuyeron al alza de 
pensionados del período 1910-1913. El tema era muy estimado por 
un amplio sector del magisterio y la Junta concedió un elevado nú­
mero de pensiones en estos años para actividades circum y posesco­
lares (Colonias y Mutualidades entre otras). Los grupos de maestros 
y maestras de 1912, dirigidos por Luis A. Santullano (de los que for­
maron parte, entre otros, Rodolfo Tomás Samper y José Lillo Ro­
delgo) y Angel Uorca, que disfrutó también en 1912 de una pensión 
individual, o el grupo de maestras bajo la dirección de Matilde Gar­
cía del Real, en 1913, fueron precisamente a visitar escuelas euro­
peas y a conocer cómo tenían organizadas en ellas las actividades cir­
cum y posescolares: colonias, comedores, cotos, cinematógrafo, mu­
tualidad, etc. 

La celebración del I Congreso Internacional de Paidología, en 
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1911, contribuyó a dar un auge considerable a la naciente «Ciencia 
del niño», que pasó a ocupar un importante papel en d conjunto de 
los saberes. Esta mayoría de edad de la Paidología como ciencia, fue 
otro de los factores que sensibilizaron a la Junta hacia la concesión 
de pensiones en temas pedagógicos. De hecho, la Comisión encar­
gada propuso, como delegados del Gobierno español en el Congre­
so, a Rafael Altamira y Eduardo Vincenti y concedió otra pensión 
para que asistiera al mismo a Rufino Blanco Sánchez. 

La creación -por R. Decreto de 1 de enero de 1911- de la Di­
rección General de EnseñanZi1 Primaria. también contribuyó consi­
derablemente a fomentar las salidas al extranjero de profesores de 
Escuelas Normales, inspectores y, sobre todo, maestros. Estos viajes 
ayudarían a prepararse mejor en cuestiones pedagógicas a los docen­
tes que trabajaban en la Primera Enseñanza. Los viajes colectivos de 
1911, 1912 Y 1913 creemos que responden a esta política, de algu­
na manera recogida en el Decreto de creación de la Dirección Gene­
ral de Enseñanza Primaria. En efecto, en el preámbulo se hace un 
análisis de los problemas urgentes que tenía planteados España en 
materia educativa en ese momento. Esos problemas, entre otros, eran 
la falta de escuelas, la awencia de maestros bien preparados y bien 
pagados y el alto índice de analfabetismo. Ello tenía que tener eco 
en la política de becas para Magisterio en la JAE. Recogemos, por 
su siguificación para el tema que comentamos, un párrafo del preám­
bulo del Real Decreto: 

«La Escuela Primaria es el órgano de la cultura genera~ indispen­
sable a todo ciudadano, institución a cuyo progreso va unida, en 
gran manera, la suerte de los pueblos lla resolución de hondos 
problemas de índole política y social» 6. 

la fe en la Escuela Primaria como base de progreso estaba en la 
línea general de la política defendida por la JAE. Así lo habían en­
tendido otros países y a ellos había que ir para avanzar. 

En menor escala en cuanto a número de pensionados, pero de 
alta significación, fue la influencia que ejercieron las medidas sobre 
educación de adultos y, sobre todo, la implantación en España de la 
Escuela del Hogar y Profesional de la mujer 17. El resultado no se 

16 Real Decreto de 1 de enero de 1911. Prdmbulo. 
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hizo esperar y subió la demanda sobre educación femenina y la con­
cesión de pensiones para este tema por patte de la junta. Prueba de 
ello fueron los estudios realizados por Dolores Cebrián y Fernández 
ViIlegas, M: Pilar Oñate Pérez o Arnadeo Pontes Ullo -por citar 
algunos pensionados de este período- sobre las Escuelas Profesio­
nales para la mujer. 

Señalamos, por último, la influencia que tuvo en el aumento de 
las pensiones el hecho de haber finalizado sus estudios la primera 
promoci6n de la Escuela Superior del Magisterio (creada por R. D. 
de 3 de junio de 1909). Ello produjo un ambiente de renovación edu­
cativa entre el profesorado español que pesó, sin duda, por una par­
te, en una mayor demanda de pensiones enrre los jóvenes que ha­
bían cursado sus estudios en la Escuela recién creada y por otra, en 
el incremento de becas a favor del sector de la enseñanza por parte 
de la junta. 

Todo lo que hemos dicho acerca de este primer periodo de alza 
de pensiones, se completa con una elevación del presupuesto por par­
te del Ministerio de Instrucción Pública, a favor de la jAE. En los 
presupuestos de 1910 -naturalmente hechos el año anterior y, por 
tanto, por el Gobierno Maura- se asignó a la Junta la cantidad de 
475.000 pesetas. En cambio en los presupuestos de 1911, hechos ya 
por el Gobierno liberal de Canalejas, la asignación pasó a 
775.500 pesetas (cifra que se mantuvo en 1912 y que aumentó en 
25.000 pesetas para 1913). 

SEGUNDO PERÍODO DE ALZA (1920-1922) 

Tras el período de la Primera Guerra Mundial en el que se res­
tringieron los gastos para pensiones en el extranjero, el año 1920 sig-

17 Real Decrew !KJbre la en.señanza de la mujer r cn:aci.ón de la &cuda del Ho­
gar r Profe!iional de la mujer, 7 de diciembre de 1911. Cit., los expedienteS de los 
becados Pontes liUn y E. l.ópn. Vdascn. Los expedienres de los becados están n:co­
gidos en los tomos II r 1lI de la resill doctonal de la autora de Clite trabajo, publicada 
por la Universidad Complurense, Madrid 1986, bajo el título Lo.s peruiottadru en eJ¡,· 
auión por lIJ JAE y ni ilrfE-c.i.11 en lIJ ptdagog(a npdIiol4. Siempre que haga refe­
rencia en eS[ll oblll a los expedienres de los becados pueden ronfrontarse m los dos 
lOmos mencionados o directamenre en el Archivo del csle (Sección Junta para Am· 
pliación de Estudios e Investigaciooes Cieotíficas). 
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nificó su relanzamiento. Los años del conflicto europeo hahían per~ 
mitido a la Junta un mayor margen económico para crear e impul~ 
sar su obra de investigación y cultura dentro de España. Se amplia~ 
ron los ·:tiverso¡ Laboratorios dependientes de ella y se creó el Insti­
tuto-Escuela de Segunda Enseñanza. No obstante, como puede leer­
se en una de las Memorias de la propia JAR, las becas continuaron 
fuera de Europa: 

.. FJ número total de pensionados ha seguido en baja en relación 
a las q,oas normales, pero no se interrumpe la comunicación es­
piritual con el extranjero. Las pensiones en Estados Unidos conti­
núan en aumento ... 1 • 

Ya se ha dicho en páginas anteriores, que la Pedagogía no fue la 
materia más favorecida en esta "comunicación espiritual con el ex­
tranjero ... y menos con Estados Unidos. 

Finalizada la guerra y superadas las dificultades del primer año 
de la posguerra, el número de pensionados para temas educativos, 
trienio 1920-1922, alcanzó la cifra de 86, con una media de más de 
28 pensionados por año. Fue en este período, en concreto en 1921, 
cuando la curva alcanzó un cenit, pues disfrutaron pensión un total 
de 48 personas, a cona distancia del año 1912, según puede apre­
ciarse en la gráfica 1. 

Entendemos que las CtJMSaS del aumento en estos años fueron di­
versas. De ellas destacamos las más significativas sin pretensión de 
agotar el tema. 

Ya en 1914 se había producido una refomuJ de las ESCJl.elas Nor­
males, siendo Ministro de Instrucción Pública Francisco Bergamín. 

11 Memori4 de la JAE comspondimtt a 105 años 1916 y 1917. Madrid, 1918, 
p. 8. Las difkultades arRciamn en 1918 r 1919. En la Memori4 de la JAE de esos 
años se puede leer: 

« ••• el bienio &te ha sufrido al máximo los efectos de la guerra europea casi im­
posible en 105 países beljF"an~ de Europa, y hallando dili01ltades de alimentación, 
Irlbajo., productos de laboratorio y comunicaciones en 105 pequeños pueblos que per­
manecieron neutrales, no quedaba otro campo que el de los EE. lID., donde tambim 
en el último peñodo de la guerra se acumularon 101 obstá01los de puaporm y pa· 
sajes r la deso~óo de los InItirutos cimtlfiCOL 

Con todo, los es&=zos de la Junta han consegu.ido que ni un momento se in­
terrumpiera el envío de pensionados_ (p. 11). 
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En ella se habían modificado puntos importantes de la formación de 
maestros. Entre otros: la ampliación de la carrera a cuatro años, la 
unificación de títulos (hasta ese momento divididos en elemental y 
superior), la supresión del certificado de aptitud -sustitutivo a ve­
ces del propio título oficial-, la elevación de la asignatura de Peda­
gogía a la categoría de cátedra y la introducción de Un período de 
prácticas a semejanza del período de cstage» en las Escuelas Nor­
males francesas 19. 

También en 1914 (R. O. 24 de abril) se había creado el Patro­
nato Nacional de Anormales. Al tema de la Educación Especial se le 
dio un fuerte impulso en los años de la Gran Guerra, no s6lo en Es­
paña sino en toda Europa. La Junta, ya desde la creación del Patro­
nato de Sordomudos, Ciegos y Anormales en 1910 estaba sensibili­
zada hacia este tema. La nueva institución venía a afianzarla y a pre­
parar el terreno que afectaba al interés por los anormales. De hecho 
fueron bastantes los pensionados que solicitaron y consiguieron be­
cas para observar instituciones pedagógicas para anormales en el ex­
tranjero. 

La creación del Instituto-Escuela de Segunda Enseñanza como 
centro de ensayo pedagógico (R. O. de 10 de mayo de 1918) y del 
Grupo Escolar "Cervantes» (R. O. de 27 de enero de 1919) como 
escuela piloto para la reforma educativa, contribuyeron también a 
preparar el terreno para el auge de pensiones del periodo 1920-1922. 

Por último, el R. D. de 20 de septiembre de 1919, que dio nuevo 
impulso a las Mutualidades Escolares -tema siempre estimulado por 
la Junta puesto que fomentaba la previsión, la solidaridad y la coo­
peración social entre los niños- contribuyó a crear el ambiente pro­
picio para el aumento de pensiones en remas pedagógicos. 

Llegado el año 1920 el terreno, pues, estaba preparado. A todos 
estos factores se añadió el aumento en los presupuestos de la Junta 
que pasaron de 820.104 pesetas en 1919 a 1.313.253 pesetas en 
1920. Ello supuso un incremento considerable que había de reper­
cutir positivamente en la política de pensiones al extranjero. Esta am-

l' Cfr. Trabajo inédito sobre la lonnaci6n de los maestros en España y en el n­
tranjero de Pedro Loperena Romá. En B hace el señor l.operena un arulJis.is del pe­
riodo de «stage_ o de pdcticas según se practicaba en Francia y que pudo rener in­
fluencia en la reforma de las EE. NN. de las RR.. OO. de 29 Y 30 de sc:ptic:mbre de 
1914. Atclúvo JAE.I..cg. 1875. 
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pliación del presupuesto se mantuvo durante todo el período que nos 
ocupa e, incluso, se incrementó en el año 1922 20

• 

Pero la razón principal, a nuestro modo de ver, fue el fomento 
de las pensiones en grupo. Como la propia Junta escribía en una de 
sus Memorias de actividades: 

.. EJ número de pensionados sube a consecuencia del interés que 
en ellas ha tomado el Magisterio primario, con lo cual se han foro 
mado grupos para visitar, bajo una dirección experta, las escuelas 
de otros pa(ses~ 21. 

Así fue, en efecto. El año 1921 registtó el mayor número de peno 
sionados en grupo. De los 48 que salieron a Europa (no fue ninguno 
en este año a EE. UU.), solamente cinco disfrutaron de pensiones in­
dividuales. Los restantes constituyeron grupos de inspectores o de 
maestros. El señor ullo Rodelgo, Matilde García del Real, Angel 
Llorca o Sidonio Pintado Arroyo van a ser los expertos, bajo cuya 
dirección, 40 profesionales del Magisterio primario recorrerán Eu­
ropa visitando sus escuelas. 

También 1922 fue un año en el que las pensiones colectivas al­
canzaron un significativo número, aproximadamente el 50 por 100 
del total. El nutrido grupo de maestros e inspectores que se formó, 
bajo la dirección de Eladio García Mamnez, o la pensión colectiva 
del profesorado del Grupo Escolar «Príncipe de Asturias» con José 
Xandri Pich como director, contribuyeron considerablemente a man­
tener en alza el número de pensionados en temas pedagógicos. 

Creernos que esre impulso dado por la Junta a las pensiones en 
grupo, fue una de las causas principales por las que este período al­
canzó la media más alta de pensionados de toda la historia de la J AE. 

Ya se ha dicho que se habían reformado las Escuelas Normales 
(las dos principales reformas a lo largo de la historia de esras insti· 
tudones fueron las de 1914 y 1931) Y que se había creado el Patro­
nato de Anormales. Pues bien, estas dos medidas administrativas re­
percutieron en el profesorado y, a su vez, en la demanda y conce· 

20 El presupuesto durante 1920, 1921 Y 1922 fue, respectivamente, de 1.313.253, 
1.290.517 y 1.609.693 pesetas. En 1923 bajarla a 1.568.013 pesetlls. 

21 Memorill de la JAE correspondiente a los años 1920 y 1921. Madrid, 1922, 
p.9. 
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sión de pensiones al llegar 1920. En efecto, de los 17 pensionados 
de ese año para temas de educación, la mitad fueron a estudiar me­
todologías y organización de Escuelas Normales en el extranjero, por 
ejemplo, Pedro Chico Rello y Margarita Comas Camps, o Pedago­
gía de anormales, Francisco García Almería y Mercedes Rodrigo y 
Bellido, por citar algunas de las personas más significativas. 

También se dijo que, la creación dellnstituto-Escuela y del Gru­
po Escolar ",Cervantes», habían preparado un ambiente propicio 
para la reforma de la Primera y Segunda Enseñanza. Esta reforma, 
como se sabe, constituía uno de los objetivos por los que la Junta 
luchó durante toda su historia. Pues bien, precisamente en los años 
1920-1922 el contingente mayor de pensionados procedía de estas 
dos instituciones: Instituto-Escuela o Grupo Escolar _Cervantes_. 
Las pensiones concedidas a Miguel Herrero García, María de Maez­
tu, Juana Moreno de Sosa, Rubén Landa Vaz, Margarita de Mayo e 
Izarra o Josefina Sela Sampil son un buen ejemplo del fomento de 
pensiones al profesorado dellnstituto-Escuela. No se han contabili­
zado las «consideraciones de pensión» que en esos años otorgó la 
Junta a personas del citado lnstituto-Escuela: Francisco Barnés Sali­
nas, Carmen Castilla Polo o Andrés León Maroto, por ejemplo. 

Por lo que se refiere al Grupo Escolar «Cervantes» cabe decir 
que más de la cuana pane del contingente de pensionados pertene­
cía a ese colectivo o estaba relacionado con él. Fue precisamente en 
1921 cuando Angel Llora -que ya había residido en Europa por 
cuenta de la Junta disfrutando una pensión individual- dirigió uno 
de los grupos que recorrieron los países de lengua francesa. De él for­
maron pane maestros tan significativos como Manuel Alonso Zapa­
ta y Dioni.&io Prieto Femández. 

Una última matización en este periodo. Si comparamos los años 
1920 y 1921 nos encontramos con un fenómeno que se repite con 
frecuencia: a mayor número menor cualificación en los pensionados. 
Es natural que si se fomentaban viajes colectivos conos, de menor 
presupuesto y favoreciendo a personas de menor preparación, no 
quedara presupuesto para otro tipo de viajes. En efecto, el año 1921 
fue el de mayor número de pensionados con varios viajes en grupo. 
Sin embargo, en 1920, las pensiones -aunque no llegaron en núme­
ro ni a la mitad que en 1921- fueron largas, las disfrutaron perso­
nas de mayor preparación y, por tanto, de mejor aprovechamiento. 

125 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Teresa Marín Eced 

La cualificación y significación de los pensionados fue considerable­
mente mayor y su repercusión posterior fue más amplia en publica~ 
ciones, cargos de responsabilidad, etc. Ateniéndonos a sus titulacio~ 
nes y categoría profesional, el hecho de que entre los 17 pensiona· 
dos de 1920 sólo tres fueran maestrOS, es bien significativo. Quiere 
decir que menos de una quinta parte penenecían a la escala profe­
sional más baja. El resto eran inspectores, profesores de Escuelas 
Normales y de Instituto. Los nombres de muchos de ellos nos dan 
idea del peso específico que tuvieron en el campo de la educación: 
Pedro Chico Rello, Margarita Comas Camps, Miguel Herrero Gar­
cía, Lorenzo Luzuriaga Medina, Maria de Maeztu y Whitney, Mer­
cedes Rodrigo Bellido, Pedro Rosselló Blanch, Fernando Sainz Ruiz, 
fueron algunos de los pens.ionados en este año. 

Por el contrario, y ateniéndonos también a sus titulaciones, en 
1921 más de la mitad de los pensionados eran maestros y, en menor 
proporción, profesores de Escuelas Nonnales e Institutos, inspecto­
res y otras profesiones docentes. Por otra parte, las pensiones de este 
año, al ser colectivas, fueron cortas en un 90 por lOO, sin previa Me­
moria justificativa del viaje, sin control individual durante él y sin 
presentación de trabajos realizados durante su estancia en el extran­
jero, como era habitual en las pensiones individuales. Si se excep­
túan Rubén Landa Vaz y Mercedes Rodrigo y Bellido (que no ob­
tuvieron nuevas becas, sino prórrogas de las conseguidas en 1920) 
casi todos los pensionados en 1921 hicieron sus viajes en grupo. De 
ahí que, aunque el número fue elevado, sólo unos pocos de los 48 
becados en ese año tuvieron una cierta significación en el campo pe­
dagógico. Entre los pensionados de 1921 más cualificados cabe citar 
a Angel Uorca García, Matilde García del Real, José Lillo Rodelgo, 
Antonio Ballesteros Usano, Juan Capó Valls, Agustín Nogués Sardá 
y Manuel Alonso Zapata. Varios de ellos precisamente fueron direc­
tores de los grupos que se constituyeron en 1921. 

TRAS EL PARÉNTESIS DE 1923, UN BIENIO DE ESPLENDOR 
(1924 Y 1925) 

Los años 1924 y 1925, con 26 y 29 pensionados respectivamen­
te, constituyeron el tercero de los vértices en la curva general (véase 
gráfica 1). 
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La causa principal del crecido número registrado en estos dos 
años, creemos que está en la política de pensiones en grupo, comen­
zada por la Junta en 1911, seguida en 1912 y 1913, interrumpida 
en 1914 a 1920 y reanudada en 1921. 

Además de ese factor decisivo queremos destacar de este período 
algunos hechos que, a nuestro juicio, influyeron en la concesión de 
pensiones en temas de educación, con una media de rruú de 27 por 
año. 

En 1924 (Decreto-ley de 31 de octubre) se habia promulgado el 
Estatuto de la Enseñanza Industrial. En él se dibujaron los futuros 
centros de formación del obrero con sus tres niveles: «enseñanzas 
preparatorias» para jóvenes que hubieran cumplido diez años, cen­
señanzas de aprendizaje» para jóvenes de más de doce años y «cur­
sos complementarios» destinados a aprendices y obreros que traba­
jaran durante el día. Planteada así la enseñanza profesional, había 
que prepararse para la nueva estructUra, que requería una pedago­
gía peculiar y una metodología especial, no reducible a la enseñanza 
primaria ni a la enseñanza superior. Ambas habían demostrado ser 
.. ineficaces para la mentalidad de los obreros que deban aprovechar­
se de aquellas enseñanzas,._ 

La observación en los paises europeos de sus escudas de prea­
prendizaje y de aprendizaje, de sus escuelas profesionales, cursos noc­
turnos, escuelas prácticas, Universidades Industriales para obreros, 
escuelas profesionales femeninas, etc., se hacía urgente. 

En 1925 habla comenzado a funcionar un gabinete de Orienta­
ción profesional en el Grupo Escolar cPríncipe de Asturias» y el Ins­
tituto de Orientación profesional de Barcelona había ya adquirido. 
una categoría digna de elogio. Por tanto, en España, se estaba em­
pezando a tomar conciencia de la necesidad de atender la formación 
profesional. 

Por otra parte, el proyecto socialista de educación se había ter­
minado de perfilar en los años veinte. Comprendía la gratuidad en 
la enseñanza, la lucha por la cultura popular, la coeducación, el in­
terés por impulsar en España la {orm4cián profesional, la necesidad 
de introducir en las escuelas los trabajos manuales y dignificar así 
las actividades no intelectuales, la coeducación de los sexos, la neu­
tralidad religiosa, la igualdad de enseñanza para todas las clases so­
ciales, la erradicación del analfabetismo, etc. La ponencia de ma.es-
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tros socialistas de Madrid, en el Congreso del PSOE de 1920, así lo 
había defendido. y a la cabeza de la ponencia estaba Rodolfo L10-
pis, pensionado precisamente en 1925-1926 para que estudiara en 
Francia, Suiza y Bélgica organización de escuelas 22. 

Creemos que los años 1924 y 1925 son más sensibles a la pre­
paración y el desarrollo de la educación técnica_ La Junta no fue aje­
na a este ambiente. La industrialización y los movimientos obreros 
-sobre todo la influencia del pensamiento marxista--- habían crea­
do en Europa escuelas técnicas de todo tipo. La educación del obre­
ro era uno de los objetivos a alcanzar. De ahí que la formación pro­
fesinal, el nuevo concepto de instrucción como factor de producción, 
la socialización de la cultura, las relaciones escuela-trabajo, etc., in­
fluyeran en el profesorado a la hora de solicitar sus pensiones y, en 
la Junta, a la hora de concederlas. Las becas disfrutadas en este pe­
ríodo por Luis Caste1lá y Llaveras, Gervasio Manrique Hemández, 
José del Peso Sevillano, Leonor Serrano Pablo, Rodolfo Tomás Sam­
per, Luis Valeri Sahis, Antonio Ballesteros Usano o Rodolfo L1opis, 
responden a estos motivos. Todos ellos estudiaron, en los países eu­
ropeos: educación popular, orientación y formación profesional, en­
señanzas técnicas, escuelas profesionales o psicoteolia, aunque algu­
nos, como en el caso de A. Ballesteros o Rodolfo Uopis, centraron 
el tema en la formación profesional de los maestros. Ello significa 
que una sexta pane de los pensionados en 1924 y 1925 -muchos 
de ellos con becas individuales- salieron al extranjero a prepararse 
en estos temas. 

Hay una segunda tendencia entre los pensionados del bienio que 

22 Rodolfo Uopis había sido repetidor en la Escue1a NormaJ de Auch en 1912 a 
propuesta de la Junta. El proyecto socialiata de educación se babía ido fraguando des­
de la Escuc1a Nuna de Núñez de Arenas, fundada en 1910. Uno de los hitos fuoda­
mentales del programa había &ido el año 1915 wando Jaime Vera, Andrés Ovejero 
y Luis Araquistáin (dcspu& del X Congreso del PSOE), habían aaudo el programa 
de wlrura de la Escuela Nuna. Había que dotar al o~ del dominio de la t6c0ica 
profesional, había que contribuir a la construcción de la educ.ación y de la culrura na· 
cional El año 1918 constituyó otro him importan~. Se sientan las bases para un pro· 
grama de Instrucción PIlblica (monDa, socialiu.ción de la wltura, c:scucIa unificada). 
Se llega a 1920 y e1 programa queda ptrfilado en sus principios generales (gratuidad, 
ciclo único, formación profesional y trabajo manuaI. coeducación, pcrfeccionamienm 
del profesorado) y en sus objetivos concretOs: cnar 30.000 puestos escolares de edu­
cación popular para 1.200.000 niños sin escolarizar. 
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estamos comentando. Esta tendencia contabilizó la tercera parte del 
total (18 sobre 55). Se trata del interés despertado en España por el 
movimiento de la Escuela Nueva europea. No es aquí el momento 
de hacer la historia de este movimiento rdormista de finales del si­
glo XIX. Baste recordar las palabras de uno de sus principales defen­
sores: 

.. Su actividad ---escribía Ferri~re-- que, de año en año ha ido ere­
ciendo, se ha extendido a más de Cm. escudas en el mundo ente­
ro. En 1913, antes de la guerra, se habían escrito más de dos mil 
canas. Los documentos fueron reunidos en número corw.derable 
---unos millones de fichas-- de los que una cantidad de manuscri­
tos únicos, fueron desgraciadamente aniquilados por un incendio 
elide abril de 1918. Desde entonces, el director del BIEN busca 
reconstruir lo que pueda ser encontrado a falta de documentos. 

Las publicaciones del "Bureau Intemational des Écoles Nou­
velles", menos numerosas de lo que se hubiera deseado, han con­
tribuido a extender un punto de vista flTOgresista de educación,. 23. 

Cuando Ferriere escribía estas palabras no se había creado toda­
vía la Liga Internacional para la Educación Nueva. Esta surgió en 
1921, precisamente para sustituir el BIEN, reducido hasta esa fecha 
a la actividad personal de A. Ferriere 24. A partir de ese año el mo­
vimiento comenzó a tener mayor entidad. España fonnó parte de la 

l.l FeaiCre, Adolfo. L'école /'IOIIUlle et le BUTUJ# irl~tiorr(Jl dn ÉcoleJ "o~w· 
Iles. Vaud, 1919, 3.' eoi p. 2. La tradua:ión y el subnayado es nuestro. En esb: foDeto 
reo;ogía Fetriere las publicaciones más interesanres sobre Escue1a Nuna escritas porél: 

Projet d'&oIe rlo_Ue. Foyer 5Olidariste, 1909, che:z Delachaux et Niesdé, Neu· 
cbatel. Les Érolel rlO#VeIIu. L'EdlKltioD., Paris, ~cembce 1910. L'Edsu:tJtion 1fO~. 
wUe thioriqfle et pr~. Revue psydtologique. Bruselles. juin 1910. Les Écoles now­
wUes a la C4mpape. Revue ilIustrée Paris. 2S sept. 10 et 2S oct. 1911. CoetIobiums 
iducoúfs. Coenobium, Lugano, dél.:embre 1911. L'E4ucation ,,0Ia'dJe. Rappons du 
1 Congres ¡nteroational de pédologie, vol. Il, p. 470, Bruxelles 1911. La prirodpakl 
Écoles nouvelles. Intermédiaile des éducateurs. Geneve, juin 1913, etC. 

Otra obra importante: 
Faria de Vasconcellos, A. U.w Éro/e rlOlM!l/e PI Be'Ñ,". Collection d'aaualités 

pédagogiques, Neuchatd, Delachaux et Niesdé. 1915. Traducida por el pt:llsionado 
Domingo Bamés. 

24 En 1977 tuve OUllión de esctr trabajando en el BIEN con una beca del Mini5-
rerio de Educación y Ciencia. AlU pnegunt\! a Piaget y a DOttrcDS -que todavia vi­
vían-- dónde estuvo la sede del Bureau lotemarional des Écoles Nouvelles. los dos 
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Liga en la persona de 1. Luzuriaga, de alta significación en los me~ 
dios profesionales y pensionado por la Junta en 1920. La penenen~ 
cia de España a la Liga, la creación de la Revista de Pedagogía, con~ 
siderada como uno de sus órganos de difusión junto a otras 16 re­
vistas de otros tantos países, según aparecía en la contraponada de 
POli' ¡'Ere Nouvelle, fue creando un ambiente de acercamiento a este 
movimiento europeo. Creemos que el interés por los temas sobre la 
Escuela Nueva de este bienio responde al intercambio entre las re­
vistas pertenecientes a la liga, a la relación mantenida con el Insti­
tuto J. J. Rousseau -uno de los núcleos más importantes de ella­
y a la persona de L Luzuriaga. No menos significativo fue el hecho 
de que Pedro Rosselló (pensionado en 1920-1921 y 1922 Y conside­
rado pensionado en 1923) fijara su residencia en Ginebra y fuera co­
laborador del citado Instituto. Se habían establecido las relaciones 
idóneas entre España y el Centro propulsor del movimiento refor­
mista en educación. 

Los datos presentados hasta aquí nos parecen suficientes para ex­
plicar que, tanto los maestros como los inspectores y los profesores 
de Escuelas Normales, solicitaran en estos años estudiar en el Insti­
tuto J. J. Rousseau con Ferriere, Bovet o el mismo Rosselló. La Jun­
ta concedió becas para. temas como el fundamento psicológico de la 
Escuela Nueva, que disfrutaron Francisca Bohigas y Juana Moreno 
de Sosa, profesora del Instituto-Escuela; metodologías de la Escuela 
Nueva a favor de Federico Doreste Betancor y Mariano Sáez Mori­
lla; aplicacion de los principios de la E. N. a la Segunda Enseñanza, 
conseguida por Miguel Herrero García, profesor del Instituto-Escue­
la. Todas ellas en la modalidad de pensiones individuales, aunque el 
grueso de las concedidas para el tema de la Escuela Nueva estuvo 
representado por el Colegio piloto .. Cervantes». Su director, Angel 
Llorca, y un nutrido grupo de profesores del Centro recorrieron va­
rios países europeos visitando escuelas nuevas, asistieron a los cur­
sos de verano del Instituto J. J. Rousseau y formaron pacte de III 
Congreso Internacional de Escuelas Nuevas celebrado en la ciudad 
de Heidelberg (Alemania) en el verano de 1925. 

me contestaron: ~en el despacho de Ferrim:~. Tampoco e1 hijo de Adolfo Ferrien:, 
M. Oaude FerfÍen:, supo contestanne. Todo hace pensar que el BIEN se reduda a 
Ferriere. 
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LA II REPÚBUCA y LA POLfnCA DE PENSIONES DE LAJAE 

Pasado el año en que fue proclamada la República, y que lo he~ 
mos situado en los perWdos de bajo número de pen!dones, poco a 
poco la política educativa de la República fue recuperando el ritmo 
y de forma firme y constante se situó entre los perlodos de alza. Era 
narural porque en la República se había impuesto el proyecto edu­
cativo progresista que estaba triunfando en Europa y por el que la 
Junta había luchado (neutralidad en la escuela, activismo, coeduca­
ción, paidocentrismo, escuela de la tolerancia, escuela educativa y 
no sólo instructiva, cultivo de la educación anística y manual, etc.). 

Como primera medida se aumentó el pn:supuesto anual para la 
Junta en más de un millón de pesetas, pues se pasó de 2.141.848 en 
1931 a 3.480.848 en 1932. Hubo mayor demanda y las solicitudes 
se incrementaron (253 personas habían 5Olicitado pensión en 1931 
y 305 en 1932). 1..0 mismo ocurrió en las concesiones por pane de 
la Junta. El aumento del presupuesto pennitió atender mejor la de­
manda y de 62 pensiones en 1931 se pasó a 96 en 1932. Ello signi­
ficó un 300 por 100 de incremento general. En educación el aumen­
to fue semejante: de seis pensiones para temas pedagógicos en 1931 
se pasó a 16 en 1932. Es decir un 283 por 100 más. 

El ritmo continuó firme y constante en 1934, 1935 y 1936 con 
una media de más de 18 pensiones anuales en educación y de 97 en 
total. También el presupuesto se mantuvo en estos años. 

Puede decirse que, en general, la 11 República fue favorable a la 
poHtica de pensiones de la JAE. y decimos en general porque para 
Pedagogía los años 1933 y 1934 revistieron algunas dificultades. 

La República se había propuesto en materia educativa una serie 
de objetivos. Para cumplirlos fue reformando instituciones, creando 
o suprimiendo otras, dando normativas sobn: aspectos diversos de 
la enseñanza. etc. En este estudio se van a resaltar aquellas que, se~ 
gún creemos, tuvieron una mayor incidencia en la evolución de los 
pensionados. 

Por Decreto de 27 de enero de 1932 se creó la Sección de Peda­
gOgÍd en la Facultad de Filosofía y Letras. La misión de la nueva Sec­
ción era cultivar las ciencias de la educación y fomentar el desarro­
llo de los estudios superiores en Pedagogía. En ella se formarían, con 
rango universitario, los futuros profesores de Segunda Enseñanza, 
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los inspectores de Primera Enseñanza, los directores de Escuelas Gra­
duadas y los profesores de Escuelas Nonnales. No era una Facultad, 
como los pensionados habían observado en otros países, pero se daba 
una categoría universitaria a los saberes pedagógicos. 

En abril, también de 1932, se creó una comisión para redactar 
un nuevo Estatuto del Magisterio. Los estudios de esta carrera ba­
bían cambiado con la reforma de las Escuew Normales de 1931 y 
el profesorado dedicado a la Enseñanza Primaria estaba necesitando 
un nuevo Estaturo y una nueva organización más de acuerdo con la 
categoría cultural que el nuevo plan de estudios le exigía. 

También la Inspección de Primera Enseíifl1lZ/l fue objeto de aten­
ción por parre de la República en 1.931 (Decretos de 29 de mayo y 
de 2 de octubre, O. M. de .9 de junio) y en 1.932 (Decreto de 2 de 
diciembre). En toda la reforma administrativa que los responsables 
del Ministerio de Instrucción Pública planificaron para la Inspección 
había una idea clara: hacerla más técnica y acabar con la burocra­
tización a la que había llegado. El Decreto de 2 de diciembre de 1.932 
llegó a calificar al inspector de .profesor ambulante». La misma po­
lítica llevó al Ministerio, a crear la Junta de Inspectores con la fun­
ción de coordinar las iniciativas provinciales y la Inspección Central. 
Esta coordinación de la Junta de Inspectores se consideraba la mejor 
garantía para que se llegaran a realizar las refonnas educativas de 
la República. 

Completaron el marco legal para la transformación de la labor 
inspectora en los niveles primario y medio, la creación de la Inspec­
ción General de Segunda Enseñanza (Decreto 30 de diciembre de 
1932) con objetivos semejantes a la Primaria, es decir, como órgano 
de coordinación entre el Ministerio y los Centros y con funciones téc­
nicas más que burocráticas. 

Aunque pasado el bienio azañista comenzaría lo que algunos au­
tores han venido a llamar la conrrarrefonna educativa de la 11 Re­
pública, no cabe duda que las medidas urgentes para la reforma pe­
dagógica -construcción de escuelas, elevación cultural del profeso­
rado de Enseñanza Primaria y democratización de la enseñanza­
fueron factores decisivos en la evolución de los pensionados por la 
Junta. 

Hay una dara distinción entre los años 1932-1.934 y 1935-1936 
en cuanto a número de becados. En los primeros -no hemos en-
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contrado razones para ello-la Junta suprimió las pensiones en gru­
po. Esta fue una de las causas por las que el número se mantuvo dis­
creto, pero no alto. Ya se ha dicho que en las épocas en que la Junta 
no fomentó los viajes colectivos la curva de pensionados no alcanzó 
excesivas cotas. Sin embargo, durante los años 1935 y 1936 se rea­
nudaron los viajes en grupo y se recuperó el ritmo de los mejores 
años. En 1936 hemos contabilizado 25 pensionados, sin contar casi 
otros tantos que lo fueron al final, cuando había estallado la Guerra 
Civil española. Si no hubiera ocurrido este desastre (las pensiones. se 
dieron por caducadas el11 de septiembre), en 1936 los pensionados 
en educación habrían alcanzado la cifra aproximada de 45, situán­
dose en la curva de evolución de pensionados en uno de sus puntos 
más altos. 

Tanto las pensiones individuales de los años 1932-1934 como 
las pensiones individuales y en grupo de 1935 y 1936, siguieron una 
tendencia general en cuanto a temática, consecuencia de la política 
pedagógica de la U República. Así, el crecido número de profesores 
de Escuelas Normales salió al extranjero a conocer la organización 
y metodología de los Centros de formación del profesorado .. para 
poder adaptar sus programas a las nuevas orientaciones de las Es­
cuelas Normales dadas por la República». Frases como ésta o pare­
cidas fueron de empleo muy frecuente en las peticiones de los soli­
citantes. El hecho de haber sido mayoritariamente atendidas estas pe­
ticiones por la Junta creemos que fue una forma de colaboración de 
este Organo con la política educativa del nuevo régimen republica­
no. Las becas concedidas a Dolores González Blanco, Luis Paunero 
Ruiz, Juan Roura Parella, Concepción Alfaya López, Antonio Gil 
Muñiz o Francisco Romero Carrasco. por citar sólo a los más repre­
sentativos, respondieron a esta necesidad de renovación de las Es­
cuelas Normales y, sobre todo, a la exigencia administrativa de trans­
formar las asignaturas que impanían. Todos ellos solicitaron prepa­
rarse en metodología de las Matemáticas, de la Historia, de las Cien­
cias Naturales o de la Lengua. pues .. al tener que impanir la nueva 
asignatura en sus cátedras se encontraban insuficientemente prepara­
dos» 2.5 • 

.l.S Or., expedientes de los Profesores de Elcuew Normales, sobre rodo del :año 
1932. En las instancias de solicitud de todos ellos st observ:a el mismo interés: trans-
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La transformación que la República quiso llevar a cabo entre los 
inspectores, tuvo todavia mayor eco entre ellos que entre los profe­
sores de Escuelas Normales. Fue más elevado el número de inspec­
tores que, deseosos de prepararse para la nueva misión que se les en­
comendaba, solicitaron pensión con objeto de conocer cómo se rea­
lizaba la función inspectora en Europa. La Junta, nuevamente sen­
sible a las exigencias de la política educativa de la República, con­
cedió casi el SO por 100 de las pensiones a los Inspectores de Ense­
ñanza Primaria. Los pensionados de este período: Salvador Ferrer 
Colubret, Juan Jaén Sánchez, José Peinado Altable, Antonio Balles­
teros Usano, Juan Capó Valls, José Lillo Rodelgo (y con él otros ins­
pectores formando grupo), Antonio Juan Onieva Santa María o Ju­
venal de Vega Relea, son indicativos de la respuesta -por parte del 
colectivo de inspectores y por parte de la Junta- a las exigencias de 
la República en la reforma de la Inspección. 

Completaron el movimiento de pensionados de este periodo, 
aquellos que respondieron a la política republicana de acabar con el 
analfabetismo, democratizar la enseñanza, popularizar la cultura, 
construir mejores escuelas o atender a los marginados. Por ello, un 
número no despreciable de pensionados salió al extranjero para es­
tudiar orientación y formación profesional o para conocer cómo te­
nían organizada la educación popular los países más adelantados en 
educación. Teodomiro Lozano Aguilera, Félix Isaac Faro de la Vega, 
Fernando Sainz Ruiz, Juan Roura Parella o Federico Doreste Retan­
cor -por citar a los más significativos- respondieron a la exigen­
cia de extender y popularizar la educación o de contribuir a la orien­
tación y formación profesional de las clases obreras. Las pensiones 
de Dionisio Correas Fernández, Gregorio Hernández de la Herrera 
(y un grupo de profesores del Colegio Nacional de Ciegos que él di­
rigía), Sisinio Alvarez Soriano o José Plata Gutiérrez son representa­
tivas de la respuesta del profesorado para atender a los marginados 
(anormales, huérfanos, delincuentes). José María Muguruza Otaño, 
arquitecto del Ministerio de Instrucción Pública, simbolizó el deseo 
de mejorar las construcciones escolares desde Párvulos a Segunda En­
señanza. 

fonnar su asignarura para poder responder a las exigencias del nuevo plan de Magis­
rerio de la República. 
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Durante el período que se está comentando, el movimiento de la 
Escuela Nueva continuó siendo un polo de atracción para el profe­
sorado español de todos los niveles, pero especialmente de los maes­
tros. Por tanto, la fundamentación psicológica de la Escuela Nueva, 
sus metodologías, su organización, etc., acapararon la atención de 
un sector imponante de pensionados. Bien es verdad que muchos de 
ellos unían este tema a los que hemos comentado. Por ejemplo, mu­
chos deseaban transfonnar las Escuelas Normales a través de los mé­
todos activos que propugnaba la Escuela Nueva europea, otros que­
rían conocer cómo atendían a la educación popular las escuelas mo­
delo pertenecientes al movimiento de la Escuela Nueva. En general 
puede decirse que los maestros o directores de Grupos escolares (Isi­
dro Almazán Francos o Africa RamÍrez de Arellano) tendieron más 
al estudio de estos temas. 

Como conclusión de este período puede decirse que, a pesar del 
esfuerzo de la República para conseguir un profesorado más prepa­
rado, dificultades económicas y problemas de urgencia hicieron que 
el número de pensionados se mantuviera discreto, pero no boyante 
en estos años. Por lo que se refiere a las dificultades económicas, han 
de señalarse las restricciones en los presupuestos y la supresión del 
pago en oro, lo que supuso fuertes deserciones a la hora de salir al 
extranjero. El esfuerzo económico que significó para los pensiona­
dos esta medida, lo demostraban las quejas continuas que expresa­
ban en la correspondencia mantenida con la Secretaría de la Junta 
y con el Habilitado. Muchas de las cartas escritas en 1935 por Sara 
Leirós Fernández, Juvenal de Vega Relea o Fernando Sainz Ruiz 
-por citar sólo algunos---- aludían a esta medida económica que tan­
to descontento produjo, sobre todo entre los que ya estaban fuera _ 
de España pues, como ellos mismos repetían, de haberlo sabido, qui­
zá no hubieran realizado el viaje. 

ANOMALÍAS EN EL PERÍODO REPUlILICANO 

Además de las dificultades económicas, sobre todo la suspensión 
del pago en oro de las pensiones, es necesario destacar, finalmente, 
algunas anomalías registradas en el período republicano en lo que a 
becas para temas educativos se refiere. 
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Según los propios pensionados, el año 1933 presentó dificulta· 
des al profesorado estatal para salir al extranjero. Incluso en un de­
terminado momento (junio de 1933), fueron suspendidas muchas 
pensiones para cubrir las necesidades de sustitución de las Ordenes 
Religiosas en la enseñanza 26. En elécto, según la disposición tran­
sitoria de la Ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas de 1 
de octubre de 1933, estaba previsto el cierre de los colegios religio­
sos. El profesorado debía sustituirlos y para ello había que preparar 
a un gran número de ellos. El Decreto de 7 de junio de 1933 creó 
la Junta de Sustitución para que, por medio de cursillos breves, el 
profesorado que había de sustituir al de las Ordenes Religiosas, se 
preparara. Formaban la Junta los miembros del Consejo Nacional 
de Cultura -antes Consejo de Instrucción Pública-, la Inspección 
de Segunda Enseñanza recién creada y representantes de las Asocia­
ciones de Catedráticos de Instituto. Un nuevo Decreto, de 26 de agos­
to, terminó de completar el tema de la estatalización de la Enseñan­
za Media. En él se legisló la creación acelerada de Instirutos de Ba­
chillerato y de Colegios subvencionados, donde se podrían cursar 
hasta cuarto curso de bachiller. 

Estas medidas, naturalmente, repercutieron en la política de be· 
cas al extranjero. El año 1933 sólo disfrutaron de nuevas pensiones 
tres personas -aunque se concedieran más-- y consiguieron prórro­
ga otras cuatro. En total siete fueron los pensionados para temas edu­
cativos en 1933. En 1934, a su vez, se anularon las pensiones con­
cedidas a profesores de Instituto con lo que el número fue también 
bajo, 10 solamente. El año 1934 registró dificultades en el mismo 
sentido. Según testimonio de varios inspectores solicitantes de pen­
sión en ese año, el Ministerio de Instrucción Pública les concedió po­
cos permisos para salir al extranjero, pues estaba reorganizándose el 
cuerpo y preparándose para la posible sustitución de la enseñanza 
privada por la pública, prevista en la Ley de Confesiones y Congre­
gaciones Religiosas para el1 de octubre de 1934 27

• Estas dificulta­
des administrativas no impidieron que algunos inspectores obtuvie-

16 ar., expedienres de los Profesores de Instituto. Por ejemplo, Agustín Mormo 
Rodríguez. Archivo }AE. Leg. 1894. 

17 Cfr., expedientt: de la inspectOra de Soria, M .. Cnu: Gil Febre!. Archivo JAE. 
Leg. 1855. 
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ran los permisos oportunos (por ejemplo, Dolores Ballesteros Usano 
o Félix Isaac Faro de la Vega). No obstante, algunas de las pensio­
nes concedidas no fueron disfrutadas incluso exiten ciertas dudas so­
bre otras 28. 

Pero de todo el periodo republicano, el más anómalo -por ra­
zones obvias- fue 1936. De las 25 pensiones que hemos contabili­
zado en este año, algunas son bastante dudosas. Por ejemplo, las pro­
puestas en la sesión del 23 de junio a favor de Antonio Ballesteros 
Usano, Dionisia Correas Femández (del Grupo Escolar «La Flori­
da») y Antonio Gil Muñiz (director de la Escuela Normal de Cór­
doba). Igualmente dudosa es la pensión en grupo concedida a los pro­
fesores del Colegio Nacional de Ciegos -Gregorio Hernández de la 
Herrera, Luis Munuera Morosoli, Alfredo Mena Sánchez y José Pla­
ta Gutiérrez- bajo la dirección, precisamente, del señor Hemández 
de la Herrera que era, a la sazón, el Director del colegio. 

Fue la sesión del 23 de junio de 1936 la penúltima que celebró 
la Junta antes de que fueran declaradas nulas las pensiones concedi­
das (Decreto de 11 de septiembre de 1936) y no es difícil intuir lo 
problemático que fue d tiempo transcurrido de junio a septiembre 
de ese año, con motivo del comienzo de la Guerra Civil española. 
Los pensionados que se han contabilizado en 1936 en este trabajo 
hacen referencia a Ordenes Ministeriales por las que se les concedie­
ron las pensiones. Qué ocurrió desde la publicación de las concesio­
nes y permisos (mes de julio) hasta el momenro en que debían em­
prender viaje al extranjero (septiembre), es difícil comprobarlo. 

La Junta celebró en Madrid su última sesión el 24 de agosto. En 
ella se dio cuenta de la intentona de incautación «por parte de va­
rios miembros de la Asociación de Catedráticos de Instituro del Fren­
te Popular» 29. Nada se dijo sobre pensiones. La siguiente reunión 
fue ya en Valencia, en el mes de octubre y -por tanto-- cuando ha­
bían caducado todas las pensiones. Fue el punto final de un proyec-

l8 En 1934 las pen!.Íones de los Inspectores de Primera Enseñanza de León y de 
Madrid: Rafael Alvarez Garúa y Pilar Oaver Salas no es seguro que las disfrutaran. 
No obstante se han contabilizado en este estudio porque no hay tampoco ruxumento 
alguno de renuncia. 

l~ Actas de la JAE (1935·1936). Ultima sesión celebrada en Madrid, el 24 de agos­
to de 1936. 
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to pedagógico de renovación del profesorado que se vio roto drásti­
camente. 

SEXO Y PROFESIÓN DE LOS PENSIONADOS 

En el estudio que se está haciendo de los pensionados, cabe pre­
guntarse por la cualificación profesional de las personas que fueron 
atendidas por la Junta. Esta pregunta nos llevará a elaborar conclu­
siones sobre quiénes estaban en situación de utilizar la Junta como 
cauce para su perfeccionamiento profesional o cultural, qué grupos 
sociales fueron más favorecidos por ella -tanto en términos abso­
lutos romo porcentuales---, qué expectativas despenaban en la Jun­
ta los beneficiarios, qué imagen tenía de ellos, etc. En definitiva, la 
valoración que se hada de los «currícula" presentados o, lo que es 
lo mismo, el perfil profesional que la JAE apoyaba -incluida la va­
loración que le mereda el sexo- a la hora de hacer las propuestas 
de pensión. 

Para mayor claridad, se ha confeccionado la tabla 21 y la gráfi­
ca 2. En ellas aparece el total de pensionados por profesiones, espe­
cificando en cada una de ellas el sexo. 

Unas advertencias'previas para interpretar las cifras presentadas. 
El número total de pensionados de la tabla 21 es de 280. En cambio 
en la número 19 era de 410. Hay una diferencia de 130 pensiona­
dos. La razón de esta aparente contradicción es la siguiente: en la 
nueva tabla, la número 21, cada pensionado está contabilizado una 
sola vez. En cambio, la tabla de evolución por años, la número 19, 
rerogía todos los pensionados que iban cada año, aunque la persona 
se repitiera. Por ejemplo, Luis Alvarez Santullano fue pensionado 
seis veces en distintos años, pero su profesión fue una: Inspector de 
Primera Enseñanza. Por ello, en la tabla 19 fue contabilizado seis ve­
ces en los años correspondientes, y en la que presentamos ahora sólo 
está contabilizado una vez. De ahí que el número total de pensiona­
dos por profesiones -280-- sea inferior al número de pensionados 
por años -410--. Precisamente ésta fue una de las notas caracte­
rísticas de la Junta, que seleccionaba una y otra vez a las mismas per­
sonas en lugar de dar las pensiones a otros profesionales desconoci­
dos o nuevos. Le pareció que de esta manera se ganaba su eficacia. 
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La renovación pedagógica en España (1907-1936) 

Otra puntualización. Un número considerable de pensionados, 
que disfrutaron de dos o más pensiones, ejercía -al recibir cada una 
de ellas-- una profesión distinta. Por ejemplo, era maestro o maes­
tra cuando obtuvo su primera beca y después se promocionó y con­
siguió otro estatus: Inspeaor, Profesor de Escuela Normal, Direaor 
de Grupo Escolar, etc. En el estudio que hemos hecho, se ha optado 
por la profesión de más categoría. De esta forma se ha evitado con­
tabilizar dos o más veces al mismo sujeto. Se ha querido con ello 
que el número total de pensionados corresponda al número real de 
personas que disfrutaron pensión. Podríamos multiplicar los ejem-. 
plos encontrados. Baste el caso de Maria de Maeztu para explicar 
nuestra postura. Esta pensionada recibió sus dos primeras becas 
cuando era maestra de un parvulario en Bilbao. El resto -hasta un 
total de nueve veces-- fue becada como Directora de la Residencia 
de Señoritas o del Instituto-Escuela. Pues bien. en nuestro estudio la 
hemos contabilizado una sola vez en el apartado de «otras profesio­
nes,., entendiendo que este último puesto de trabajo es de más cate­
goría y de mayor significación en María de Maeztu que el de maestra. 

Si observamos las cifras que arrojan los pensionados atendiendo 
a las profesiones, podemos ordenarlos de mayor a menor número se­
gún aparece en la tabla 22. 

Como puede observarse el número de Profesores de Universidad 
y de la Escuela Superior del Magisterio es el mismo, 10. Una y otra 
institución parece que tuvieron semejante tratamiento por pane de 
la Junta a la hora de recibir pensiones para estudiar temas educati­
vos o representar a España en Congresos pedagógicos internaciona­
les. La significación y sobre todo la proporción ---como se verá más 
adelante- fue distinta. 

Los Directores de Grupos Escolares, aunque se sitúan en un lu­
gar bajo, el sexto, ocuparon un lugar privilegiado en la considera­
ción de la Junta, tanto por su significación como por la proporción 
con respecto al número de ellos existentes en España y por el núme­
ro de veces que fueron becados. 

Por lo que se refiere a Profesores de Instituto hemos de señalar 
que casi la mitad -siete de 16- fueron profesores dellnstituto-Es­
cuela. Ello nos lleva a pensar que este Centro fue el más motivado 
hacia temas educativos a la hora de pedir pensiones a la Junta. Otros 
profesores de otros Institutos también fueron becados por ella, pero 
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Tabla 22 
D1STRlBUaÓN ORDENADA DEL NÚMERO 

DE PENSIONADOS POR PROFESIONES 

1. ~ Maestros de Primera Enseñanza ••....•.•....•....••• 
2. ~ Inspectores de Primera Enseñanza ................. . 
3.~ Profesores Escuelas Normales ....................... .. 
4.~ Otras profesiones (Inspectores médicos, profe-

sores de Artes y Oficios, Artes Industria-
les, etc.) •••.....•....•••••.•••••••••••••••••.••••.•••.••••••••••••• 

5." Profesores de Instituto ................................... . 
6." Directores de Grupos Escolares ..................... . 
7." Profesores de Sordomudos, Ciegos y Anorma-

les .............................................................•...... 
8." Profesores de Universidad ...••...............•••...••... 
9." Profesores de la Escuela Superior del Magiste-

no .................................................................. . 
T otal. .•.......•............................................... 

fW1lu: Elaboración propia. 

85 
59 
52 

20 
16 
14 

14 
10 

10 
280 

30,4 
21,0 
18,6 

7,1 
5,7 
5,0 

5,0 
3,6 

3,6 

no en temas pedagógicos. Como sobre este colectivo no vamos a vol­
ver a insistir, queremos señalar aquí los nombres más significativos 
de él: Miguel Allué Salvador, Hermenegildo Giner de los Ríos, Mi­
guel Herrero Gama, Rubén Landa Vaz, Margarita de Mayo harra, 
Julia Morros Sardá, Martín Navarro Flores y José Rogerio Sánchez, 
fueron los de mayor influencia en instituciones, los más conocidos 
por sus publicaciones o actividades profesionales de diversa índole. 
Algunos de ellos llegaron a ser Directores Generales de Enseñanza 
Primaria, otros fueron colaboradores del Museo Pedagógico o de la 
Residencia de Estudiantes, hubo diputados y asesores del Ministerio 
de Instrucción Pública, etc. 

Por lo que se refiere al sexo, el número de mujeres es considera­
blemente menor en todas y cada una de las profesiones estudiadas, 
excepto en el colectivo de Escuelas Normales. Si se ordenan las pro­
fesiones atendiendo al sexo la tabla resultante sería la siguiente. 
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Tabla 23 
DISTRIBUCIÓN ORDENADA DE MUJERES PENSIONADAS 

SEGÚN PROFESIONES 

ProfesÍ01I8s 
NIl ... , 

% "..¡oes 

Profesoras de Escuelas Normales ........................... . 29 55,8 (1) 
Maestras de Primera Enseñanza ............................ . 30 35,3 
Inspectoras de Primera Enseñanza ......................... . 17 28,8 
{}tras profesiones ( .. ) ............................................. . 7 35,0 
Profesoras de Sordomudos, Ciegos y Anormales ..•. 5 35,7 
Directoras de Grupos Escolares ............................. . 3 21,4 
Profesores de Instituto ........................................... . 3 18,8 
Profesoras de la Escuela Superior del Magisterio .. . 2 20,0 
Profesoras de Universidad ..................................... . 1 10,0 

Totales ............................................................. . 97 34,6 

(1) Los porcentajes se han calculado por cada profesión y respecto a los totales 
(hombres y mujeres). 

(~) Profesoras de Escuelas del Hogar, de Artes y Oficios, de ArteS Industriales, 
Inspectoras-mfdico, escriroras, sin profesión, ere.). 

FUl!1Ite: Elaboración propia. 

LOS MAESTROS, LOS MÁs FAVORECIDOS POR LAJAE 

No cabe duda que la política de becas de la JAE tendió, en sus 
mejores momentos, a extender por la geografía española los benefi­
cios del contacto con el extranjero. Así, el colectivo más favorecido 
fue el de maestros de Primera Enseñanza, que procedían mayorita­
riamente de ambiente rural. Madrid, que en otras profesiones con­
tabilizaría más de la mitad de becados, no va a ser la capital de don­
de proceden los pensionados del Magisterio. Quiere decir esto que 
la expansión de la Junta al mundo rural y la descentralización se pu­
sieron de manifiesto en las becas concedidas a los maestros. Cree­
mos que ellas fueron las que llegaron a las clases más bajas, puesto 
que las de Medicina, Derecho, Ingeniería, etc., fueron otorgadas a 
personas cualificadas y pertenecientes a clases sociales medias o me­
dias altas provenientes del mundo urbano y, en su mayoría, de ca­
bezas de distrito. 
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Por tanto, aunque el programa de transformación social de Es­
paña propugnado por la JAE no llegó a las clases socioeconómtca­
mente inferiores, ni a la gran mayoría de la población española, sí 
hubo un intento de popularizarlo y lo hizo, desde luego, a través de 
los maestros de Primera Enseñanza, pertenecientes en su gran ma­
yoría a clases socieconómicamente débiles. 

«Los normalistas -en palabras de Cossío-- pertenecen general­
mente a la población rural o a la clase menos acomodada, tal como 
artesanos, comerciantes muy modestoS, empleados de corto suelo, 
etc., y llegan a la escuela, la mayor parte de ellos, sólo con la ins­
trucción rudimentaria y mal hecha de las escuelas primarias, y con 
la falta de formación y desarrollo que es dado esperar hoy roda­
vía, por desgracia, en los diversos órdenes de la vida, de la clase 
social de donde proceden~ lO. 

Este era el material con el que contó la Junta para tomar sus de­
cisiones a la hora de elegir a estos profesionales de la educación. 
Unos maestros procedentes de los estratos sociales bajos a los que 
seleccionó en mayor medida que a otros colectivos. Ahora bien, el 
número de maestros sólo es elevado en términos absolutos. Resulta 
numeroso porque fueron muchos los Profesores de Primera Enseñan­
za que acudieron a la Junta solicitando pensiones. Pero en términos 
de porcentaje ocupan el último lugar. Este sería el orden en el que 
la Junta atendió las demandas de los profesionales en las distintas 
materias: 

1. Las solicitudes de los Catedráticos de Universidad fueron 
atendidas en un 30 por 100. 

2. Las de licenciados en Ciencias, Profesores de Universidad y 
licenciados en Medicina, entre un 20 y un 28 por 100. 

3. Las de Catedráticos de Instituto, en algo más de un 17 por 
100. 

4. Las de Inspectores de Primera Enseñanza y Profesores de Es­
cuelas Normales, próximo al 16 por 100. 

5. Las de maestros de Primera Enseñanza solamente fueron 
atendidas en un 6 por 100. 

JO Cossío., Manuel Barrolomé. La el!!S~ p,imdriIJ el!! fupllÑ1.. Madrid, 1915, 
2.' ed. p. 173. 
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Por tanto, la valoración de la Junta a la hora de conceder pen­
siones, fue mayor cuanto más elevada era socialmente la cualifica­
ción profesionaL No puede olvidarse que su deseo era crear un gru­
po influyente que transformara la cultura y la investigación españo­
la, entendiendo que esa influencia sería mayor si las personas ocu­
paban estatus sociales más altos. 

Hay otra matización que hacer respecto a la relatividad del ele­
vado número de pensionados maestros. Se trata del porcentaje que 
supondría, dentro del Magisterio, los que disfrutaron de pensión. Si 
tenemos en cuenta que, cuando en España había 140 Inspectores de 
Primera Enseñanza y 448 Profesores de Escuelas Normales, los 
Maestros eran unos 25.000 31, el número de becas que se les conce­
dió fue escasísimo porcentualmente hablando. ¿Qué significaban, re­
partidos por la geografía española, 85 maestros? No obstante, el es­
fuerzo fue grande y de no haberse cortado la preparación del Ma­
gisterio español se habría puesto a la altura de otros países europeos. 

Sobre el significado que pudo tener para la Junta y para el cuer­
po de Profesotes de Primera Enseñanza el centenar de pensiones da­
das a maestros (85 en concreto, pero algunos de ellos becados dos 
y aún más veces), cabe hacer una última reflexión. Efectivamente fue 
el colectivo que recibió mayor número de pensiones, pero éstas fue­
ron casi todas disfrutadas en grupo, que eran las de menor catego­
ría, las más conas, las que exigían menor preparación y, en conse­
cuencia, para las que la Junta tuvo menores exigencias. Ni planes pre­
vios justificativos del tema a estudiar, ni mntrol individual de sus tra­
bajos en el extranjero (el moteol, la correspondencia, el rendimiento 
de cuentas del aprovechamiento, se haáa a través del director del 
grupo), ni correspondencia desde e11ugar de residencia, ni colabo­
ración con las actividades de la Junta a su regreso a España. En este 
sentido, las pensiones a los maestros -'7 en grupo y sólo 18 indi­
viduales- fueron las de menor significación. Solamente algunos, en­
tre los que pueden citarse Angel Uorca García, Marcelo Agudo Ga­
rat, Adelina Méndez de la Torre, M.o Pilar Oñate Pérez, Juana On­
tañón Valiente, Avelino Riesco González, Ezequiel Solana y RamÍ­
rez, Pablo Vila Dinares, Mercedes Rodrigo y Bellido y pocos más, 
que fueron precisamente de los 18 que obtuvieron pensiones indivi-

31 Or. Cossío, M. B. Op. át., pp. 71 Y 1n. 
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duales -y además varios llegaron después a ser inspectores o Pro­
fesores de Escuelas Normales- han tenido algún relieve. 

CONFIANZA DE LA JUNf A EN LOS INSPECTORES 
DE ENSENANZA PRIMARIA 

Aunque el cuerpo de inspectores ocupa el segundo lugar en cuan­
to a número de pensionados, qué duda cabe que este colectivo fue 
el que despertó mayores expectativas en la Junta para llevar a cabo 
su misión de renovar la preparación del profesorado primario. 

Prueba de ello fue el hecho de contarse entre los pensionados los 
inspectores de mayor significación. Hubo Inspectores Generales de 
Primera Enseñanza que, como es sabido, se debían nombrar por 
acuerdo del Consejo de Ministros y ... recaer en personas de la cate­
goría correspondiente y que hubieran prestado servicios a la cultura 
pública» 32. Generalmente eran, pues, profesionales cualificados, 
consejeros o ex consejeros de Instrucción Pública (R. D. de S de mayo 
de 1913) Y ejercían sus funciones inspectoras sobre organismos do­
centes y administrativos de Primera Enseñanza. Pues bien, varios de 
estos Inspectores Generales recibieron becas de la JAE. Basta citar a 
Fernando Sáinz Ruiz, Antonio Ballesteros Usano o Agustin Nogués 
Sardá, que contabilizaron un total de ocho pensiones, para demos­
trar que la Junta no fue indiferente a la significación que podían te­
ner personas como éstas en la reforma educativa. Otro pensionado 
de excepción, Inspector General de Enseñanza en 1910 (Gaceta de 
15 de octubre de 1910, pág. 1S1), fue Rafael Altamira. 

También el Inspector adscrito al Museo Pedagógico, Lorenzo Lu­
zuriaga, d Vicesecretario de la Junta para Ampliación de Estudios, 
Luis Alvarez Santullano, el Presidente de las Asociaciones de Maes­
tros, José M .. Azpeurrutia, y el Presidente del Colegio de Doctores 
en Filosofía y Letras de Madrid., Francisco Carrillo Guerrero, fueron 
repetidas veces pensionados como Inspectores de Primera Enseñanza. 

32 Cossio, M. B. Op. cit., p. 62. Tambibl Rafad Altamira fue nombrado Inspec­
ror General de Enseiianza, en comisión y en rigimen de excepción, d 14 de OCtUbre 
de 1910. 
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Pero si la Junta depositó su confianza en personas pertenecientes 
a este cuerpo docente, que fueron relevantes por sus cargos o por su 
categoría profesional, donde demostró su fe en ellos fue en la polí­
tica de becas colectivas. Los grupos de maestros y maestras estuvie­
ron casi todos ellos dirigidos por inspectores, por considerar la JAE 
que estaban suficientemente preparados para orientar pedagógica y 
culturalmente a los componentes de los grupos en el extranjero. 

«En divenas ocasiones -escribía el Secretario de la Junta en la 
Memoria de 1922- se han formado grupos para visitar, bajo una 
direcciÓN e:r:perlfl, las escudas de otros paises» 33. 

Luis Alvarez Santullano en 1911, 1912 y 1921, Antonio Balles­
teros Usano en 1924, Juan Capó Valls en 1925, Matilde García del 
Real en 1913 y 1921, José Lillo Rodelgo en 1921, 1924 y 1936, Ger­
vasio ManriQue Hemández en 1921 y 1925, Eladio García Martí­
nez en 1922, Antonio Juan Onieva Santa María en 1936 y Vicente 
VaIls Anglés en 1923, fueron considerados expertos por la Junta al 
proponerlos para dirigir sendos viajes por Europa en repetidas oca­
siones. 

Esta confianza de la Junta, eligiendo como responsables de la for­
mación humana y pedagógica de los maestros a los inspectores, fue 
un punto positivo hacia este colectivo. Esta actitud por parte de la 
JAE explica el elevado número de becas que contabilizaron los 59 
inspectores que disfrutaron pensión. Además la proporción entre el 
escaso número Que constituía el Cuerpo de Inspección en España y 
la cantidad de los que fueron becados por la Junta, es la más alta de 
todos los cuerpos profesionales. Analicemos estos hechos. 

Por lo que se refiere al número total de pensiones disfrutadas por 
los inspectores, ha de señalarse que fue este grupo el que recibió más 
(aunque se acumularan en sólo 59 personas). Así, aunque los maes­
tros fueran más numerosos, 85, las pensiones recibidas fueron me­
nos, solamente 96, porque la mayoría de ellos recibió una sola pen-

13 M_ona de la JAE correspondiente a los años 1920 y 1921. Madrid, 1922, 
p. 12. El Decreto de 2 de diciembre de 1932, regularla la estructura de la Inspea:ióll 
Central de Primen. Enseiíanza, puando a formar parte de eUa Profesores de Escuela 
Nonnal. . 
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siÓn. En cambio, las pensiones disfrutadas por los 59 inspectores al­
canzaron el centenar porque caSl todos fueron becados más de una 
vez (algunos de ellos recibieron tres, cuatro y hasta cinco pensiones). 

En cuanto a la proporción entre el número total de inspectores 
yel número de ellos que fueron pensionados hemos constatado que 
fue bastante alta. y más todavía si se compara con la proporción de 
los maestros. Las siguientes cifras son bien significativas. En efecto, 
mientras que de un total de 25 .000 maestros ---que constituían 
aproximadamente el Cuerpo de Magisterio-Ia Junta pensionó a 85, 
y de 140 ins~ctores existentes en España, hubo cincuenta y nueve 
pensionados 4. La proporción, pues, fue mucho más alta en estos 
últimos (el 0,3 por 100 maestros frente al41 por 100 inspectores). 
Ello nos indica la inclinación de la Junta hacia el Cuerpo de Inspec­
tores en su política de becas, aunque sólo fuera en simples términos 
de proporcionalidad y sin entrar en otras valoraciones. 

Cabe añadir por último que, en cuanto a la modalidad de las pen­
siones disfrutadas -individuales o en grupo-, los inspectores ob­
tuvieron mayor número de becas individuales. Así, mientras sólo 18 
maestros -de 85- consiguieron esta modalidad, los demás fueron 
siempre en grupo. En cambio entre los inspectores, 39 de los 59 dis­
frutaron becas individuales. Y ya se sabe, que esta clase de pensio­
nes tenían mayor duración y mayor exigencia. En definitiva más ca­
tegoría que las de grupo. Además los inspectores, como se ha dicho 
ya fueron reiteradamente becados por la Junta. 

Con todo lo expuesto hasta aquí, creemos una vez más que la po­
lítica de pensiones de la JAE se inclinó hacia personas más prepara­
das, de mayor estaros profesional y con más garantías de aprovecha­
miento que hacia personas que ella tuviera que preparar. No fue una 
política de expansión de la cultura cuanto de intensificación de la 
que ya se poseía, una política de .. formación de cuadros,.. Ellos se 
encargarían después, de ir haciendo esa labor de actualización peda­
gógica con los maestros para una democratización cultural. 

34 Rzcuérdese cómo la Inspección se fue perfilando, en España en tres Decretos 
importantes: el de 27 de mayo de 1910, el de 5 de mayo de 1915 y el de 2 de di­
ciembre de 1932. Respecto al número de inspectores fue pasando de 49 en 1907 a 
140 en 1915, número que se ha romado aqw como punto de referencia pues varió 
poco a partir de ese año. 
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GRUPOS PROFESIONALES MINORITARIOS, PERO DE ALTA 
SIGNIFICACIÓN 

En la tabla 22, hay tres grupos profesionales que ocupan los úl­
timos lugares, pero que fueron muy favorecidos por la Junta. Se tra­
ta de los Directores de Escuelas Graduadas y Grupos Escolares, de 
los Profesores de Sordomudos, Ciegos y Anormales y de los Profe­
sores de la Escuela Superior del Magisterio. 

1. Por lo que se refiere al Cuerpo de Directores, y teniendo en 
cuenta su escaso número en España, puede decirse que fue uno de 
los colectivos profesionales más apoyados en la política de becas de 
la Junta, quizá el segundo después de los inspectores. En 1920 escri­
bía L. Luzuriaga: 

~la organización de las escuelas está dispuesta de modo que hace 
imposible todo trabajo eficaz; el 99 por 100 de ellas está aún sin 
graduar; el maestro tiene que trabajar simultáneamente con niños 
de todas edades y grados de cultura. Esta es una de nuestras ma­
yores vergüenzas. A estas horas no hay ningún país que no tenga 
sus escuelas graduadas desde hace cincuenta años. El caso de Ma­
drid es, como siempre, típico: de 162 escwew que cuenta, tan sólo 
seis están gratbuldm. es decir, en condiciones elementales de que 
se pueda trabajar» 35. 

Pues bien, si la proporción de Escuelas Graduadas en España en 
los años viente, era tan baja como el señor Luzuriaga afinnaba. el 
número de Maestros-Directores pensionados por la Junta, 14, cobra 
especial significación. Si además se añade que el número de becas re­
cibidas por ellos suman 31-pues 10 fueron pensionados dos o más 
veces- y se recuerdan algunos nombres de este grupo de profesio­
nales (Isidro Almazán Francos, Manuel Alonso Zapata, Federico 00-
reste Detaneor, Virgiliu Hueso Mort:llu, Angel Uorca García, Félix 
Martí Alpera, Concepción Sainz-Amor o José Xandri Pich), el nú­
mero y la proporción de este colectivo se hacen más relevantes. 

La graduación se había regulado en España, sobre todo, a partir 
de 1910 por diversos Decretos (8 de junio de 1910, 25 de febrero 

35 Luzuriaga., L Op. cit., p. 72. El subrayado es nuestro. 
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de 1911 y 23 de junio de 1913, entre otros). El esplritu que se babía 
recogido en ellos babía sido el de adecuar la Enseñanza Primaria es­
pañola .. a las fórmulas pedagógicas más racionales y más completas 
para la educación de la infancia» 36. 

Se babía visto la graduación como una exigencia pedagógica y 
profesional: 

« ••• es hora ya de llevar a la Escuela pública española, de una ma­
nera amplia y gmeral, lo que está reconocido por todos los peda­
gogos como una necesidad, lo que han pedido los inspectores y lo 
que se encuentra ya establecido entre nosotros en las Escuelas ane­
jas a las Nonnales y en no pocas Escuelas privadas» 37. 

Esta nueva organización escolar que acabara con la escuela uni­
taria, debería ser llevada a cabo, sobre todo, por los Maestros-Di­
rectores. Estos serían nombrados por concurso, deberían estar en po­
sesión del título de Maestro Normal o Superior, tener diez años al 
servicio de escuelas públicas o tres en Escuelas Graduadas, haber in­
gresado por oposición y haber demostrado competencia profesional. 

La Junta fomentó, en especial durante los años 1911-1913, los 
viajes de maestros con el fin de que pudieran observar en el extran­
jero el funcionamiento de las Escuelas Graduadas. Ya se dijo esto al 
exponer la evolución de los pensionados por años. Pero, sobre todo, 
apoyó a las personas sobre las que recaía la mayor responsabilidad 
en esa exigencia de .. modernidad y profesionalismol> que significaba 
la graduación. De ahí que se inclinara a conceder pensiones indivi­
duales a Directores de Escuelas Graduadas y más tarde a Directores 
de Grupos Escolares de prestigio, donde se hacían ensayos de méto­
dos activos y de graduación de la enseñanza. Los Directores y, en 
ocasiones, el claustro de profesores, de los Grupos Escolares «Me­
néndez Pelayo», «Nicolás Salmerón», «Montesino», .. Raimundo Lu­
lio», .. Pablo Iglesias», «Cervantes», «Baixeras», .. Raimundo de Pe­
ñafon» y .Príncipe de Asturias», fueron los principales depositarios 
de la confianza de la Junta 38. 

36 Prdmbulo del Real Decmu de 8 de jllnio de 1910. 

37 lbidem. 

38 Angel Uorca dirigió varias veces aCllClliorle!l al extranjero formadas por ele-
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2. Los Profesores de Sordomudos, Ciegos y Anormales eran 
también escasos en España en los años veinte -apenas llegaban a 
la treintena- y, sin embargo, la Junta concedió becas a 14 personas 
dedicadas a esta especialidad. En total contabilizaron 2S becas, dis­
frutadas casi todas ellas después de la Primera Guena Mundial, pues­
to que el aumento de ciegos, enfermos mentales, sordomudos y dis­
minuidos en general, fue grande a raíz y como consecuencia de ella. 
Por ejemplo, Jacobo Orellana Garrido recibió una consideración de 
pensión para colaborar y hacer prácticas en un hospital militar en 
Francia con impedidos de guerra. 

Las escasas Escuela.s de Educación Especial existentes en España, 
la Asociación de Sordomudos, el Patronato Nacional de Sordomu­
dos, Ciegos y Anormales; el Colegio de Anormales y el Instituto mé­
dico-pedagógico del doctor Lafora, estuvieron ampliamente repre­
sentados entre los pensionados por la Junta. Basta recordar los De­
legados en Congresos Internacionales de Sordomudos (señores Gra­
nell Forcadell o López Núñez), el grupo formado por Gregario Her­
nández de la Herrera como Director y varios profesores más del Co­
legio Nacional de Ciegos Uosé Plata Gutiérrez, entre otros), Jacobo 
Orellana Garrido, María Soriano Llorente o Mercedes Rodrigo Be­
llido fueron grandes especialistas en la materia, trabajadores infati­
gables y difusores de Educación Especial. 

Creemos que tanto el número como la cualificación profesional 
de buena pane de ellos, nos permite afirmar que este colectivo de 
profesores de Educación Especial fue uno de los más favorecidos por 
la Junta. 

3. Un tercer grupo, bajo en número de pensionados -solamen­
te 10-, pero alto en significación, fue el profesorado de la Escuela 
Superior del Magisterio. 

Cuando decimos que fueron 10 los profesores pensionados de 
este grupo profesional, los hemos restringido a pensionados en edu­
cación que disfrutaron de las becas concedidas. Si ampliáramos el 
concepto y contabilizáramos todos los profesores que la Junta selec-

menros del claustro de profesores del. Grupo Escolar .. Cervantes_.lgual puede decir­
se de F. Maní Alpera, del Grupo ~Bai:xc:ras., de Jo~ Xandri Pida, del Grupo &colac 
~Principe de hturiu", de Federico Don::ste Betancor del .. Raimundo de Pcña.fOh y 
.. Pablo Iglesi.as., Isidoro A..Lnw:in y Africa Ramirez de AreUano del .. Menéndez Pda­
yo-. 
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cionó para ampliar esrudios en el extranjero, el número se elevaría 
a una veintena 39. 

La Escuela Superior del Magisterio fue creada por Real Decreto 
de 3 de junio de 1909 como Centro de cultura científico-pedagógica 
superior para formación de Profesores de bcuelas Normales e Ins­
pección. Recogió la mejor tradición institucionista y europeizante. 
Así se desprende del Decreto de creación, que dice texrualmente: 

« ... hubo de estudiarse el vital problema de la formación del Pro­
fesorado Nonnal examinando los procedimientos empleados para 
ello en las principale5 nacicmes de Etn'opa y de América, a cuyo 
fin (se) han solicitado datos de Inglaterra y Bélgica, de Alemania 
y Suiza, de Francia e Italia, de los Estados Unidos de América y 
de las principales Repúblicas hispano·americanas ... y se ha visto 
cómo la formación del profesorado toma cada día mayor Ctlrácter 
fl.nNeTsitario,. 40. 

Aunque no tuvo, administrativamente hablando, carácter univer­
sitario era lo más próximo a este nivel. En el mismo preámbulo se 
decía: 

« ... no hallándose realmente organizada la preparación pedagógi­
ca deJ profesorado en sus distintos órdenes, es conveniente y hasta 
ineludible la creación de un Centro de enseñanza superior que ten­
ga mayor amplitud cientIfica y técnica que la común en las Escue­
las Normales y tome de la enunciada uidil universitaria aquellos 
modelos que más contribuyan al cumplimiento de los fines que 
esté llamado a realizar~ 41. 

39 Si a esos nueve se añadieran los pensionados para materias no esrnaamentt 
pedagógicas, deberíamos wntar a Beh:r:in y RÓlipide, Ortega y Gasset, A. Buylla y 
Martinez Strog. Si además, wnrabilizárunos a los sde<:cionados por la Junta que DO 

llegaron a disIrurar de sus pensiones (por ejemplo., Magdalena S. fuentes), a los que 
sólo recibieron «wnsideración de pensión~, romo el o;:aso del 5eñor Zaragüeta, o a 
los que habían sido profesores de la Estuela, pero DO lo eran cuando recibieron pen­
sión, José Ilogerio Sinche:z, por ejemplo., el número se elevarla y se reafirmada nues­
tra tesis: la Junta apoyó y se identificó wn el programa de preparación científiw-pe­
dagógica enromendado a la Escuela Superior dd MagiJiterio. 

'10 Preárb.bulo del Real Decrero de creación de la Escuela Superior del Magisterio, 
firmado el 3 de junio de 1909 por Rodríguez San Pedro. El 5\lbn.yado es nuesao. 

41 Ibídem. El subrayado es nuestro. 
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Pues bien, la Junta se volcó hacia este Organismo -sobre todo 
en sus primeros años de funcionamiento- becando a un tercio de 
su profesorado para estudiar en el extranjero temas pedagógicos. El 
primer claustro, nombrado por el Ministerio de Instrucción Pública 
con exquisito cuidado, estuvo compuesto de 18 profesores doctores 
y 10 profesores no doctores. Entre ellos figuraban personalidades tan 
significativas en el mundo de la cultura y de la educación como Ru­
fino Blanco, Luis de Hoyos, José Ontañón, Adolfo BuylIa, Luis de 
Zulueta, Pablo M. Strong o Beltrán y Rózpide. En los dos primeros 
años de funcionamiento fueron profesores de este Centro José One­
ga y Gasset, Agustín Sardá y Domingo Bamés, entre otros. 

La Junta demostró su identificación con esta obra, encargada de 
la preparación científico-pedagógica del profesorado y llamada a for­
mar a los profesionales de mayor responsabilidad en la refonna edu­
cativa española: Profesores de Escuelas Normales e Inspectores. 
Pronto otorgó pensiones para ampliar sus estudios en el extranjero. 

De los 10 profesores becados, algunos impanían asignaturas tan 
específicas de la carrera como principios de Filosofía (Domingo Bar­
nés que sustituyó a José Onega y Gasset), Fisiología e Higiene (Luis 
de Hoyos), Pedagogía fundamental, Prácticas Pedagógicas e Histo­
ria de la Pedagogía (Rufino Blanco y Luis de Zulueta), Pedagogía de 
anormales (Anasrasio González Femández), Trabajos manuales 
(Teodosio Leal Quirop), Lengua y enseñanza del lenguaje (Concep­
ción Saiz de Otero) 4 • 

Por su número -más de la tercera pane del claustro- por la sig­
nificación de las personas, por su alta cualificación académica --casi 
todos eran doctores- por su labor difusora y por la repercusión que 
tuvieron en la reforma educativa, que a su vez era uno de los obje­
tivos de la Junta, creemos que este colectivo fue también de los más 
estimados y favorecidos por ella. 

4. Cabría destacar, en cuanto a categoría de las personas, el gru­
po de Universidad que salió al extranjero a estudiar temas pedagó-

41 También José Rogerio Sáncllez era profellOr de Lengua y liteIaNra de la Es­
cuela y fue pensionado por la ]AE. Pero no !ioe ha contabilizado en esre grupo porque 
cuando recibió su pensión fue en 1933, ya suprimido el Centro. Crttmos, sin embar­
go, que en 1 .. con.:csión de la be.;a influman Sus años de scrvicio ro la EsOlda SllpC­
rior del Magisterio. 
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gicos o a representar a España en Congresos de Educación; Rafael 
Altamira Crevea, José Castillejo Duarte, Manuel B. Cossío, Alberto 
Jiménez Fraud, Adolfo G. Posada, Fernando de los Ríos Urruti o el 
doctor Simarro, no cabe duda que fueron de las personas más sig­
nificativas en la cultura de esta época. Pero, aunque fueron pensio­
nados para temas pedagógicos -y como tales los hemos considera­
do- sus actividades profesionales y sus publicaciones desbordan el 
campo de lo educativo. Además, como grupo profesional es reduci­
do si lo comparamos con el número de profesores de la Universidad 
española. En este sentido no puede decirse que, como colectivo. la 
Universidad se inclinara mayoritariamente hacia remas pedagógicos, 
si bien sólo la repercusión en la educación española de un Cossío, 
de un Castillejo o de un Altamira -por citar alguno de ellos- des­
bordan todo cálculo estadístico y por sí solos constituyen un grupo 
significativo hacia el que la Junta ¡cómo no, si ellos eran la Junta!. 
se inclinó. 

BAJO NÚMERO DE MUJERES PENSIONADAS EXCEPTO 
EN ESCUELAS NORMALES 

En el estudio de pensionados atendiendo a sus profesiones, ha de 
destacarse un hecho anómalo en la tendencia general. Se trata del ele­
vado número de mujeres que penenecieron al Cuerpo de Profesoras 
de Escuela Normal y fueron becadas por la Junta. Es el único colec­
tivo -según aparece en las tablas 21 y 23- en que el número de 
mujeres es mayor que el de hombres (29 de un total de 52, por tan­
to, un 55,8 por 100). 

La Junta no fue una excepción en el reconocimiento del derecho 
de la mujer a recibir igual tratamiento que el hombre en educación. 
Más aún, siguiendo la mejor tradición del siglo XIX en pro de la pro­
moción femenina, tradición representada por Concepción Arenal, 
Joaquín Costa (que fue precisamente Vocal de la JAE), Rafael Labra 
yel insritucionismo en general, favoreció por igual a hombres y mu­
jeres en su política de becas. Pero la diferencia en el tratamiento, se­
gún sus sexos, no estaba en ella. El hecho de que sólo un 34,6 por 
100 del total de pensionados en educación fueran mujeres era con­
secuencia de la situación general de la mujer al comenzar el siglo xx. 
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Su incorporación a las instituciones educativas en todos los niveles 
se empezó a generalizar bien entrado el siglo actual. y esto no sólo 
en España, sino en el mundo, aunque el problema discriminatorio 
haya sido más grave entre nosotros que en otros países 43. 

Esta situación influyó, sin duda, en la menor demanda de muje­
res. Para salir al extranjero se necesitaban unas determinadas condi­
ciones profesionales, conocer un idioma y, además, el reconocimien­
to social de que una mujer viajara fuera de España. Esta aceptación 
social, sobre todo si viajaba sola, fue difícil en los primeros años. 
Así pues, los condicionamientos socioculturales por una parte, las 
restricciones legislativas para la mujer por otra y el menor número 
de mujeres que ejercían una profesión (ambas cuestiones consecuen­
cia de la primera), creemos que fueron algunas de las razones por 
las que el número de pensionadas fue bajo. 

Que había condicionamientos socioculturales y, por tanto, me­
nor demanda femenina para pensiones, lo demuestran las siguientes 
cifras: del total de solicitudes de maestros, sólo el 40 por 100 eran 
mujeres; inspectoras solamente solicitaron pensión el 6 por 100 y li­
cenciadas universitarias el 5 por 100. Hubo profesiones que no re­
gistraron ninguna solicitud femenina. Por ejemplo, comerciantes, ar­
quitectos, ingenieros, Catedráticos de Universidad, agricultores, etc. 
Sólo seis solicitantes poseían el grado de doctor y muy pocas eran 
funcionarias públicas (y de ellas las pocas solicitantes penenecían al 
Cuerpo de Bibliotecas). Quiere esto decir que no fue la Junta la que 
vetó a las mujeres, fue la propia sociedad la que, secularmente, las 
tenía vetadas para determinadas profesiones que a lo largo del si­
glo xx se fueron abriendo. Si no había o eran muy pocas las mujeres 
que trabajaban en la Universidad, lógicamente no podían solicitar 
pensión o lo hacían en escaso número. Y si no las solicitaban, mal 
podía concedérselas la Junta. De ahí la baja proporción: una mujer 

41 Cfr., sobre esrc tema, Úl mll¡er t7I el servicio de correN 'Y telégrafos, por M. 
Ruiz de Quevedo y R. Torres Campos. Madrid, 1883. En este trabajo se recoge la 
discusión parlamentaria $Obre el derecho de la mujer a trabajar en el Cuerpo de 
correos y rcl¿grafos defendida por el grupo liberal, entre otros los señores Conde de 
Casa·Valencia, Galdo y Magaz. En la defensa se comparaba la situación de la mujer 
española con la de Bélgica, Francia, EE. UU., Alemania, Inglaterra y Holanda, demos­
trando la diferencia que nos separaba de estos países ya en esas fechas. Un resumen 
de este trabajo fue publicado en el BILE, El Liberal y la lnstnlccjÓ1l parll I.J mll¡er. 
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por cada 10 hombres en la Universidad y una mujer por cada nueve 
hombres en la Escuela Superior del Magisterio, Centros donde se re­
gistra la mayor diferencia de solicitudes por razones de sexo. 

En otras profesiones, socialmente más abiertas hacia la mujer, el 
número de solicitantes crece y, por tanto, el número de pensionadas 
también. Es el caso de maestros, inspeaores y Profesores de Escue­
las Normales. Sin embargo, si se observa la tabla 23, puede encon­
trarse que hay una diferencia excesiva entre dos profesiones seme­
james desde el punto de vista social. Se trata del número de Profe­
soras de Escuelas Normales (29 que suponen un 55,8 por 100) y del 
número de inspectoras (17, con un 28,8 por 100). Creemos que al­
gunas de las razones de esta diferencia entre la Inspección y las Es­
cuelas Normales respeao a la tendencia general -los hombres su­
peran siempre en número a las mujeres-- pueden ser las siguiemes. 

La Inspección se abrió tardíamente a la mujer, hasta el punto de 
haberse ensayado por primera vez en 1913 la inspección femenina. 
Además, al principio, fue restrictiva. Sólo inspeccionaban escuelas 
de niñas, de párvulos y de adultas y siempre que fueran centros si­
tuados en lugares de fácil comunicación. Una vez más, entre las li­
mitaciones impuestas a la mujer para ser inspectora, nos encontra­
mos con un fuerte condicionamiento social que la reducía a cumplir 
con su papel de madre y esposa y que le atribuía la debilidad como 
caraaerística específica. Ella era el sexo débil. De ahí que, al asumir 
funciones de inspección, se le encomendaran las escuelas de párvu­
los por su instinto maternal y, como «ser débi¡" que era, no podía 
hacer viajes a escuelas si estaban situadas lejos y tenía que realizar­
los de forma incómoda. Por otra parte, como objeto de sexualidad, 
sólo se le permitía inspeccionar escuelas de adultas, mientras que el 
inspector podía hacerlo indistintameme en escuelas de uno u otro 
sexo. Si inspeccionaba escuelas de adultos podían verla como mujer 
y no como profesional. 

Sobre este problema escribía Cossío en 1915 unos párrafos que 
no nos resistimos a transcribir. Decía así: 

«Uno de los ensayos interesantes realizados en los últimos anos es 
el establecimiento de la Inspección desempenada por mujeres so­
bre las escuelas de niñas, párvulos y de aduhas. La Ley de Presu­
puestos para 1913 autoriza a la Dirección General de Primera En-
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señanza para crear 40 plazas de inspectores o inspectoras auxilia­
res. Haciendo uso de esta autorización la Dirección destinó, por 
R. D. de 7 de febrero de 1913, diet de esas platas a la Inspección 
femenina, desempeñadas por maestras normales procedentes de la 
Escuela Superior del Magisterio» 4-1. 

Si las plazas para mujeres fueron solamente 10 y se empezó este 
ensayo seis años después de que la Junta comenzara a conceder pen­
siones, creemos que ello fue una de las razones de! bajo número y 
porcentaje de becas entre inspectores-inspectoras. 

En 1915 se crearon 10 plazas más, con igual sueldo e iguales de­
rechos que los inspectores de su categoría. No obstante, todavía en 
1915, podía considerarse a la inspección ejercida por mujeres en pe­
ríodo de ensayo . 

.. La Inspección femenina aún está en el período de ensayo --es­
cribía Cossío--; no se puede, por consiguiente, juzgar todavía su 
resultado. Sin embargo, desde el momemo que se reconoce que la 
Inspección ha de tener un carácter fundamentalmente pedagógico 
y no fiscal ni administrativo, y al mismo tiempo se declara a las 
mujeres igual aptitud legal para educar que a los hombres, no se 
puede negtJr tJ aquellas "i /tJ tJptitud ni el derecho para el desem­
peño de esta función inspectora» 45. 

Parece que las cosas empezaban a cambiar, pero este retraso en 
e! reconocimiento del derecho a la función inspectora de la mujer 
creemos que fue una de las razones -y nos atreveríamos a decir que 
la principal- del bajo número de inspectoras pensionadas y del bajo 
porcentaje entre inspectores, 71,2 por lOO, e inspectoras, 28,8 por 
100. De hecho, hasta 1921, no recibieron pensión alguna las inspec­
toras y. a partir de esa fecha, comenzaron a salir al extranjero, en 
grupo como es natural, Elena Sánchez Tamargo, Amelia Asensi Be­
viá, Luisa Bécares Mas, Matilde García del Real -como Directo­
,.- y pocas más. El número fue aumentado y el mayor número de 
ellas viajó a Europa entre los años 1924-1936: Dolores Ballesteros 
Usano, Josefa Alvarez Díaz, Carmen Isern Galcerán o Leonor Serra-

~~ Cossío, M. B. op. cit., p. 68. El subrayado es nUl'/;tro. 

4S Ibídem. pp. 68.69. 
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no Pablo, son algunos de los nombres de inspectoras que disfruta­
ron de becas -algunas individuales ya- en este período 46. 

Un fenómeno, excepcionalmente contrario, se registra en las Es­
cuelas Normales. Las razones que hemos encontrado para ello han 
sido varias. En primer lugar, había mayor número de estos Centros 
para maestras (46 en 1915) que para maestros (42 en el mismo año). 
En consecuencia había mayor número de mujeres que de hombres 
trabajando en ellos. En segundo lugar, la incorporación de la mujer 
a esta profesión ---<ontrariamente a lo ocurrido en la Inspección­
fue muy temprana. Desde la Ley Moyana estaba prevista la creación 
de Escuelas Normales de Maestras y en 1858 se abrió la primera de 
ellas en Madrid. En tercer lugar, estas instituciones eran las de me­
nos categoría profesional,las más indefinidas,las que despertaron se­
cularmente mayores dificultades, las más vapuleadas por los altiba­
jos de la política. Todo ello hizo que esta profesión fuera menos 
atractiva para hombres y de más fácil acceso para mujeres. 

Creemos, además, que hay una razón socioeconómica. Las Es­
cuelas Normales, situadas en las capitales de provincia, eran la úni­
ca salida profesional de cierta categoría para las clases acomodadas 
pequeño-burguesas de finales del siglo XIX y principios del xx. En 
este sentido son bien significativas las palabras de Cossío referidas 
a la clientela de las Escuelas Normales. Mientras que los normalis­
tas pertenecían a la clase rural baja y económicamente débil, las nor­
malistas eran «verdaderas señoritas» de provincias. Por tanto, las 
profesoras de tales alumnos deberían ser de semejante clase social. 

.. La procedencia de las alumnas normalistas es algo mejor (que la 
de los alumnos), pues pertenecen en gran parte, a la clase media 
acomodiJda de las capitales de provincia y de las villas ... Explícase 
esta diferencia, notando que, mientras los hombres tienen abierta 
la segunda enseñanza, la Universidad y las especiales, la mujer, en 
España, ni dispone para ella particularmente de establecimientos 
de esta índole, ni se ha aventurado todavía, sino las rarísimas ex­
cepciones, y sólo en los últimos tiempos, a frecuentar, en unión 
con los hombres, aquellos centros de enseñanza; siendo, por tan­
to, la Escuela Normal casi el único oficial que se le ofrece, ya sim-

46 Marilde García del Real --como direaora- y Elena Sánchez Tamargo, ha­
bían salido excepcionalmente en 1913 con un grupo de maestras. 
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plemente para ampliar su cultura, ya para procurarse una profe­
sión retribuida,. • 

Si éstos eran prácticamente los únicos centros profesionales para 
la mujer, es lógico que la demanda de becas de su profesorado fuera 
elevada. Y así ocurrió, en efecto. Las solicitudes hechas a la Junta 
por Profesoras de Escuelas Normales fueron bastantes. Las siguien­
tes cifras de profesiones con presencia femenina, hablan por sí solas: 
solicitaron pensión 595 maestras (un 44 por 100), 178 Profesoras 
de Escuelas Normales (un 13 por 100), 112 mujeres con estudios mu­
sicales (un 8 por lOO), 84 inspectoras (un 6 por lOO) y 70 Licencia­
das de Universidad {un 5 por lOO}. 

En cuanto a nombres significativos de este colectivo profesional, 
cabe citar a Concepción Alfaya López, M.' Dolores y Amparo Ce­
brián y Fernández ViIlegas, Margarita Comas Camps, M.' Rosa Sen­
sat Vila, Inés y Margarita Cutanda Salazar, Dolores González Blan­
co -señora de Rodolfo Tomás Samper- y Dolores Nogués Sardá. 

Se puede decir que las Escuelas Normales fueron menos favore­
cidas en general que la Inspección a la hora de recibir pensiones. De 
448 profesores que constituía el Cuerpo de Escuelas Normales, sólo 
50 fueron becados por la Junta, lo que significa un 11,2 por 100. 
Además, muy pocos -no llegaron a l~ consiguieron más de una 
pensión. Si estas cifras se comparan con las correspondientes a los 
inspectores, pueden sacarse las oportunas conclusiones. En este co­
lectivo -constituido como dijimos por l4~ fueron becados 59, 
por tanto un 41 por 100 frente al 11,2 por 100 de las Escuelas Nor­
males. Además, la mitad de ellos recibieron dos, tres y hasta cuatro 
pensiones. Esta diferencia no está en que los Profesores y Profesoras 
de Escuelas Nonnales no solicitaran becas (se ha dicho que sólo pro­
fesoras lo hicieron 178). Más bien nos indinamos a pensar que la 
presencia femenina en este Cuerpo profesional influyó negativamen­
te. Se repitió el mismo círculo vicioso de siempre: como no tenían 
suficiente prestigio -era profesión de mujeres- no se apoyaba con 
demasiado interés su promoción y como no se les ayudaba a formar­
se, no llegaban a tener prestigio. No es de extañar que la 11 Repú­
blica se planteara, como problema prioritario en su política educa-

.. 7 Cossío, M. B. Op. cit., p. 174. El subr.ayado es nuestro. 
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tiva, la reforma de las Escuelas Normales, secularmente abandona­
das y con una necesidad urgente de renovación. 

VALORACIÓN DE LOS .CURRICULA. POR PARTE 
DELAJAE 

La Junta, a la hora de valorar los «curricula» para seleccionar a 
los pensionados en educación, aplicó unos criterios de actuación que 
le llevaron a valorar una serie de méritos preferentes. De ellos des­
tacamos los de mayor significación. 

En primer lugar, influyeron en la concesión de pensiones sus ex­
pedientes académicos hasta el punto de que, más del 50 por 100 de 
las personas seleccionadas por la Junta, habían obtenido notas de so­
bresaliente, matrícula de honor en la carrera, números uno en las 
oposiciones y primeros puestos en la promoción correspondiente de 
la Escuela Superior del Magisterio. Es el caso de Inés Cutanda Sala­
zar, Antonio Gil Muñiz, Adelina Méndez de la Torre, María de 
Maeztu, Pedro Bach Rita, M: Rosario Garrido Bueza, Rafael Giner 
Daroca, Margarita Comas Camps, José M.' Eyaralar Almazán, Ro­
daifa Tomás Samper, y un largo etcétera que creemos que resultaría 
tedioso enumerar. Muchos de ellos, sobre todo los maesrros que fue­
ron en grupo, no tenían otro mérito que su magnífico expediente en 
los estudios y el deseo de ampliar su cultura pedagógica. 

En segundo lugar, era muy frecuente que las personas seleccio­
nadas por la Junta contaran con premios en metálico, medallas, di­
plomas, etc., del Ministerio de Instrucción Pública y premios o ac­
césit en concursos públicos o privados. En el caso de los maestros, 
casi todos presentaban a la Junta votos de gracia de la inspección 
como reflejo de su labor profesional. Es decir, en la Junta se primó, 
en todo momento, que los solicitantes demostraran su buen queha­
cer profesional. Y una forma de demostrarlo, era la presentación de 
reconocimiento por pane de las autoridades académicas y adminis­
trativas o por pane de alguna entidad de prestigio a través de pre­
mios. Concepción Alfaya López, Carmen Abela y Espinosa de los 
Monteros, M: Rosario Garrido Bueza, Ezequiel Solana y Ramírez, 
Raimundo Torroja Valls, Dolores Gómez Manínez, Teodomiro Lo-
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zano Aguilera, Angel Llorca García, Félix Maní Alpera, etc., conta­
ron con premios en concursos varios 48. 

Otro mérito muy valorado por la Junta fue que dsolicitante con­
tara con más de Utl títuLo. El hecho de ser licenciados o doctorados, 
además de poseer la titulación correspondiente al tipo de pensión 
que solicitaban, les daba casi automáticamente la pensión. En los 
curricula de las personas que solicitaron beca, hemos encontrado 
muy pocas que, al poseer dos o más tírulos, les fuera denegada. y 
sobre todo si el segundo tenía la categoría de licenciado y, más to­
davía, de doctor. Luis Alvarez Santullano, Carmen Isern Galcerán y 
Antonio Gil Muñiz, eran licenciados en Derecho; Migue! Allué Sal· 
vador y Francisco Carrillo Guerrero eran Doctores en Filosofía y le­
tras y Derecho; Pedro Chico Rello tenía el título de Licenciado en 
Ciencias Históricas; M.' Victoria Díaz Riva e! de Licenciada en Fi­
losofía y Letras (sección de Historia); Sisinio Alvarez Soriano, Gre­
gario Hernández de la Herrera y Victoria Losada Pérez eran licen­
ciados en Medicina y Cirugía; Antonio Onieva Santa María, Pilar 
Oñate Pérez, Luis Paunero Ruiz, José de la Puente Larios Y otros tan­
tos, hasta un total de 90, fueron becados por la JAE para esrudiar 
temas educativos y estaban en posesión del título de licenciado o doc­
tor. Significa esto que un tercio del total de pensionados tenían ti· 
tulación superior, además de la mínima exigida en la convocatoria 
de pensiones. 

Un cuarto punro que tuvo muy en cuenta la Junra fueron los ava­
les. Si éstos procedían de personas de su confianza, como por ejem­
plo, Vocales de la propia Junta o Directores de sus Laboratorios y 
de sus Centros (Residencia de Estudiantes o de Señoritas, Instituto­
Escuela, Grupo Escolar «Cervantes») o de personas e instituciones 
acreditadas y valoradas por ella (Museo Pedagógico, Patronato de 
Sordomudos, Escuela Superior del Magisterio), los avales conraban 
más en los curricula. Puede decirse que entre los Organismos rela­
cionados con la ILE se constituyó como una gran familia que traba-

4K La Mutualidad eKolar, revistas profesionales cumo El Magisterio Español, La 
escuela Moderna, La Revista de Pedagogía, Ayuntamientos y el propio Ministerio de 
Instrucción Pública, fueron las principales entidades organizadoras de cuncursos so­
bre traba;os profesionales. En ellos, obruvieron premios, medallas de oro o de plata 
y accésit, un alto porcentaje de los becados por la Junta. 
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jó por conseguir una línea más progresista y europeizante en educa­
ción. Los miembros que perteneáan a ella hicieron lo posible por 
ayudarse unos a otros. Esto fue un hecho. Los propios pensionados 
en sus instancias de solicitud -sobre todo cuando eran desconoci­
dos para la Junta- daban como referencia, para que pudiera infor­
marse sobre ellos y comprobar su interés y vocación por la enseñan­
za, una serie de nombres que se repiten. He aquí --de mayor a me­
nor frecuencia las personas nombradas como avalistas por ellos: Ma­
ria de Maeztu, Manuel B. Cossío, Luis de Zulueta y Escolano, Luis 
Alvarez Santullano, Matilde Garáa del Real, Jacobo Orellana Garri­
do, Juan Zaragüera, Victoriano Fernández Ascarza, Albeno Jiménez 
Fraud, José Onega y Gasset, Fernando de los Ríos Urruti, doctor Si­
marro, doctor Casares, Ramón Menéndez Pidal, María Goyri de Me­
néndez Pidal, Luis M." de Hoyos Sainz, Hermenegildo Giner de los 
Ríos, Pedro Rosselló Blanc, Angel L1orca, Miguel de Unamuno, Do­
mingo y Francisco Bamés Salinas, doctor Lafora, Agustín Sardá, Víc­
tor Masriera VHa, América Cama, Rubén Landa Vaz, Lorenzo Lu­
zuriaga Medina, Pablo de Azcárate, Ricardo Rubio y Pedro Blanco. 
Como puede comprobarse, aunque sean de campos científicos dis­
tintos y de ideas políticas diversas, todos ellos se identificaban con 
una misma idea en lo educativo: sacar a España de su estado de pos­
tración, de analfabetismo 1 de inculrura, optando por la pedagogía 
institucionista y europea, 4 • 

Estos avales no han de entenderse como ~recomendaciones» en 
el sentido caciquil de la palabra. Al menos así lo entendieron los pro­
pios pensionados. En la correspondencia que mantuvieron con la Se­
cretaría de la JAE, se encuentran abundantes canas suyas en las que 
se refleja el concepto que tenían de la ecuanimidad e imparcialidad 
de las decisiones de la Junta. Como muestra entresacamos párrafos 
de algunas de ellas, escritas por sencillos y desconocidos maestros y, 
por 10 mismo, más significativas, para demostrar cómo veían los im­
plicados las actuaciones de la Juora. 

~9 Más de la mitad de los pensionados que hemos esrudiado, exceptuando los que 
no necesitaban aval, pues se bastaban a sí miamos para presen[lll5e (A. Sanru1lano, 
M! de Maezru, D. Bamés., Cossío, Garcia dd Real, Santaló, etc.), daban como rele· 
rencia dos o más de los nombres citados. El aval de esras personas., en general, surtia 
efecro. 
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_Yo, conociendo como conozco la rectitud, imparcialidad e inde­
pendencia de las prestigiosas personalidades que componen ese or­
ganismo, honra de España. debi recomcndanne a ella rw con in­
fluencias sino con mi trabajo, mi labor, mis hechos, que si son bue­
nos y útiles, son la mejor garantía y el mejor mérito; pero erró­
nesmcnlr. ere( no estaria de más, no como influencia, sino como 
un ~erdo en el caso en que se presentasen muchas instancias. 

Por eso tuve la maJa oportunidad de recordar al Sr. Mon~ro 
lo de la pensión, visitándole días pasados y escribir a D. Justo Mar­
nnez y a mi amigo el Sr. Doval .. jO. 

Las recomendaciones entendidas como consecución injusta de la 
pensión, no sólo no surtían el efecto deseado, sino que se podían vol­
ver en contra. Así ocurrió con el señor Sotelo, de quien eran las an­
teriores palabras y las siguientes: 

_Asi que baya (sic) o no Sr. Castillejo, le prometo que en lo suce­
sivo no me recomendaré a la Junta sino con mis hechos, ni jamás 
buscaré influencia de nadie; pues sé muy bien que para ahí la úni­
ca garantía de éxito son los méritos personales que cada uno pue­
de aportar .. 51. 

Los ejemplos podrían multiplicarse: Fernando Sainz Ruiz, Rai­
mundo Torroja Valls, Carmen Abela y Espinosa de los Monteros, 
Concepción Alfaya López, el mismo Rufmo Blanco Sánchez o Isidro 
Almazán Francos, se manifestaban en semejantes términos. De ahí 
que los avales han de entenderse como una fonna de garantizar la 
verdad de las afinnaciones que los interesados eJl:ponían en sus mé­
ritos y que no eran demostrables con cenificados. Por ejemplo, si ha­
bían mostrado un satisfactorio rendimiento en un curso realizado en 
el Museo, si en la Escuela Superior del Magisterio habían realizado 
trabajos con los profesores Luis M .. de Hoyos Sainz, Luis de Zulue­
ta y Escolano o Domingo Bamés Salinas, si en las colonias de vera­
no de la !LE habían trabajado con entusiasmo, etc., lo demostraban 
con avales. No se ha encontrado, en los eJl:pedientes estudiados, que 

so Cana de Emilio Satelo Rey desde Buen (Pontevedra), 9 de marzo de 1913. Ar­
chivo jAE. Leg. 1~35. 

51 lbidem. 
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la consabida recomendación de un alcalde o de un diputado por ser 
simplemente «conocidos» del interesado, surtiera efecto. Sin embar­
go, sí que fueron eficaces, no cabe duda, las canas donde Menéndez 
Pidal, Alvarez Santullano, Cossío o Zaragüeta aseguraban que el tra­
bajo del solicitante había sido hecho a conciencia, que en la colonia 
de verano se había distinguido por el trato afable con los niños, etc. 
Puede concluirse, pues, que estos avales eran una especie de certifi­
cados de aptitud pedagógica a los ojos de quienes poseían un espí­
ritu identificado con la Junta. 

En quinto lugar, un tipo de actitudes que pesaron en la Junta a 
la hora de tomar sus decisiones, fueron las publicaciones y colabo­
raciones en revistas profesionales y culturales. Este punto, aunque se 
ha puesto en quinto lugar, no quiere decir que contara menos que 
los anteriores. Estamos desarrollando diversos items que constituye­
ron el baremo aplicado por la Junta, pero no se está haciendo la va­
loración de cada uno. Lo que se ha constatado en este estudio ha 
sido que, sobre todo para conceder pensiones individuales, el haber 
publicado algún libro o aI1Ículo era decisivo. Casi todos los que go­
zaron de pensión individual y recibieron más de una pensión, es de­
cir, aquellos que constituyeron el núcleo más representativo de pen­
sionados, fueron maestros, inspectores, Profesores de Escuela Nor­
male5, Profe5ores de Instituto, de Universidad, de la Escuela Nacio­
nal de Sordomudos o de profesiones varias, que publicaron más de 
una obra y que colaboraron en más de una revista_ Recuérdense los 
nombres de Manuel Alonso Zapata, Juan Llach Carreras, Angel 
Uorca García, Félix Maní Alpera, Sidonio Pintado Arroyo, Ezequiel 
Solana Ramírez o José Xandri Pich, por citar sólo a maesrros. 

No fue tampoco indiferente la Junta a la hora de valorar los 
«curricula .. de los solicitantes, las conferencias pronunciadas por 
ellos, los cursos recibidos e impartidos., los seminarios, la asistencia 
a colonias de verano -actividad, como se sabe. tan mimada por la 
ILE-Ia participación en Congresos y viajes por su cuenta al extran­
Jero. 

Con todos estos elementos, confeccionó la Junta su baremo de 
selección, de una actualidad increíble y lejos del sistema de seleccio­
nes puntuales -oposiciones- que venía siendo el único sistema para 
acceder a cualquier pUe5to en la administración española. Sobre las 

164 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La renovación pedag6gica en España (1907-1936) 

criticas a exámenes y oposiciones por parte de los insUtucionistas no 
es necesario insistir aquí porque son de todos conocidas. 

DISTRIBUCIÓN DE PENSIONADOS POR COMUNIDADES 
AUTÓNOMAS 

En el estudio de los pensionados, parece interesante ver de qué 
Provincias y Comunidades Autónomas procedían. Esta distribución 
permitirá comprobar la tendencia general de los pensionados: con­
centración en pocos núcleos o dispersión, centralismo o no en la po­
lítica seguida por la Junta, áreas geográficas de mayor influencia, 
procedencia rural o urbana, etc. 

Se ha elaborado una nueva tabla, la número 24, en la que se re­
fleja el número de pensionados por Comunidades Autónomas. 

El número total-299- es algo superior al número total de pen­
sionados que se contabilizaron por profesiones, que fue de 280. La 
razón está en que, si la persona procedía de distinta zona geográfica 
cuando recibió las diversas pensiones, la hemos contabilizado en 
cada una de ellas. Por ejemplo, María de Maeztu fue pensionada dos 
veces cuando ejeróa en Bilbao como maestra de párvulos y varias 
veces cuando ya estaba en Madrid como Directora de la Residencia 
de Señoritas. En la tabla 21 en la que se recogieron los pensionados 
según sexo y profesión, María de Maeztu se contabilizó una sola vez 
--en este caso en el apanado «varios», como Directora de la Resi­
dencia-. Sin embargo, al estudiar el número de pensionados por Co­
munidades Autónomas, se ha contabilizado en Vizcaya y en Madrid. 
Nos ha parecido que, de esta forma, se reflejaba mejor la política de 
pensiones de la Junta en lo que respecta a las zonas geográficas. Y, 
más que la política de la Junta, la clientela que acudía a ella en bus­
ca de ayuda para ampliar estudios. 

En la tabla 25 se refleja el número de pensionados que, ejercien­
do sus profesiones en la capital de provincia o en los pueblos, acu­
dían a la Junta. En ella puede observarse no sólo la distribución por 
Comunidades Autónomas, sino la distribución de los becados según 
procedieran de las capitales de provincia o de los pueblos. El resul­
tado es bien significativo y las cifras hablan por sí mismas. Sólo 37 
de un total de 299 (un 21,3 por 100) procedían de ambiente rural. 
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Tabla 24 
DISTRIBUCiÓN DE PENSIONADOS POR COMUNIDADES 

AUTÓNOMAS 

1. Madrid ...................................................... .. 
2. Castilla-León .............................................. . 
3. Cataluña ..................................................... . 
4. Andalucfa ................................................... . 
5. Castilla-La Mancha ................................... .. 
6. Galicia ........................................................ . 
7. Asturias ...................................................... . 
8. Baleares ...................................................... . 
9. Valencia ..................................................... .. 

10. Pais Vasco ................................................. .. 
11. Aragón ....................................................... . 
12. Cantabria ................................................... . 
13. Extremadura ............................................... . 
14. Navarra ..................................................... .. 
15. Canarias .................................................... .. 
16. Murcia ........................................................ . 
17. La Rioja ..................................................... . 

Total ........................................................ . 

Fwmte: Elaboración propia. 

N_tú 
~itJ "'o, 

105 
49 
38 
19 
16 
14 
10 
8 
8 
7 
7 
S 
4 
4 
2 
2 
1 

299 

35,1 
16,4 
12,7 
6,3 
5,3 
4,7 
3,3 
2,7 
2,7 
2,3 
2,3 
1,7 
1,3 
1,3 
0,7 
0,7 
0,3 

Una vez más se comprueba que la clase social que acudía a la Junta 
para ampliar su culrura pertenecía al medio urbano y a la pequeña 
burgu~ía. 

No fue el campesinado español ni los maestros rurales los que 
mayoritariamente buscaron en ella el medio de superación y perfec­
cionamiento. 

En cuanto a pensionados por provincias, señalarnos aquéllas con 
cinco o más pensionados cada una. Fueron estas provincias las si­
guientes: Madrid, 105; Barcelona, 22; León, 14; Oviedo, 10; Sega­
via, 9; Mallorca, 8; Zamora, Valladolid, Tarragona, Lérida y La Co­
ruña, 7; Salamanca, Sevilla, Santander y Zaragoza, 6. Estas 15 pro-
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Tabla 25 
DISTRffiUCIÓN DE PENSIONADOS POR COMUNIDADES 

AUTÓNOMAS SEGÚN SU PROCEDENCIA -URBANA 
O RURAL-

1. Madrid ....................................................... . 
2. Castilla-León .............................................. . 
3. Cataluña .................................................... .. 
4. Andalucla .................................................. .. 
5. Castilla-La Mancha .................................... . 
6. Galicia ........................................................ . 
7. Asturias ..................................................... .. 
8. Baleares ..................................................... .. 
9. Valencia ..................................................... .. 

10. País Vasco ................................................. .. 
11. Aragón ....................................................... . 
12. Cantabria .................................................. .. 
13. Extremadura .............................................. .. 
14. Navarra ..................................................... .. 
15. Canarias ..................................................... . 
16. Murcia ....................................................... .. 
17. La Rioja ..................................................... . 

Totales .................................................... .. 

Fllente: Elaboración propia. 

u.b.J .... 

102 
40 
30 
14 
14 
13 
ID 
7 
7 
6 
5 
4 
4 
3 
2 
1 
O 

262 

3 
9 
8 
5 
2 
1 
O 
1 
1 
1 
2 
1 
O 
1 
O 
1 
1 

37 

vincÍas contabilizaron 227 pensionados, es decir, más de un 75 por 
lOO. 

Las provincias con un número inferior a cinco pensionados en 
cada una de ellas fueron: Soria, Toledo, Cuenca, Guadalajara, Oren­
se y Cáceres con 4; Palencia, Ciudad Real, Jaén, Granada, Valencia, 
Vizcaya, Vitoria y Navarra con 3; Gerona, Córdoba, Cádiz, Lugo, 
Castellón, Alicante, Las Palmas y Murcia con 2; Burgos, Avila, Al­
bacete, Huelva, Málaga, Almería, Pontevedra y Huesca con 1. 

Por último hubo provincias que no consiguieron enviar ningún 
pensionado, bien porque el número de solicitudes fuera bajo, bien 
por razones de tipo administrativo que no les permitió disfrutar de 
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ellas, bien por otras razones. Estas provincias fueron T eruel, Gui­
púzcoa y Badajoz. 

Los datos consignados nos llevan a reafitmarnos en las conclu­
siones provisionales que se hicieron en el Capítulo 1. 

En primer lugar, la clientela principal-a mucha distancia de las 
demás provincias-- fue Madrid. El centralismo pesó demasiado en 
la política de becas de la Junta porque más de la tercera parte de pen­
sionados en educación, y el fenómeno se repite en otras materias, 
procedían de la capital de España. 

En segundo lugar, las becas llegaron a la población urbana y, 
con una gran diferencia, a la rural. y esto, tratándose de una de las 
pocas materias en la que la Junta fomentó viajes colectivos para per­
sonas menos preparadas como eran los maestros, muchos de los cua­
les estaban dispersos por los pueblos de la geografía española. Si el 
estudio hubiera sido hecho sobre pensionados en Biología, en Inge­
niería o en otras materias, la proporción habría sido todavía mayor 
a favor de la población urbana. 

En tercero y último lugar, los núcleos de tradición instituciona­
lista -<amo por ejemplo, Oviedo- se sitúan entre las provincias 
que van a la cabeza en cuanto a número de pensionados y las pro­
vincias lejanas y de bajo nivel sociocultural (Badajoz, T eruel, por 
ejemplo) se sitúan las últimas, sin ningún pensionado. 

De todas las notas señaladas la más destacable es el centralismo, 
puesto que sólo Madrid contabilizó más de la tercera parte del total. 
El resto de las cifras por provincias deja de ser significativo al lado 
de este hecho. Lo que sí puede observarse es una tendencia de ma­
yor participación por parte de aquellas zonas geográficas de menos 
í"dice de analfabetos como es el caso Castilla-León. 
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Capítulo 3 

INSTITUCIONES VISITADAS y TEMAS 
PEDAGÓGICOS ESTUDIADOS 

Completamos el estudio de los pensionados con los países que vi­
sitaron y con el número de veces que fueron becados en cada uno 
de ellos. y lo hacemos así, porque nos parece que la significación de 
cada país no sólo está en el número de pensionados que acudió a él, 
sino en el número de veces que repitieron la visita. Una vez más, 
como nos ocurrió al estudiar la evolución por años, no coincide el 
total de pensionados con el de becas. La razón es bien sencilla. Como 
muchos de ellos fueron repetidamente becados por la Junta, acudie­
ron más de una vez a uoo u otro país. Por ejemplo, cualquier maes­
tro que hiciera dos viajes en grupo visitó dos veces Francia, Bélgica 
y a veces Suiza, que eran los tres países donde acudían normalmente 
los que realizaban viajes colectivos. Es el caso de Manuel Alonso Za­
pata, José César Rodríguez, Justa Freire Méndez, Emilio Gazapo 
Abelló, Lorenzo de la Peña Lobón, por citar sólo algunos, que fue­
ron bajo la dirección de Luis Álvarez Santullano o de Ángel Uorca 
Gacda, en 1921 y 1925 respectivamente. Lo mismo puede decirse 
de los inspectores que recibieron más de una beca y salieron en gru­
po a Europa, bien bajo la dirección del mismo Á.lvarez Santullano, 
bien de José Lillo Rodelgo, bien de Juan Capó Valls o de cualquiera 
de los directores que se han nombrado ya en páginas anteriores. 

y si esto ocurría con los viajes en grupo, ocurría, naturalmente, 
con los directores de los mismos y con las personas que disfrutaron 
más de una pensión individual. El fenómeno fue el mismo, aunque 
en menor medida, porque solian acudir a distintos países para com-
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pletar sus estudios. No obstante, tampoco fue infrecuente que, si es­
taban tenninando algún estudio bajo la dirección de algún profesor 
concreto, volvieran por segunda o por tercera vez al mismo país. Es 
el caso, por ejemplo, de Mercedes Rodrigo Bellido y de Pedro Ros­
selló Blanch que repitieron pensión en Suiza en tres ocasiones cada 
uno o de María de Maeztu que recibió dos veces beca para Alema­
nia. Podríamos multiplicar los ejemplos. Hay otra cuestión que ex­
plicar para entender el elevado número de pensionados -769- y 
de pensiones -900--- que se han contabilizado en este apanado. Se 
trata de tener en cuenta que cada persona, aunque saliera una vez, 
recorría varios países. Por tanto, se ha contado en todos y cada uno 
de ellos. Creemos que estas aclaraciones previas bastan para enten­
der la distribución hecha en la tabla 26. 

Tabla 26 
DISTRIBUCIÓN DE PENSIONADOS Y DE PENSIONES, 

CON EL NÚMERO DE VECES QUE REPITIERON EN CADA 
PAÍS. PORCENTAJES ENfRE LAS PENSIONES DE CADA PAÍS 

y EL TOTAL DE ELLAS 

p,,.., Petl6iolfadOl P ....... R~ % 

Francia 229 286 57 31,5 
Bélgica 210 262 52 28,5 
Suiza 160 170 10 19,0 
Italia 42 45 3 5,4 
Alemania 41 42 1 5,1 
Inglaterra 37 40 3 4,8 
Holanda 23 26 3 2,9 
Austria 14 14 O 1,7 
EE.UU. 5 6 1 0,7 
Otros países 8 9 1 1,1 

Totales 769 900 13l 

Fuente: E1abonci6n propia. 

Las cifras obtenidas en la tabla 26 hablan por sí solas. Hubo tres 
países, los de lengua francesa, que batieron el récord en demanda de 
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DISTRIBUCIÓN DE PENSIONES POR PAÍSES 

ESTADOS UNIDOS .................... 6 
Otros paIse5 (Ponugal, 
Dinamarca, Rumanía, 
Yugoslavia, Latinoamérica) ......... 9 

D 

rJ"'iJ' 

"lUtAN'A .¡, 

-UIZA I 

173 

AU~TIlIA,-'~E 

" 

\ 

1 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Teresa Marin Eced 

pensionados. La razón principal fue sencillamente el idioma. Tanto 
los Maestros como los Inspectores o Profesores de Escuelas Norma­
les habían estudiado francés en sus carreras y era la única lengua ex­
tranjera que conocían. y como la Junta exigía para ser pensionado 
el dominio del idioma a cuyo país deseara ir el solicitante, acudieron 
mayoritariamente a Francia, Bélgica y'Suiza. Existió también un pro­
blema económico. Francia estaba más cerca y la cuanria para viajes, 
dentro de Europa, era fija. De ahí que sufragara mejor su estancia 
en Francia que en otros países. De hecho. algunos que habían reci­
bido pensión para Francia, Bélgica y Suiza, se quedaron en Francia 
porque no les alcanzaba el dinero para ir más lejos. Las penurias eco­
nómicas de los pensionados se reflejan continuamente en sus cartas. 
Jacobo Orellana Garrido, Rosa Sensat-Vila, Salvador Ferrer Colu­
bret, Ángel Uorca García, Rodolfo Llopis Ferrándiz, Leonor Serra­
no Pablo, Fernando Sainz Ruiz y un largo etcétera se quejaban con­
tinuamente al habilitado de la JAE. como se ha podido comprobar 
en este estudio, de lo escaso que les resultaba el dinero que recibían 
de sus pensiones. 

En otras materias, Medicina, Derecho, Ingeniería, etc., el porcen­
taje cambió porque los pensionados no estuvieron tan condiciona­
dos a lo económico y, sobre todo, al idioma. He aquí, en términos 
de tanto por ciento, la tendencia general de los pensionados ror paí­
ses, no sólo en temas educativos sino en todas las materias . 

lar. Lapona, Feo. y otros. ÚJ Jlmta, t. n. p. 283. Trabajo inédiro, para los por­
centajes rotales. 
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Tabla 27 
DISTRIBUCIÓN PORCENIUAL DE PENSIONADOS 

EN TODAS LAS MATERIAS Y EN TEMAS PEDAGÓGICOS 

Francia 
Alemania 
Suiza 
Bélgica 
Italia 
Inglaterra 
Austria 
EE,UU. 
Ot"" 

29,1 
22,1 
14,2 
11,8 

8,0 
6,3 
4,3 
3,2 
0,5 

frl.mte: Memorias de la JAE y eJaboración propia. 

31,5 
5,1 

19,0 
28,5 

5,4 
4,8 
1,7 
0,7 
\,1 

Como puede verse, la distribución es sensiblemente distinta. 

LA SORBONA, EN ESPECIAL SUS LABORATORIOS, FOCO 
DE ATRACCIÓN PARA LOS PENSIONADOS 

El mayor número de pensiones -un 31,S por 100 del total- fue­
ron disfrutadas en Francia. Creemos que este elevado porcentaje se 
debió a razones de idioma y de cercanía, como ya se ha dicho, no a 
razones de preferencia personal. Si hubiera contado más esre factor. 
habría sido Bélgica y no Francia la que estaría en primer lugar . .Esta 
afirmación responde al hecho de haber encontrado, en muchos de 
los expedientes estudiados, que el centralismo francés no era el tipo 
de planificación educativa con la que se sentían identificadas las per­
sonas que acudían a Europa a ampliar sus estudios. En cambio, la 
libertad y autonomía belga contó con mayor aprecio. También sin­
tieron gran atracción por el tipo de política educativa y por el con­
cepto de educación inglesa y alemana 2. 

2 Cfr., especialmente los expedientl:s de los becados MigueJ Herrero, Ángel Uor­
(;3., R. Uopis, Lorenzo Miralles, María. Liz, Pedro R05seJló, etc. Las alabanzas a la 
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Fueran unas u otras las razones que condicionaron la estancia de 
las 229 personas que acudieron a Francia, el hecho fue que a este 
país viajaron mayoritariamente nuestros profesionales de la enseñan~ 
za. Allí realizaron cursos, visitaron escuelas, estudiaron en diversos 
centros de cultura, intercambiaron experiencias, asistieron a confe­
rencias, etc. Ahora bien, cabe preguntarse qué Centros franceses fue­
ron los más frecuentados por nuestros pensionados y con qué pro­
fesores trabajaron. O lo que es igual, qué tipo de Pedagogía busca­
ban los profesores españoles en Francia para llevar a cabo la soñada 
renovación educativa. 

Vamos a intentar hacer un resumen de las principales Institucio­
nes visitadas y de los profesores más reiteradamente elegidos por los 
pensionados que acudieron a Francia entre 1908 y 1936. 

Por lo que se refiere a Instituciones. una de las más frecuentadas 
por ellos fue la Universidad, con sus múltiples dependencias. En efec­
to, la Sorbona era el Centro de cultura francesa por antonomasia y 
fue solicitada por la mayoría de maestros, inspectores y profesores 
que deseaban ampliar sus conocimientos pedagógicos. En SUj FOCllI­
tades. de Letras o Ciencias, realizaron cursos largos los que disfru­
taron de pensiones individuales. Desde sencillos maestros, como Car­
men Abela y Espinosa de los Monteros, hasta profesores de Escuela 
Normal, como Rodolfo Llopis Ferrándiz, o de la Escuela Superior 
del Magisterio, como Rafael Blanco Yuste. Y, dentro de las Facul­
rades, las clases o cursos impartidos por Lalande, Delacroix, H. Pie­
ron. lb. Simón, Buisson, Binet (antes de 1911 en que murió). Lahy, 
Janet, Durkheim (antes de 1917), Abel Rey, Poincaré (hasta 1912) 
o Martonne fueron los más solicitados por nuestros pensionados J. 

Pero no sólo los españoles que permanecieron mucho tiempo en 
Francia, disfrutando de pensiones individuales. realizaron cursos 
completos en las Facultades de la Sorbona o acudieron a sus Biblio~ 

organi.1ación escolar bdga fueron continuas. También la educación inglesa y alemana 
fue muy apreciada por Maria de Maeztu, 1. Lw:uriaga, F. de los Ríos y Agudo Ga· 
rat, por citar algunos de ellos. 

] Sin querer ser exhaustivos, y a tírulo de ejemplo, citamO/! a las !ilguienres pero 
sonas, que realizaron cunos largos en La Sorbona con los profesores citados: C. Abe· 
la, Díaz Ruano, Navaz Saru:, Aguirre Gato, R. Uopis, R. Blanco YUStl:, Ferrer Colu· 
bret, Oña Spert, Martínez Alamo, Orrega Pérez, Utray J:iuregui, PuertllS Latorre y Sal· 
merón Garda. 
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tecas y conferencias. También los que disfrutaron pensiones en gru­
po se beneficiaban de la cultura que allí se impartía. Por ejemplo, 
los cincuenta maestros que, entre 1911 y 1912, fueron dirigidos por 
Luis Álvarez Santullano, visitaron la Sorbona y asistieron a confe­
rencias pedagógicas y no pedagógicas (de arte, de historia, de filo­
sofía, de pensamiento en general, etc.), se entrevistaron con su Rec­
tor, M. Thamin, e incrementaron de esta forma su cultura. Estas vi­
sitas a la Sorbona, aunque fueran rápidas, respondían a una política 
de «culturizacióm de los Maestros de Primera Enseñanza, propug­
nada por la junta. y la Sorbona, cómo no, era uno de los Centros 
más idóneos para esa labor . 

.. No es posible -se puede leer t:D una de las Memorias colectivas 
de 1911-, en viajes fan breves, rectificar esa fonnación, aunque 
sí iniciarla, reforzando la CJlltura getleral con visitas a Museos e 
Instituciones sociales y científicas (entre las que destaca la Sorbo· 
na); pues sabido es que al profesional, mecanizado en el oficio, las 
cosas ajenas a la especialidad son las que adentran más su espíri· 
tu; aparre de que, para el maestro de primera enseñanza, la pre· 
paración en las cosas de arte y otras ronstituye algo esencial a su 
labor diaria,. .¡. 

Si las Facultades fueron visitadas por los pensionados españoles, 
bien para especializaciones, bien para cultura general, más todavía 
lo fueron los Institutos o Laboratorios, dentro también de la Sorbo­
na. Estos Laboratorios fueron el principal foco de atracción. Allí rea­
lizaron trabajos de investigación, allí aprendieron el manejo de apa­
ratos, la aplicación de test, la utilización de técnicas de medida, etc. 
En definitiva, las últimas corrientes de la Pedagogía. 

"Es indudable que la PediJgogía tradicional ha procedido hipoté­
ticamente al fijar las condiciones del sujeto de la educación, al cual 
sólo conocía de un modo empírico. Hoy, por fortuna, se la ve se­
guir otros métodos más cietltJficos, y cada día ensancha su esfera 
de acción con nue,as experiencias que si no decisivas, auguran 
grandes conquistas para el porvenir en materia educativa. Así la 

4 «Primer grupo de maestros (junio, julio y agosto de 1911)>>, en ANIks de 1:1 
JAE, t. XII, 1913, p. 9. El subrayado es nuestro. 
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Pedagogla clásica. ha roto sus estrechos moldes, y estudiando al 
niño y sus condiciones de desenvolvimiento en todos sus periodos. 
ha puesto sobre el tapete problemas trascendentales y sentado las 
bases de una nueva y ya importante ciencia: la Paidología. 
Fruto natural e inmediato de estas nuevas corrientes IOn: 1." la 
creación de gtZbmew ylaborlJtorias de Paidología; 2: él estable­
cimiento de clases especiales para niños anonnales» s. 

Estos Gabinetes y Laboratorios aí que fueron el sueño dorado de 
los pensionados. En concreto, en la Sorbona, los de Psicología, Psi­
cología Experimental, Fonética, Psicología Fisiológica y el llamado 
Laboratorio de la Palabra, fueron ampliamente visitados, tanto en 
viajes largos como en viajes en grupo. Los nombres de Maricnelli 
-director del Laboratorio de Psicologfa Experimental-, del Abate 
Rousselot -director del Laboratorio de Fonética-, de E. Meyerson 
---en el de Psicología aplicada-, Delacroix, Lalande y, sobre todo, 
de T. H. Simón o H. Pieron -el alma de todos ellos-, se repiten una 
y otra vez en los pensionados: M.O Luisa Navarro Margati, Jacobo 
Orellana Garrido, RodoLfo Uopis Ferrándiz, Luis de Hoyos Saim, 
Lorenzo Luzuriaga Medina o Víctor Masriera Vila por citar a los 
más significativos 6. 

Tampoco a los Maestros de Primera Enseñanza les faltaba la obli­
gada visita a los Laboratorios para conocer su funcionamiento, el 
material que empleaban, las témicas de medida, etc. Ello servía para 
tomar contacto con las «nuevas corrientes de la Pedagogía» y para 
despertar su interés hacia estudios más especializados. En estas visi­
tas eran acompañados, con frecuencia, de otros pensionados de más 
alto nivel y preparación. En uoa de las Memorias colectivas de maes­
tros puede leerse: 

~La visita al laboratorio de Psicología Experimental que dirige 
M. Pieron, hubimos de realizarla muy deprisa, y apenas pudimos 

:S _El Congreso de Paidologíu, en Aula de la JAE, t. XD, 1913, pp. 122-123. 
El subrayado es nuesao. 

, Or., 105 expedientes de: Dlaz Ruano, NavllZ Sanz, Gonz¡(Iez Blanco, Gondlez 
y Fernández, Miral1es Solbes, DiaJ: Rin, Guda Arroyo, Abela Y EspillOlla de los Mon· 
mus, Aguirn: Gato, Blanco Yulte, Casa:U:!i Uoveras y Nuviola Falcón. Tambibllos 
grupos de Uoru, SanruUano, Lillo, etc. Todos ellos hablan de sU! visiw a los labo­
ratorios de La Sorbona. 
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damos cuenta de tantoS aparatos como vimos. Nos acompañó el 
profesor, señor Hoyos, de la Escuela Superior del Magisterio .. 7. 

Los pensionados completaban las visitas a la Sorbona con las rea­
lizadas a las Escuelas de Altos Estudios. donde, como se sabe, se pre­
paraban 105 profesores para obtener plazas en letras o en ciencias. 
Las Escuelas Normales Superiores y las Escuelas Politécnicas forma­
ban parte de ellas. 

Pero antes de pasar a las Escuelas Normales, y más concretamen­
te a la de Saint Cloud, no querem05 dejar de nombrar otros Centros 
de cultura superior muy visitados por los pensionados. 

El Colegio de Francia. era el Centro de altos estudios especiali­
zados donde se impartían enseñanzas no regladas en forma de cur­
sos monográficos. En él explicaban profesores eméritos., ya jubila­
dos y, aunque dedicado principalmente a estudios científicos., tam­
bién se impartían otras materias. Allí explicaron, por ejemplo, Berg­
son, Ribot, Rousselot y Janet temas de su especialidad. Pues bien, en 
este Centro siguieron seminarios o cursos monográficos de Psicolo­
gía Experimental o de Psicología Fisiológica principalmente, Fernan­
do Aguirre Gato, Mariano Nuviola Falcón, Jacobo Ore1lana Garri­
do, Rafael Blanco Yuste y, de Lengua y literatura, Miguel Herrero 
García. 

Al Museo pedagógico de París, con su gran Biblioteca especiali­
zada en temas educativos y su buena filmoteea didáctica -a juzgar 
por la correspondencia de Ángel Uorea Garóa con el señor Casti­
llejo- fue un nutrido grupo de pensionados a trabajar, a ponerse al 
día de las revistas de educación y de la bibliografía pedagógica. José 
Díaz Ruano, M." Cruz Gil Febrel, Lorenzo Luzuriaga Medioa, Ro­
daifa L10pis Ferrándiz, Ángel L10rca Gareía, Pedro Riera Vidal y los 
pensionados en grupo, hicieron continuas referencias a sus estudios 
en el Museo. 

También la UnilH!:T$itÚld popJtltJr de París -según testimonio de 
Natalio Utray Jáuregui--, la Soc;edad científic.a de higiene alimen­
taria. los distintos Museos de arte franceses, el Museo de Historia 
Natural y la Escuela SJlperior de Arrtropologfa, según la correspon-

7 _Segundo grupo de rnsesttos (octubre, noviembre y diciembre de 1912)_, en 
AlIales de la JAE. t. XII, 1913, p. 209. 
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dencia de Salvador Ferter Colubret, Julia Morros Sardá o Rafael 
Blanco Yuste entre otros, fueron Centros culturales de atracción para 
los pensionados españoles. 

Por la cantidad de ellos que acudieron a las Escuelas Nonnales 
y por la significación que tuvieron estos Centros entre ~I profesora· 
do español, se han destacado en este estudio. 

LAS ESCUELAS NORMALES FRANCESAS. SAINf-CLOUD 

Una visita obligada para los pensionados fue la Escuela Normal 
Superior de Saint-doud. Estaba situada en el parque del mismo nom­
bre, en uno de los lugares más hennosos del extrarradio de París, a 
una hora escasa del centro yendo en vapor desde Pont-Royal. 

Su misión era la de preparar a los Profesores de Escuelas Nor­
males y a los Maestros de Escuelas Superiores. Había internado y el 
ambiente de libertad, confianza y responsabilidad que en él se res­
piraba era lo que más impresionaba a nuestros pensionados. Cons­
taba la Escuela Normal de tres secciones: Ciencias, Ciencias aplica­
das y Letras. y poseía un buen sistema de becas y un magnífico pro­
fesorado .. de lo más distinguido de los Centros oficiales de París». 
A la Escuela de Saint-Cloud acudían a pronunciar conferencias los 
mejores profesores de la Sorbona o del Colegio de Francia y los cien­
tificos de más renombre: Durkheim, Wallon, H. Pieron, Vaney, 
Th. Simón, Bergson, Buisson, Ferry, Pécaut, Lavisse, Castex, Com­
payré, Poincaré o Toulouse, fueron algunos de los nombres que apa­
recen más repetidos enrre los numerosos pensionados que visitaron 
Saint-Cloud. 

Las notas más sobresalientes de este Centro, a los ojos de los 
maestros, profesores e inspectores españoles, fueron su buen profe­
sorado, el carácter práctico de sus enseñanzas y la gran imponancia 
que se daba a las Ciencias aplicadas. La instrucción libresca, pura­
mente teórica, estaba proscrita en sus aulas; en cambio, las manipu­
laciones y ejercicios prácticos, los trabajos experimentales en las sa­
las y gabinetes -espléndidamente dotadas de material- eran cons­
tantes. Los pensionados Jacobo Orellana Garrido, M: del Carmen 
Garóa Arroyo, Antonio Gil Muñiz, Virgilio Hueso Moreno, Pedro 
Loperena Romá, Lorenzo Luzuriaga Medina, Ángel Uorca García, 
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Rodolfo Uopis, Ferrándiz, Juan Llach Carreras, Ricardo Mancho 
Alastuey, Amadeo Pontes Ullo, Francisco Romero Carrasco, Ma­
nuela Velao Oñate y, prácticamente, todos los que fueron a Francia 
ponderaron este antiintelectualismo y este sentido práctico de la en­
señanza en Saint-doud. 

Los gabinetes de Física, Química y Ciencias Naturales, en los que 
cada alumno tenía su mesa, su colección de recipientes con los prin­
cipales reactivos y su instrumental de experiencias (probetas, tubos 
de ensayo, matraces, tijeras, mecheros ... ), amén de los aparatos más 
modernos en una y otra ciencia, despertaban las más entusiastas ala­
banzas. Los talleres de Ciencias aplicadas, con sus máquinas eléctri­
cas, motores, tornos y herramientas (juegos de llaves, destornillado­
res, martillos, cables, etc.), donde los alumnos trabajaban el hierro 
o arreglaban dinamos y motores eléctricos como hábiles mecánicos, 
fueron también ponderados una y otra vez por los pensionados es­
pañoles. La Biblioteca, en la que alumnos y profesores estudiaban y 
preparaban sus trabajos de grupo, con más de 8.000 volúmenes y 
donde se recibían multitud de revistas y periódicos; las salas de re­
creo con piano, billar y multitud de juegos de esparcimiento; las sa­
las de dibujo, donde se realizaban trabajos artísticos de gran calidad 
o los talleres de trabajos manuales en madera y en hierro, verdadero 
centro de actividad de alumnos y profesores, así como el ambiente 
general de trabajo, silencio, disciplina, higiene y, sobre todo, de ac.­
tivismo, compleraban la pedagogía de Saint-Cloud. 

"En Historia, como en Geograffa, Lircratura e Idiomas, caben asi- ' 
mismo los Laboratorios, la acción viva, las prácticas que con la 
teoría se hermanan y pueden muy bien ir a comprobarlo a Saint­
Cloud quienes piensen que el Laboratorio es cosa únicamente de 
Física y Química. Las letras son algo más que los signos muenos 
de los libros: son vida sobre las cuales caben estudios y experien­
cias» 8. 

Si el activismo. observado en Saint-Cloud, fue ponderado por los 
pensionados españoles, no lo fue menos el carác.ter profesio1UJl que 

8 «Eswela Normal Superior de Saint-Qoud,., en A/lIlles de la JAE, t. XlI, 1913, 
p.201. 
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esta Escuela tenía. Y no sólo eOa sino, en general, todas las Escuelas 
Normales, ya fueran Superiores o no. Por ejemplo, las Normales de 
Auteuil (para maestros), de Fontmay-aux-Roses (para maestras) o 
la Escuela Normal Superior de Batignole, visitadas repetidas veces 
por muchos de nuestros pensionados, estaban encaminadas a formar 
profesionales de la enseñanza más que a impartir unos conoclmien­
tos de cultura general. Este aspecto fue valorado muy positivamente 
por Pedro Blanco Yuste, Lorenzo Luzuriaga Medina, Dionisio Prie­
to Femández, Visitación Puertas Latorre, Rodolfo Uopis Ferrándiz, 
Virgilio Hueso Moreno, Amadeo Pontes I...i.llo, Angel llorca Garáa, 
Pedro Loperena Romá, J acobo Orellana Garrido, ere. 

Este enfoque de las Escuelas Normales francesas fue lo que les 
llevó a considerarlas modélicas en la formación de maestros y profe­
sores. 

..El secreto de que las Normales francesas puedan ponerse hoy 
como modelos de CentrOS formado~ de maesuos., estll. en su ca­
rácter puramente profesional .. '. 

En cada asignatura se impartía su Metodología correspondiente 
y se hacían prácticas en la escuela aneja, actuando los alumnos como 
agregados. Pero donde el carácter profesional de las Normales en 
Francia se manifestaba más, era en la magnüica planificación de las 
prácticas pedagógiaJs. La admiración que despertaron las llamadas 
.. lecciones de los jueves .. fue unánime entre los pensionados. Era una 
preparación excelente para su vida profesional, .. empleada con grán 
éxito en las escuelas francesas y que en las nuestras fácilmente po­
drían seguirse", en opinión del señor Ballesteros Usano. De estas lec­
ciones de los jueves escribía este Inspector, en 1924: 

_Pero donde las prácticas de enseñanza tienen una expresión más 
perfecta y más efectiva es en las solemnes lecciones de los jueves. 
A dichas prácticas se dedica toda la mañana del día expresado y 
asisten la mayor parte de los profesores, presididos por el Direc­
tor y todos los alumnos de la Escuela. Ante ellos, uno de los del 
curso tercero o cuarto da una lección modelo a un grupo de niños 

~ BallestttQ5 Usano, A. .CaramristiC35 de la ~ primaria en Francia, Bé). 

gica y el Cantón suizo de Neuchitd,., en AlIIIld de la JAE. t. XIX, 1924, p. 200. 
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de la escuela pdctica, en la que emplea todos los recunos didác­
ticos, todas las habilidades profesionales que sus conocimientos pe­
dagógicos le aconsejen» 10. 

T enrunada la práctica, dos alumnos compañeros del que realiza­
ba la lección, previamente designados, hacían la crítica severa, do­
rumentada y razonada, pudiendo intervenir en la discusión los alum­
nos de los últimos cursos que lo desearan. Después, el maestro de la 
clase donde trabaja el practicante, el Director de la escuela de niños 
y el Profesor de Pedagogía hacían las oportunas observaciones. El 
alumno podía contestar a ellas y defenderse de las critiC4S. El Direc­
tor de la Normal cerraba la jamada de exposición y disrusión con 
un resumen y con las enseñanzas metodológicas y didácticas que pu-
dieran deducirse de la labor realizada. ' 

.. F!cilmente se comprende el valor pclctico de estas lecciones, en 
que se utilizan las doctrinas pedagógicas y se discuten y depuran 
todos los procedimientos» 11. 

Se completaba la formación práctica del futuro profesor, para ob­
tener el certificado de aptitwd pedagógica, con un período de prueba 
de dos años de duración, en los que pennanecía al frente de una cla­
se como aspirante o «sragiair •. Su situación era semejante a nues­
tros interinos y, al finalizar los dos runos, el inspector de la circuns­
cripción, con dos maestros nombrados por la Comisión escolar del 
Depanamento, comprobaban si el aspirante poseía suficiente capa­
cidad y habilidad para dirigir con éxito una esruela. No era ¡nfre-
ruente que fueran suspendidos y tuvieran que comenzar un nuevo pe­
ríodo de «stage». 

Con este buen funcionamiento teórico-práctico, las Esruelas Nor­
males, y especialmente la Escuela Normal Superior de Saint-Cloud 
---según testimonio de una gran mayoría de pensionados- propor­
cionó los más grandes beneficios a la enseñanza y a la cultura pú­
blica en Francia. En sus aulas se formaron los maestros y los que 
iban a enseñar en las Esruelas Primarias Superiores, que eran algo 

10 IbfJ8m, p. 223. 

lt lbldmt., p. 244. 
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así como los Institutos de Segunda Enseñanza para los faltos de me­
dios económicos y para la clase media, institutos donde estudiaban 
quienes no habían de seguir ninguna carrera superior; jóvenes entre 
doce y quince o dieciséis años, que se preparaban para la industria, 
los oficios y los modestos cargos de funcionarios públicos 12. En 
Saint-Cloud se preparaban también los Profesores de Escuelas Nor­
males y de ella se beneficiaban otros sectores de la enseñanza. 

" ... con el personal formado en ese Establecimiento, las Escudas 
Normales Primarias francesas y las Escudas Primarias Superiores 
se han ido nutriendo de un profesorado ilustradísimo, así como 
las Inspecciones de Primera Enseñanza y otras funciones docentes 
han ganado notablemente dando sus cargos a los que han termi­
nado, con éxito, sus estudios en dicha Escuda. Con ello, se ha ele­
vado el nivd intelectual del Maestro de Instrucción Primaria y éste 
ha llevado, también, un progreso mayor al saber y a la educación 
del pueblo donde ha prestado sus servicios. La savia nueva, vigo­
rosa y sana. elaborada en Saint-C1oud, se ha derramado por todo 
el cuerpo social, desde la raíz al tronco, y desde el tronco a las ra­
mas y a los brotes más lejanos» 13. 

LAS ESCUELAS PRIMARIAS DE FRANCIA 

El tipo de construcción escolar en Francia ---un gran edificio con 
un solo cuerpo y un extenso número de dependencias--, el número 
de clases, alumnos, maestros y empleados que, en frase de Fernando 
Sainz Ruiz, "dan una nota de muchedwnbre poco envidiable», eran 
observaciones obligadas en los pensionados que visitaban las Escue­
ias Primarias francesas. 

«Siempre hay un gran patio arbolado y enarenado; pero la mayo­
ría de la.s escuelas forman pane de una calle y no es posible así 
un ambiente inrenso de naturaleza» 14. 

11 aro Loperena Romá, P. Estrldio de las Escuelas Normaln de Fr.mcil1, BélgiCll 
y Slll~. Trabajo inédito, p. 53. 

13 Ibídem, p. 171. 

14 Sainz Ruiz. F. ~La escuela y la inspección primaria en Francia, Bélgica e Ingla­
rerra», en AMles de la JAE, t. XIX, 1924, p. 105. 
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Las cLlses amplias, con grandes ventanales, en los que se obser­
vaba una preocupación más higiénica que anística y con predomi­
nio de los tonos oscuros -negros muchas veces-- en los objetos y 
en los vestidos, daban un aspecto general algo sombrío; el mobilia­
rio (pupitres atornillados al suelo, mesa del profesor) y las depen­
dencias, entre las que se encontraban: salas de proyecciones, biblio­
teca, salones de fiesra, lavabos y cuartos de baño, talleres, salas de 
juego y patios de recreo. cantina, inspección médica, etc., constituían 
los punros de observaci6n y reflexión de nuestros Maestros, Inspec­
rores y Profesores de Escuelas Normales cuando visitaban las Escue­
las Primarias francesas. 

Casi rodas coincidían en rechazar el aspecto frío, poco artístico, 
serio y nada infantil que ofrecían las escuelas. 

«No obstante la existencia de una sociedad, la del Arte en la Es­
cuela, que se ocupa de hacerla bella, las manifestaciones artísticas 
son escasas en el decorado y en el mobiliario escolares. Los tonos 
oscuros, los pupitres y otros detalles dan la sensación de lo aca­
démico, más que de lo flexible, de lo gracioso, del infantil>. 15. 

Raros eran los pensionados o grupos de pensionados que no de­
tectaran este aspecto de la escuela francesa, aspecto que, en general, 
rechazaban . 

.. En primer lugar -puede leerse en una de las Memorias colecti­
vas--, examinemos la escuela material. Grandes edificios, a veces 
con sel/ero aspecto oficial (tipo de las de Paris), y otras (las de Bru­
selas) a nuestro parecer mejor entendidas .. 16. 

En cuanto a organización i"tema: graduación, programas, hora­
rios, disciplina, metodología, sisrema pedagógico, relación profesor­
alumno, etc., las observaciones hechas por los pensionados demues­
tran que tampoco les satisfizo en exceso. 

15 Ibídem, p. 106. 

16 «Memoria del priJru:r grupo de maestros~, en Anales de la JAE, t. XU, 1913, 
p. U. El subrayado es DUeSUU. 
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« ••• una organización interna que tiene previstas hasta las menores 
particularidades de su funcionamiento ... dista mucho del ideal pe­
dagógico. 
Porque el ideal de la Pedagogía no puede ser una escuela que tasa 
al niño el aire, la luz, el movimiento, que se desenvuelve en una 
reglamentación uniforme y monótona, que limita las iniciativas del 
maestro y las alegrías del alumno. A esta escuda almacén hay que 
oponer la escuela alegre y sana, verdaderamente integral, con el 
máximo de campo y el mfnimo de arquitectura: el jardIn escue­
la .. 17. 

No obstante la crítica general al unifocmismo y reglamentarismo 
francés, la graduación (cuatro grados, preparatorio, elemental, me­
dio y superior) la encontraban correcta y mejor que la española, casi 
inexistente. En cada grado, dividido en varios cursos, se aquilataba 
la clasificación de los alumnos por un criterio mixto de edad y cul­
tura. Cada curso, a su vez, se subdividía en clases paralelas, que te­
oían su origen en la necesidad de que cada maestro no tuviera ex­
cesivo número de alumnos. y ello permitía una mejor enseñanza. 

El PTOgrt1lM, redactado por el Ministerio, dejaba al maestro un 
mínimo margen de libertad. Lo mismo ocurría con el hOTariO, ver­
dadera pesadilla de los profesores franceses, que debía registrar bas­
ta el último minuto 'y estar siempre a la vista de directores e inspec­
tores para controlar su actividad. Esto haáa que no se alterara casi 
nunca el orden de las asignaturas y, en consecuencia, no cabían en 
el horario escolar las enseñanzas ocasionales ni las «lecciones de co­
sas ... 

«Este exceso de OTden en las ocupaciones da cierta rigidez y me­
canicidad a las clases y conduce a un sistema de disciplina colec­
tiva y de gobierno en masa. La personalidad del alumno se pierde 
en el bloque .. lB. 

17 lbidem. Or., sobre esta critia. al c:mttaliamo, reglamentarismo y uniformismo 
francés los expedientes de 105 bea.dos Miguel Herrero Garcia, Rodolfo Uopis Fcrrán­
diz, Pedro Loperena Romá, Angel UOl'Q Garcia, J a.cobo OrdIana Garrido, Juan Co­
mas Camps., Fem.a.ndo Sainz Ruiz, etf;. 

18 Sairu: Ruir., F. Op. cit. p. 107. 
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La impresión que sacaron Jos pensionados acerca del sistema edu­
cativo francés ---en lo referente a la Escuela Primaria- fue el exceso 
de contenidos. Parecía que Francia habia olvidado el axioma de su 
gran maestro Montaigne, «cabezas bien hechas en lugar de cabezas 
muy llenas», pues adquirir un gran bagaje de conocimientos preo­
cupaba más que preparar los cerebros para el trabajo libre y perso­
nal. 

.. Es el caso que el sistema de enseñanza francés esti inspirado en 
el juego de la razón, en el discuno, en el desenvolvimiento de la 
verdad por el niño; pero no es eso, por sí mismo, lo que consti­
tuye la finalidad esencial perseguida, sino que, al cabo de todo el 
proceso, saque el alumno el conocimiento de un número de cosas 
muy concretas y precisas. Queda, pues, muy subordinado el sim­
ple desenvolvimiento del espíritu al esfuerzo de saber COS/lf» 1'. 

Era un educar por la instrucción lo que Francia ofrecía en sus es­
cuelas a los pensionados españoles. Un exceso de trabajo repetitivo, 
un recargo de contenido en los programas, una serie de asignaturas 
y de ejercicios que desbordaban la mente infantil. Era, en suma, el 
sistema herbartiano el que imperaba. Con la repeticiÓ71, que se hacia 
una y mil veces; con el recuerdo de la lección anterior, que se hacia 
cada mañana; con los deberes para casa, esenciales en la enseñanza 
francesa, parecia que se intentaba conseguir que ni un solo concepto 
quedara sin almacenar. y si esto era así, si la organización escolar 
francesa era intelectualista y memorística, había que dudar hasta de 
los medios más modernos empleados en ella • 

.. Cuando se observan estas cosas --comentaba Fernando Sainz 
Ruiz- se tiene derecho a pensar que 14 ensm(llqiJ por el cine, v. 
gr., no se ha adoptado aquí como una exigencia psicológica, no 
buscando simplemente d estudio por el placer, sino como recurso 
que se aprovecha para que d niño abra bien sus sentidos y ad­
quiera entonces Ima buena cantidad de conocimientos,. 20. 

I~ Ibfdem. 

20 Ibídem, p. 108. 
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Así de poco atractiva resultaba la organización interna de la es­
cuela francesa para los españoles que acudían a ella. y si esto era 
así en programas, horarios, métodos, asignaturas. etc., no lo era me­
nos en las relaciones maestro-alMmno. Estas no eran todo lo fami­
liares que debieran. El maestro se dirigía siempre al alumno anóni­
mo, al grupo. La conversación y la pregunta se hacía a la masa. Se 
mantenía un sistema de premios y correcciones «un poco cómi.co e 
infantil .. --en frase de los vwtantes-. como bonos de conducta. de 
aplicación, retenciones en clase, aumento de deberes, etc. Parecía que 
la relación no estaba basada en el amor y amistad entre profesores 
y alumnos, ni en la confianza entre profesores y directores. Más bien 
daba la impresión de que imperaba un régimen de desconfianza e ins­
pección de unos para con otros 21. 

De todo lo expuesto sobre las visitas de los pensionados a las Es­
cuelas Primarias francesas, se puede concluir que, primero, la mayo­
ría de los profesionales españoles buscaban un modelo de organiza­
ción que no se identificaba precisamente con el francés; segundo. los 
pensionados que salían a Europa eran críticos y no todo lo extran­
jero -sólo por el hecho de serlo-Ies parecía aceptable; tercero, lle­
vaban una preparación suficientemente amplia (de eso se encargaba 
la Junta cuando seleccionaba) tomo para saber elegir aquellos ele­
mentos de mayor interés y de más actualidad pedagógica, rechazan­
do aquellos otros que en nada mejorarían nuestra enseñanza; cuar­
to, la escuela modélica que habían aprendido los maestros en las 
Nonnales, no parece que se reflejara en la realidad. 

Por lo que se refiere a tipos de escuelas vis;tatÚJs, podrian seña­
larse, en un esfuerzo de síntesis, las que se enumeran a continuación 
por ser las más frecuentemente demandadas por los pensionados. 

1I Cfr., los expedientes de SantuUano, Uopis, Uorca y Herrero Garcia. Cfr., tam­
bién las Memorias colectivas publicadas en los A"a/es de la JAE, t. XII, 1913, (pri­
mero y segundo grupo ck maestros y primero de maest:ra5) y t. XIV, 1914, (segundo 
grupo de maestra!l), pp. 361-478; y las obns también publicadas en los An.:du, de 
A. Ballesteros, .La escuda primaria en Francia~, t. XIX, 1924, pp. 211-216; de la F. 
Sainz, ~La C5CIlela primaria actuah. t. XIX, 1924, pp. 103-111; Y la de E. Garda Mar­
tína, .Algunas notas escolares de Francia, Bélgica y Suiza_, t. XVDI, 1927, pp. 
115-128. 
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1. Escuelas maternales donde observaban sus excelentes méto­
dos de lenguaje, la educación musical y rítmica, sus trabajos manua­
les y sus dibujos. Las escuelas de Rue Faidherhe, Rue Béliard o la 
de Rue des Volontaires fueron reiteradamente visitadas por los be­
cados españoles, aunque las más alabadas por ellos, dentro de las ma­
ternales, fueron las privadas: escuela Monressori de Miss Cronwell 
en París o escuelas Decroly, importadas de Bélgica 22. 

2. Otro tipo de escuelas, nombradas repetidas veces por maes­
tros, inspectores y Profesores de Escuelas Normales españoles, fue­
ron las escuelas elementIJles: la de Cachan -en la Ciudad-Jardú;l de 
París--, la de Rue d' Alesia, la de Rue Baudelaire, el Grupo Escolar 
Camon, la de Rue Maullo des Prés, las anejas de Auteuil y Fonte­
nay-aux-Roses y las de Burdeos, especialmente la de Rue Saint-Char­
les. 

Pero de entre las escuelas elementales, las que más les llamaron 
la atención fueron aquellas consideradas pioneras. La razón era que 
las escuelas públicas estaban cortadas todas, como hemos dicho, por 
el mismo patrón mientras que el pequeño grupo de escuelas piloto 
atrajo su interés. Así, tanto las escuelas Cousinet como las escuelas 
al aire libre o las que practicaban el sistema Freinet, fueron resalta­
das por Arturo Sanmarrln Suñer, Francisco Manuel Nogueras, Ma­
ría Soriano Llorente, Victoria Losada Pérez, M: Pilar Oñate Pérez, 
etc. 

3. Las es~1as ntrales. aunque en menor medida, fueron tam­
bién objeto de interés por parte de los pensionados que acudieron a 
Francia. Sin embargo, el hecho de que habitualmente residían en las 
grandes ciudades y que disponían de poco dinero y poco tiempo para 
desplazamientos, hizo que no pudieran observar la organización de 
este tipo de escuelas tanto como habría sido su deseo. De esto se que­
jaban con frecuencia muchos de ellos en su correspondencia y, ex­
cepto algunos como Félix Maro Alpera o Agustút Nogués Sardá. que 
fueron expresamente a estudiar la escuela rural francesa, la mayoría 
no podían trasladarse fuera de Burdeos, Grenoble, Lyon o, sobre 
todo, Paris., donde normalmente residían. Uni.da a la escuela rural es-

II Cfr .• los expedienres de los becados Antonia Qrtiz Currais, ViCtoria Losada 
Pérez y Francisco Manuel Nogueras. Cfr., también .Prirner grupo de macsttas~. Me­
moria colectiva en AlIales de la JAE, t. XII, 1913, pp. 152 Y ss. 
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taba la enseñanza cménagere» agrícola para la mujer, por la que se 
interesaron tanto los pensionados, puesto que la consideraban uno 
de los modelos de mayor interés para España. El trabajo de Agustín 
Nogués 5ardá (Anales, t. XIX, 1924, p. 187), los uabajos colectivos 
hechos por los grupos de maestros, 1912 y 1913, o el de maestras e 
inspectoras en 1921, son un reflejo de este aspecto de la enseñanza, 
íntimamente rdacionada con lo rural, aunque no se identifican con 
ella totalmente. 

4. Las Es~elas Primarias superiores, por ejemplo, la de Rue 
Anauld en Burdeos, y las de J. B. Say, Aragó o Chaptal en Parfs fue­
ron repetidamente nombradas por los pensionados. Eran escuelas de 
preaprendizaje, de preorientación y de selección profesional. Como 
se ha dicho ya en este trabajo, constitufan algo así como los institu­
tos de los pobres y de las clases medias. Sus estudios tenían un ca­
rácter c:mincntemcnte práctico y, aunque sns enseñanzas no eran pro­
piamente profesionales o técnicas, procuraban preparar a los jóve­
nes de doce a quince o dieciséis años para una profesión . 

.. Son clases preparatorias ---fle lamentaba Antonio Ballesteros Usa­
no en 1924-- que no tienen semejante, desgraciadamente, en nues­
tra organizaci6n escolar,. 13. 

No sólo el señor Ballesteros Usano visitó y valoro positivamente 
este grado de enseñanza de tipo profesional, también José Díaz Rua­
no, Federico Doreste Betancor, Luis Valerí Sahis, Juan Comas 
Camps, Gervasio Manrique Hemández y todos aquellos pensiona­
dos interesados por las enseñanzas técnico-profesionales se interesa­
ron por este tipo de escuelas. 

S. Las escuelas piloto. en concreto L'ÉcoJe de Roches, fundada 
por Demolins y dirigida desde 1907 (por tulto en los años en que 
fue visitada por los pensionados) por G. Hertier, fue uno de los Cen­
tros de mayor atracción para los profesores españoles que acudían 
a Francia. Allí estuvieron, entre otros, Juan Comas Camps, José 
Herrero Pérez, Ángel L10rca Garóa. Alvaro González Rivas, Rodol­
fo Uopis Ferrándiz, Dionisio Correas Femández, Anuro Sanmartín 
Suñer y Jesús Sanz Pocho No es éste el lugar de describir L'École de 

23 Ballemros Usaoo, A. Op. m., p. 215. 
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Raches, pero la significación que tuvo en el movimiento renovador 
europeo, la penenencia a las llamadas Escuelas Nuevas, la categarfa 
de su director, etc., bastan para saber qué tipo de escuela iban bus­
cando los pensionados españoles 24. 

LAS INS1TIUCIONES FRANCESAS DE EDUCACIÓN ESPECIAL 

Completamos el eSNdio de los pensionados que fueron a Fran­
cia destacando un tipo de instituciones educativas muy solicitadas 
por ellos: las dedicadas a la Educación Especial. Eran muchas las 
que existían en el país vecino y de muy diverso tipo. Unas de carác­
ter más médico que pedagógico y de reciente creacióp (clínicas, ins­
tiNciones públicas o privadas de psiquiatría infantil, sanatorios para 
niños débiles, etc.); otras más pedag6gicas, aunque con asistencia 
médica (escuelas para niños retrasados, para niños o niñas anorma­
les, de recuperaci6n, etc.); otras, finalmente, dedicadas desde anti­
guo a deficientes físicos: institutos, centros y asociaciones para cie­
gas o sordomudos. Todas ellas despenaron gran interés en aquellos 
pensionados que estaban empezando a trabajar en el. tema de la Edu­
cación Especial (recuérdese que el Patronato de Sordomudos, Ciegas 
y Anormales se creó en España en enero de 1910). 

Como la base científica del tratamiento pedagógico de las defi­
ciencias estaba en el diagnóstico, los Laboratorios de todo tipo (de 
Psicologfa Experimental, de Fisiología, de las Sensaciones, de la Pa­
labra, etc.), eran los Centros donde acudlan los pensionados para ad· 
quirir la formación teórica que les permitiera realizar el diagnóstico· 
de las defidencias, la prevención y el tratamiento. De ahí que fueran 
los Laboratorios oficiales dependientes de La Sorbona, de los que ya 
se ha bablado, o los privados y semipúblicos, como el Laboratorio 
del doctor Toulouse, del abate Rousselot, de la Sociedad Alfred Bi· 

24 G. Bertier había nacido en 1871 y sucedió a Edrn.oud Dem.olins muerto cn 
1907, en la dirección de la EKuda de las Rocas (&olc des Roch.cs). Jru¡picado como 
!le sabe en 1_ cscueIaa ing\esaI, en con~ cn la de C. Reddic. «Su fin --deda Bcr­
ticf.- es formar al niño en su totalidad: werpo, esplritu, voluntad y corazón_. FJ am­
biente familiBl y de Iibcttad, en amtacto con la natlll"aIna, fomentando la ampcra­
d6n mm: los alumno.., d trabajo manual, el autogObicmo, etC.. El dedr, d tipo de 
escuela ~ma europea de principios de siglo. 
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net que dirigía el doctor Simón o del Asilo de Villejuif ---dirigido por 
H. Pieron-, donde asistieran mayor número de pensionados. Allí 
aprendían a aplicar test de inteligencia, a manejar aparatos de me· 
dida, a utilizar reactivos, etc., para diagnosticar las deficiencias. 

En el laboratorio .. Alfred Binet_ con los profesores Simón y Va­
ney o en el Laboratorio del doctor Pieron, trabajaron entre otros, 
Fernando Agujere Gato, M.' Carmen Garcia Arroyo, Visitación Or· 
tega Pérez, Rafael Blanco Yuste, Salvador Ferrer Colubret, Julia 
Morros Sardá, Luis de Hoyos Sainz, Juana Álvarez Soriano, Anro­
nio Gil Muñiz, Dionisia Plaza Sánchez y Jacobo Orellana Garrido. 
En el Laboratorio del doctor T oulouse: Sisinio Álvarez Soriano, 
Anastasio Anselmo González y Femández, RodoUo Tomás Samper, 
etc. 25. Hasta los pensionados en grupo, aunque de forma rápida y 
superficial, visitaban con frecuencia estos Laboratorios . 

.. Por la tarde -se puede leer en una de las Memorias colectivas­
visitamos, acompañados también por el señor Hoyos Sainz el La­
boratorio de Fonética del abate Rowselot. Vimos funcionar va­
rios aparatos. Parea que los trabajos que en estos Laboratorios 
se realizan, tienen gran importancia. Son curiosísimos los apara­
tos registradores de sonidos. Sin duda estoS estudios nos llevarán 
a una más acertada clarificación de éstos_ 26. 

Junto a los Laboratorios, donde aprendían la fundamentación 
científica, asistían a los Centros de mayor renombre para conocer la 
organización práctica de la Educación Especial. Enumeramos a con· 
tinuación, aquellos que fueron visitados por un mayor número de 
pensionados. 

1. El Instituto Nacional tÚ Sordomudos tÚ Parls. dirigido por 
el profesot Marichelli e incorporado en 1917 a la Escuela de Altos 

ZS Para un estudio má5 compleru, Cfr. «I..o:s pl'Ol;:edimientos experimentales para 
el esrudio de los niños normales,.. Memoria pn:sentada por C\Idlo Cal6n, E., en AItO­
le.s de la JAE, t. 1Il. 1911, pp. 231-431 aun cuando al Sr. Cuello CalÓn no se le ha 
citado en esta obra por disfrutar sólo de consideración de pensionado. Cfr., tambim, 
Lafora, G. R. «Los laboratorios de psicologla pedagógica. en Los 1I;lios _talmente 
an011J'lélle.s. La Lectwa, Madrid, 1917, pp. 469-473. 

26 «Segundo grupo de maestros •. ~oria rolea:iva en ANtJIes de la JAE, t. xn, 
1913, p. 212. 
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Estudios de La Sorbona, fue el lugar de cita de los pensionados que 
se interesaron en estas cuestiones. Allí acudieron M.o Luisa Navarro 
Margati, Mercedes Rodrigo Bellido, Carmen Abela y Espinosa de 
los Monteros, Jacobo Orellana Garrido y José M.o Navaz Sanz, en­
tre otros. En el Instituto se formaba a los Profesores de Sordomu~ 
dos. Era como la Escuela Normal de este tipo de profesorado, insti­
tución inexistente en España y que despenaba la admiración de cuan­
tos iban 27. 

Del Instituto dependía el .. Laboratorio de la Palabra,., donde se 
experimentaban nuevos métodos para sordomudos. Era sólo para va­
rones y ocupaba un magnífico edificio en la calle Saint Jacques. En 
él daban clases especialistas de gran categoría como André Casta, 
Catedrático de Otorrinolaringología en la Facultad de Medicina de 
La Sorbona. En el Instituto impartía la asignatura de Onofonía, era 
jefe de la clínica anexa a él y fundador, en 1898, del Bullet;n tk La~ 
ringologie et Otologie. Fernando Brunot, psicólogo del lenguaje, pro­
fesor del «Archivo de la Palabra_ en La Sorbona y autor de varias 
obras como El pensamiento y la lengua (trad. 1936) así como un gru­
po de especialistas del método de .. desmutización" ideado por el doc­
tor Herlin en Bélgica, completaban el cuadro de profesores del Ins­
tituto, donde se practicaban los métodos más avanzados de la ense­
ñanza de los sordomudos. 

2. También el Instituto de Asnibes, situado al NO de París en 
Rue Nanterre, fundado en 1893 y, por tanto, de gran tradición en 
Francia, fue objeto de interés por parte de los pensionados. Era este 
Centro una escuela profesional para niños y niñas anormales que 
acogfa a 400 sordomudos y a 150 retrasados y «anormales_ 18. Allí 
aprendían un oficio. Sus secciones de tapicería, costura, marquete­
ría, electricidad, etc., conseguían una integración social del sordo­
mudo y del deficiente, impensable en aquella época, y tanto Jacobo 
Orellana Garrido como Jóse M.' Navaz Sanz, Victoria Losada Pé­
rez, Luis Paunero Ruiz, M.o Victoria Díaz Riva o Mercedes Rodrigo 

2.1 Or., los expedientES de Nuviola Falcón, López Núñu, Granell y ForcadeD, Na­
varro Margali, Soriano Uorenre o Rodrigo Bellido. Pero, sob~ todo, los de Dallana 
Garrido y Navaz Sanz. 

2.1 Or., notas de trabajo y oorrespondencia de DreDana Garrido, Paunero Ruiz.. 
Lotada Pér=, Rodrigo Bellido, erc., en sus expedil:nres. 
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Bellido, se admiraron de la magnífica organización del Instituto y del 
éxito que se conseguía con la dimensión profesional que se daba a 
sus enseñanzas. Tenía el Centro cierta relación con el Instituto de 
Orientació" Profesional de París cuando éste se fundó en 1929, pues 
en Asnieres se impartfan las «clases de perfeccionamiento», es decir 
el aprendizaje profesional para anonnales. Los profesores españoles 
Luis Castellá Lloveras, Julia Morros Sardá, José del Peso Sevillano, 
José Plata Gutiérrez o Dionisia Plaza Sánch~ fueron testigos de ello. 

3. De mayor renombre si cabe era L'École de Salpétriere para 
niñas retrasadas. En ella había trabajado Claparede cuando acabó 
sus estudios en Francia. También eran profesores de este Centro 
Pierre Janet, famoso psiquiatra considerado como uno de los padres 
de la psicología dinámica, director del Laboratorio de Psicología Pa­
tológica y profesor a su vez en La Sorbona y en el Colegio de Fran­
cia, donde sucedió a Ribot en la cátedra de Psicología Experimental. 
Autor de varias obras, una de ellas precisamente traducida por un 
pensionado, Juan Comas Camps (lAs primeras manifestaciones de 
LJ inteJigencid, Beltrán, 1936). 

Otro famoso profesor de la Escuela era el Doctor Pieron, ayu­
dante de Janet y ambos discípulos de Binet. Como se sabe el señor 
Pieron era una de las más importantes figuras de la Psicología en 
Francia. Director, como se ha dicho ya, de los Laboratorios de Psi­
cología Fisiológica en La Sorbona y en el Asilo de Villejuif, Catedrá­
tico de Fisiología de los Sentidos en el Colegio de Francia, Presiden­
te de la Unión Internacional de Psicología Científica, Director de 
L'Anuée PS'Ychologique, del que fue fundador junto con Binet, etc. 

Pues bien, en un Centro de profesorado tan competente, con una 
magnífica organización, a juzgar por los juicios de los pensionados 
que en él estuvieron, y con los medios materiales más modernos del 
momento, era natural que los profesores españoles desearan realizar 
estudios. Los nombres de María Soriano Llorente, Jacobo Drellana 
Garrido, Manuela Velao Dñate y Mercedes Rodrigo Bellido, son al­
gunos de los que aprendieron en esta Escuela la Pedagogía del defi­
ciente mental de la que se empezaba a ocupar Europa entera. 

Las visitas a las distintas sociedades protectoras de LJ infancia, a 
la Liga francesa de escueLJ única, a orfelinatos, Cooperativas de Pro-
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fit, colonias escolares, sanatorios infantiles, etc., completaron el acer­
camiento de España a Francia en materia educativa. 

BÉLGICA, EL SEGUNDO PAfs EN NúMERO 
DE PENSIONADOS 

Muy cerca de Francia en cuanto a número de pensionados, 210, 
y en cuanto a pensiones disfrutadas, 262, se encuentra Bélgica. 

Por su posición geográfica se sitúa este país -y así lo expresa­
ron repetidas veces los que a él rueron- en el punto de encuentro 
de tres grandes corrientes de la cultura: la francesa, la alemana y la 
inglesa. Ir a Bélgica era encontrarse con lo mejor de la Pedagogía eu­
ropea. Era también encontrarse con un pueblo libre y creador, que 
fomentaba la iniciativa privada, lejos del centralismo francés y con 
una nota característica: la variedad. Variedad en las construcciones, 
en la organización interna de la escuela, en los métodos, en el pro­
fesorado. Allí encontraron los pensionados el primer edificio con des­
tino expreso para el cuarto grado de la Enseñanza Primaria (inicia­
ción profesional) en Saint-GiIles, Bruselas. Allí se creó el primer cam­
po de juego escolar modelo, el de Saint-Josse-Ten-Nood 29. 

Bruselas, Amberes, Brujas y otras grandes ciudades, además de 
los servicios generales del Estado, sostenían Escuelas Normales, Mu­
seos pedagógicos, colonias, instituciones de protección a la infancia, 
etcétera. Bélgica ofreció a los pensionados españoles una autonomía 
con la que se identificaron plenamente y que no habían encontrado 
en Francia . 

..... e1 Estado de Bélgica no tiene que hacer otra cosa que la que 
hacc; esto es, dictar unas normas, marcar una orientación general, 
dar un ripo de reglamento, de programa de leyes escolares, que lue­
go las villas interprew.n. adaptan. completan con un amplio mar­
gen de ¡iberrad de criterio y de acaón» 30. 

29 Cfr. César Rodríguez, J. .. Un ¡;:ampo escolar en Saint-Josse Ten-Noode (Bru­
selas}», en A"/J~ de la JAE, t. XVIII, 1927 pp. 225-234. 

30 Sainz Ruiz, F. Op. at., p. 118. 
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Esta autonomía municipal e institucional no era un peligro para 
la enseñanza. Al contrario, bien seguro podía estar el Estado de que 
sus leyes serían aplicadas y aún superadas. Incluso la mayoría de las 
disposiciones legales del Gobierno belga, no eran otra cosa que dar 
oficialidad a las mejoras y reformas que los municipios ---sobre todo 
el de Brusela.r- o colectivos sociales se habían anticipado a realizar. 

En Bélgica daba la impresión, y así lo constataron los pensiona­
dos, de que el antagonismo iniciativa privada-Estado no exisúa. Allí 
la protagonista era Ll comunidad (municipios, centros, asociaciones 
profesionales, etc.) y ella marcaba el rumbo, el estilo y la orienta­
ción de la enseñanza, siempre dentro del Estado democrático en que 
vivía. Hasta los nombres de las instituciones eran significativos. A 
la Unroersidad de Bruselas, estatal, se la llamaba Unroersidad libre. 
Las siguientes palabras de Fernando Sainz Ruiz son bien significati­
vas al respecto. 

~He aquí un s.istema escolar sencillo, flexible, eficaz, consecuencia 
de un amor y un interés sentidos por la escuela. Por eso estamos 
cada vez más confiados en esta opinión, a saber: que la escuela 
está bien atendida cuando d pueblo mismo, la ciudad es quien la 
toma como cosa suya. No es posible, ni lógico, esperar de un Go­
bierno, de un Ministerio, la total resolución de los problemas esco­
lares,. 31. 

Este planteamiento libre en un Estado libre distaba mucho del 
control centralista francés. Ya se han recogido en páginas anteriores 
las críticas de Miguel Herrero García a la administración escolar en 
Francia, capaz de unifonnar tanto la enseñanza, que el Ministerio 
de Instrucción Pública de tueno podía saber, en cada momento, lo 
que los niños franceses estaban haciendo en la escuela. En Bélgica 
no ocurría esto. El Ministerio belga había renunciado a resolver to­
dos los problemas. 

«En Bélgica --escribía A. Ballesteros Usano-- nos encontramos 
con una organización radicalmente distinta (de la francesa). En la 
pequeña nación belga la actividad nace en cada región, en cada lo­
calidad, con absoluta autonomía de fines y de medios, y es esa ae-

JI Ibídem. 
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tividad local la que imprime carácter e impone soluciones de Go­
bierno y da la nota dominante a la enseñanza del país» 32. 

Este fue el ambiente general que los pensionados encontraron en 
Bélgica y que I~ causó una gratísima impresión. 

Por lo que se refiere al tipo de escuelas, la variedad fue también 
una nota. Había, jardines de infancia (c.ÉcoI~ gardiennes,. y cpou­
ponieres»), escuelas primarias, escuelas .. forainesl> para extranjeros, 
escuelas de cuarto grado, de adultos, de enseñanza doméstica, escue­
las intermedias, etc., y unas eran .. comunales» (costeadas por los 
ayuntamientos), otras .. adoptadas,. (particulares, pero sometidas a 
determinadas condiciones que el Gobierno fijaba y, por tanto, adop­
tadas como escuelas nacionales por el Estado) y otras cprivadas .. (ex­
clusivamente particulares). 

Todos los tipos de escuela fueron conocidos por los pensiona­
dos, si bien eligiendo las de mayor interés y novedad. Vamos a des-­
tacar aquellos Centros concretos o aquellos tipos de escuela a los 
que acudieron mayoritariamente los españoles en Bélgica. También 
se mencionarán aquellas instituciones Ce enseñanza superior en las 
que realizaron estudios o donde siguieron cursos teóricos o teórico~ 
prácticos. 

LAS ESCUELAS-TALLER DE BÉLGICA 

Eran las escuelas de Bruselas las que marcaban la pauta en todo 
el país. En ellas se inspiraban los Gobiernos para la organización y 
dirección de todas las demás. Pues bien, la capital belga había hecho 
de sus escuelas unos talleres que preparaban al niño para la vida y 
el trabajo. En ellas se formaban obreros aptos para todo género de 
actividad y como base de su organización estaban los trabajos ma­
nuales. 

"y así como dijimos -escribía el señor Ballesteros Usano en 
1924-- que el carácter de la enseñanza francesa es el ser nacional 
}' que pone como preocupación esencial el desarrollo intelectual 

32 Ballesteros Usano, A. Op. at., pp. 226-227. 
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de los niños, podemos decir que la cnscña:nu. belga, que la ense­
ñanza bruselense, sobre todo. se propone una labor esencialmente 
educadora para desarrollar fundamentalmente las habiI;dades m4-

"Udles y despertar la originalidad y la personalidad de los CIICOla­
res" 3J. 

Si en Francia era el lenguaje el centro de la escuela, hasta el pun­
to de que toda la labor escolar se centraba alrededor de esa materia, 
en Bélgica, las enseñanzas giraban alrededor del dibujo y los traba­
jos manuales. En este sentido, y así lo vieron los pensionados, casi 
todas las escuelas belgas eran escuelas-taller. Desde apenas acabada 
la enseñanza preescolar hasta la propiamente profesional, las escue­
las por las que pasaba el niño bruselense eran consideradas escuelas­
taller. 

Cuando nuestros pensionados visitaban los centros escolares de 
Rue de Croisiers -dirigido por M. Gilard-, de Rue Bon Nouvelle, 
de Rue Hante, Shaerbeck o Rollebeck., comentaban sus impresiones 
desde esta óptica. y no digamos en las visitas a la escuela profe&io­
nal de Place de Vieille Montagne o a la de Saint-Gilles. En todas ellas 
el dibujo, los trabajos manuales y el preaprendizaje de un oficio eran 
el centro de la organización escolar . 

.. Desde que el muchacho pasa por los dos primeros grados de la 
Escuela Primaria, comienza a trabajar en el taller, aplicando cien­
tíficamente las nociones aprendidas en las clases ... Desde que la 
muchacha llega al mismo estado de cultura frecuenta la enseñanza 
doméstica varios días por semana" 34. 

Este tipo de escuela tenía ya tradición en Bélgica desde que, en 
1883, M. Sluys y Van Kalken habían visitado la Escuela de Otto Sa­
lomon en Naas (Suecia). El programa para trabajo en madera, que 
desarrolló M. Sluys con maestros en 1885, por encargo de la Comu­
na de Bruselas, estaba calcado de la escuela sueca de Naas. Y. cuan­
do hubo maesttos preparados, se ensayó el nuevo sistema. A partir 
de entonces, la escuela-taller fue algo más que una escuela profesio-

33 Ibídem, p. 230. 

H Sainz Ruiz, F. Op. cit., p. 122. 
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nal. Era un Centro educativo donde se desarrollaba, tanto física 
como intelectual y moralmente, a los niños belgas. La habilidad ge­
neral, la agilidad, la destreza de las dos manos --el ambidextrismo 
de los niños fue una de las notas más ponderadas por los pensiona­
dos-, el amor al trabajo, la adquisición de hábitos de orden y correc­
ción, el desarrollo de la atención y percepción, el cálculo por la apli­
cación a las cosas concretas, la perseverancia y tenacidad de carác­
ter, el cultivo del sentimiento estético por la armonía de las formas 
y de los colores en los objetos confeccionados y la adquisición de téc­
nicas -como base de los oficios-, eran los principales objetivos de 
este tipo de escuelas 35. 

Si éste era el enfoque general y la nota más destacada de las es­
cuelas belgas, su sentido práctico se acentuaba en las escuelas de 
cuarto grado de iniciación profesional, muy extendidas en aquel país, 
y en las escuelas profesionales. 

«Las escuelas de cuarto grado, con sección para el Comercio, para 
la Industria, para las Oficinas, o las Escuelas Superiores de niñas, 
con los cursos de bordado, confección de ropa, de encajes, de flo­
res, ponen a los alumnos, que no han de seguir una cultura supe­
rior, en condiciones excelentes de resolver su situaci6n social» 36. 

Aproximadamente una cuarta parte de las Escuelas Graduadas 
de Bruselas contaban con este grado de enseñanza, que servía de lazo 
de unión entre las Escuelas Primarias y las profesionales propiamen­
te dichas. Equivalía a las «Escuelas Primarias Superiores» francesas, 
pero con un enfoque más práctico pues, repetimos, eran verdaderas 
escuelas-taller. Se destacaban, entre ellas, la más visitada por los pen-­
sionados españoles: la de Morichard en Saint-Gilles 37. A ella acu­
dieron, entre otros, Pilar García Arenal, Luis Álvarez Santullano, 

35 Cfr. Prieto Femández, D. «El trabajo manual en las escuelas primarias de Pa­
rís y Bruselas», en Anale5 de la JAE., t. XVIII, 1927, pp. 104-105. 

36 Sainl Ruiz, F. Op. cit., p. 122. 

37 Parece innecesario enumerar y menos describir las distintas escuel35 relaciona­
das con la formación profesional (escuelas primarias donde se iniciaban los trabajos, 
cursos complementanos que funcionaban en much35 de e!l35, diferentes cursos técni­
cos en muchos centros y escuelas profesionales propiamente dichas). La gama era, 
pues, amplia. Sólo profesionales había en Bruselas quince: de carpintería, plomeria e 
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Luis Valeri Sahis. Federico Doreste Betancor, Amad.eo Pontes UUo, 
Canoen Isern Galcerán, Dionisio Prieto Fernández, Arturo Sanmar­
un Suñer, Salvador Ferrer Colubret, Félix Maní Alpera. Agustín No­
gués Sardá, Antonio Ballesteros Usano, Fernando Sainz Ruiz, Carlos 
Sena González, Eladio Garda Manínez, Vicente Campo Palacio, José 
Montúa 1mbart, etcétera. Todos ellos elcribieron sendas Memorias 
en las que exponían, con verdadero entusiasmo, la fonnaóón técni­
ca y humana que en las escuelas de cuarto grado se impartia. Mu­
chas de estas Memorias fueron publicadas por la propia Junta J8. 

La escuela de Saint-Gilles era --como repetían una y otra vez los 
pensionados-- una verdadera universidad de trabajos manuales don­
de los alumnos recibían una educación general y una preparación 
para cualquier oficio. 

instllolación de gas, tapicería y guarnicionería, mecánica, marquetería, cuero y metal, 
joyería y onebn:ría, peluquerfa, calzado, tipografía, litografía, encuadernación, ett:. 

Como datos generales, Brusdas con[3ba con 15 «Jardines de infancia~ y 22 «1:5-
cudas graduadas., 648 maestros y maestras, 14 maeStraS de preesrolar -además de 
«nursess,., guardianas, enfermeras y asistenta8--, 11 directores y otras tlIontas dim:· 
toras de escudas graduadas, 61 profesores especiales y 9 sustitutoS (maestros r maes· 
tras) para casos de enfermedad de los compañeros. La asistencia media era de 11.719 
alumnos., incluyendo los 821 del cuarro gndo. Agregadas a In escuela.!; había 10 bi· 
bliotecas populares. aro Sena González, C. de .. La enseñanza profesional en Francia 
y Bélgica_, en AlIdleJ de fa JAE, t. XVIll, 1927 pp. 284-286. 

38 Cfr. Campo Palacio, V. «Edificios, mobiliario r material de enseñanza~, p. 
377. Amal Cavero, P. «Trabajos manuales en algunas escudas de Francia y Bélgica~. 
pp. 381·397. Las dos Memorias en Anilles de la JAE, t. XII, 1913. 

Pontes Ullo, A ... Las esrudas profesionales femeninas en Francia, Bélgica r Sui­
zu, en AMles de la JAE, t. XIV, 1914, pp. 100-126. 

Prieto Fem:indez, D. «El trabajo manual en las escuelas de París r Bruselas~. pp. 
104-114. García Marrlnez, E. «Algunas notu escolares en Francia, Bélgica r Suiza~, 
pp. 125·128. Corn:as Fenández, D. «Los problemas dd apn:ndizaje en Bélgica~, pp. 
169-182. Sena Gonu.lez, C. de «La enseñanza profesional en Francia y Bélgica», pp. 
282-294. &;[35 Memorias fueron publicadas en los A_les de la JAE, t. XVIII, 1927. 

Saioz Ruiz, F. «La escuela y la inSpecciÓD primarias en Francias, Bélgica e Ing1a· 
terra~, pp. 117-123. Nogués Sard:i, A. ~La enseñanza doméstica agrícola en Bélgi· 
ca», pp. 189·200. Ballesteros Usano, A. «Caracreristicas de la enseñanza primaria en 
Francia, Bélgica y el Cantón suizo de Neuchatf,),., pp. 227-229. Estas Memorias fue· 
ron publicadas en AMleJ de la JAE, t. XIX, 1924. 

También las tres Memorias colectivas de los cincuenta maestros, divididos en tres 
grupos y bajo la dirección de A. Santullano en 1912, publicadas en AII'ales de la 1AE, 
t. XII 1913, hacen referencias a este tipo de escuelas-taUer. 
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Estuvo dirigida por M. Devogel, hombre de gran actividad e in­
teresantes y originales ideas sobre la enseñanza. El había sido tam­
bién quien la había fundado en 1900. Después, desde su cargo de Di­
rector General de Enseñanza en Bélgica, siguió impulsándola y ayu­
dando a mantener su espíritu a través de M. Mattot, su sucesot en 
la dirección del Centro. 

La Escuela, llamada Morichard en memoria del .échevin» que 
la patrocinó, estaba situada en la calle Plaisance número 12 del 
barrio de Saint-GiIles, de aM que se la conociera con el nombre del 
barrio donde estaba emplazada. A juzgar por las opiniones de los vi­
sitantes, su organización era perfecta, el profesorado magnífico, las 
instalaciones de sus talleres inmejorables y su Director era hombre 
de gran categoría, con una capacidad excepcional y un hondo entu­
siasmo por la institución. 

En su.s talleres de modelado, hierro y madera, la enseñanza ten­
día a despertat y favotecer el espíritu de invención, a educar el ce­
rebro y a conseguir agilidad manual. El propio Director solía expli­
car así la línea pedagógica general de Saint-GilIes: 

«No tenemos programas ni métodos fijos; sólo atendemos a la ne­
cesidad social. No quiero que sepan los muchachos de nuestra es­
cuela ni un teorema de Aritmética si no tiene aplicación, pero quie­
ro, en cambio, que hagan muchos ejercicios de complicado cálcu­
lo mental. 

Hemos suprimido de la Geometría por lo menos las tres cuar­
tas partes de los teoremas corrientes, por no hallar en ellos algo 
que nos sirviera a nuestro fin. No hablamos del amoniaco sin ha­
cer hielo, ni de la sosa sin ir a una fábrica de jabón, ni del hierro 
si no estamos en la fragua manejándolo y reduciéndolo a nuestra 
obediencia,. 39. 

3' Conferencia de M. Devogd, sobre -la pedagogía. de Sainr-Gilles-. Nora¡¡ ro­
madas por uno de los componentes de los grupos de maestros dirigidos por A. San­
nillano, en concreto, Pedro Amal Cavero, en la monografía tinilada ~Trabaj05 ma­
nuales en algunas escuelas de Francia y Bélgica,., en AJllla'u$ de la JAE, p. 390. A con­
tinuación M. Devogel contaba cómo uno de los alumnos de la l:SCIld.a fue a París, 
faltándole dos cu.nos para renninar su apn:ndizaje, y no lo habían admitido en esta­
blecimienros análogos de allí porque nada nuevo hubiera aprendido. 
Cfr., también Clu:isriains, M. A. G. El CJlla'rfO grla'do de la eJIIseMnzo. La lectun., Ma­
drid, s/a. 
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En. cuanto a la clase social a la que pertenecían los alumnos, aun­
que uno de los objetivos de la escuela era formar buenos obreros en 
cualquiera de los oficios, el hecho de no reducirse sus enseñanzas a 
lo profesional hacía que acudieran a ella hijos de clases acomodadas . 

.. Hay alumnos de familias ricas -comentaba el señor Oevogel-­
que trabajan junto a los más pobres, vistiendo igual traje, y el hijo 
único de un millonario, algunas veces, si hace mal tiempo viene 
en carruaje pero suele irse del brazo de uno de sus camaradas,. ..o. 

Sin negar la veracidad de estas palabras del director del Centro, 
los testimonios de la mayoría de los pensionados hacen pensar que 
el contingente mayoritario de alumnos procedía de clases obreras o, 
en todo caso, medias. Si se trataba de conocer los talleres, trabajar 
en ellos y, mediante ese conocimiento práctico, descubrir su voca­
ción para un determinado oficio, no parece que fuera el lugar más 
apetecido por las clases acomodadas. No obstante, sí que puede ob­
servarse una alta valoración de sus métodos, del sentido moral que 
se inculcaba a los alumnos, de la formación humana que adquirían 
en los talleres. Allí se estudiaban Matemáticas, Física, Dibujo, Len­
gua Francesa y Flamenca, Historia y Geografía. Y, dentro de las ma­
temáticas, Mecánica, Algebra y Trigonometría. Todo ello no redu­
cía la escuela a un centro para pobres, donde ramplonamente apren­
dían a ganarse el pan. Era más bien una formación técnico-huma­
nística para entender a integrarse en el mundo del progreso indus­
trial de principios de siglo. 

Lo mejor, y con ello terminamos, era el método, el concepto de 
escuela del propio fundador: 

« ... condeno duramente las demostraciones aritméticas y geomé­
tricas que se hacen habitualmente en las escuelas, porque los alum­
nos no comprenden nada y, siguiendo tales procedimientos llegan 
hasta desconocer racionalmente la longitud del metro y a no saber 
resolver problemas sencillos. La geometría se enseña como 
2.000 años atrás; en esta ciencia no hay primer libro, ni segundo 
libro, ni tercer libro, sino una serie de verdades; tampoco hay geo­
metría plana ni geometría del espacio, sino Geometría. Practican-

.0 Ibídem, p. 391. 
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do es como el alumno descubre demostraciones y procedinúenros 
nuevos» -41. 

Este sentido práctico, moderno, de racionalidad, de iniciativa y 
creación, de responsabilidad -la escuela practicaba d autogobiemo 
y había órganos de gestión con representación estudiantil-, de gus­
to por lo bello -los objetos que .. fabricaban» debían ser sencillos, 
sólidos y estéticos-, esta escuela-taller y todas las de su clase fue­
ron la atracción de los pensionados españoles en Bélgica. Baste re­
cordar el "slogan» que podían leer en su interior: ..:Nosotros hemos 
elegido la libenad. Tengamos confianza. Antes de hacerse sabio es 
preciso haber sido mucho tiempo libre» -42. 

VALORACIÓN DE LAS ESCUELAS AGRÍCOLAS BELGAS 
POR LOS PENSIONISTAS 

La enseñanza agrícola, impartida en los campos anejos a las es­
cuelas, en institu.::ones de .. Plain air» que cada comuna poseía, en 
las escuelas profesionales domésticas para la mujer o en las escuelas 
agrícolas en general, fue muy atendida en Bélgica. 

En plena naturaleza, acotando una extensión de terreno suficien­
temente amplia, se construían barracones, cobertizos, sencillas casi­
tas, campos de juego y experiencias agrícolas. Todas estas construc­
ciones servían: primero, como sanatorios permanentes de niños dé­
biles y enfermizos; segundo, como lugares de expansión, donde las 
distintas escuelas del municipio correspondiente pasaban tempora­
das en contacto con la naturaleza realizando ~ercicios gimnásticos 
y juegos; tercero, como campo de experiencias agrícolas para los es­
colares -sobre todo de cuarto grado- cuyos productos explotaban 
y administraban ellos mismos en beneficio de la institución; cuano, 
como lugar de veraneo para los niños de las escuelas que lo desea-

41 ~Excuniones pedagógicas al extranjero_, en Aria/es de la JAE, p. 98. La des· 
cripción que hacían de la piscina de la escuela de Saint·GiIles, donde los mismos peno 
sionados se bañaron, está llena de alabanzas .... Con escuelas romo ésta puede amarse 
el progreso», .Ojalá en España podamos tener algún día algo semejante», etc. 

42 Sena González, C. de. «La enseñanza profesional en Francia y Bélgica», en A"a· 
les de la JAE, t. XVIII, 1927, p. 191. 
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rano En estas colonias de vacaciones los escolares vivían en plena li­
bertad, al aire libre y conviviendo con sus compañeros para apren­
der hábitos de solidaridad. 

Estas instituciones complementarias eran muy frecuentes en Bél­
gica. A ellas acudieron, entre otros, Antonio Ballesteros Usano, Fer­
nando Sainz Ruiz, Lorenzo Luzuriaga Medina, Félix Martí Alpera, 
Federico Doreste Betancor, Jacobo Orellana Garrido, Agustín No­
gués Sardá, Arturo Sanmanín Suñer y, en general, todos los intere­
sados por las escuelas-taller, que se han nombrado en páginas ante­
riores. La razón era que también esta enseñanza tenía pane de pro­
fesional, aunque referida al trabajo del campo, y que además parti­
cipaba de las características de otras instituciones escolares comple­
mentarias, como las colonias de vacaciones o los sanatorios infanti­
les, donde se podía llevar una vida sana, lejos de la industria de la 
gran ciudad. 

En las escuelas agrícolas propiamente dichas, se aprendían las 
materias relacionadas con el cultivo del campo. El tipo de enseñanza 
era teórico-práctico por lo que, en general, el alumnado debía tener 
suficiente desarrollo y fuerza física para realizar los trabajos duros 
de la agricultura. Según los municipios, las edades para ser admiti­
dos oscilaban entre los doce y los dieciséis años. La duración de los 
estudios era también diversa, como diversa era toda la enseñanza bel­
ga. Ya se ha dicho que este país tema basada su política educativa 
en el respeto a los municipios y a la iniciativa privada. Pero, en lí­
neas generales, puede decirse que estudiaban: contabilidad, agrimen­
sura, dibujo, geografía física y meteorológica, botánica, física, quí­
mica, construcciones honícolas, arquitectura de los invernaderos y 
de los jardines, etc. Trabajaban la madera, la arboricultura frutal, fo­
restal y de adorno, el cultivo honícola y de plantas florales, la eco­
nomía hortícola y la agricultura. Los estudios solían durar tres años 
y eran muchas las escuelas de este tipo repartidas por todo el país 
(Lieja, Gante, Amberes, Bruselas, Ostende, etcétera). 

Dada la libenad de organización existente, es casi imposible con­
seguir una caracterización única, ni siquiera en el nombre de este 
tipo de instituciones: se llamaban escuelas de honicultura, escuelas 
agrícolas, escuelas «ménageres» agrícolas para las mujeres, escuelas­
granja, escuelas agrícolas ambulantes, escuelas-jardín, etc. Las ciu­
dades o emplazamientos geográficos de Waterloo, Laeken, Wavre, 
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Gante, Saint-Josse-Ten-Noode (Bruselas) Risensan, Herve y Ciney 
fueron algunos de los más nombrados por los pensionados españoles. 

En muchas de ellas había hasta campos de tenis -por ejemplo, 
en la de Laeken, a media hora de ferrocarril de Bruselas--, cultivos 
de buerta, invernaderos, árboles frutales y de adorno, jardines, cam­
pos de experimentación agrícola. Se trataba de preparar a la juven­
tud para elevar el nivel social de las poblaciones rurales. Yen las mu­
chachas, adquirir los conocimientos teórico-prácticos de las ciencias 
agronómicas y domésticas para ayudar al hombre y para inculcar en 
ellas el amor a la vida del campo 43. Se trataba de hacer verdaderas 
amas de su hogar rural. Para ello aprendían Ciencias Naturales apli­
cadas: jardinería, agricultura, alimentación del ganado, lechería, que­
sería, pequeñas industrias rurales y pequeños oficios. Pero no aban­
donaban en estos Centros, mitad profesionales-mitad humanísticos, 
ni la educación moral, ni la literatura, ni las anes. 

El trabajo de las manos y el del cerebro aparecían perfectamente 
conjugados en las escuelas agrícolas, como ocurría en las escuelas­
taller. En realidad, las agrícolas no eran sino una modalidad de las 
escuelas taller aplicadas al campo. Una vez más el sentido práctico 
de la educación belga primaba en la educación. El anti-intelectualis­
mo, que tanto cautivó a los pensionados españoles, había logrado es­
tablecerse en las escuelas. Se trataba de aprender a realizar cualquier 
tipo de trabajo y de hacerlo bien. 

«El fin de las escuelas agrícolas ambulantes -se lee en la Memo­
ria presentada a la Junta por Agusrín Nogués Sardá- es enseñar 
a las jóvenes campesinas las nociones necesarias para el ejercicio 
de la profesi6n de labradora» 44. 

Es curiosa la profesionalización que los belgas daban a las diver­
sas actividades del hombre o de la mujer. España, esencialmente ru­
ral y agrícola, no podía por menos de sentirse atraída pOr la preo­
cupación de las autoridades esratales, municipales y gremiales de Bél-

43 Cfr. Nogués Sard:!., A. «La enseñanza doméstica agr¡cola~, en Arsales de la JAE, 
t. XVIII, 1927, p. 193. ObsérvC!óe d concepto de mujer, como ayudante del hombre. 

+-. lbfdem, p. 196. El subrayado es nuestro. 
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gica, empeñadas en realzar la cultura rural y en racionalizar la ex­
plotación de la tierra . 

.. Bélgica nos ha marcado d camino que debemos seguir. En los 
treinta años últimos ha aumentado sus rendimientos agrícolas en 
un 30 por 100; ha elevado en una tercera pane la riqueza de su 
suelo, y este importante aumento creen que ha sido, especialmen­
te, del millón de francos que invierten en ensmaru:a agrícola» .45. 

LAS INSTITUCIONES DECROL YANAS 

Parece que la variedad fue una constante en la enseñanza belga 
en cualquier nivelo en cualquier sector, y el movimiento creado por 
Decroly no podía escapar de esta característica. Un Instituto médi­
co-pedagógico, una primera escuela paca anonnales que después se 
extendió a otras del mismo tipo de sujetos y muchas escuelas decrol­
yanas después de la de L'Ermitage, para normales, fueron creadas 
por él. Unas y otras se relacionaron con el .. Instituto médico-peda­
gógico», cuya alma fue el doctor Decroly, y constituyeron un fuerte 
complejo de instituciones pedagógicas, empeñadas en la renovación 
educativa en Bélgica. Todas ellas fueron objeto de las mayores ala­
banzas de los pensionados españoles . 

.. Es imprescindible una vis.ita a las instiruciones del Dr. Decroly, 
cuando se viene a estudiar la enseñanza en Bélgica. Esta mañana 
hemos visitado la imtitución de anormdles» 46. 

As} se expresaba el redactor del grupo de maestros dirigido por 
Luis Alvarez Santullano, en 1912. Y, en efecto, la institución para 
anormales fue reiteradamente visitada por Jacobo Orellana Garrido, 
por los grupos de maestros de los años 1911, 1912, 1913, 1921, 
1924 Y 1925, por Gregario Hemández de la Herrera, Victoria Lo­
sada Pérez, Mercedes Cantón Salazar, M: Victoria Díaz Riva, Na­
talio Utray Jáuregui, José Plata Gutiérrez, Dionisia Correas Femán-

45 Ibídem, p. 205. Cfr., también los expedientes de Maní Alpera, Doreste Betan­
ror, Gómez Martínez, Fem:r Colubret, Sanmartín Súñer, Vdao Oñue . 

.... «Excursiones pedagógicas al extranjero», en Anales de la JAE, t. XU, 1913, p. 
230. 
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dez, Antonio Ballesteros Usano, Luis Paunero Ruiz, Anuro Sanmar­
tin SOOer, Fernando Sainz Ruiz, Pedro Rosselló Blanch y la práctica 
totalidad de los pensionados. 

No era el Instituto médico-pedagógico ni la escuela Decroly las 
únicas instituciones en Bélgica dedicadas a los niños que padecían al­
guna deficiencia. El Instituto Provincial de Sordomudos de Braban­
te, la Institución Real de Sordomudos y Ciegos de Bruselas y Lieja, 
la Institución Nacional de Sordomudos de Bruselas (en donde tam­
bién a partir de 1928 se comenzó a ensayar un nuevo método basa­
do en las ideas de Decroly con las consiguientes reticencias por par­
te del profesorado más conservador), el Instituto de Sordomudos de 
Amberes y las Escuelas Protectoras de Ciegos, eran otros tantos Cen­
tros belgas para «estropies,.. Pero de entre ellas, destacaba sin duda 
la Escuela de anormales de Ucde, dependiente del Instituto médico­
pedagógico del doctor Decroly. He aquí algunas de sus caracterÍsti­
cas. 

A 13 ó 14 kilómetros de Bruselas, en el pueblecito de Uccle, ca­
lle Vossegat número 2, el doctor Decroly dirigía una escuela privada 
para anormales. Había sido fundada por él, en 1901, y vivían en ella 
25 anormales en régimen de internado, haciendo vida de familia. La 
escuela se hallaba en pleno campo, rodeada de jardines; las clases 
eran muy alegres, con grandes ventanales al campo y hermosamente 
decoradas (otra vez el arte presidiendo la escuela belga); el material 
educativo, construido por los niños y maestros o froebeliano com­
prado en el mercado, era abundante: juegos, cartones, láminas, li­
bros muy ilustrados, madera, Instrumentos para trabajos manuales 
y labores, etc. En el jardín, todos los niños juntos cuidaban gallinas, 
conejos, palomas u otros animales y, además, cada niño tenía asig­
nado un pedacito de campo que debía cultivar individualmente. Ha­
bía, pues, trabajos colectivos e individuales. Los alumnos que vivían 
en Ucde padecían diversas anormalidades y, según explicaba el pro­
pio DecroIy a los pensionados: 

«". sin el auxilio de la ciencia, de1enerarían en idiotas, locos, cri­
minales o enfermos incurables» 4 • 

47 Ibídem, p. 92. A. Sanrullano dirigía d grupo al que d Dr. Decroly les hada 
estas dedaraciones, era el año 1911 Primer grupo de maestros. 
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Los anormales estaban clasificados en cinco grupos y atendidos 
por cuatro maestros y un director. Los cinco grupos eran éstos: anor­
males caracrerológicos, de los sentidos, motóricos, de la palabra e 
inestables . 

.. Nos dice d Dr. Decroly, que estos niños no tienen facilidad, ni 
casi probabilidad de comprender las cosas abstractas; ha intenta­
do hacerles saber qué son la justicia, la caridad, d miedo, etc., sin 
conseguir resultados favorables,. 48. 

Sin embargo, no todos eran iguales. Algunos poseían gran inre­
ligencia, aunque no supieran o no pudieran expresarse con el len­
guaje oral, porque no siempre la palabra es el único signo de inteli­
gencia. Una vez más la pedagogía belga difería de la francesa. En 
ésta, la elocuencia, el lenguaje, según vimos ya, era la base y el ob­
jetivo de la enseñanza. Sin embargo, en Bélgica, la naturaleza y el tra­
bajo con las manos eran el centro de todos los programas. y más 
todavía de la enseñanza para anormales. Esta diferencia de la peda­
gogía belga respecto a la francesa, fue captada también por los sen­
cillos maestros españoles . 

.. Añade (el Dr. Decroly) que estamos acostumbrados a juzgar a 
las personas por su lenguaje. por su elocuencia, y dio es un error, 
pues hay quien no puede hablar ni oir, ni ha oído ni hablado ja­
más y, sin embargo, posee gran inteligencia. El Dr. Decroly difie­
re, pues, de Binet en la imponancia que éste concede a la educa­
ción por el lenguaje, y su ideal es educar a esta clase de enfermos 
en la naturaleza, como lo hace,. 4'. 

Pero las instituciones decrolyanas no acababan en Ucde. Seis 
años después, el doctor Decroly pasó a ocuparse de los niños nor­
males, adaptándoles el mismo método de libenad, de respeto a su 
naturaleza. de actividad, de antidisciplina, de creatividad, de trabajo 
manual, de ejercicios físicos e higiene, etc. 

En 1912, los maestros dirigidos por 1. Alvarez Santullano des-

~ IbúUm, p. 93. 

49 Ibídem. 
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cribían así su visita a la primera escuela para normales del gran pe­
dagogo belga: 

«El Dr. Decroly tiene su escuela de niños normales en la calle de 
L'Hermitage (s.icJ n.o 60. le hemos dedicado dos horas esta tarde. 
Reunidos en el vestíbuJo, d doctor nos ha explicado el funciona­
miento y organización de su escuela. Tiene establecida la coedu­
cación. ID personal docente es femenino. Cada maestra no tiene a 
su cargo más de 15 niños. Toda la enseñanza gira alrededor de cen­
tros de interés y relación con el niño. 
Recorrimos las clases. En todas ellas abunda el material, que no 
está allí sólo de muestra, sino para que lo utilicen niños y maes­
tros. Los niños modelaban una caverna de barro. A última hora 
vimos que dentro de esta caverna habían hecho lumbre. En otra 
clase encuadernaban. En las clases de Historia se trabajaba con li­
bros, con mapas, con diccionarios. Todos los niños tienen cuader­
nos de trabajo. 
Es tan nuevo esto de Decroly, que no me atrevo a aventurar una 
opinión .. so. 

El maestro que redactó la Memoria colectiva, publicada en los 
Anales de la Junta, no se atrevió a dar su opinión sobre Decroly ni 
sobre su método. Sin embarga, doce años más tarde, los pensiona­
dos por la Junta, Antonio Ballesteros Usano, Aurelio Rodríguez Cha­
rentón, Eladio Garda Martínez, Rosa Sensat Vila, Gregario Hemán­
dez de la Herrera, Natalio Utray Jáuregui, Luis Paunero Ruiz, Ar­
turo SanmartÍn Suñer, Antonia Ortíz Currais, Rodolfo Llopis 
Ferrándiz, e incluso los que visitaron L'École de L'Ermitage después 
de la muerte del Doctor Decroly, juzgaron muy positivamente esta 
escuela y otras que adoptaron el método SI. 

Para no excedernos demasiado, recogemos solamente la opinión 

so Ibídem, pp. 232-233. Segundo grupo de maestros, realizado en 1912. El su­
brayado es nuestro. Obsérvese d Dombre de la calle "Hennitage~. De la misma for­
ma 10 escriben también los maestros de 1911 y los Sres. Ballesteros Usano, Luzuriaga 
Medina y la mayoría de los pensionados. Sin embargo, Maria Barbciro y Cerviño, 
que fue en 1935, escribia «Ennitage~. 

Si Cfr., tambiÓl Morros SardJ, Plata Gutiérrez, Ferrer Colubret, Corre;t!l Femán­
dez, Puertas Latorre, Luzuriaga Medina, Losada 1'én7:, OreUana Garrido, Gil Febrd, 
Díaz Ruano, Vdao Oñare, etc., en sus expedientes. 
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de uno de los pensionados más cualificados, Antonio Ballesteros Usa­
no, que visitó la Escuela en 1924. Deáa así este Inspector de Prime­
ra Enseñanza de Madrid, que llegó a ser Inspector Central del Mi­
nisterio de Instrucción Pública en la II República: 

.. La escuda Decroly rompe con d tipo actual y corriente de nues­
tros edificios escolares. Es realmente una casita atractiva, simpá­
tica., familiar. Las clases son habitaciones, con un aspecto cordial 
de taller, de lugar de trahajo. fu la atítes" de la eJCW!UJ-cwtrtel, 
de la escuela-colmena, con cientos de escolares. 
Igualmente que en lo externo rompe d Instituto con los procedi­
mientos didácticos. No hay libros ni programas y, sobre roda, no 
hay asignaturas .. 52. 

Era una escuela donde la disciplina naáa del propio trabajo del 
alumno, donde lo principal era pensar y expresarse con el lenguaje 
(un lenguaje del cuerpo, de las manos, del ritmo); una escuela de la 
investigación donde el niño no aprendra las cosas de memoria, sino 
con la observación de la realidad; una escuela activa, libre y toleran­
te; una escuela del porvenir que revolucionaba los viejos procedi­
mientos escolares y que era fruto de la autonomía belga a través de 
sus municipios . 

.. Pero donde se prueba la sabia dirección que inspira la obra pe­
dag6gica de esas Corporaciones, principalmente de la de Bruselas, 
y d noble afán de renovación de sus procedimientos escolares, es 
en d entusiasmo con que ensayan las más atrtNidos doctTmas re­
formadortu. Como único ejemplo diremos que, en plena guerra, 
cuando la nación sufría los angustiosos dolores de la ocupación y 
vera destrozados sus pueblos más ricos., a6n les restaba la fortale­
za de espíritu y el entusiasmo por la cultura suficientes para ensa­
yac en sw escuelas el procedimiento educativo del profesor De-

Or. Lu:zuriaga Mfd.ina, L ... E1 rDl!rodo Deaoly., en &cww aairIaI. Cosano, Ma­
drid, 1925, pp. 89-116. R.odrlgucz Chareron, A. ... E1 método DecrolY", en AMia de 
la JAE, t. XVIII, 1927, pp. 295-319. Pueden tamb~n consultarse en los AMia, 115 
memorias citadas en la nota (112). 

51 Ballesteros UsaDO, A. _CaracteristiUll de la CSOJda primaria en Francia, Bél­
gica y el Cantón suiw de Neudlitl:I_, en AIIIilu de la JAE, t. XIX, 1924, p. 233. El 
subrayado es nuestro. 
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emly, que hoy ya se ligue en 14 clases de las escudas bruse.len­
&eS_ 54. 

Pasado el tiempo, la instirución decayó por la muene del Doctor 
Decroly, en 1932. De ahí que los pensionados de los últimos años 
tuvieran que decir con nostalgia: 

.. La institución Decroly, ejeráa una especie de atracción sobre no­
sotros, ansiosos de ver de cerca lo que de lejos nos era familiar en 
fuerza de conocido; deseábamos comprobar las reoñas tan gene­
ralizadas en d mundo de la enseñanza dentro del ambiente que 
para ellos había creado su ilustre fundador. 
Hemos sabido con pena a través de informes de garantía, que la 
iJlstitJ4ciórt famOSiJ decayó mucho a partir de la prematura muerte 
del sabio doctor .. 54. 

Los pensionados posteriores a 1932 se tuvieron que conformar 
con visitar la escuela de la profesora Hamaide, su apasionada e in­
teligente colaboradora, que si no superaba a la ,Erimitiva escuela de 
L'Ermitage tampoco desmerecía excesivamente s. 

onos CENffiOS BELGAS EN EL ITINERARIO 
DE LOS PENSIONADOS 

Como en Bélgica eran casi infinitas las sociedades protectoras de 
la infancia, las Escuelas Normales para formar maestros en las mw-

53) lbúJem. El $ubrayado es nuestro. Después de crearse, en 1907, la .Escucla 
para la vida. en la calle del Hermitage, eo Ixdles (Bruselas) se fundó otra escuda en 
Scbaerbcch. en 1910. En 1917 se creó un Comit\! de padres, presidido por Decroly. 
En 1920 paSÓ a ser privada y ser subYCJ1dooada por el Gobierno belga. De 1920 a 
1924, se armdi6 el movimiento decrolyaoo basta poder decir el señor Ballesteros Usa­
DO, que había 14 escuelas de este tipo. Posterionom~ eo 1928, el método se iotro­
dujo en el InstiNto Nadooal de Sordomudos de BlllSdas COII fuem oposición deJ. sec­
tor más c:onscrvador. 

14) Barbe:ito y Cerviño. Maria. PtJises '1 aClltlllu. La Coruña, 1975, p. 62. Esta 
autora esmbc .Ermitage_, y no .. Hum.itagE-', como lo hadan la mayoría de 1011 pen­
sionados. 

55) Cír. Barbeito y Ccrviño, Maria. Op. úI. pp. 62-81. En tsr.UI piginas se re-
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tiples profesiones (maestros de trabajos manuales, de anormales, 
agrícolas, de taller, de preescolar, de escuelas primarias, de cuano 
grado o preaprendizaje), los institutos y laboratorios médico-peda­
gógicos, etc., sería interminable clasificar, y menos enumerar, las ins­
tituciones educativas belgas. A continuación desracamos aquéllas que 
atrajeron la atención de los más de doscientos pensionados que acu­
dieron a Bélgica. 

1. La Universidad Libre de Bruselas. con su Escuela de Peda­
gogía, sus Facultades, sus Laboratorios y sus Escuelas o Institutos 
de Altos Estudios, fue un lugar obligado para muchos de los pensio­
nados. Algunos realizaron trabajos y asistieron asiduamente a sus au­
las, otros se limitaron simplemente a visitarla, puesto que sus viajes 
fueron conos. Pero raro era el español que no enumeraba en sus no­
tas de trabajo alguna relación con la Universidad libre de Bruselas 
y hacía llegar a la Junta la gran admiración que sentía por esta insti­
tución. 

En la Universidad libre de Bruselas, en sus Institutos o Labora­
torios y en los Centros dependientes de ella, colaboraron figuras de 
la talla del Doctor Decroly (mueno en 1932 y por tanto no conoci­
do por los últimos pensionados), Buyse, Boon, Demoor, Jonkheere, 
Sluys, Christiaens, Vermeylen (Rector de la Universidad de Gante), 
la Doctora Joteyco, Faria de Vasconcelos (director de un campo es· 
colar), Heger, Shapers, Herlin, MUe. de Hamai'de, etcétera 56. 

Dentro de la Universidad, la Escuela de Pedagogía, los Institutos 
de Altos Estudios --especialmente para anormales- y los Labora-

coge, la hístoria de las vicisitudes de la escuda, primero en la calle de L 'Ermitage y 
después en la calle Montana núm. 17; las dificultades que los pensionados encontra· 
ron pan. visitar, tanto la instirución decrolyana para anonnaIes de U,de como esta 
0= de la calle Montana, en el interior de Bruselas; la indife~ocia y aún hOlltiliciad 
hacia el método Dcaoly en casi toda Bélgic:a y paises próximos; la tesis de licencia­
rura en Pedagogla de la scñorita Wautier, que defendió el método Dccmly y fue du­
ramente aacacia. Todo dIo, ejemplo de hostilidad inexplic:able, en Bélgica, hacia la 
obra de Dccroly. 

56 Cfr., expedientes de Luzuriaga Medina, L10pis Ferdndiz, UD1Iy Jáuregui, Rosa 
Sensar, Leonor Serrano, Moreno de Sosa, Garda Arroyo, Puertas de la Torre, Her· 
nánde1 de la Herrera, Rufino Blanco Sánl;:ha. MudIos colaboradores de la Universi· 
dad Ubre de Bruselas, fueron traducidos por ellos. 
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torios de Psicología Experimental, Fisiología y Sociología, acapara­
ron la atención de los pensionados. Las magnificas bibliotecas de 
cada departamento, los aparatos de medida, el respeto que M. He­
ger -director del Laboratorio de Fisiología- y otros profesores sen­
tían por el sabio español Ramón y Cajal y por los hombres de la Jun­
ta, fueron reseñados por los becados en su correspondencia. Pero lo 
que satisfacía más plenamente a los maestros, inspectores y profeso­
res que acudieron a Bélgica fue el hecho de que Centros de cultura 
superior, como era la Universidad Libre, sintieran tanto interés' por 
la enseñanza de los niños. En ese país todas las instituciones ponían 
un empeño especial por elevar la educación popular, por fortalecer 
la salud de los niños, por crear en el pueblo hábitos de higiene y de 
trabajo. No era coincidencia que el Primer Congreso Internacional 
de Paidología se hubiera celebrado en Bruselas. 

Al Congreso asistieron los señores Altamira Crevea y Vincenti 
Reguera, como Delegados del Gobierno español a propuesta de la 
JAE y Rufino Blanco Sánchez y Anastasia A. González y Fernández, 
como becados. También asistieron los grupos de maestros que por 
aquellas fechas se encontraban en Bruselas, con Santullano a la ca­
beza. Allí se habían dado cita las personalidades más prestigiosas en 
el campo de la .. ciencia del niño,.: el ruso Bechterew, el italiano De 
Sancti.s, el nutrido grupo de especialistas en la infancia que trabaja­
ba en Bélgica y que acabamos de nombrar, los pedagogos y psicó­
logos franceses e ingleses, etc., todos se habían reunido en Bruselas 
para estudiar la educación infantil. 

Sin agotar el tema, y para terminar este rápido recorrido por los 
Centros universitarios más visitados por los españoles, no queremos 
dejar de nombrar la Facultad Internacional de Paidología y la Uni­
versidad de Trabajo de Charleroi. 

2. De la Facultad Internacional de PaMología era el alma la 
Doctora Joteyko, repetidas veces nombrada por la inmensa mayoría 
de los becados que hicieron estudios superiores en Bruselas. 

Funcionaban en ella un Laboratorio de Paidología. Se estudiaba 
Paidología general, Antropometría, Biología e Higiet:J.e escolares, Psi­
cología infantil normal y anormal, Pedagogía para normales y para 
anormales, Sociología infanti~ Organización escolar, en:. La Docto­
ra Joteyko era una especialista en Paidología teórico-práctica, como 
la inmensa mayoría de los profesores belgas. Sus teorías médico-pe-
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dagógicas estaban basadas en su experiencia personal. Trabajaba en 
las Escuelas Normales de Hainaut, Mons y Charleroi y allí realizaba 
sus estudios experimentales y sociológicos, allí aplicaba sus métodos 
de examen psicológico y sacaba sus conclusiones. El Laboratorio, el 
Seminario que dirigía -con asistencia de pedagogos y médicos es­
colares- las Escuelas Normales don4e aplicaba sus investigaciones 
y de donde obtenía sus datos, constituían un todo en los trabajos so­
bre la naciente Paidología. Esta forma de entender la ciencia del niño, 
era foco de interés para los pensionados: M.a Carmen García Arro­
yo, Gervasio Manrique Hemández, Juana Moreno de Sosa, Pedro 
Loperena ROrM, Jos~ Peinado Altable, Amelio Rodríguez Charen­
tón, Natalio Utray Jáuregui, Rosa Sensat Vila, Julia Morros Sardá, 
M. a Visitación Puertas Latorre, Leonor Serrano Pablo y los grupos 
dirigidos por Ángel Llorca Garcia, Luis Álvarez Santullano, José U-
110 Rode1go o Marilde Garda del Real. 

3. La Universidad del Trabajo de Charleroi. fundada con el 
concurso del Ministerio de Industria y Trabajo, fue otra de las ins­
tituciones .. interesantísimas» en boca de la gran mayoría de los pro­
fesionales españoles, especialmente de todos aquellos que deseaban 
prepararse para iniciar o potenciar en España los gabinetes de Orien­
tación Profesional. Muchos de ellos escribirlan después sobre estas 
cuestiones. Francisca &hígas Gavilanes, Federico Doreste Betancor, 
Juan Comas Camps, Jacobo Orellana Garrido, Gervasio Manrique 
Hernández, M.a Luisa Navarro Margati, Amadeo Pontes Lillo, Luis 
Valerí Sahis, Mercedes Rodrigo Bellido, Carlos de Sena González, 
Leonor Serrano Pablo, Rodolfo Tomás Samper, José Xandri Pich, 
María de Maeztu Whimey. Rodolfo Llopis Ferrándiz y los grupos 
dirigidos por Ángel Uorca Garcia en 1921 y 1925 o por Luis Á1va­
rez Santullano en 1911 y 1912, se sintieron atraídos por esta institu­
ción. 

Era la Universidad del Trabajo una exigencia del planteamiento 
general de la enseñanza ~cnico-profesional belga, con sus escuelas­
taller, escuelas agrícolas, escuelas domésticas femeninas, etc. El pro­
pio Christiaens, Director de la Oficina Internacional de Orientación 
Profesional de Bruselas y colaborador del Centro deóa, en 1924, re­
flejando el espíritu de dicha Universidad: 

«Los profesores de la industria se suceden sin interrupción; los me­
dios de comunicación se extienden, cada vez más rápidos; d ma-
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quinismo gana cada dIa influencia. De ahí se sigue que cuando se 
trata de formar las jóvenes generaciones para d ejercicio de 06· 
cios actualmente útiles y favorables, desde d punto de vista de la 
remuneración •.. consiste en desenvolver la habilidad manual y la 
cultura teórica de una manera amplia, geDCTal y una preparación 
técnica completa» 57. 

De ahí que, en la Universidad del Trabajo, hubiera Escuelas pro­
fesionales diurnas, Cursos profesionales nocturnos y de adultos, Es­
cuela Industrial Superior, etc. Las múltiples secciones (mecánica, 
electricidad, carpintería, modelado, etc.), los trabajos prácticos en 
los talleres, las clases de cultura técnico-humanística (francés, mate­
máticas, física, tecnología, dibujo, higiene, economía doméstica 
-para mujeres-, arte, geografía, historia, etc.), las actividades com­
plementarias en seminarios, depones y cursos monográficos, así 
como los gabinetes de Orientación Profesional y de Psicologfa apli­
cada a la industria y al trabajo, hacían de Charleroi un Centro pi­
loto en la educación profesional europea y, como tal, muy codiciado 
por los pensionados españoles. 

4. Las EsCJU!!w Normales de maestros, sobre todo la dirigida 
por M. Sluys, en Bruselas, la de Amberes, Gante, Lieja, la Froebe­
liana para maestros de preescolar y la de Laecken para maeSlrOS de 
economía doméstica y agrícola, formaron parte del recorrido de los 
pensionados por las instiruciones docentes belgas. En ellas esruvie­
ron, entre otros, Jacobo Orellana Garrido, Pedro Loperena Romá, 
Lorenzo Luzuriaga Medina, Ángel Uorca Martinez, Manuel Velao 
Oñate, Victoria Losada Pérez, Agustín Nogués Sardá y varios gru­
pos de maestros, inspectores o profesores de Escuelas Normales que 
recorrieron Bélgica. 

Acogidas a la autonomía propia de la política escolar belga, que 
daba como resultado una gran variedad de organización. programas 
y actividades en las Escuelas Normales, éstas fueron consideradas 
por los españoles como Centros de formación de maestros en donde 
se cultivaba el buen gusto, el trabajo manual, los deportes y ejerci-

S7 CorlUll Femindez, D. _Los problemas del aprendizaje en ~lgica •• en Anales 
de la JM., t. XVIU, 1927, p. 177. Or., tambim Chrisaaens, A. G. EJ ~ grado 
fk liJ ucwliJ primtJria, traducido por, La Lectura, si .. 
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cios físicos, la pedagogía práctica. Lejos del centralismo francés, en 
las Nonnales belgas no había internado obligatorio ni enseñanza gra­
tuita (en 1911, por ejemplo, pagaba cada alumno 100 francos por 
curso), aunque muchos gozaban de becas sostenidas por las «comu­
nas» o por sociedades amantes de la cultura y de la enseñanza, muy 
numerosas en ese país. Por ejemplo, Asociación Femenina de Utili­
dad Pública, Sociedades Protectoras de la Infancia, Sociedad de Pe­
dotecnia, Sociedad de Pedagogía, Obra Nacional de la Infancia, Obra 
Mutualista de Mujeres Socialistas Belgas, Instituto de Caridad de 
Amberes, etc. Todas ellas, concediendo becas, ayudaban a sufragar 
los gastos de los futuros maestros en las Escuelas Nonnales. 

Por lo que se refiere a edificios destinados a las Escuelas Nonna­
les, la mayoría eran monumentales y bellos . 

.. En este punto -se puede leer en una de las Memorias colecti­
vas--Ilevamos gratas sorpresas, pues siempre creemos que el úl­
timo edificio visto es ya inmejorable y aún falta otro que le sobre­
pasa en riqueza y grandiosidad» 58. 

Algunas, como la de Brujas, eran auténticos palacios: 

..... ante esta monumental y anfsrica construcción cree hallarliC el 
visitante frente a uno de los muchos palacios históricos que dan 
nombre y fama a la interesante ciudad. Pero una inscripción en la 
fachada le saca de su momentáneo error al advertir que se encuen­
tra ante la Escuela Nonnal de maestras sostenida por el Estado. 
Al subir la amplia y señorial escalera, al atravesar el grandiO&O ves­
tíbulo, sentimos orgullo y vergüenza a la vez. ¿Qué vamos a con­
testar cuando nos pregunten por nuestras Escudas Normales? 

El interior impone aún más que la fachada en degancia, en sun­
tuosidad, y sobre todo en higiene, ninguna de nuestras Universi­
dades podría resistir la comparación. Salas de juego, salón de con­
ferencias de actos oficiales y públicos, duchas y baños, jardines y 
campos de juego y aulas, todo de una gran riqueza» 59. 

58 «Excursiones pedagógicas al extranjero~, en AlSI3les de la JAE, t. XII, 1913, 
p. 112. La desaipción se rdería a la Es..uela Normal de Maestras de Rue de Capu. 
cios en Bruselas. 

59 Ibídem, p. 114. La descripción CDrmponde a la Escuela Nonn.al de Maestras 
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Los estudios en las Escuelas Normales duraban generalmente 
cuatro años y entre sus profesores contaron con personalidades de 
la categoría de Sluys, Jonkheere, la Dra. Joteyko, Decroly, Devogel 
o Nyns. Todos magníficos profesionales. 

«Del valor de ellos da idea el número de profesores que en ellas 
sirven y han servido, cuyos nombres tienen una significación y una 
resonancia universal en las cuestiones de educación. Así Sluys, pa­
triarca de la Pedagogfa. contemporánea belga y promotor de la ac­
tual renovación educativa; Rowna, el reformador de la instruc­
ción primaria en Bolivia y el pedagogo de la Paicología; Devogel, 
el actual Director General de Primera Enseñanza de la dudad; 
Nyns el Inspector comunal y especialista de Pedagogia de anor~ 
males, y el mismo Decroly, todos ellos y otros de igual peIlionali­
dad, fonnadores de maestros en la Nonnal de maestros de Bruse­
las" 60. 

En cuanto a organización, régimen interno y áreas curriculares, 
las notas más salientes de las Normales belgas eran, respetando siem­
pre la descentralización y autonomía propia de toda la enseñanza del 
país, el severo examen de ingreso a los quince años, la libenad de 
conciencia que no obligaba al estudio de la religión a todos aquellos 
que pidiesen ser dispensados de ella, el bilingüismo, la formación 
profesional teórico-práctica y la preocupación por la cultura física. 
Esto último lo conseguían introduciendo, junto a las materias clási­
cas, la gimnasia, depones, baños y duchas diarios, excursiones y 
prácticas de higiene en el horario habitual. La fonnación profesio­
nal teórico~práctica, al igual que ocurría en Francia, ocupaban un lu­
gar destacado en las Escuelas Nonnales belgas. A ello respondían las 
prácticas petÚJgógicas. Estas se hadan gradualmente en los dos últi­
mos años. Los alumnos realizaban visitas a escuelas primarias y jar-

de Brujas. La existencia de baños y duchas, campos de juq¡:o, gimnasios y, en muchas 
ocasiones piscinas, era muy f~cuente en la descripción de los centros de enseñanz:a 
de rodos los nivdes. Es posible que la influencia de los pedagogos médicos, surtiera 
su efecto. De hecho la inspección médica ESColar estaba muy bien organizada, al me­
nos así 10 jmgaron los pensionados. 

60 Ballesteros USaDO, A. _Caractcr:lsticas de la enseñanza primaria en Francia, BéJ­
gica y d Caotón suizo de Ne'\Ichatd~, en AMia de la JAE., t. XIX, 1927, p. 235. 
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dines de infancia, asistí~ .. a lecciones modelo que daban los profe­
sores de Pedagogía y los maestros de la clase en la escuela de apli­
cación y hadan trabajos para iniciarse en la preparación de las lec­
ciones. Después, los propios alumnos de la Escuela Normal, daban 
las lecciones a los niños. Por último, permanecian quince días en la 
escuela de la ciudad para completar su preparación pedagógica. 
También aquí, se realizaban las prácticas pedagógicas semanales, a 
semejanza de las «lecciones de los jueves» en Francia. El sistema era 
parecido: exposición de una lección a los niños en presencia del Di­
rector de la Normal, profesor de Pedagogía y maestro de la clase 
correspondiente, critica razonada de la exposición, con acta minu­
ciosa de la práctica redactada por un alumno, y discusión y conclu­
siones de la misma. 

Esta formación profesional produjo entre los pensionados gran 
admiración, como había ocurrido también en Francia 61. 

Además de las Escuelas Normales para la formación de maestros 
y maestras de Primera Enseñanza, había en Bélgica una gran varie­
dad de Escuelas para formación de otros tantos tipos de maestros: 
de escuelas agrícolas, de escuelas «guardianas», de escuelas profe­
sionales, etc. Por ejemplo, la Escuela Fr6ebeliana, las Escuelas Nor­
males agrícolas de Herve, Wavre (Brabante) o la Normal Superior 
de economía doméstica agrícola de Laeken, respondían a la forma­
ción de maestros de preescolar, de escuelas agrícolas o de escuelas 
domésticas. 

De forma indirecta ya se ha hablado de estos tipos de escuelas 
en las páginas dedicadas a la enseñanza agrícola y a las escuelas ta­
ller. Nos parece excesivo extendernos más. Por lo que se refiere'a las 
llamadas escuelas «guardianas» -<amo las tradujeron los pensiona­
dos españoles- cabe decir que respondían a las actuales guarderías 

~l Cfr. Solana, E. «La enseñanza primaria en la Exposición de Bruselas», en AIIQ­
les de la JAE, t. VI, 1912, pp. 345-416. 

«Excuniones pedagógio;as al extranjero». Memorias colectivas, en AMleS de la 
JAE, t. XII, 1913, pp. 1()4..116; 213-236; y t. XIV, 1914, pp. 361-478. 

Garóa Martínez, E. «Algunas notas esrolares de Francia, &!lgica y Suaa», 
pp. 115-128. Correas FemA.ode:z, D. «Los probieJnas del aprendizaje en B8gica», 
pp. 169-182. Las dos Memorias, en los AlIIlles de la. JM, t. xvm, 1927. Saioz Ruiz, 
F. «La ~a. y la inspección primarias en Francia, Bélgica y d Cantón suizo de Neu­
chltel .. , pp. 235-239. Las dos Mr:mori.u en los AlSIZlss de la JAE, t. XIX, 1924. 
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y esruelas de preescolar. La existencia de Normales diversas respon­
día a la exigencia de formación de maestros para las distintas esrue­
las. 

SUIZA 

Los pensionados españoles se encontraron en Suiza con un país 
todavía más descentralizado y localista que Bélgica. Cada cantón era 
un Estado independiente con absoluta libenad para organizar todos 
sus servicios y, entre ellos, la enseñanza. 

«No es posible hablar, por tanto, de enseñanza suiza -comenta­
ba A. Ballestero&-, puesto que cada Estado adopta un régimen 
distinto, un concepto educativo diferente y unos tipos de escudas 
perfectamente diferenciados» 62. 

Condicionados por el idioma, los cantones suizos más visitados 
por maestros, profesores e inspectores españoles fueron los de len­
gua francesa. En concreto, el cantón de Vaud (principalmente Lau­
sanne e Yverdón). el de Ginebra y el de Neuch.itel 63• 

En los cantones visitados encontraron una serie de notas distin-

62 Ballesteros Usano, A. Op. cit., p.240. 

~ aro .. Exqusiones pedagógicas al exlranjero~ en A~les de la JAE, t. XU, 1913, 
pp. 236-255. Ponres Lillo, A. .. La, escuelas profesionales femeninas en Francia, Bél­
gica y Suiza., pp. 69-148. Ulray Jáun:gui, N ... La inspección de primera enseñanu 
en Francia, Bélgica y Suiza., pp. 149-200. Mancho Alasruey, R. «Organización y sis­
tema de enseñanza de Las ciencias en las Escuelas Normales de Francia, Bélgica y Sui­
za., pp. 257-300, 1000lrCli en A~1u de la JAE, t. XIV, 1914. Pintado Arroyo, S ... Lm 
orielinatos escolares en Bélgica y Suiza", en AMles de la J~ t. XVIII, 1927, 
pp. 139-U6. Bal1mems Usano, A. ",Caracterfsl:icas de la enseñanza primaria en Fran­
cia, BéJgica y el Cantón suizo de Neuchitel., en AMIes de la J~ t. XIX, 1924, 
pp. 240-251. Cfr., también los trabajos iru!ditos de Loperena Rornt, P. ",Las Escuelas 
Normales en Francia, Bélgica y Suiza», de Rouelló Blanch, P.; Rodrigo Bellido, M.; 
Sanz Poch,}.; Moreno de Sosa, J.; Peso Sevillano, J.; Uorca Garda, A.; Mac:ztu, M.'; 
Uongueras Radia, J.; Boix Charler, l.; López VeJuco, E.; Muriera Vila, V.; Majano 
Araque, C.; Gil Febrd, A.; Oña[e Péru, P.; Díaz RuaDO, J., y los 160 pensionados 
que viajaron a Suiza. Algunos vuiraron ottas ~pita1es de otros tantos cantones, ge­
neralmente Zunch, Berna, Friburgo y Basilea, pero fueron los menos. 
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tivas que atrajeron su atención. Quizá porque eran las más novedo­
sas, quizá porque eran las que con mayor interés iban buscando. Es­
tas notas fueron: coeducación, neutralidad, autonomía comunal, es­
colarización casi total, ausencia de absentismo escolar, paidocentris­
mo, sensibilidad hacia los más pobres y marginados socialmente y 
alto nivel en los esrudios pedagógicos. 

Por razones obvias de espacio y finalidad de este trabajo, se van 
a señalar solamente algunas de estas notas, destacando aquellos Cen­
tros suizos de mayor interés. 

1. La coeducación era la característica más sobresaliente de la 
enseñanza suiza. Así lo expresaron la mayoría de los pensionados al 
dar el juicio sobre la organización escolar de este país. Desde los pri­
meros grados de las Escuelas Primarias hasta los Centros de cultura 
superior, es decir, en las Escuelas Nonnales, Ateneos (nuestros Ins­
tirutos) y Universidades, asistían juntos escolares de ambos sexos. 
Ello creaba un ambiente simpático, atractivo e íntimo -solían co­
mentar los españoles- comparado con Duestras escuelas unisexua­
les un tanto frías, serias y rígidas. 

« •• .la desenvoltura de movimientos y de trabajo entre los niños de 
los dos sexos, la directa emulaácm que se despierta en las clases 
coeduClJdor(l$. la mutua influencia en los modales, en las acciones 
y hasta en la labor mental de niños y niñas son motivos de medi­
tación y de atracción irresisrible~ ~. 

En la coeducación veía-el Sr. Ballesteros Usano, y con él muchos 
de los pensionados que visitaron escuelas suizas, un medio de «hu­
manizar» la labor escolar y de «suavizar la disciplina». Según su tes­
timonio, la influencia de este régimen de enseñanza se dejaba Dorar 
profundamente en las .. relaciones sociales y las cosrumbres» y más 
concretamente, en la valoración de la mujer, en su libertad y en el 
respeto muruo entre los sexos . 

.. Sin duda, no hay pueblo que profese y practique un mayor res­
peto a la mujer, una más alta estimación a la muchacha y donde 

M &I1esruos Usano, A. Op. ciJ., p. 241. 
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ésta goce de una libertad más absoluta en la vida social, que el pue­
blo suizo. Y este respeto y estlt lihertild nacen de la convivencia 
de los jóvenes de uno y otro sexo en todo momento, desde la pri­
mera infancia,. 65. 

Casi todos los profesionales españoles se identificaron con este 
planteamiento educativo y ponderaron lo interesante y fácil que se­
ría intentar un ensayo de este régimen escolar en España. Sin duda, 
se estaba creando un estado de opinión favorable a la coeducación 
que pronto daría sus frutos, lamentablemente dímeros. 

2. Con la coeducación, el laicismo era la nota más sobresalien­
te de la enseñanza suiza. La neutralidad de la escuela en materia re­
ligiosa estaba impuesta por el anículo 79 de la Constitución del Es­
tado federal como obligación para todos los cantones. Además. al­
gunos como el de Neuchatel, especificaban que la enseñanza religio­
sa debía ser distinta de las demás materias de la instrucción y que 
ninguna persona perteneciente a una orden religiosa o ejerciendo fun­
ciones eclesiásticas, podía enseñar en las escuelas públicas (aniculo 
5 de la Ley sobre Enseñanza Primaria del Estado de Neuchitel). 

FJ problema de la libertad de conciencia en la escuela pública, lo 
había resuelto Suiza liberándola de la obligatoriedad de la enseñan­
za religiosa, aunque la legislación no impedía la enseñanza volunta­
ria de esta materia. Aquellos niños que desearan recibir instrucción 
religiosa podrían recibirla, siempre que no interrumpiera o estorba­
ra la marcha normal de la escuela, es decir, debía impartirse fuera 
del horario escolar puesto que las lecciones de religión no formaban 
pam del curriculum oficial 66. 

6!1 lbíderrl. Cú:. Barbeito y Cerviño, M.O Op. dt., p. 164. FJla especificaba el rt­
gimen de roeducadón, en 1'35, de e!itll manera: .En la eiCUela primaria dam:ntal 
exisre roeducación, en la seQlodar:ia se separan niños y niñas, y, en la superior vuel­
ven a reunirse los dos sexos_o 

"" Cfr., la nota (63). Tambim, Barbeito y Cerviño, M.O Op. cit., pp. 164-165. Res­
pccto a este punto, ella discrepa ligeramente sobre la De!lcraJidad total de las escuelas 
suizas, vista por casi todos los pt:ns.ionados. Afirmaba que en algunos cantones, por 
ejemplo en el de Berna., la rdigión pnmstante se impania a todos los niños durante 
los nu~e años que abarcaba la escolaridad (de 6 a 15 años), excepto a los que eran 
dispensados de ella a petición de los padre5. 
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La escuela era neutra para fonnar a los niños en el amor y la 
paz. y sólo con un profundo espíritu de tolerancia y con un exqui­
sito respeto a la conciencia infantil podía conseguirlo. De sus pro­
gramas había que borrar todo tipo de discordias, rencores o enemis­
tades que desvinuaran la annonía que debía reinar en cada escuela. 
Por otra parte, la neutralidad era fruto de la democracia que, a su 
vez, era expresión del espíritu de la colectividad, del pueblo. 

La neutralidad de la escuela llevaba consigo unos nuevos plan­
teamientos de la moral, basada en el dominio consciente de la vo­
luntad, en la apetencia del bien por el bien mismo, en la responsa­
bilidad. en la rectitud de conciencia como máximo juez de las accio­
nes humanas e independiente de toda referencia a una religión de­
tenninada. Se trataba de adquirir en la escuela una educación moral 
racional sin despreciar la moral religiosa, antes bien tomando de ella 
sus elementos más auténticos. La solidaridad. el espíritu cívico, la to­
lerancia, la adhesión al grupo, la libenad, la crítica, la autodiscipli­
na, el patriotismo y el internacionalismo, el amor a la familia, el 
amor a las bellas acciones y a la verdad. la ayuda a los más débiles, 
el respeto a la naturaleza y la defensa de la justicia. serán algunas 
de las vinudes de la moral laica que la nueva escuela neutra había 
de inculcar. Por todas ellas sienten verdadero entusiasmo los pensio­
nados españoles que fueron a Suiza. 

3. La escolarización era total en Suiza. No era posible eludir, 
ni nadie lo intentaba, el precepto constitucional de la obligatoriedad 
de la enseñanza. Esta obligatoriedad comprendía también la asisten­
cia regular a las clases de tal manera que las faltas tenían que ser jus­
tificadas si estaban motivadas por enfermedad u otras rarones. Para 
que el niño pudiera ausentarse de la escuela, los padres estaban obli­
gados a solicitar una licencia de la Comisión Escolar, que daba la 
autorización o la denegaba, una vez conocidos los motivos que obli­
gaban al niño a faltar a las clases. En todo caso, las licencias no po­
dían exceder de diez semanas en todo el curso 67. 

67 Los artículos 15, 77 y 78 de la Constitución suir.a, prescribían la libertad, obli­
gatoriedad y gratuidad de la i.n5aucciÓll primaria en todo el tttrimrio sWzo. El am­
q¡Jo 4S de la Ley sobre enseñanza primaria del Cantón suizo de Neuduttd deda así: 
d..as comisiones escolares pueden conceder dispensas escolares para realizar ttabaj05 
agrirolu; sin embargo, esw licencias no pu~ exadc:r de din. semanas, desde abril 
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Las sanciones que las autoridades imponían a los padres que in­
cumplieran sus deberes de enviar a sus hijos a la escuela, iban desde 
una posible advertencia, a una multa o prisión de uno a tres días. 
No obstante la dureza de las leyes y reglamentos locales, rara vez se 
imponía sanción a los padres porque ellos eran los primeros conven­
cidos de la trascendencia de la labor escolar y sentían la necesidad 
de enviar a sus hijos a la escuela. 

Bien por voluntad e intetts de los padres, bien por miedo a las 
sanciones, lo cieno era que en Suiza la escolarización de la infancia 
era toral y el absentismo escolar casi nulo. y esto lo vivieron muy 
positivamente los pensionados españoles. «¡Cuándo entrará esta ne­
cesidad en el espíriru de los padres españoles!_ exclamaba el señor 
Ballesteros Usano a propósito del tema 68. 

4. La escuela suiza estaba hecha para el niño. El paidocentris­
mo había triunfado en esre país. Era graduada y adaptada a sus po­
sibilidades, era una escuela a la medida. Las clases eran luminosas, 
alegres, amplias, cómodas. Las paredes estaban decoradas con gus­
to. En el invierno había calefacción y con ella se conseguía un am­
biente grato, suave, agradable. La fotografía de Pestalozzi presidía 
la escuela suiza y su sonrisa llena de inteligencia -y de armonía y so­
siego, de paz y de amor, era todo un símbolo de lo que se vivía en 
ella. lo que se enseñaba estaba hecho a la medida del niño y la dis­
ciplina estaba basada en el amor. Por todo ello los escolares asistían 
con gusto a la escuela. Así lo vieron los pensionados españoles: 

al t.~ de noviembre de cada año. Los alumnos que hubieran obtenido ¡i.;encia duran­
te los dos últimos años de escolaridad están obligados, a menos que obtengan el c;er­
tificado de estudios, a frecuentar regu.latmellte la escuela durante el semestre de in­
vierno s.iguiente.,. A su vez, los ankulos 52 al 60 de la Ley fijaba la¡¡ 5aJloones que 
hablan de aplicarse a los padres o fUtores q¡yos hijos tornmeran falta de allistencia 
a la escuela. La llegada tarde a la clase, cuando no en just:ifia.da, se tontaba también 
tomO falta. Si el alumno reincidía, se pasaba aviso al Juez de In8trucóón quien im­
ponía la multa correspondiente. Después de dos mulWl se pasaba avillo a la policía 
de la reincidencia y la penona responsable sufrla priMón por tiempo inferior a treS 

días. 

68 BalIestet'os U5aJlO, A. Op. cit., p. 245. La admiración por la esailarización ro­
tal corueguida en Suiza, la sintieron la mayoria de los españoles que se pusieron en 
contacto ton la escuela suiza. Cfr. Barbeiro Creviño, M.' Op. cit., pp. 162-165. Cfr., 
las obras citadas en la nota (63), de este capftulo. 
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"Los niños aman con entusiasmo su escuda porque la enseñanza 
no les tortura, porque trabajan en cosas que atraen su interés, por­
que no hay lecciones de memoria, ni rígida disciplina. Por todo 
esto los niños aman la escuela» 69. 

5. La sensibilidad hacia los más pobres y marginados fue otra 
de las notas características de la educación que los profesores espa­
ñoles encontraron en Suiza. Las sociedades protectOras de los niños, 
la atención al preescolar, el cuidado de enfermos o débiles en escue­
las al aire libre y colonias permanentes (la de Neuchatel y la de 
Chaux-de-Fonds eran famosas). Todas estas instituciones benéficas 
y complementarias distaban poco de las que se han citado en este tra­
bajo al hablar de Bélgica. Hay, sin embargo, un tipo de escuelas ne­
tamente suizas: los hOSPicios para niños pobres, no necesariamente 
huérfanos. Esta dedicación a niños marginados. aunquc no fueran 
huérfanos, distinguía a Suiza de los demás países puesto que en to­
dos ellos estas instituciones eran siempre para huérfanos. 

Los hospicios u orfelinatos (como modélico, casi todos los pen­
sionados citaban el llamado Borel en Dombresson, cantón de Neu­
chatel) estaban generalmente en el campo. Eran como pequeños pue­
blos fonnados por varias casas -el de Dombresson tenía nueve ho­
tetitos- y en cada uno vivía un grupo de niños en régimen familiar. 
Una mujer. que tenía que ser viuda y con hijos, hacia el papel de ma­
dre de los diez o doce niños que vivían allí. Ella los atendía, les ha­
cía la comida. les lavaba la ropa. La casa era su hogar. Daban pa­
seos con la «madre». jugaban. colaboraban en la casa, etc. De ella 
salían cada mañana para ir a la escuela. El Director de las escuelas 
hacia de «padre» y cuando acababan la Enseñanza Primaria apren­
dían un oficio. «¡Qué lejos --exclamaban casi unánimemente los 
pensionados españoles- están nuestros hospicianos de este trato 
sano, familiar, acogedor!,.. 

Esta tradición no se ha roto en Suiza. Basta hacer una visita al 
Kinderdorf "Pestalo:r.zi,. en Trogen para comprobar el modelo edu­
cativo de los hospicios suizos. Se fundó esta ciudad infantil para 
huérfanos de la última Guerra Mundial y todavía en 1980 convivían 

'9 Ibídem. 
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los niños en un régimen familiar semejante al que pudieron observar 
los pensionados allá por los años veinte 70. 

6. Los pensionados completaban las observaciones de la ense­
ñanza suiza con visitas a escuelas «menageres», escuelas al aire li­
bre, colonias escolares donde los niños fortalecían su cuerpo y su es­
píritu con una vida sana. Allí pasaban temporadas distintos grupos 
escolares para ponerse en contacto con la naturaleza, realizar ejer­
cicios físicos, convivir, etcétera. Estas instituciones que la ILE tanto 
fomentó en España, fueron un foco de atracción continua en todos 
los países que los pensionados visitaron. 

También la formación de los maestros en las Escuelas Normales 
suizas, bien orientadas, con buen profesorado (del director de la Es­
cuela Normal de Lausanne, M. Guex, hablaban casi todos ellos) y 
con prácticas inteligentemente planificadas, era tema obligado para 
los profesionales españoles. 

Por último, y sin agotar el tema, el Conservatorio de música de 
Ginebra, donde a partir de la Primera Guerra Mundial se había es­
tablecido Jacques Dalcroze, creador del primer método de educación 
musical por el movimiento corporal, fue estudiado también por di­
versos pensionados. Recuérdese que quien lo introdujo en España, 
señor Llongeras Badía, había sido pensionado por la Junta. 

711 En 1976 estuvimos visitando el «Kindeniorf Pestalozzi». Hay varios folletos 
sobre esta escuela, creada en 1946 para niños huérfanos de guerra por M. Walther. 
En la Institución se acoge huérfanos de las últimas guerras. Está organizada en ~arias 
casas, de las distintaS nacionalidades (austriacas, ¡alianas, frano:sas, alemanas, para 
huérfanos de la Segunda Guerra Mundial. Después se han aumentado u-sas para ro­
reanos, vietnamitas, camboyanos, etc., de las últimas guerras). Hay un marnmonio 
al frente de cada casa de la nacionalidad oorrespondiente. Pueden vivir con sus hijos 
y otros ocho o diez niños m:is. Hacen de .,padres,., son maestros y enseñan las pri· 
meras letras y las primeras nociones en la lengua vernácula. Después, todos van al 
Instituto, donde la enseñanza se impane en lengua alemana, el idioma oficial del .. Kin­
derdorf". Hacen trabajos manuales como «souveniru, editan un periódico, titulado 
Amistad, en el que cada niño escribe en su propia lengua. Constituyen un verdadero 
pueblo con rodos los servicios. Es una especie de ciudad de los muchachos .. sui ge­
neris" internacional. 

Pua el Orfelinato de Dombresson, Cfr. Ballesteros Usano, A. Op. cit., 
pp. 246-247. Pintado Arroyo, S ... Los orfelinatos escolares en Bélgica y SuiZ.h en Alta­
les de la JAE, t. XVIII, 1927, pp. 153-156. Véanse para este rema los trabajos y nom­
bres citados en la nota (63), de este u-pirulo. 
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Estas fueron algunas de las notas e instituciones educativas, mu­
chas de ellas comunes a Francia y sobre todo a Bélgica, que atraje­
ron en Suiza la atención de profesores e inspectores españoles. 

EL INSllTIJfO J.J. ROUSSEAU 

El principal Centro de investigación pedagógica para los pensio­
nados fue, sin duda, el Instituto J. J. Rousseau, dirigido por M. Cla­
parede. 

No es el momento de hacer la historia de este Centro. Baste sa­
ber que, superadas las dificultades de tipo administrativo y financie­
ro, el Instituto comenzó a funcionar en 1912, con el siguiente pro­
grama, redactado por uno de sus fundadores: 

.. 1. Estudio de las principales escudas educativas actuales (Her­
bart, Spencer, Abbotsholme, lietz). Características de las esaJelas 
donde se aplica uno u otro sistema. 
2. Principios para que la enseñanza sea educativa. 
3. Psirologfa infantil con trabajos de laboratorio. 
4. Legislación y organización escolar en los principales países ci­
vilizados (niveles o grados de enseñanza, enseñanza privada, coe­
ducación, etcétera). 
5. Higiene de la infancia (esrolaridad, alimentación, vestido, edu­
cación física, ejercicio, juego, etcétera). 
6. Análisis de los nuevos autores. 
7. Pedagogía de anormales. 
8. Educación moral. 
9. Obras post-esrolares y complementarias de la escuela (colo­
nias, museos y excursiones escolares, bibliotecas, sociedades de ins­
trucción popular, patronatos, lecturas y conferencias, cursos pro­
fesionales, exrenuón universitaria, etc.). 
10. Conferencias para padres" 71. 

71 Cfr. Bovet, P. Villgt /JIU de llie. L'lrvRhilt J. J. ROJlS$ea:/l de 1912 ii 1932. De­
lacl!aux-Nia;dé. CAP, 1932, p. 12. La traducciÓn es nuestra. Véase ora publicación 
para conocer roda la hisroria del Instituto: dificultades primeras, relación de Clapa­
rede con Bemard Bouvier, Millioud, E. Petit, P. Bover, etc. Se recogen en él los o;ursos 

de formación del profesorado, en 1910, primera actividades precursoras del Institu­
to, etc. 
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De estos diez puntos que constituyeron el programa del Institu­
to, hecho por Claparede con la colaboración de Bovet, los estudios 
de Psicología del niño en los Laboratorios del Centro -punto 3-, 
la Higiene de la infancia -punto 5-, la Pedagogía de anormales 
---punto 7-, y las obras post-escolares y complementarias (colonias, 
museos escolares, excursiones escolares, bibliotecas, etc.) -pun­
to 9-, fueron los que mayoritariamente estudiaron los pensionados. 
Los nombres de los colaboradores de1lnstituto, que elevaron el ni­
vel de la nueva escuel¡t pedagógica, estarán unidos a los españoles 
que allá fueron. Así, MUe. Descoeudres, que se ocupaba de la edu­
cación de niños retrasados; MUe. Audermars, especialista en el di­
bujo de los niños y directora, -junto con MUe. Wende1- de la 
.. Maison des Petits,., escuela aneja allnsrituto; A. Ferriere, promo­
tor del movimiento de las escuelas nuevas; Bovet y el propio Clapa­
red.e, fueron nombres reiteradamente repetidos por el centenar de 
profesores e inspectores españoles que estudiaron y trabajaron 
en Suiza. 

La guera de 1914 había frenado el esplendor de los dos primeros 
años, pero en 1921 se reorganizó el Instituto y se desarrolló rápida­
mente. Fue a panir de esa fecha cuando aumentó el número de per­
sonas que deseaban estudiar en él. Pero sobre todo desde 1925, fe­
cha en que el propio Instituto fundó el BIE (Bureau Intemationale 
d'Education) para fomentar las relaciones entre los pueblos y pro­
mover la paz a través de la educación, se produjo la eclosión de pro­
fesionales españoles que deseaban ir a visitarlo, a realizar sus cursos 
de vacaciones, a obtener sus diplomas y títulos, a conocer sus expo­
siciones pedagógicas permanentes, etc. 72. 

Como 10 que pretendía Claparede, su Director, era conseguir una 
preparación cientffica de los educadores, el objetivo de este Cauro 
cuadraba perfectamente con el de la Junta. De ahí que ésta fomen-

72 Cfr., los expedientes de P. Ros5elló Blanch, J. Sanz Poch, M. Rodrigo Bellido, 
V. Mairiera Vila, 1. Boix Chalec, L. G3J'cia Sainz, F. Bohígas Gavilanes, J. Jaén $án­
diez, M. Comas Camps, J. Llongueras Badia, C. Majano Araque, J. Peinado Alrable 
etc. A llorca Garda y los grupos que fueron bajo su dirección en 1921 y 1925. Anres 
de 1911, ar., entre ottos, los de M.' de Maezru, P. Vila Dinarés, R. Sensac Vila, el 
segundo grupo de maesttos dirigidos por L. Álvarez Samullano, A. llorca García., N. 
Utray J:iuregui, M.' D. Cebrián y Fern:índez Villegas, G. Comas Ribas, M. Nuviola 
Falcón y P. Oñare púe¡. 
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tara las salidas en grupos o individuales al Instituto para que en él 
aprendieran nuestros profesores e inspectores a investigar, para que 
hicieran estudios sobre el desarrollo del niño, Psicología General, 
problemas didácticos, técnicas de Orientación Profesional, etc. 

En la segunda época del Instituto --después de la Primera Guerra 
Mundial-- M. Meilli, Mme. Antipoff, M. André Rey y J. Piaget 
realizaban investigaciones de Psicología Iofflntil. MUe. Descoeudres 
trabajaba con niños anormales junto a Mme. Loosli-Usteri y el Doc­
tor Brantmay. M. Baudouin investigaba y enseñaba el psicoanálisis 
aplicado a la educación. Los profesores Claparede, Fonregne y Walt­
her publicaban obras sobre Orientación profesional (Oaparede pu­
blicó L 'Orientation professionelJe. ses problbnes et ses méthodes, en 
Ginebra, BIE, 1922. Traducción de Mercedes Rodrigo, La Lectura, 
Madrid, 1927). Roben Dottrens, terminados sus estudios en el Ins­
tituto, colaboraba como Inspector de las Escuelas del cantón. Pedro 
Rosselló, obtenidos los diplomas correspondientes, se quedó como 
colaborador en el BlE Y trabajaba en el equipo. Pierre Bovet, profe­
sor de Psicología Experimental y su metodología, y segundo Direc­
tor del Instituto, trabajaba íntimamente unido a Claparede. Jacques 
Dalcroze enseñaba en Ginebra su método de Gimnasia rítmica. 

Era todo un grupo compacto, lleno de ideales y de fe en la edu­
cación, que no regateaba esfuerzos para difundir su espíritu. Prime­
ro, con la redacción de sus boletines de información: L'Amic:ale, 
L'¡ntermédiare y, sobre todo, L'Educateur. Segundo, con la organi­
zación de cursos de vacaciones, al principio llevados a cabo sólo por 
el Instituto y después en colaboración con el BIE. Tercero, organi­
zando conferencias, coloquios y Congresos internacionales, puesto 
que, en frase de Claparede, el mejor medio de suprimir distancias 
era franquearlas. En efecto, a la sombra de este grupo se celebró el 
Congreso de la Federación Universitaria Internacional, al que asistió 
el señor Jiménez Fraud; el Congreso de Psicología Infantil, en el que 
España estuvo representada por el señor Simarro; el Congreso de Es­
cuela Nueva de 1923, al que asistieron Pedro Rosselló y Mercedes 
Rodrigo; el de Educación Moral y pacifismo en 1924, con asistencia 
también del señor Rosselló y de M. Rodrigo; el III Congreso Ioter­
nacion~1 de Educación familiar, en el que participó María de Maez­
tu, etc. 

Todos y cada uno de los nombres, que a título de ejemplo he-
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mas mencionado, fueron repetidamente citados por los profesiona­
les españoles_ A los congresos, conferencias y coloquios internacio­
nales, que fueron frecuentes sobre todo de$pués de haberse conver­
tido Suiza en la sede de la Oficina Internacional de Educación (BIEl, 
asistieron otros muchos pensionados, además de los anteriormente 
nombrados 73. 

Aneja al Instituto J.J. Rousseau funcionaba la .. Maison des Pe­
tits», dirigida por las profesoras Audermars y Lafendel. Era una es­
cuela modelo para preescolar inaugurada en 1914. 

Allí los pensionados acudían a observar la organización del tra­
bajo y el material, construido en su mayor pane por las propias pro­
fesoras del Centro. Este marerial e$taba distribuido en varias depen­
dencias, según expresión de muchos de los becados que tuvieron oca­
sión de visitar la escuela: «ruano de la construcción»; .. ruano de 
los modeladores», donde los niños trabajaban con la plastilina o con 
otros elementos de modelar; «ruarto de lenguaje», con gran varie­
dad de juegos, colecciones de objetos, fichas e ilustraciones; «cuano 
del cálrulo», donde se podía manipular con bolas, discos de colores 
y figuras, para que el niño intuyera las primeras nociones de canti­
dad, de dimensión y de forma hasta llevarlo al concepto de número; 
«taller de aprendices», con todo tipo de material para la creación y 
el lugar idóneo para el trabajo individual. 

Allí los pensionados que estudiaban la teoría pedagógica en el 
Instituto J.J. Rousseau hacían sus prácticas observando el sistema de 
enseñanza, el programa, la metodología, la disciplina -basada en el 
autocontrol-, etc. Para la formación del carácter se practicaba la lla­
mada .. hora de la medida», que se hacía cada sábado. Consistía en 
una especie de autoexamen de la conducta. El niño apuntaba con el 
signo «más,. o con el signo «menos» la atención, la memoria, el es­
fuerzo, el orden, la obediencia, etc., que había tenido durante la se-

13 Cfr., la cita anrerior, las Memorias publicadas en los Anales de la JAE, que 
se cita en la nota (63) y los uabajos inéditos siguientes: .. Orientación profes.ional con 
el profesor Walther», de J. Moreno de Sosa; «Trabajos de laboratorio en Ginebta~, 
de J. del Peso Sevillano; «Contribución a la solución del problema de la primera en· 
señanza~, de P. Rosselló Blanda. Otros trabajos, sin tirulo., enumerando los trabajos 
de laboratorio, clases, apuntes, etc., de los distintos profesores del Instituto pueden 
verse en J. Peinado A1table, J. Jaén Sándaet, J. Saru: Poch, y en general los becados 
nombrados en la nota (71), de este capítulo. 
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mana. Era éste un elemento disciplinar típico de la «Maison des Pe­
tits_ y despertó las mayores alabanzas de los visitantes. Esta escuela, 
donde se experimentaban los trabajos de laboratorio del Instituto, 
era una escuela de motricidad, de las sensaciones y de la satisfacción 
intelectual, según exigencia de los tres momentos del desarrollo in­
fantil mantenidos por los teóricos de la escuela ginebrina de Clapare­
de. 

Los pensionados que visitaron la .Maison des Petits» fueron los 
mismos que los que estudiaron la teoría educativa en el Instituto 
J.]. Rousseau. 

VALORAOÓN DE LAJAE POR EL INSTInrrO ).J. ROUSSEAU 

En Suiza destacó un hecho que no se dio en otros países: el alto 
concepto que se tenía de la Junta. En los circulas intelectuales gine­
brinos, en concreto en el Instituto J.J. Rousseau, se valoró muy po­
sitivamente la labor de la JAE. Ello hizo que la relación de la Peda­
gogía española no fuera de mera receptividad respecto a la suiza, 
sino que estuvo marcada por la reciprocidad. Los pensionados espa­
ñoles daban con frecuencia conferencias en el Instituto J.J. Rousseau 
y en la Universidad, colaboraban en revistas (en el boletín del Insti­
tuto, L 'Educateur. colaboraron Víctor Masriera Vila, Lorenzo Lu­
zudaga Medina, Mercedes Rodrigo Bellido, Pedro Rosselló 
Blanch, etc.). Por otra parte. profesores del Instituto Rousseau via­
jaron repetidas veces a España. 

Esta relación de intercambio pedagógico-cultural se acentuó a 
panir de la visita de Claparede a Madrid, en 1923. El viaje había 
sido preparado por la Asociación Española de Antiguos Alumnos y 
de Amigos del Instituto J.]. Rousseau. Esta asociación se había pro­
puesto establecer relaciones entre los hombres que trabajaban en el 
Instituto y los que trabajaban en la Junta. Pedro Rosselló había sido 
el encargado de establecer relaciones entre Claparede y un grupo de 
españoles: Luis Alvarez Santullano. José Castillejo, M. Bartolomé 
CossÍo y varios profesores de la Escuela Superior del Magisterio. La 
presentación se había hecho en el Museo Pedagógico en 1923. An­
teriormente, en 1920 M. daparcde había tomado parte activa en la 
Escuela de Verano de Barcelona. Fueron dos viajes fructíferos. Pero 
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en este estudio conviene resaltar el segundo de ellos, el de 1923, en 
que la Junta había invitado al Director del Instituto Rousseau para 
que diera unas conferencias en Madrid. 

«A esta Junta -o>mentaba &ver años más tarde-- debemos, des­
de el primer año del funcionamiento dellnstituto, los alumnos be­
carios que se han contado entre nuestros mejores estudiantes. A 
ella le debemos los viajes que, antes de la Dictadura, organiuba 
cada año para una treintena de Inspectores de Enseñanza Prima­
ria,. 74. 

Con los directores de los grupos, especialmente con Luis Alvarez 
Santullano, con Pedro Rosselló Blanch -que se convertiría en cola­
borador asiduo del Instituto--, con Mercedes Rodrigo Bellido y José 
Castillejo Duarte, entre otros, se entabló verdadera amistad e inter­
cambio. Piaget, Walther, Ferriere y Bovet seguirían las huellas de Cla­
parooe y visitarían España, invitados por la Junta. 

Aquí conocieron los Laboratorios, las Bibliotecas, las revistas de 
educación y cultura que ella había impulsado, las Residencias de Es­
tudiantes «verdaderos lugares de vida intelectual, sencillas y acoge­
doras», el Instituto-Escuela «especie de colegio modelo, escuela ac­
tiva donde la coeducación de sexos se puso en práctica,. 75. Todo 
ello les pareció a los hombres del Instituto Rousseau un verdadero 
foco de renovación pedagógica. 

«Fue un gran privilegio para los profesores de nuestro Instituto 
Rousseau el conocer este puñado de hombres y de instituciones 
que, bajo la monarquía, sin hacer una política de partido (al me:. 
DOS la mayoría de ellos) preparaban lo que la nueva España tiene 
de mejor y más rico en promesas,. 76. 

Las actividades de la Junta y de los antiguos alumnos del Insti­
tuto no eran ajenas al grupo ginebrino capitaneado por Claparede. 
Así, desde Ginebra se había seguido con interés el cursillo dirigido 

74 Bovet, P. Op. cit., p. 155. La traducción es nuestra. 

75 Ibídem, p. 156. 

7G Ibídem. 
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por dos antiguos alumnos del Instituto: Pedro Rosselló Blanch y 
Mercedes Rodrigo y Bellido. Fue un cursillo realizado en el Museo 
Pedagógico sobre técnicas educativas, al que asistieron veinte maes­
tros -seleccionados de entre setenta y cinco- venidos de todos los 
rincones de España y a los que el Ministerio había acordado conce­
der un permiso de seis meses. 

En el Instituto J. J. Rousseau se había interesado también e in­
cluso habían colaborado, la Institución española para la reeducación 
de mutilados del trabajo, creada por César de Madariaga. Este se­
guimiento de la nueva Institución se había conseguido gracias a la 
profesora Mercedes Rodrigo Bellido, una de las antiguas alumnas 
del Instituto Rousseau y puntal en el tema de reeducación de minus­
válidos por accidentes de trabajo. 

Cuando la Junta tuvo dificultades para mantener su autonomía 
frente a la Dictadura del General Primo de Rivera, los señores Bovet 
y Claparede se interesaron por ella pues la labor de la Junta gozaba 
de todas sus simpatías n. 

A través de la «Asociación de antiguos alumnos y amigos del Ins­
tituto .. y de la Revisto de Pedogo~ que formaba parte de la Liga 
Internacional de Escuelas Nuevas, se mantuvo una continua relación 
de intercambio entre la Pedagogía española y la suiza. De ahí que la 
relación con este país no fue sólo receptiva por parte de España sino 
de igualdad a través de los más prestigiosos pensionados: Luis Al­
varez Santullano, Antonio Ballesteros Usano, Lorenzo Luzuriaga 
Medina, Rosa Sensat Vila, Mercedes Rodrigo Bellido, Pedro Roselló 
Blanch, Rodolfo Llopis Ferrándiz, Luis de Zuluet4l y Escolano, Juan 
Comas Camps, Juan Jaén Sánchez, José Peinado Altable, Jesús Sanz 
Poch, etc. Todos ellos pertenecieron a la «Asociación de antiguos 
alumnos y amigos del Instituto J. J. Rousseau» y su categoría pro­
fesional permitió establecer otro tipo de relación, más cercana al in­
tercambio y a la colaboración. Esto no ocurrió en otros países. Una 
figura clave, sin duda, para conseguirlo fue Pedro Rosselló. 

n Cfr., correspondencia de: R. Uopis Ferrándiz con Castillejo. Archivo JAE, 
Leg. 1880, y la de M. Herrero García. Leg. 1866. 
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RELACIONES INTERNACIONALES Y PACIFISMO 

Dentro del Instituto J. J. Rousseau, además de la Maison des Pe­
tits, merece destacarse el BIE, una de las Instituciones Internaciona­
les más famosas, que atrajo la atención de los profesionales de la en­
señanza del mundo enteco y en particular de los pensionados espa­
ñoles. En este Organismo se trataba de fomentar las relaciones in­
ternacionales y el pacifismo. 

Situemos la significación del BlE, aunque sea a grandes rasgos. 
Antes de la Primera Guerra Mundial se había ido extendiendo entre 
los educadores una exigencia de impulsar la solidaridad entre los dis­
tintos pueblos, una conciencia y voluntad de contribuir al entendi­
miento más allá de las fronteras de cada país. En los diferentes Con­
gresos Internacionales de educación (Londres, París, Bruselas, Roma 
y Ginebra fueron las ciudades que guiaron sus preferencias) comen­
zaba una propaganda pacifista que había ido ganando terreno. 

La guerra, lejos de ahogar este movimiento, sirvió de revulsivo. 
La Sociedad de Naciones, donde según se ha dicho trabajaba Pedro 
Rosselló Blanch, fue el germen de los múltiples organismos de coo­
peración internacional con fines educativos. Basta con recordar al­
gunos de ellos. La Cruz Roja de la Juventud, la Asociación Univer­
sal para la Enseñanza de los Adultos --creada en 1918-, la Liga In­
ternacional de Mujeres por la Paz y la Libertad (1919), la Unión In­
ternacional de Asistencia a los Niños (1920), la Declaración de los 
Derechos del Niño, llamada también .. Declaración de Ginebra» 
(1923), pueden ser ejemplos significativos del interés por las relacio­
nes internacionales de la posguerra. Por otra pane, el I Congreso In­
ternacional de la Nueva Educación (1921) y la Liga que en él se for­
mó pam unificar esfuerzos por un nuevo tipo de educación sin fron­
teras; la aparición de la revista Pour L'Ere Nouvelle como órgano 
de esas escuelas (1922); el III Congreso de Educación Moral (la nue­
va moral laica de solidaridad y tolerancia) de Ginebra y la Liga que 
en él se formó, «Ligue International de la Jeunesse» (1923), cuya fi­
nalidad principal era la educación pacifista, fueron otros tantos hi­
tos en las relaciones entre los pueblos. Basta echar una ojeada al Re­
pertorio de Organismos Internacionales, establecido por la Sociedad 
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de Naciones, para comprender la fiebre de asociacionismo y de coo· 
peración internacional en el terreno educativo 78. 

Por lo que a pensionados se refiere, ba de destacarse el contacto 
beneficioso que al profesorado español le produjo el conocimiento 
de las múltiples asociaciones internacionales de maestros y profeso· 
res, asociaciones de estudiantes y de juventudes, de socorro y pro· 
tección a la infancia (se ha hablado ya de la organización de los or· 
felinatos suizos), los institutos pedagógicos y escuelas internaciona· 
les así como las ligas internacionales de educación. 

De entre todas, una de las instituciones que mayor impacto pro· 
duda en nuestro profesorado fue la llamada .. Ecole International de 
Geneve,., abierta en 1924, y que perseguía como finalidad funda· 
mental el desenvolvimiento entre los alumnos del sentimiento de fra· 
ternidad humana y de comprensi6n internacional. Esta escuela no 
era única en Suiza, pero se consideraba modelo y como tal era visi· 
tada por los españoles que, aún sin haber vivido la Guerra Europea, 
habían estado aliado de los pueblos que luchaban por la libertad y 
el pacifismo 79. 

Estas escuelas de la paz, con ser muy beneficiosas, no eran sufi· 
cientes. El movimiento pacifista de los años 1920·1925 tenía neee· 
sidad de crear una instituci6n más eficaz . 

.. Una organización, que colocándose fuera de todo partidismo po­
lítico o confesional, se constituyera como el centro internacional 
de todos los esfuerzos y en vista a la mayor eficacia de los mis-

78 Cfr. Martfn, W. Histoire tk la Suisse, Essai sur la formation d'une Confede­
ration d'Estats. Pub, 1926. Société des Nation!. Repertoire da O,ga,dsaÜ01Js l"ter­
PlatiOMIa (Asociaciones, Comisiones., Dcpartamenros, cte.), Geneve, 1925. Cfr., tam­
bién Alfaya López, C. Noticias sobre alg¡nsas trtm5fonntlaona sociales tk la post­
gwerTa err BtlgiCll, Madrid, 1~27, espedalmente el apirulo IV (Instirudonc:s coope­
rativas, asutencia para obreros, movimienro lIOCi.al ~nino, aindiutos). 

79 Ra:u&desc la división de España mtn: aliadófilos y gmnanófilos, sus apatio-­
nadas discusiones en d A[Cnco y en la prensa. Casi todos los intelectuales españoles 
habían optado por los primeros., que los Clmsideraban dmbolo del mundo libre. Cfr., 
también Rodrigo Bellido, M. Y Ro5Selló Blanch, P. «Lo que pimsan de la guerra los 
niños españoles», m L'E~,. Febrero, 1923, pp. 42-43. El mismo artículo pu­
blicado en Revista tk Pedagogía. Noviembre, 1922. 
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mos. Este organismo se llamó BllTeau InteT7latiotWl d'Edslca­
tiOff» 110. 

Como en tantas otras iniciativas para la cooperación entre los 
pueblos, Ginebra se constituyó en sede de la nueva Organización en­
cargada de fomentar la cooperación en materia educativa. El instru­
mento que la hizo posible fue el Instituto de Ciencias de la Educa­
ción, el llamado «Instituto J. J. Rousseaul>. Valiosas personalidades 
internacionales y ginebrinas (el grupo que ya se ha nombrado en pá­
ginas anteriores), colaboraron en el proyecto y, a principios de 1926, 
quedó instalado el BIE dentro del propio Instituto. Para hacer posi­
ble su funcionamiento se le había destinado una considerable canti­
dad de dinero que el Instituto J. J. Rousseau acababa de recibir del 
«Memorial the Laura Spelman Rockefeller». 

En marzo de ese mismo año de 1926, el BIE comenzó sus traba­
jos y pasaron a él los servicios del «Bureau Internacional des écoles 
en plein air» y del «Bureau Intemational d'Education Morale». Im­
pulsó las relaciones con los Ministerios de Instrucción Pública de to­
dos los países. En España, sin embargo, no fue el Ministerio sino la 
JAE su interlocutor. 

El Bureau International d'Education realizó una ingente obra de 
información, organizó exposiciones pedagógicas permanentes -an­
tes, el Instituto Rousseau las organizaba, pero temporalmente-, re­
cogió iniciativas de todo el mundo para poder colaborar a la solu­
ción de los grandes problemas educativos. Su labor fue muy bien aco­
gida hasta el punto que, en 1928, contaba con ciento setenta y nue­
ve representantes, correspondientes a sesenta y un países. España es­
tuvo relacionada con el BIE a través del señor Luzuriaga como re­
presentante español en la liga Internacional de Escuelas Nuevas, y 
a través de varios miembros de la Asociación de Antiguos Alumnos 
y Amigos del Instituto Rousseau: Mercedes Rodrigo Bellido, Fran­
cisca Bohigas Gavilanes, Juan Comas Camps, Manuel Alonso Zapa­
ta, Luis Alvarez Santullano, Víctor Masriera Vila, Rosa Sensat Vila, 

80 Sam Poch, J. «La oficina internacional de educacióD~ en RevisId de Escudas 
Normales. Enero, 1928, p. 8. 

235 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Teresa Marin Eced 

Leonor Serrano Pablo y Pablo Vila Dinarés «el primer alumno de 
nuestro Instituto», como solía decir orgullosamente P. Bovet 81. 

En el BIE trabajaba también un ex pensionado, Pedro Rosselló 
Blanch, que se había convertido en el recepcionista oficial y en el 
guía de todos los pensionados y grupos que viajaban a Suiza . 

.. Dejamos a Rossclló -<ontaba en 1935 una pensionada- distin­
guido representante español en la acreditada organización, que se 
hallaba muy ocupado en preparar inaplazables trabajos» 82. 

El BIE, a través de sus Anuarios Internacionales de Educación, a 
través de sus Guides Ju voyageur s'interesant aux écoles (Geneve, 
1927), de su Conferencia Internacional sobre el bilingüismo en edu­
cación (Luxemburgo 2-5 de abril, 1928) y, sobre todo, a través de 
sus actividades por la paz en la escuela, contribuyó considerablemen­
te a crear un estado de opinión pacifista entre los profesionales de 
la educación del mundo entero y de España particularmente. Se ha 
dicho que muchos pensionados estuvieron unidos al movimiento por 
la paz a través de la Asociación de antiguos alumnos del Instituto, 
formada a raíz de la Primera Guerra Mundial. 

También colaboraron pensionados españoles en la Conferencia 

81 Hablan hecho estudios y allistido a runos de invierno o de verano hasta 1928, 
además, estos otros pensionados: C. A1faya López, A. llorca Garda, A. Ballesteros 
Usano, J. Capó Van~ D. Cebrián y Femández. ViUegar;, F. Doresa: BetanCOJ:, F. 
Garcia A1mería, A. González. Rivas, G. Hemández de la Herrera, M. Herrero Garda, 
J. Herrero Púrz, C. Isem Galcerán, R. Landa Val., J. 11110 Roddgo, M. 11z y Diaz, 
P. Loperena Romá, R. L10pis Ferrándiz, J. B. lloICa Martínez, A. Maceda López, M.' 
de Maeztu Whimey, R. Ma&ho A1astuey, G. Manrique Hemándcz, F. Manud No­
gueras (se encon[toba en Ginebra en ese año, 1928), F. Martí A1pera, J. Moreno de 
Sosa, M. L Navarro Margati (se encon[taba pensionada por esas fechas), D. Nogués 
Sardá, M. Nuviola Falcón,]. A_ On;eva Sanf"-marÍ:l, P. Oñare Pérez, 1- df.J Peso Sev;­
llano (que estuvo [tes veces pensionado en Suiza), S. Pintado Arroyo, J. Piñal Miran­
da, A, Pontes 11110, C. Sainl Amor A1omlo, F. Sainz Ruiz, M. SanraJó Parvorell,]. Sanz 
Poch, E. Solana Ramírez, R. Tomás Samper, N. U[tay Jáuregui, 1. Valeri Sahis, 
V. Valls Anglés, los maestms e inspecmres del tercer viaje colectivo con Santullano y 
los maestros y maestras del Grupo Escolar ~CervaDres~. No sabemos !ii todos estos 
antiguos alumnos pertem:dan o DO a la Asociación. Pero ciertamente, era un grupo 
suficientemente amplio y significativo como para a:n.er peso especifico en d BIE. 

82 Barbeiro Cerviño, M. Op. at., p. 174. 
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Internacional de la Paz por la Escuela, celebrada en Praga, abril de 
1927; en la lo' Exposición de Literatura escolar inspirada en los prin­
cipios de la solidaridad y cooperación internacional, en 1928; en los 
Cursillos de Pedagogía de la Paz, que se organizaron dentro de los 
cursos de verano, ya habituales en Ginebra; en las semanas de in­
formación organizadas por el profesor Ruysen en pro de la Sociedad 
de Naciones, etc. Todas ellas fueron actividades que el BIE organizó 
para una educación pacifista. y como se coordinaban y entrelaza­
ban con las habituales del Instituto j.j. Rousseau (cursos de Psico­
logía infantil de J. Piaget, de Psicología general de M. Bovet, de 
Orientación Profesional de M. Walther, de anormales de MUe. Des­
coeudres, de técnicas de laboratorio de Claparroe, etc.), puede de­
cirse que los pensionados que acudieron a Suiza los diez últimos años 
(1926-1936) quedaban imbuidos del internacionalismo y del pacifis­
mo que se respiraba en Ginebra. 

Cerca de un centenar de pensionados fue el balance de estos diez 
últimos años 83. La Junta, sensible al pacifismo, y su Secretario, 

8J Cfr. Sanz Poch, 1- Op. cit. Cfr., también, J. Castillejo, que fonnó parte dcJ Co­
mité de la Sociedad de Naciones, y los pensiooados en Suiza desde 1926 a 1936, en­
tre ottos: 1- Moreno de Sosa y J. dcJ Peso Sevillano (1926); l. Cutanda Saluar, M. C. 
Garda Anayo, L. Leal Crespo, M. L. Navarro Margari y J. Sanz Poch (1927); A. An­
gulo Gómcz, J. CoIlUlS Camps, M. Cutanda Sa!;llar, C. Garda Arrayo, 1- Herrero Pé­
rez y F. Manuel Nogueras (1928); Inés y Margarita Cutanda Salaz.ar, J. Sanz Pocb y 
1- Comas Camps (prorrogadas sus pensiones ~ 1928 a 1929); M. Díaz. Rozas, M.' C. 
Oña Spett y P. Riera Vidal (1930); F. Doresre Betancort y J. Plata Guriérrez (1931); 
1. Boix Quler, M.' V. Día1: Riva, S. Ferrer Colubret, M.' D. González Blanco, G. Her­
nindez de la Hurera, J. Morros Sardá, M.' A. Marrinez Suáre:z, L. Paunero Ruiz, 
A. Rodríguez Charenwn, R. Reig Soler y M. Velao Oñare (1932); M.' V. Diaz Riva, 
F. Doreste Berancor, M.' D. González Blanco,1- Morros SanLi y 1- Plata Guriérre:z (to­
dos ellos prórroga de la de 1932); R. A1varez Garcia, A. A5enr¡¡ y Beviá, M.' D. Ba­
llesteros U!ó8no, M. Cantón Salazar, G. Hemández de la Herrera (19l4); 1- A1'1arez 
Diaz, V . .Asenjo Garda, T. Azabal Molina, V. Valls Anglés, M.' C. Gil Febrd, J. Jaén 
Sánchez, M. V. Jiménez Crozat, C. Majano Ataque, J. Peinado A1table y un grupo de 
inspectores (1935); A. Ballesteros Usano, 1- Capó Valls de Padrinas, H. Carpinrero 
Moreno, D. Correas Femández, J. üllo Rodclgo, A. Muñiz, M.' D. González Blanco, 
J. J:u!n ~nchez y un grupo de maestros y profesores (todos ellos prórroga de 1935); 
G. Hemández de la Herrera y un grupo del Colegio Nacional de Ciegos (que proba­
blemenre no pudo ir), M. Quioones Valdés y J.lle Vega RcJea. (1936). Es decir, cerca 
deJ centenar de pensiones, contando los gnlpos y las prórrogas., por tanto contabili­
zando dos o más veces a algunos pensionados. 
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miembro de la Sociedad de Naciones, no regatearon esfuerzos para 
que España tuviera presente a través de sus pensionados. Uno de 
ellos escribía desde Ginebra haciendo un llamamiento al profesora­
do español. 

.. Tenemos el convencimiento de que nuestros compañeros apre­
ciarán la trascendencia de las actividades que el BIE realiza por la 
paz y la educación. Falta ahora que aportemos nuestra ayuda. Por 
la modesta cotización de cinco francos suizos anuales tenemos de­
recho a ser miembros suscriptores del BIE. No dudemos en engro­
sar sus filas. Nuestra ayuda será precisa para el desenvolvimiento 
del Bureau y los fines que persigue y en correspondencia, nos be­
neficiaremos de sus utilísimos servicios,. 84. 

PAÍSES DE LENGUA INGLESA 

En el estudio de los pensionados que fueron a Inglaterra -un to­
tal de tremta y siete- o a Estados Unidos --cinco- destacan una 
serie de notas: 

En primer lugar, el número fue considerablemente menor que en 
los países de lengua francesa puesto que sólo alcanzaron la escasa 
cifra de cuarenta y dos. Si a ello se añade que, de esos cuarenta y 
dos, casi la tercera parte fue en grupo para asistir al 1 Congreso In­
ternacional de Educación moral, puede deducirse el bajo porcentaje 
de pensionados por año. 

En segundo lugar, en los países de lengua inglesa se observa la 
ausencia casi total de maestros, al contrario de lo que ocurría en 
Francia, Bélgica o Suiza, en donde el contingente de profesionales de 
este nivel de enseñanza fue muy alto. A Inglaterra y EE.UU. fueron 
catedráticos de Universidad Uosé Castillejo Duane, Luis Simarro La­
cabra, Miguel Allué Salvador, Ángel Apraiz Buesa, Manuel Banolo­
mé Cossío, etc.), catedráticos de Instituto (Miguel Herrero García, 
Rubén Landa Vaz, Vicente Viqueira López), profesores de la Escue­
la Superior del Magisterio (Domingo Barnés Salinas, Concepción 

84 Sanz PoclL, J. Op. cit., p. 11. El anícu10 fue enviado desde Ginebra a la Revis­
liJ tU F.5C11ttW NOrmdle:s. diriga. por R. Uopis y publicada por aquellas fechas, en 
Cuenca. 
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Saiz de Otero, Anastasio Anselmo González y Fernández), profeso­
res del Colegio Nacional de Sordomudos, etc. Es decir, el grueso de 
los pensionados a los países de lengua inglesa fueron pers01flJS pro­
fesi.onaLmente cuali.{icdlÚlS. 

En tercer lugar, hubo un fuerte contingente de colaboradores de 
la propia JAE, o Centros dependientes de ella, fundamentalmente el 
Instituto-Escuela o instituciones afines. Baste recordar los nombres 
de Mana de Maeztu y Whitney, Rubén Landa Vaz, Miguel Herrero 
García, Margarita de Mayo Izarra, Martín Navarro Flores, Vicente 
Viqueira López. Pilar Claver Salas, Juana Moreno de Sosa, Domin­
go Barnés Salinas, Manuel Banolomé Cossío, el Dr. Simarro o el pro­
pio Castillejo. Casi la mitad de los pensionados en Inglaterra y los 
pocos de EE.UU. eran -como solía decir el Sr. Besteiro- "de la 
casa» 8S. 

En cuano lugar, los estudios y observaciones que cada pensio­
nado realizó en los países de lengua inglesa fueron distintos e indi­
vidualizados. Por 10 que no puede hablarse de tendencias temáticas 
en los becados de estos países. Así por ejemplo, mientras que Mar­
celo Agudo Garat se especializó en el Plan Dalton, Miguel Allué Sal­
vador se interesó por las instituciones circumescolares, José Ramón 
Arias y Rodríguez del Valle -como tutor que era de la Residencia­
visitó y se informó sobre internados ingleses, Margarita Comas 
Camps y Lorenzo Miralles Solbes estudiaron metodología de las 
Ciencias Experimentales y José M.' Muguruza Otaño, arquitecto del 
Ministerio de Instrucción Pública, se dedicó a conocer construccio­
nes escolares, principalmente parvularios. En consecuencia no pare­
ce oportuno, por reiterativo, volver a hacer un estudio de lo que cada 
pensionado estudió o de los Centros que visitó. 

85 Cfr., los expedientes correspondientes a estos pensionados. Habrfa que añadit 
también J. Arias Rodríguez del Valle; M. CoJrul!l Camps, muy relacionada con el Mu­
seo Pedagógico y con la ReviJtd de Pedagogía que, aunque no pencnecfan a la JAE 
eran muy afines a ella; A. A. Gonzála y Femán~ y J. Orellana Garrido, que fueron 
ponentes de la JAE para los que solicitaban temas de Edua.ción Especial; L. Lu:r:u­
riaga Medina; J. Poclt Gari, que colaboró en el Centro de Estudios Históricos de la 
JAE; P. RosseDó Blanch, colaborador del Museo Pedagógico; M. Garda del Real, per­
sona de toda oonfiall2.l de la JAE y que dirigiña grupos de maestras e inspectOres en 
años sucesivos; E. Lozano Cuev8.'l, Profesor del Museo Pedagógi~ y ~Iaborador del 
BILE; E. Saru: Escartín, persona muy significada en el lnsturo de RdOnna.'l Sociales. 
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No obstante la dispersión, cabe hablar del trabajo realiz.ado por 
el grupo que, en 1908, fue comisionado para estudiar la Exposición 
franco·británica de educación, dentro del Congreso de Educación 
moral. A través de los trabajos presentados por los que constituye­
ron el grupo, pueden sacarse algunas notas comunes de la Pedago­
gía inglesa imponadas a España por ellos. El resto del profesorado 
que acudió a los centros docentes, ingleses o estadounidenses, reali­
zó distintos trabajos especializados y disfrutó de pensiones largas, 
casi todas de uno o dos cursos. También éstos, en notas marginales 
a sus trabajos de investigación, ponderaban las mismas característi­
cas que las señaladas por el grupo de 1908. 

LA EDUCACIÓN DEL CARÁCTER EN LA PEDAGOGÍA 
INGLESA 

Antes de exponer las conclusiones a las que llegaron los doce ro­
misionados para el 1 Congreso Internacional de Educación moral de 
Londres de 1908, hay que hacer algunas matizaciones entre este gru­
po --el único que fue a Inglaterra- y los otros grupos de maestros 
o inspectores que realizaron viajes colectivos a los países de lengua 
francesa a partir de 1911. 

Las pensiones en grupo a Francia, Bélgica y Suiza, respondían al 
esquema que definíamos al principio de nuestro estudio. Sin embar­
go, la Comisión de Inglaterra tuvo otros matices. Fue de poca dura­
ción -dos meses- se realizó en verano -agosto y septiembre- y 
bajo la orientación de un director, el Sr. Sanz Escamn. Hasta aquí 
el esquema es el mismo que en los países de lengua francesa. Pero, 
y en esto estribaban las diferencias, la Comisión de Londres estuvo 
formada por personas muy cualificadas, muchas de ellas colabora­
doras de la JAE. Cada una de ellas estudió un terna monográfico, pre­
viamente asignado. El trabajo del grupo no estuvo, pues, asumido 
por el director del mismo, sino que cada miembro, era responsable 
de una serie de actividades que realizó de forma autónoma. Por otra 
pane, fue un colectivo muy complejo desde el punto'de vista adminis­
trativo. 

Hubo, en primer lugar, una serie de Delegados -unos a pro­
puesta de la Junta y otros directamente nombrados por el Ministe-
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rio de Instrucción Pública- de alta significación. Uno de estos De­
legados, el Sr. Sanz Escartín, escribía en los Anales de la JAE. des­
pués de realizado el viaje: 

"Nuestro Ministerio de Instrucción Pública concedió, desde el pri­
mer momento, gran imponancia al acto que iba a celebrante en 
Londres y deseoso de colaborar en una obra que estimaba funda­
mental, nombró como Delegados en el citado Congreso a D. José 
del Perojo, D. Alejandro San Martín y al que suscribe estas pág[­
nas, el cual llevaba, además, la alta inspección de los trabajos que 
habían de ejecutar los comisionados para el estudio de la Sección 
de Educación de la Exposición franco-inglesa,. 86. 

El «ilustre y nunca bastante llorado D. José del Perojo» ,---deáa 
a pie de página Eduardo Sanz Escartín-, fonnaba parte del Comité 
General del Congreso como Secretario encargado de los asuntos re­
ferentes a España. A su actividad y entusiasmo por la cultura de nues­
tro pueblo, se debió la participación española en aquella Asamblea. 

"Ambos Uosé del Perojo y Alejandro San Martín) tomaron parte, 
en una u otra forma, en las labores del Congreso, y ambos deja­
ron en cuantos tuvieron la dicha de tratarlos, un recuerdo imborra­
ble de elevación moral, de exce¡cional cultura y de abnegación 
por la verdad y por la Patria» 8 • 

Además de los Delegados del Ministerio de Instrucción Pública, 
asistieron asiduamente a las sesiones del Congreso Alejandro Rosse-

86 Sanz Escartln, E. ~La educación morah, en Al'Ulles de la JAE, t. 1, 1909, 
pp. 3-4. 

87 Ibídem, p. 4. José del Pernjo (1853-1908), disringuido filósofo neokanriano, 
había traducido la Criti(.(J de LJ r.u6n pura de Kant, había escrito un año an~ dd 
Congreso buayos sobre edllCiJd6rs y murió repenrinamente en su escaño de diputado 
el mismo 1908_ Alejandro San Martín y Satrúlittglli (1847-1908) era Vocal de la Jun­
ta y, en 1906, fue Ministro de IoslrUcción Pública. Murió también poco después dd 
Congresu de Londres, en 1908. FJ señor Perojo había ~do propuesto por la Junta. El 
señor San Martín creemos que fue dirtctamente elegido por el Ministerio de Instruc­
ción Pública, al menos no consta en d Archivo de la JAE su propuesta. Asimi!ilIlo, el 
seii.or Gumcrsindo de A:u::irate que, en calidad de Vicepresidente de la Comisión, for­
mó parre, con el señor Perojo, en la representación española. 
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lió. ex·Director de Instrucción Pública, José Castillejo, entonces pro· 
fesor de Derecho de la Universidad de Valladolid y Matilde Garáa 
del Real, Inspectora de Primera Enseñanza . 

.. El Sr. Castillejo leyó, en correcto inglés, un excelente infonne re­
fermte al sistema educativo de la Institución Libre de Enseñanza, 
que se escuchó con mucha atención y fue jUlltarnente aplaudi­
do" 811. 

Para completar el grupo, junto a los Delegados y a los asistentes 
anteriormente citados. se formó una Comisión para que estudiara la 
Sección de Educación de la Exposición franco-británica, aneja al 
Congreso. Las diez personas que constituyeron la Comisión ya han 
sido nombradas. Nos parece, pues, innecesario. repetir aquí sus nom­
b"". 

Agrupamos por temas afines a los componentes del grupo, para 
señalar los rasgos de la PedagogiIJ inglesa que más interesaron. Es­
tos rasgos coinciden, insistimos, con los observados por otros pen­
sionados que fueron individualmente. Por ejemplo, María de Maez· 
tu en su segundo viaje, Martín Navarro Flores, Margarita de Mayo 
barra, Pilar Claver Salas. Juana Moreno de Sosa, Marcelo Agudo 
Garat, Margarita Comas Camps, etc. El principal rasgo en el que to­
dos ellos coinciden fue el valor que en Inglaterra se daba a la edu­
cación moral o educación del carácter. Fue esta nota la más ponde­
rada por los asistentes al Congreso de 1908 y por los pensionados 
en general. 

La educación moral en Inglaterra no se conseguía a través de le­
yes, reglamentos, textos o explicaciones de los profesores como 
ocurría en Francia -presente también en la Exposición de Londres­
sino a través de una serie de medios educativos, magníficamente pla­
neados a los ojos de nuestros pensionados: el juego, las buenas ma­
neras y el .. tono,. de la escuela. 

1. Respecto al ;~go como medio de educación moral o del ca­
rácter, el profesor Martín Navarro Flores -dos veces pensionado en 

88 lbidml, p. 57. De los ttes asistentes, RosseUó, Castillejo y M. GarÓ4 dd Real, 
solamenre esta última figura como propuesta por la JAE paca la I.!ii&tencia al Con­
gn:so. aro Archivo JAE. Leg. CoIIgtUO$. 
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Inglarerra y, por tanto, doblemente conocedor de la educación de ese 
país--- escribía al respecto: 

.. Los juegos desarrollan indirectamente, aunque no por eso con 
menos realidad, la prontitud en la resolución y en la acción, en la 
rapidez, en el mando del jefe y en la obediencia de los jugadores_ 
Enseñan a domitwrse a sí mismo y conservar la calma, aun en las 
circunstanciai más difkiles. Enseñan la rectitud, el sentimiento del 
honor y el hábito de la cooperación,. 119. 

Según la mayoría de los pensionados no había pedagogo nacio­
nal o extranjero que no se declarara partidario de este medio de edu­
cación moral, incluidos los alemanes que tanto estaban enseñando 
al mundo en materia educativa. Hasra Alemania «envidia y copia de 
Inglarerra cuanco allí se hace en este respecto», decía el señor Na­
varro Martín. También en España, el Colegio de la Institución Libre 
de Enseñanza se sentía preocupado por la. educación moral y em­
pleaba medios educativos análogos a Inglaterra. Los pensionados vie­
ron en este país semejanzas con el estilo pedagógico de la ILE. El 
"selfgovemment», la educación del carácter, y el juego como su me­
dio educador, estaba presente en los profesores de la Institución 90. 

2. Las buenas miJneras fue otro de los medios educativos em­
pleado en Inglaterra para la educación moral y muy apreciado por 
los pensionados españoles. Estas .. buenas maneras» empezaban a ser 
atributo de todas las clases sociales. El aristocratismo inglés se esta­
ba generalizando. Los discípulos de las Publics Schools, que forma­
rían después la inmensa mayoría de los estudiantes de las célebres 
Universidades de Oxford y Cambridge, aprendían a conducirse en 
todo momento como un perfecto .. gentleman ... Las buenas maneras 
como medio educativo dominaba en los informes sobre la educación 
inglesa de la Exposición y en las escuelas visitadas por nuestros pen-

BlI Navarro Flores, M. «La educación moral,. en AMw de la JAE, r.l, 1909, 
p. 333. El señor Navarro citaba en este párrafo a Mr. Paron, Dira:ror de la Grammac 
School de Mancbester. 

90 Ibídem. Or., también las Memorias de Sanz Escartin, E. wLa educación mo­
ral,., pp. 1-60. Gan:ia del Real, M ... La educación popular en Inglaterra,., 
pp. 121-200. Garda Garda, E ... La exposición franco·británica y las escudas de Lon­
dreu, pp. 201-252. Todas en los Anales de la JAE, t. I, 1909. 
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sionados, por ejemplo en las de Eton, Harrow o Rugby. De este tipo 
de escuelas existían entonces en Inglaterra hasta noventa y siete, con 
treinta mil alumnos. Así lo testimoniaron, al menos, algunos pensio­
nados como el señor Navarro Flores, entre otros. 

Los buenos hábitos, las buenas maneras, todo cuanto distinguía 
al hombre civilizado del que no lo era, fue cultivado por los educa­
dores ingleses (hombres llenos de ent:u.siasmo y vocación a los ojos 
de los españoles) con más tenacidad que ninguna otra instrucción 
porque estaban convencidos de que el hombre vale por lo que hace 
y por su conducta, más que por lo que conoce. 

La educación moral, la educación dd carácter, estaba, pues, en 
la base de la educación inglesa. Y esa educación del carácter se con­
seguía cultivando las buenas maneras. Esto lo vio Maria de Maeztu, 
entusiasmada por el aristocratismo en la conducta de maestros y dis­
cípulos, José Castillejo Duarte, Miguel Herrero García, Rubén Lan­
da Vaz, Margarita de Mayo Izarta, Martín Navarro Flores y todos 
los que, desde el Instituto-Escuela, tomaron como ideal esta educa­
ción 91. 

«Asi se comprende -comentaba uno de los comisionados del 
año 1908- que en dos me&es de residencia en Londres, visitando 
constantemente los sirios públicos, no recuerdo haber presenciado 
una descortesía, una violencia ni una incorrección. El respeto que 
allí se guardaba a la Ley, a la autoridad, a la mujer, resulta sen­
cillamente de que ltu bumM manertU, no son el privilegio de unos 
cuantos afortunados, sino el goce y el honor del pweblo entero,. 93. 

3. Junto a las buenas maneras., otro medio de conseguir la edu­
cación del carácter fue lo que casi unánimemente llamaban los pe-­
dagogos ingleses el tono de la escuela. Fue éste otro factor de edu-

lit Or. Maeztu y Whitney, M.' Formación del c.aTáaer por la edwc:aciÓtl tM W 
escwW de ¡"glllterrti. Archivo JAE. Leg. 1882. Cfr., también los expedientes, corres­
pondencia y trabajos de M. de Mayo Izarca, P. Oaver Salas, R. Landa Val, M Agu­
do Garat, 1- Poch Gari, M.' de Maenu y Whitney. Arcllivo JM., legajos wrrespon­
dientes. 1m trabajos de E. Sanz Eso;artín y de M. Navarro Rores, también recogen la 
educación: moral en Inglaterra, véase las notall (86) y (89), de estI: mismo c::apítulo. 

91 Navarro flom, M. Op. at., p_ 33 .... El subfllyado C5 nuestro. CIT., también 
los lrabaj05 citados en la nota anterior. 
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cación moral ponderado por los pensionados y en el que vieron, ade­
más, mayor eficacia. Los alumnos vivían en régimen familiar, en pe­
queños grupos, con sus profesores que les servían de «tutors», no 
sólo en sus estudios, sino en su vida escolar entera. Incluso los mis­
mos estudiantes de los últimos cursos, eran los encargados de con­
servar la tradición, el tono moral de la escuela. 

El ambiente de elevación moral y de aristocratismo,la atmósfera 
de respeto, ¡iherrad, moderación y finura en las escuelas, era el fac­
tor principal de fonnación moral del niño inglés. Esta atmósfera, este 
«tono", saltaba a la vista d.e los pensionados -según sus propios tes­
timonios-, quizá porque estaban precisamente motivados para cap­
tarla. Ya se ha dicho que muchos de ellos eran profesores de Cen­
tros de la ILE (Museo Pedagógiro, Colegio) o de la JAE (Residen­
cias, Instituto-Escuela). 

Lo mejor de la educación en Inglaterra, en boca de los pensiona­
dos de la Comisión, era que este tono de elevación moral en la es­
cuela se conseguía sin libros de texto, sin uniformismos, por ósmo-­
sis, por tradición, por el maestro. Era lo contrario de lo que ocurría 
en Francia. En esta nación, el reglamentarismo, los libros de moral, 
los «sylabus» y los programas mataban la iniciativa, la liberrad y el 
florecimiento de la personalidad en alumnos y maestros. En cambio, 
en Inglaterra, el maestro creaba esa atmósfera, ese tono moral en la 
escuela. Porque Inglaterra tenía fe en sus maestros y respetaba su li­
bertad. Así lo vieron al menos los asistentes al Congreso de Educa­
ción moral. 

«¿Qué dirfamos --se preguntaba el señor Navarro Flores a este 
propásim- de un reghunen.to que impusiera a un Pesr.dozzi, a un 
Froebcl, a un Amold, a un Ruslcin, a un Pécaut, a un Giner, lo 
que hubieran de decirles a sus alumnos y hasta la forma y la hora? 
Pues téngase en cuenta, que si al agrandar la figura aparece la 
monsrruosidad, es porque algo deforme existe cuando se la deja 
de menor tamaño,. (93). 

La legislación francesa había hecho del maestro un instrumento 
al servicio del reglamentismo. Y, en vez de ayudarle a conseguir una 

~3 Ibídem, p. 352. 

245 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Teresa Marin Eced 

formación humana progresiva, había logrado lo contrario de lo que 
concibieron los grandes espíritus que ayudaron a J. Ferry a implan­
tar la secularización de la moral en la escuda. En Inglaterra por el 
contrario,la disciplina se consiguió de forma indirecta y natural has­
ta llegar al «self-govemment». 

Los juegos como medio de educación del carácter, la seculariza­
ción en la moral, el aristocratismo,la coeducación y las nacientes es­
cuelas al aire libre (open-air-scbools), fueron las notas más destaca­
das de la educación inglesa que los pensionados encontraron en sus 
viajes 94. 

También el estudio de métodos activos, la organización de inter­
nados, las instituciones postescolares, la educación especial, la pue­
ricultura, la educación de la mujer, la educación preescolar y la se­
gunda enseñanza, fueron temas estudiados en los paises de lengua in­
glesa. Insistimos, no obstante, en que -salvo el grupo que fue co­
misionado para el Congreso Internacional de Educación Moral-- es 
difícil encontrar tendencias temáticas romunes en los pensionados a 
países de lengua inglesa. 

En un esfuerzo por encontrarlas, se ha constatado que el estudio 
de métodos activos y escuelas nuevas fue realizado por un grupo nu­
trido de ellos: Marcelo Agudo Garat, Margarita de Mayo Izarra, Jua­
na Moreno de Sosa, Domingo Barnés Salinas, Alvaro González Ri­
vas y Pilar Claver Salas. Los internados y residencias de estudiantes 
atrajeron la atención de María de Maeztu, José Ramón Arias y Ro­
dríguez del Valle, José de Castillejo y Fernando Iscar Peyra. La or­
ganización de la segunda enseñanza fue estudiada por Miguel Herre­
ro García, Rubén Landa Vaz, María de Maeztu, José de Castillejo 
y Martín Navarro Flores. La metodología de las Ciencias Experi­
mentales interesó a Dolores Cebrián y Fernández Villegas, Edmun­
do Lozano Cuevas, Teodosio Leal Quiroga, Margarita Comas 

M Cfr. «Disciplina y sdfgovernrru:nh, E. Sanz Esurrin, pp. 14-15 y 31. M. Gar­
cía del Real, «ídem», p. 197. A. Gonúlez Rivas, «ídem», p. Z59. M.' de Mautu y 
Whimry, "ídem,., p. 280. M. Navarro Flores, «ídem», pp. 330-331. «EsoJe1as al aire 
libre (open-air.schools)>>. D. Bamés Salinas, pp. 61-83. «Seculari:ución de la moral», 
E. Sanz Escartín, pp. 19·30. ddem», M. Navarro Aores, pp. 351-356. Todos en los 
AMles de la JAR, E.I., 1909. 
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Camps y Lorenzo Miralles Solbes. &tos fueron los temas más soli­
citados por los profesionales españoles 9S. 

Hay que destacar todavía una nota entre los pensionados en In­
glaterra. La inmensa mayoría de ellos se identificaron con la educa­
ción de este país y ponderaron la altura dviCtl del pueblo inglés, pero 
mantuvieron un espíritu critico en todo momento. Este mismo espí­
ritu, mucho más agudizado, puede observarse, y así ha sido ya ex~ 
puesto, con la enseñanza francesa. Sin embargo, no ocurrió otro tan­
to ni con la enseñanza belga ni con la suiza. 

Se podrían multiplicar las citas para demostrar esta afirmación. 
Como ejemplo transcribimos un párrafo escrito por Matilde Garda 
del Real al volver de Inglaterra. Sus palabras, nos muestran el haz 
y el envés de la educación inglesa: 

.. Fl maestro que vaya a Londres en busca de nuevas orientaciones 
pedagógicas, el que desee estudiar métodos y procedimientos ori­
ginales, ver cómo se resudven allí los problemas más difíciles de 
la enseñanza, hallar, en suma, algo muy diferente de lo general­
mente establecido, perderá el tiempo y sufrirá un desencanto. Los 
ingleses, conservadores por educación y por carácter, prefieren per­
feccionar lo ya estudiado y conuastado por la práaica, a meterse 
en aventuras. 

La roeduClJción, que es la regla general en América, empieza 
apenas a eruoyarse tímidamente en la enseñanza superior y secun­
daria. La sesión única no existe más que en algunas escuelas pri· 

95 Or. El prrryea Metbod. Trabajo inédito de J. Moreno de Sosa, Archivo JAE, 
Leg. 1894. El Platr DdltQf'l en varias escuelas de Londees (la Dulwid! Hamlet School, 
la Dalton Central Sd!ool), de M. Agudo Garar, ug. 1796. «El platr Howard», pu· 
bli¡;ado en Madrid por la Rel'istc:l tk PecÍiJgogía, 1928. La IfIetodolOgía de f4s den· 
d.ts, varios trabajos inéditos de M. Comas Camps, ug. 1827. Las Cierrci.u úperi­
PneIIttJtes en Úluc"eÚl, de L. Miral1es Solbeg, ug. 1891. Cfr., la.!l Memoria.!l publica­
das en los AMte$ de la JAE, t.l, 1909, de D. Cebrián y Femánde:z ViI1egaa «Métodos 
y pr.icticu para la enseÍlanza de las Ciencias Naturales~, pp. 85-120; E. Lozano Cue­
vas «La enseñanza elemenral de la Física y de la Química en Inglaterra_, pp. 271-286, 
y T. ual Quiroga «El estudio de la naturaleza y la enseñanza primaria en Londres_, 
pp. 379-428. 

Para el rema i"UI1IIJdo.s y $egrmd¡J ensmlZ1W1, véanse los expedientes de M .. de 
Maeztu, J. R. Arias Rodríguez, F.lscar Pryra (con un trabajo inédito sobre .. Residen­
cias., Leg. 1869), R. Landa Vaz (con un trabajo inédito sobre segunda enseñanza, 
ug. 1873), M. Herrero Garóa. 
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vadas de párvulos. La discipliM escolar es ClJSi militar y la espon­
taneidad dd niño no es aún bastante respetada. Existen los ClJSti­
gos corporales, autorizados por la Ley, y que sólo el director pue­
de administrar ...• aunque. aforrunadamente para la dignidad hu­
mana, no los administra casi nunca. los maestros. durante las lec­
ciones, hablan mucho; los niños poco. los métodos empleados en 
la enseñanza primaria son los mismos que aquí tenemos adopta­
dos ... 

1..0 que a mi parecer debe imitilrse de las escudas inglesas, es 
el orden, la puntualidad para dar principio a las clases, la regula­
ridad en la asistencia, d espíritu de disciplina, d respeto de los dis­
tintos profesores al Director y a las autoridades, como consecuen­
cia del respeto a la Ley, caracterísDco de aquel pueblo ...• 9'. 

Para terminar, y por lo representativo de las pe'rsonas, no pode­
mos silenciar en este apanado dedicado al estudio de los pensiona­
dos en países de lengua inglesa, aquellos que fueron a Inglaterra a 
representar a España o a asistir a reuniones internacionales de edu­
cación. Entre ellos cabe citar a, Manuel Banolomé Cossío, Miguel 
AUué Salvador, Ángel Apraiz Buesa, Anastasio Anselmo González y 
Fernández, José Castillejo Duarte, Jacobo Orellana Garrido, Loren­
zo Luzuriaga Medioa, José del Perojo, Alejandro San Manín, Pedro 
Rosselló Blanch, Vicente Viqueira López o el Doctor Simarro. To­
dos ellos realizaron trabajos, estudios y actividades diversas en Uni­
versidades, en Congresos, reuniones e intercambios culturales. 

ALEMANIA y AUSTRIA 

Al hacer el estudio de los pensionados que disfrutaron becas pata 
países de lengua alemana, nos encontramos con una nota a desta­
car: su escaso número. Al igual que en los países de lengua inglesa, 
el idioma debió ser una barrera que hizo descender considerablemen­
te los candidatos. Así pues, comparando los pensionados en Francia 
-más de doscientos- con los que viajaron a Alemania -42- ,e 
observa claramente que alcanzaron menos de la cuarta pane. Con 

96 Garcia del Rea~ M. «La eduución popular en Inglatro"3.», en A1saJes de la 
1M.. t.1, 1909, p. 197. 
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Austria aumentó muy poco el número, 15 más. Pero de éstos, la ma­
yoría -12 en concreto-- fueron las mismas personas que, al estar 
en Alemania, hicieron visitas cortas a algunos centros del país veci­
no. Por tanto, el aumento real de pensionados, supuso solamente 
dos. Por ejemplo, el grupo de 10 maestros que asistió al Congreso 
de Escuelas Nuevas en Heidelberg., bajo la dirección de Ángel Llorca 
García, visitó también Austria. Otros pensionados, como Federico 
Doreste Betancor, Luis García Sainz, María Soriano Llorente o el 
propio Lorenzo Luzuriaga Medina, viajaron también desde Alema­
nia para conocer la organización escolar austríaca. Así, el número 
total de pensionados en Alemania y Austria fue de 57. Pero como 
12 de ellos repitieron, el número de personas quedó reducido a 44. 

Por lo que se refiere al tipo de pensiones disfrutadas en los paí­
ses germánicos, el esquema responde al que la Junta trazÓ desde el 
primer momento: hubo pensiones individuales, pensiones en grupo, 
consideración de pensionados, delegaciones a Congresos y Misiones 
Especiales. La proporción entre pensiones en grupo y pensiones in­
dividuales fue algo más baja en estos países que en los de lengua in­
glesa. Solamente dos grupos (el de Ángel Llorca García en 1925 y el 
de Gregario Hernández de la Herrera en 1936) contabilizaron 
14 personas, es decir, un tercio aproximadamente del total, mientras 
que en Francia, Suiza y Bélgica las pensiones en grupo superaron el 
50 por 100. 

Esta baja proporción de becas colectivas nos lleva a pensar en 
otra característica de los pensionados a países germanos. Los que so­
licitaron beca para hacer estudios en Alemania eran personas muy 
preparadas, con capacidad para seguir cursos en sus prestigiosas Uni­
versidades, pertenecientes a una cierta élite intelectual y con alta ca­
tegoría profesional. De hecho, fueron becas largas, asistieron a cur­
sos con prestigiosos profesores, obtuvieron títulos, etc. Se rompe 
aquí el esquema de reducir su estancia a visitar Centros -aunque 
esta actividad fue habitual siempre en todos ellos- y se centra más 
bien en profundizar sobre determinados temas de tipo teórico. Baste 
recordar algunos nombres de pensionados en Alemania: Manuel Bar­
tolomé Cossío, Luis M .. de Hoyos Sainz, Lorenzo Luzuriaga Medi­
na, Juan Llongueras Badía, Antonio Llorens Clariana, María de 
Maeztu y Whimey, Antonio Juan Onieva Santa María, José Onta­
ñón Arias, M .. Pilar Oñate Pérez, Fernando de los Ríos Urruti, Jo-

249 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Teresa Marín Eced 

sefina Sela Sampil, María Soriano Uorente o Vicente Viqueira López. 
Todos ellos realizaron estudios teóricos sobre distintas materias 

o trabajos de laboratorio. Las diversas metodologías, los temas de 
Pedagogía y Organización comparadas, Pedagogía Experimental, 
Orientación Profesional, Psicología pedagógica, corrientes educati­
vas, cinematografía escolar, etc., fueron los de mayor demanda en­
tre los pensionados en Alemania. 

Por último, puede observarse un fenómeno que no se dio en otros 
países: la mitad de los que disfrutaron pensiones individuales en Ale­
mania lo hicieron antes de la Primera Guerra Mundial. Tanto Ma­
nuel 8artolomé Cossío como Luis M.a Hoyos Sainz, Lorenzo Luzu­
riaga Medina, José Ontañón Arias, María de Maeztu o Fernando de 
los Ríos Urruti, por citar algunos, fueron pensionados en el período 
de consolidación y desarrollo de la Junta (1910-1914). La razón pue­
de estar en la atracción que se sentía por la cultura germana antes 
de la guerra y la poca simpatía que despenó esre pueblo en la con­
tienda. Es conocida la inclinación casi masiva de los intelectuales es­
pañoles hacia los aliados. 

No obstante el juicio positivo que Lorenzo Luzuriaga tenía so­
bre la Pedagogía alemana de la posguerra, descendió considerable­
mente el número de pensionados. En sólo cuatro años (1910-1914) 
fueron a Alemania la mitad del total de becados, con una media de 
cuatro por año. Sin embargo, en los dieciocho años restantes de fun­
cionamiento de la Junra, la media anual no llegó a uno 97. y esto, 
repetimos, a pesar del esfuerzo del señor Luzuriaga por extender la 
opinión de que Alemania amaba y vivía también en libenad. Decía 
así en el diario El Sol, a propósito de la Pedagogía alemana. 

97 Recuérdese la división de los intelectuales españoles en aliad6fi1os y german6· 
filos. Los hombres más cercanos a la Junta optaron por la libenad que veían repre· 
sentada en el bloque de los aliados y !iinrieron verdadero rechazo por Alemani!l. Cree· 
mos que esta actitud influyó en la demanda de pensiones a este país. Los números 
manejados y las medias anuales que hemos dado, hacen referencia a las pensiones in· 
dividuales, que fueron de mayor consistencia. Si aUmen[llffiOS los diez maestros del 
grupo de Uorca., que a!iÍsrieron al Congreso de Escuelas Nuevas de Heidelberg en 
1925 o los cuatro profesores del Colegio Nacional de Sordomudos que fueron beca· 
dos para recorrer Francia, Bélgica, Suiza, Alemania, Holanda e Italia (G. Hemández 
de la Herrera, A. Mena Sánchez, L. Munuera Morosoli y J. Plata Gutiérrez), la media 
llegaría a un pensionado por año. 
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«Las narurales e increíbles polémicas despertadas por la guerra en­
tre los beligerantes no han podido por menos de producir exage­
raciones y parcialidades y, consiguientemente, daños manifiestos 
para la verdad. En esas polémicas una de las afinnaciones que más 
se han manejado como anna ofensiva es la que se refiere a la su­
puesta homogeneidad o Illlanimidad del pensamiento alemán con­
temporáneo y a su identificación del mundo oficial. 
No sabemos autorizadamente si en algunos dominios de la ciencia 
alemana ha ocurrido realmente así; pero en lo que toca a la Pe­
dagogía. tenemos que rechazilr, en honor a la verdad esa imputa­
ción» 98. 

El señor Luzuriaga, que había estado pensionado primero en 
1913-1914 y después en 1920 para estudiar la reestructuración pe­
dagógica en la posguerra, reconoda que antes de la guerra los países 
germánicos ~specialmente Alemania- eran los países pedagógica­
mente más avanzados de Europa, pero que la guerra supuso un pe­
ligro para este avance. No obstante. la lucha contra la Pedagogía ofi­
cial seguía en pie después de la contienda. 

«Dos nombres ---decía- son representativos en los últimos tiem­
pos a este efecto: Gurlitr y Wyneken. Difícil será que puedan pre­
sentarse otros educadores y escritores que en d mundo pedagógi­
co actual hayan suscitado más críticas, más luchas y hasta mA!; 
odios, con sus escritos o con sus obras, que éstos» 99. 

98 LU%uriaga MediDa, L. E"W)'Os de pedDgogúJ e ¡"stTuccitm pÑbliCIJ. Reropila­
ción de artículos publicados en el diario P1 Sol. Madrid, 1920, p. 46. El subrayado 
es nuestro. 

99 lbídmt, pp. 46-47. Cfr., también del mismo autor la obra, ProgrtmlaS escola· 
res y planes de emeñanr,a tú Alemania y A..wstria. Madrid, 1929, pp. 7-16. 

L. Gurlitt (1885-1910) representa lo que Luzuriaga Uama la Pedagogía indepen­
diente, movimiento de protesta contra la organización y procedimientos educativos 
oficiales, rompimiento ron lo tradicional. Ataw los vicios fundamentales de la Peda­
gogía alemana que para él eran la patrioteria, d filisteismo, la pedantería y la estre­
chez de miras. Introdujo d principio del narura1ismo roussoniano. Sus ideas sobre edu­
cación rdigiosa, artística, de la voluntad y popular, fueron muy rontrovertidas. Las 
escuelas de bosque u hogares de educación en d campo son para él las instiruciones 
que más se aceran a la educación narual. 

G. Wyneken (1875-1964) fue rolaborador de Lietz, dirigió la romunidad libre de 
Wickendorf, defendió romo lo había hecho también L. Guditt los «Landerzieungs-
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La cita, con ser muy expresiva, no es del todo convincente en 
cuanto al objetivo de su contenido, puesto que Gurlitt había muerto 
en 1910 y, por tanto, pertenecía a la Alemania que había atraído a 
la mayoría de los pensionados. 

LA PRÁCTICA ESCOLAR ALEMANA 

Alemania, sobre todo antes de la Primera Guerra Mundial, era 
el país más avanzado en teoría pedagógica. Su pensamiento, mani­
festado en libros y revistas, superaba con mucho a los restantes paí­
ses europeos. En las Universidades alemanas se gestaban las nuevas 
corrientes ideológicas de educación. Así, en la Universidad de Leip­
zig, con los profesores P. Barth, W. Wundt y E. Spranger; en Mar­
burgo, con P. Natorp, V. Cahen, N. Hartman y E. R. Jaensch; en 
Jena, con W. Rein y P. Petersen; en Munich, donde enseñó el gran 
creador de la Pedagogía del trabajo, G. Kerschensteiner; en Heidel­
berg, con E. Krieck, maestro de Enseñanza Primaria nombrado «doc­
tor honoris causa» por sus teorías sobre la educación por y para la 
comunidad, que tanto influiría en G. Wyneken, creador del movi­
mienro juvenil alemán. Todos estos fueron los Centros más cotiza­
dos por los estudiosos de la Pedagogía. 

Si en el aspecto teórico, al igual que ocurría con otros aspectos 
de la ciencia, la Pedagogía en Alemania superaba al resto de Euro­
pa, en las realizaciones prácticas no sucedía otro tanto. La adminis­
tración escolar estaba burocratizada y era sorda a las aspiraciones 
de renovación de los profesores más cualificados. Las dificultades, 
por ejemplo, que encontraron los pensionados para visitar Centros, 
fueron mayores en Alemania que en ninguna otra parte y de esa bu­
rocratización estatal exagerada se quejaron continuamente 100. 

Es cierto que los profesionales españoles se encontraron en Ale-

heime» u hogares de educación en el campo. Sus obra:>, Escllela y clIltJn"a jllVetfil (2 to­
mos), ÚlJ romllnidtJdes escolares libres, traducidas por L. Luzuriaga, y La escllela tÚ! 

Wickersdorf, por D. Bamés, se habían difundido mucho en España. 

100 Or., los expedientes de M.' de Maeztu, L. Luzuriaga, J. Moreno de Sosa, 
J. Roura Parella, A. J. Onieva Santa Maria, M.' Soriano Uorente, A. Uorms daria­
na, etc., en Archivo JAE, legajos correspondientes. 
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mama una organización casi perfecta: la obligatoriedad escolar se 
cumplía casi escrupulosamente, el analfabetismo era prácticamente 
inexistente, los edificios y el material de enseñanza cumplían todos 
los requisitos, la higiene escolar y los cuidados médicos eran exigi­
dos en las escuelas, los programas estaban perfectamente estructu­
rados para conseguir un alto nivel de instrucción. Todo esto era cier­
to y así lo apreciaron los pensionados . 

.. Pero --como escribía Lorenzo Luzuriaga- a todo ello le faltaba 
espíritu, inspiración, ideal, pedagogía innovadora y colaboración 
social. Era una enseñanza impuesta de arriba abajo por ordenan­
zas ministeriales, sin la menor intervención de los técnicos ni de 
los elementos de la sociedad. Alemania, creadora de las dos ideas 
básicas de la educación moderna: la "escuela Wlificada" y la "es­
cuela activa" o "del trabajo", tenía que rendirse a hacer ensayos 
tímidos de carácter didáctico, con muy pequeño o ningún apoyo 
de las autoridades oficiales» 101. 

Existían en Alemania algunas excepciones. Unas cuantas escue­
las-piloto, creadas con carácter privado antes de la Primera Guerra 
Mundial y perseguidas después, constituían un interesante centro de 
interés para los pensionados españoles. Pero salvo ese puñado de ex­
periencias privadas, la administración alemana podía ofrecer poco 
en el terreno de la práctica. El radio de influencia de estas escuelas 
era, además, muy pequeño. Apenas eran conocidas, o mejor, reco­
nocidas en los propios círculos oficiales alemanes. De ahí que tuvie­
ran mínima trascendencia en la enseñanza pública. 

A este grupo de experiencias privadas pioneras pertenecieron los 
.. hogares de educación en el campo» {Landerziehungsheim), el "Pes­
talozzi FrOebel-Hans» de Berlín, la "ciudad escolar» de Helleran en 
Dresde y las "escuelas de ensayo» (Verschule) de la Asociación de 
Maestros de Leipzig. Todas ellas fueron visitadas por Juan Llonge­
ras Badía, M.' Pilar Oñate Pérez, Ángel Llorca García y los maestros 
del Grupo Escolar .. Cervantes», Lorenzo Luzuriaga Medina, etc. 

101 Luzuriaga Medina, L. Programas ... Madrid, 1929, pp. 7·8. Fl mi!>lIlo Luzu· 
riaga había vivido, en d tiempo que pasó en Alemania becado por la JAE (1913·1914 
Y 1920) estos problemas. Cfr., su expediente, su correspondencia ron Castillejo. 
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Tampoco les pasaron desapercibidas a los españoles las escuelas pú­
blicas de Hamburgo, llamadas .. escuelas en comunidad,. e inspira­
das en las privadas de Lietz y Wynek:en. De ellas recibieron una gra­
ta impresión Rodolfo L10pis Ferrándiz, Lorenzo Luzuriaga Medina, 
María Barbeito Cerviño o el propio Ángel L10rca García y su grupo, 
especialmente a Manuel Alonso Zapata. La .. Comunidad escolar li­
bre» en Wickersdort de Wyneken, O la de Odenwald de Geheeb, fue­
ron mencionadas por los pensionados anteriormente citados y por 
Martina Casiano Mayor, Margarita Cutanda Salazar o M.' Luisa 
Navarro Margati. Y decimos mencionadas y no visitadas, por~ue en 
estos Centros estaba totalmente prohibido recibir visitantes 10 • 

Tampoco desconocieron nuestros pensionados el movimiento 
alemán de la «escuela del trabajo» -Arbeitschule- de G. ICers­
chensteiner, la .. escuela del mar» de Just en el Mar del Norte -am­
pliación y transformación de la de Wickersdorf-, las .. escuelas jar­
dín» o .. escuelas granja», que no eran otra cosa que una combina­
ción de la escuela del trabajo y de la escuela del bosque, esta última 
de tanta raigambre en Alemania 

De todas ellas tuvieron noticia los pensionados españoles y de 
muchas hicieron, incluso, publicaciones o traducciones. Pero hay 
algo curioso en Alemania que no ocurre en los demás países estu­
diados hasta ahora. Todos estos tipos de escuelas progresistas fue­
ron más conocidas por los becados a través de libros, de traduccio­
nes o de profesores, que teorizaron sobre ellas, e incluso a través de 
Exposiciones Internacionales de educación fuera de Alemania, que 
.. in situ», es decir, en las ciudades alemanas donde estaban funcio­
nando. Por ejemplo, Domingo Barnés Salinas, al hacer su estudio de 
las escuelas al aire libre en la Exposición franco-británica de Lon­
dres (1908), dedicó una buena parte de su trabajo a la primera 
.. Waldschule» (Escuela de bosque) en Charlotemburgo, creada en 
1903. Allí --comentaba el señor Barnés--, nació este tipo de escue­
las. Alemania las creó. En ellas los niños vivían al aire libre, alimen­
tados con abundancia y con regularidad, jugando, descansando, ha­
ciendo ejercicio físico, tomando sol, bañándose y fortaleciendo su 

l<U aro Luzuriaga Medina, L. Ideas pedogógicaJ del siglo XX, Losada, Buenos 
Aires, 1968, p. 53. 

254 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La renovación pedagógica en España (1907-1936) 

cuerpo. El tiempo dedicado a la instrucción ocupaba la mitad del em­
pleado en las escuelas ordinarias porque de lo que se trataba era de 
revitalizar a los niños débiles y desnutridos. Las clases etan poco nu­
merosas, convivían niños y niñas y las aulas estaban dispersas bajo 
los árboles como al azar, en simples barracas de madera. La descrip­
ción y el estudio de las escuelas de bosque alemanas la hizo el señor 
Barnés en Inglaterra. 

El mismo fenómeno ocurrió con el pensionado, Ezequiel Solana 
Ramírez. Fue en la Exposición de Bruselas de 1910 donde conoció 
las escuelas de bosque alemanas, en concreto la de Charlotemburgo, 
y fueron reseñadas Ror él como una de las mejores conquistas de la 
pedagogía europea 03. Leyendo la descripción de estas escuelas, pre­
sentadas por AJemania en las Exposiciones Internacionales, podía pa­
recer que la práctica alemana correspondía a la práctica pedagógica 
más avanzada. y no fue así. Sobre todo, insistimos, a partir de 1914. 

BÚSQUEDA DE LA FUNDAMENTACIÓN CIENTÍFICA 
DE LA PEDAGOGÍA POR PARTE DE LOS PENSIONADOS 

Con todo lo que se ha expuesto hasta aquí, puede decirse que, 
aunque no se olvidaron de la praxis, los pensionados españoles fue­
ron a estudiar teoría pedagógica, a buscar la fundamentación cien­
tífica de la Pedagogía. En un esfuerzo de síntesis señalamos con la 
brevedad que esre trabajo exige los puntos neurálgicos de esa búsque­
da. 

1. En la Universidad de Jena enseñaba el profesor W. Reiri 
(1847-1929). Había creado los cursos de verano, era director de va­
rias revistas donde exponía sus teorías filosófico-pedagógicas. Re­
presentante de la corriente psicologista, Director del Seminario de Ei­
senach, escritor y difusor de las ideas de Herbart sobre educación, se 
había convertido en uno de los teóricos de la Pedagogía. 

A esta Universidad de Jena, para estudiar con el profesor 

IOl Cfr. Barnés Salinas, D ... Las escuelas al aire libre .. , en A"ales de la JAE, t. 1, 
1909, pp. 67-70, y Solana Rrunírel:, E. ~I..a enseñanza primaria en la Exposición de 
Bruselas_, en AMleS de la JAE, t. VI, 1912, pp. 364-368. 
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W. Rein, acudieron varios pensionados españoles de la categoría de 
Lorenzo Luzuriaga Medina o de Fernando de los Ríos Urruti. Este 
nos va a dar, precisamente, d porqué de su elección en su viaje a Ale­
mania. Quería orientar d pensamiento pedagógico de la juventud es­
tudiosa en España que, cada día en mayor número, elegía d Magis­
terio. Y para poder orientarla, nada mejor que analizar el fundamen­
to científico de la Pedagogía alemana. ¿Dónde encontrarlo? 

~Dos son las direcciones fundamentales de esta ciencia en Alema­
nia --escribía Fernando de los Ríos en los Anales de la JAE- y 
dos los nombres que la encarnan. Es uno el profesor Rein. de lena, 
el más preclaro representante del Herbartismo, dirección psicolo­
gista; es otro el profesor Natorp, de Marburgo. cuya tradición ha­
brá de buscarse en Platón y Pestalozzi; su Pedagogía es Pedagogía 
social y el fundamento de la misma hállalo en la unidad de la con­
ciencia de la cultura» 11)4. 

De estas dos corrientes pedagógicas alemanas nos interesa, por 
ahora, la primera. 

El profesor Luzuriaga, otro de los pensionados que importará a 
España el fundamento científico de la Pedagogía tal y como lo estu­
dió en Alemania, va a ser más cauto y menos reduccionista a la hora 
de clasificar las corrientes de pensamiento. Empleando una imagen 
naturista nos va a decir: 

«Agrupar y clasificar en géneros y especies la rica vegetación que 
presenta actualmente la flora pedagógica alemana, es de UDa com­
plejidad enorme, tanto por la variedad y riqueza de sus manifes­
taciones, como por su proximidad en el tiempo a nosotros. Esto 
último, sobre todo, hace casi imposible una clasificación exacta, 
ya que no ha habido tiempo a que la historia ejerza en ella su la­
bur cdrica, y nos preserva así, al introducimOJ' en su campo, de 
que los árboles impidan ver el bosque,. 105. 

HH Ríos Vreuri, F. de los. «El fundamento cientifico de la Pedagogía social en Na· 
torp», en AnaleJ de la jAE, t. 111, 1911, p. 5. 

105 Luzuriaga Medina, L DintujcmeJ actuales de la Pedagogfa ett AlmJ¡¡flia. Ma· 
drid, 51a., p. 15. 
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No obstante la dificultad que enOJenua el señor Luzuriaga en cla­
sificar la Pedagogía alemana, termina agrupándola en tres corrien­
tes: Pedagogía Psicológica (W. Rein, F. Lange y P. Barth), Pedago­
gía Experimental, más técnica, menos teórica (E. Meumann y 
W. A. Lay) y Pedagogía Filosófica (F. G. Lipps, lb. Ziegler y P. Na­
torp). 

También para el señor Luzuriaga, W. Reín era uno de los prin­
cipales teóricos alemanes de la Pedagogía. Como representante ofi­
cial de la corriente herbamana, era imprescindible aOJdir a él si se 
quería el fundamento científico de la ciencia de la educación. 

La escuela de Herbart, en efecto, contaba con el mayor número 
de escritores, sociedades y publicaciones en Alemania, a pesar de que 
su poder empezaba a vacilar y su método se veía cada vez menos 
aprovechable y más quebradizo (sobre todo por las fuertes críticas 
de P. Natorp y de E. Meumann). Y como el autor más autorizado 
de la Pedagogía herbartiana era W. Rein, los pensionados españoles 
se sentían casi obligados a conocer sus trabajos y a escuchar sus en­
señanzas, en especial sobre la percepción 106. No obstante, el juicio 
que mereció a los ojos de los españoles que aOJdieron a su cátedra, 
fue poco positivo: la filosofía de Natorp estaba destruyendo su mo­
nopolio en la reflexión teórica sobre los principios pedagógicos; lla 
técnica experimental, el de su aplicación a la práctica escolar 10 • 

106 El legado de Herban lo habían re¡;ogido sus discípulos Volllr.mar Stoy y Tuis· 
kan ZiUer. Stoy se dirigió a la práctica. Fundó el «Seminario pedagógico de la Uni­
versidad de Jena~, que se convirtió en el hogar del herbarrianismo. Ziller recogió más 
bien la parte teórica del maestro. Fundó la «Sociedad para la Pedagogía Científica. 
en cuyo An"ario se registraba todo el movimiento de la Pedagogía herhartiana. Dis· 
cípulos de V. Stoy .. la corriente antigua» ¡;omo la llamaba Rcin, fueron: Wait.!:, Strüm· 
pell y Willmann. Dil;dpulos de T. Zillcr fueron: F:Lange, Just y W. Rcin. T~as una 
serie de luenas entre las dos corrientes. triW1fó la de Ziller hasta quedar ésta como 
la repn:sentanre oficial del herbartianismo. Las publicaciones más imponantes eran: 
El A_rio de la Sodedad para la Pedagogía del/titica. la ReviJld de Filmofía )' Pe­
dagogía y Ho¡as akmanas para la pr4aica de la instrucció" e~ti"a. Cfr. Luzuria­
ga Medina, L. Direcciones actuales .... p. 29. 

107 Cfr., los expedienres de los pensionados que hicieron estudios en Alemania: 
F. de los Ri05 Urruti, M.' de Maeztu y Whimey. L. Luzuriaga Medina, V. Viqueira 
Lópcz. M. Alonso Zapata. L. M.' Hoyos Sainz. etc. Archivo JAE, Legajos correspon­
dientes. 
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2. La Universidad de Marburgo era el segundo polo de atrac­
ción para los españoles que acudieron a Alemania con objeto de bus­
car la fundamentación teórica a la ciencia de la educación. Allí en­
señaron los profesores P. Natorp, H. Cohen, N. Hartman y E. R. 
Jaensch. 

Para Fernando de los Ríos Urruti, de las dos direcciones funda­
mentales de la Pedagogía alemana, una de ellas estaba a cargo 
-como ya se ha dicho- de Natorp en la Universidad de Marbur­
go. Para Lorenzo Luzuriaga Medina, una de las tres corrientes de la 
Pedagogía alemana era la Pedagogía Filosófica y en ella destacaba, 
sobre todo, el profesor Natorp. Para María de Maeztu, la corriente 
científico-pedagógica de Marburgo era la única válida para la fun­
damentación de la Pedagogía como ciencia 108. 

El Señor de los Ríos, veía en la Pedagogía de Natorp un valor 
político incuestionable, fundamentando en ella la necesidad del in­
tervencionismo del Estado en materia educativa . 

.. Uamo la atención --escribía en 1910- de quienes lean este tra­
bajo, acerca de! valor J:0lítico de lIJ concepción de Natorp sobre 
la Pedagogía social» 1 • 

El señor de los Ríos Urruti, tras un análisis de la Pedagogía, de 
su historia, de su fundamentación científica, filosófica y psicológica, 
de las relaciones Comunidad-Educación, etc., concluía: 

«La actividad radical del Estado necesita ser educativa ... Para con­
seguir aunar las voluntades individuales, para perfeccionar al in­
dividuo, puesto que el hombre no es hombre sino por la Comu­
nidad, el Estado, que es el ~ue la representa, debe asumir la edu­
cación de los ciudadanos» 1 0. 

1<>8 Ríos Urruti, ti. de los ... El fundamento científico de la Pedagogía social en Na­
torp., en Anales de la JAE, t. III, 1911, pp. 9--49; Luzuriaga Medina, L. .La. peda­
gogía filosófica», en Din!ccirmes /JdWle¡ de la Pedagogía 1M Alemania, pp. 101-148, 
.La pedagogía social filosófica», en La Pedagogía rontemportbrea, Buen05 Aires, 
1941, pp. 76-88; Maeztu y Whimey, M.' de. FU1IdammtlJció1I filosófiCll de LJ Peda­
gogía (trabajo inédito. Archiyo JAE, Leg. 1881). 

109 Ríos Urruti, F. de los. Op. at., p. 6. El subrayado es nuc:stto. 

110 Cfr. Ibídem, pp. 6 Y 45-49. 
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Creemos que desborda este trabajo la elaboración de un estudio 
de la Pedagogía de Natorp (1854-1924). Es de todos conocido que 
la publicación de su libro PedagogW social, en 1899, marcó época 
en la Historia de la Pedagogía. Traducida al español muy poco tiem­
po después, año 1911, su pensamiento no era ignorado en los me­
dios intelectuales españoles, especialmente en los institucionistas_ 
Natorp, había sido con H. Cohen (1842-1918), uno de' los represen­
tantes del movimiento neokantiano de la escuela de Marburgo. Ba­
sada su Pedagogía en Kant y en Pestalozzi, su influencia en el orden 
teórico y en la política pedagógica fue considerable. Precisamente 
Natorp había sido uno de los inspiradores de la escuela unificada, 
el redescubridor de Pestalozzi, el teorizador de la democratización 
de la enseñanza y uno de los tutores del «movimiento juvenih> ale­
mán. Comentando a Natorp, había escrito Lorenzo Luzuriaga . 

.. Para salvar el abismo existente entre las clases sociales superio­
res e inferiores, el problema más imponante para P. Natorp, era 
organizar la educaciÓII libre de las personas adultas, y en l'articu­
lar de las clases trabajadoTa5, de un modo apropiado» 11 • 

El prestigio del profesor Natorp y sus planteamientos educativos 
progresistas atrajeron naturalmente a los pensionados españoles, 
siendo raro el que no alabó su Pedagogía social y se sintió identifi­
cado con ella. 

3. La tercera Universidad que acaparó la atención de los beca­
dos fue Leipzig. En ella enseñaron P. Barth, W. Wundt y E. Spran­
ger, entre otros. Los dos primeros habían rnueno poco tiempo des­
pués de finalizar la Primera Guerra Mundial. Pero hemos dicho que 
la mayoría de los pensionados españoles habían estudiado en Ale­
mania antes de 1914. 

P. Bartb (1858-1922) era el representante de la Pedagogía social 
histórica y su obra, Pedagogía, se conoció muy pronto en España. 
W. Wundt (1832-1920) creó el primer Laboratorio de Psicología Ex­
perimental y E. Spranger (1882-1963) era el mejor representante de 
la Pedagogía de los valores y especialista en Psicología de la adoles­
cencia. Los tres fueron profesores de varios pensionados. 

IU Luzuriaga Medina, L D~es actuales ... , p. 146. 
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En Leipzig, los españoles becados por la JAE, aprendieron técni­
cas de experimentación, organización de seminarios pedagógicos, 
psicología de la infancia y adolescencia, psicología pedagógica, ins­
trumentos de medida para orientación profesional, etc. Fue el caso 
de Vicente Viqueira López, Luis M.' Hoyos Sainz, Juan Roora Pa­
rella, María Soriano L1orente, Manuel Bartolomé Cossío, Lorenzo 
Luzuriaga Medina, Antonio Uorens Clariana, etc. 112. 

Eo Leipzig, además, funcionaba magníficamente una Asociación 
de maestros, la d..eipziger Lehrervereim. creadora del primer Labo­
ratorio de Pedagogía Experimental del mundo y una de las más re­
sueltamente defensoras de la escuela activa. 

«La Asociación de Maestros de Lcipzig --comentaba L. Luzuria­
ga- es acaso la más progresiva de rodas las asociaciones del ma­
gisterio europeas" 113. 

Las Universidades de Berlín, donde explicaba C. Stumpf 
(1848-1936), Munich, con G. Kerskensteiner (1854-1932) que atraía 
la atención no sólo de los españoles sino de los pedagogos de toda 
Europa, la ciudad de Hamburgo y Heidelberg donde enseñaba E. 
Krieck (1882-1947), fueron otros tantos lugares de atracción de Lo­
renzo Luzuriaga Medina, Antonio Juan Onieva Santa María, María 
Soriano L1orente, María Barbeito Cerviño, M: Luisa Navarro Mar­
gati, Vicente Viqueira López, etc. Eo Heidelberg, además de los pen­
sionados que disfrutaron becas individuales, estuvieron, para asistir 
al III Congreso Internacional de Escuelas Nuevas del año 1925, diez 
maestros y maestras penenecientes al Grupo Escolar «Cervantes», 
con Ángel L10rca García a la cabeza 114. 

112 Cfr., expedienCC:5 de los pensionados M. B. Cossio, L. M.' Hoyos Sainz, L. Lu­
zuriaga Mcc:lina, E. Uorcns Cla.riana, J. Roura Pardla, M.' Soriano Lorenn; V. Vi· 
qucira Lópc:z y E. Villanúa Ibáño:. Archivo JM. legajos correspondienteli. 

lU Luzuriaga Medina, L. Las t$CWW NiItV4J tJIBmaIIiU. Madrid, 1929, p. 62. 

IH Bastantes pens.ionados recorrieron varias Univenidades o ciudades a lo largo 
de su estancia en Alemania, aunque ruvieran un lugar principa1menre. Por ejemplo, 
M .• de Maezru se centró en Marburgo, V. Viqueira en Leipzig y Bcrlin, J. Rour.l Pa­
rella en LCipzig, A.J. Onieva Santa Mada en Hamburgo y L. Lmuriaga en Jena. Pero 
caiÍ todos viajaron desde sus lugares de res.idencia y por eso los hemos nombrado en 
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ITALIA y OTROS PAÍSES 

En cuanto al número de pensionados -cuarenta y tres- Italia 
puede compararse a Inglaterra o Alemania. Sin embargo los pensio­
nados en Italia tuvieron caracteristicas bien distintas a la de los paí­
ses anteriores. 

En primer lugar, la mayoría de las pensiones -incluso las indi­
viduales- fueron cortas. reducidas a dos o tres meses del verano. 
Por ejemplo María Barbeito Cerviño, M .. Dolores González Blanco 
--señora de Tomás Samper-, Pedro Riera Vidal o Concepción 
Sainz-Amor Alonso, no pasaron de visitar algunos Centros con cele­
ridad. 

En segundo lugar, muchas pensiones a Italia se redujeron a via­
jes, de muy pocos días, hechos por pensionados que disfrutaban sus 
becas en otros países. Generalmente visitaban el Norte de Italia, 
aprovechando las vacaciones del país donde se encontraban. Fue el 
caso de Mercedes Rodrigo Bellido, Jacobo Drellana Garrido. Rosa 
Roig Soler, Margarita Cutanda Salazar, Manuel Díaz Rozas, etc. 115. 

En tercer lugar, algo más de la mitad de los pensionados a Italia 
-veinticuatro-lo fueron en grupo. En 1925 el colectivo del Cole­
gio «Cervantes» con Angel Uorca García como director, asistió 
-como ya se ha dicho- al III Congreso Internacional de Escuelas 
Nuevas de Heidelberg y a los cursos de verano del Instituto 1- J. 
Rousseau. Pero tal y como aparecía en la concesión de pensión de-

distintos Centros de estudio. El grupo de A. Uorca Garda, estaba formado por diez 
maestros y maestras: A. Cebrián y Fernández ViUegas, M. Alonso Zapam, J. César 
Rodriguez, J. Freire Méndez, E. Gazapo Abclló, E. López Velasco, D. Prieto Fernán­
dez, T. de Santiago Gon:zález, R. Torroja Valls y el propio .direcror deJ grupo. 

No hemos podido comprobar si, al fin, pudieron viajar a Alemania los cuatro com­
ponentes del Colegio Nacional de Ciegos de Madrid (G. Henui.ndez de la Herrera, 
como direo;ror, A. Mena Sánchez, L. Munucra Morosolis y J. Plata Guti&rez), puesro 
que fueron pemionados en la última Wllvou.tOria de 1936. La pen!liÓfi tema por ob­
jero reorganizar el Colegio Nacional de Ciegoe., por enougo deJ Ministerio de I. PÚ­
blica y Bellas Arte$. 

115 Muchos de los que obtuvíeron pensión para Francia, Bélgica e Italia (por ejem­
plo, F. Carrillo Guerrero) o para Francia, Suiza, Bélgica, Italia, Dinamarca, Alemania 
y Austria (como por ejemplo, F. Doresa: Ber.ancor), bien por falta de dinero, bien por 
falm de tiempo, no llegaron a pasar de Francia y B8gica o de Francia, Suiza y Bélgi­
ca. Al menos no hemos podido comprobar que viajaran a Italia, ni siquiera unos días. 
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bían viajar, además, por Francia, Bélgica, Austria e Italia. Igual pue­
de decirse del grupo dirigido por José Lillo Rodelgo en 1936. Estaba 
previsto que visitaran Centros en Francia, Bélgica, Suiza, Italia y Ho­
landa. Tanto de uno como de otro grupo que no se poseen datos so­
bre su visita a Italia. Probablemente no llegaron a ir. El tercer grupo 
a Italia, el que se constituyó tambiél] en 1936, formado por cuatro 
profesores del Colegio Nacional de'"Ciegos y dirigidos por Gregorio 
Hernández de la Herrera, debía viajar por Francia, Alemania, Ho­
landa, Bélgica, Suiza e Italia. Este grupo parece que ni siquiera llegó 
a salir de España 116. 

En cuarto lugar, fueron muy tardías puesto que más de la mitad 
se concedieron entre 1930 y 1936. 

En consecuencia, pueden resumirse las pensiones a Italia dicien­
do que: fueron en su mayoría cortas, se redujeron a visitar Centros 
-principalmente del Norte-- la mayor parte de ellas se realizaron 
en grupo y se concedierpn muy tardíamente. Este carácter tardío de 
los viajes a Italia -veinticinco de las cuarenta y tres fueron conce­
didas en la 11 República- hace que de muchas de ellas no se posean 
datos suficientes para juzgar qué estudiaron o qué Centros visitaron. 
Incluso de las concedidas en 1936 -un 40 por 100 del total- no 
se puede asegurar ni siquiera que llegaran a disfrutarse. 

Si de las características generales de las pensiones en Italia, se 
pasa a los temlJS de estudio, puede decirse que la mayoría de los be­
cados, María Liz Díaz, Adelina Méndez de la Torre, Inés Cutanda 
Salazar, Antonieta Freixa Torroja y pocos más que disfrutaron be­
cas individuales, se inclinaron principalmente a conocer escuelas nue­
vas y educación preescolar. La Escuela Rinnovata de Agno, dirigida 
por la señora Pizzigone y la Scuola Umbeno di Savoia en Milán -las 
dos pertenecientes al movimiento de escuelas al aire libre o «scuole 

116 Or., nota (114) de este capirulo, y los expedienteS de los componentes del gru­
po de G. Hernández: de la Herrera y de A. Uorca Garcia. 

Los componentes del grupo dirigido por J. Lillo Roddgo eran: M.' 1. Garda Me­
dina., S. Leirós Femández, A. Maceda López, J. Martine:z Alamo, M. Mareos Mareos, 
A. Ortiz Currair;, M. Quiñones Valdés, A. Sanmartín Súñer y el propio J. Lillo Ro­
delgo. Eran todos ellos Profesores de EsoIelas Normales o Inspectores, la mayoría mu­
jeres. 
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den apeno»- fueron visitadas por los pensionados españoles, en su 
mayoría mujeres 117. 

También las «Case dei Bambini,. de la Doctora Montessori. crea­
da por la Sociedad «L'Humanitaria» en Milán así como la habida 
en Roma, tuvieron interés para los pensionados españoles . 

.. Nuestra impresión --comentaba Maria Liz y Dfaz- respecto a 
esta nueva orientación fue favorable. Convendría ensayarla en 
nuestras escudas y aplicar sus principios, con algunas modifica­
ciones, no sólo en las de párvulos, sino en las primarias, donde se­
guramente darían buenos resultados,. 118. 

El juicio general de los que conocieron el Método Montessori fue 
mejor para las escuelas de Milán que para las de Roma. En aquella 
ciudad se respetaban más los principios de su creádora 119. 

En cuanto a pedagogos imponantes, los pensionados nombraron 
en sus visitas y estudios a María Montessori, el Padre Gemelli y G. 
Lombardo-Radice. 

Quizá la poca significación de la mayoría de los pensionados a 
Italia -Francisco Carrillo Guerrero, Federico Doreste Berancor, 
Mercedes Rodrigo Bellido, Concepción Sainz-Amor Alonso y Luis 
de Zulueta, son los únicos de cieno renombre- y, sobre todo, la bre­
vedad de las pensiones y el período de vacaciones en que las disfru­
taron, hicieron de Italia un país poco relevante en la política de becas. 

"Ni en Génova ni en las demás ciudades italianas visitadas -in­
cluida Roma- después de Milán, pude satisfacer mi afán de in­
formación directa sobre funcionamiento de escudas. La circuns­
tancia de fecha, fuera por completo dd curso escolar, me procuró 
una decepción no poco penosa,. 120. 

117 Cfr. Bameito Cerviño, M.'. Op cit., pp. 184-217. Cfr., también Sainz-Amor 
Alonso, C. An:hivo JAE. Leg. 1927. 

118 liz Díaz, M.'. «Escuelas de párvulos en Suiu e Italia», en Anales de la JAE, 
t. XIV, 1914, p. 251. 

119 Cfr., los expedientes de M.' Liz Díaz, l. Cutanda Sainar, A. Freixa y Torroja 
y M.' C. Gil Febre!. 

120 Barbeito Ce('liño, M .. Op. cit., pp. 217-218. 
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Este párrafo, que podrían haber suscrito la mayoría de los pen­
sionados a Italia, demuestra el poco contacto que se produjo con las 
instituciones docentes italianas, aunque fueran admiradas en España. 

Por lo que se refiere a los demás países visitados no tuvieron sig­
nificación alguna entre los pensionados en educación. A Holanda 
por ejemplo, fueron siete los pensionados más los dos grupos de 
1936, el de jasé Lillo Rodelgo y el de Gregario Hemández de la 
Herrera. Austria fue visitado por quince, de los que la mayoría es­
taban en Alemania y como ya hemos dicho, realizaron alguna ex­
cursión al país vecino. Entre otros, el grupo de Ángel L10rca García, 
en 1925. Dinamarca, Rusia, Rumanía, Portugal, Suecia y Noruega, 
no alcanzaron más que uno o dos pensionados durante todo el tiem­
po de existencia de la junta. Por último, los países latino-america­
nos tuvieron una mayor significación en cuanto a la categoría de las 
pensiones para Misiones Especiales. Allí estuvo Adolfo Posada, Fer­
nando de los Ríos, María de Maeztu, jasé de Castillejo y Luis de Zu­
lueta. La misión que realizaron todos ellos fue estrechar lazos con 
las repúblicas americanas, intercambiar experiencias y observar sus 
instituciones docentes. 

La descripción que, en 1928, hacía L10pis del viaje de Zulueta, 
puede ser aplicable a todos ellos. 

«Luis de Zulueta acaba de regresar a España ... Ha permanecido 
tres meses en Méjico y Cuba pronunciando conferencias. 
El hecho de que un compatriota nuestro de mérito singular, trans­
ponga las fronteras como legítimo emba;ador espiritual de Espa­
ña, es para nosotros siempre motivo de íntima satisfacción. Mu­
cho más, si ese español representativo es un educador» 121. 

Como puede comprenderse, la finalidad, los requisitos y el es­
quema general de estas pensiones o consideraciones de pensión, no 
respondían a las que hemos estudiado en este capítulo. Por tanto, y 
aunque las personas que viajaron a América fueran muy significati­
vas, el peso y la influencia de los pensionados en estos países no pue­
de compararse con los expuestos anteriormente. 

121 Uopis Ferrándiz, R. -Nuestros maesrros. Luis de Zulueta~, en RevUta de Es­
elUdas NO""'Qles~. Enero, 1928, p. 2. El subrayado es nuesrro. 
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Capítulo 4 

INFLUENCIA DE LOS BECADOS 
EN LA PEDAGOGÍA ESPAÑOLA 

No es preciso subrayar la dificultad que entraña exponer la in· 
fluencia de los pensionados en la Pedagogía española. Basta recor­
dar que salieron al extranjero cerca de trescientas personas a estu· 
diar temas de educación (véase tabla 22). Algunas de ellas, como ya 
se ha dicho, fueron pensionadas cuatro, cinco y hasta nueve veces, 
con lo que las pensiones de la JAE ---en materia pedagógica-- as­
cendieron a más de cuatrocientas (tabla 19). Por otra parte, cada 
pensionado aprovechaba su estancia en el extranjero para estudiar 
varios ternas. De ahí que, al contabilizarlos para hacer un estudio de 
las materias o áreas pedagógicas donde tuvieron una mayor inciden­
cia, puede decirse que fueron más de quinientos los ternas por los 
que se interesaron. 

Haciendo un esfuerzo de síntesis, los más de quinientos ternas 
que estudiaron, se han agrupado, en este trabajo, en siete disciplinas 
pedagógicas. En cada una de ellas influyeron los pensionados a tra~ 
vés, sobre todo, de sus publicaciones, principal punto de referencia 
para valorar objetivamente la incidencia que tuvieron las becas en 
el desarrollo de la Pedagogía española. Atendiendo al interés temá~ 
tico y al fruto de ese interés -las obras publicadas- pueden avan­
zarse ya las siguientes conclusiones. 

Mayoritariamente el profesorado español viajó a Europa a estu­
diar Organización Escolar (unos ciento ochenta) yen este área se rea­
lizaron varios centenares de publicaciones. 

Le siguió otro nutrido grupo (alrededor del centenar) que se in-
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teresó por la Diddctica General y las didácticas de las distintas dis· 
ciplinas. Consecuencia de ello fueron igualmente, sus numerosas pu· 
blicaciones, en especial libros de texto. 

Un buen número de pensionados (unos ochenta) se interesó por 
el movimiento renovador europeo de la Escuela Nueva y las publi· 
caciones y traducciones de sus mejores representantes fueron reali· 
zadas por ellos. 

Otros tantos profesionales españoles se centraron en conocer las 
actividtldes escolares complementarias ---colonias, mutualidades, bi· 
bliotecas escolares, comedores, museos escolares, etc.- que plasma· 
rían en más de un centenar de publicaciones. 

Un significativo grupo empleó sus becas para hacer estudios de 
Teoria de la Educación, dedicándose por una parte a traducir las me· 
jores obras de fundamentación pedagógica y por otra a publicar un 
considerable número de obras originales sobre este área del conoci· 
miento. 

Por último. medio centenar de pensionados se centraron en 
Orientación Profesional y Educación Especial. Pennanecieron en los 
principales Centros europeos y Laboratorios psicotécnicos dedicados 
a estudiar métodos y téOlicas educativas encaminadas a mejorar es­
tos sectores de la enseñanza en nuestro país. La mayoría de ellos pu­
blicaron y tradujeron obras sobre estas áreas. 

Una segunda forma de influencia de los pensionados se realizó a 
través de Instituciones. Creernos que el Museo Pedagógico, los Cen­
tros dependientes de la JAE (el Instituto-Escuela, sobre todo), los 
Grupos Escolares de ensayo y reforma, los altos organismos de ges­
tión (Ministerio de Instrucción Pública, especialmente), las institu­
ciones de cultura popular, las asociaciones profesionales y las insti­
tuciones médico-benéficas, fueron los principales focos de renova­
ción pedagógica impulsados por los pensionados. 

Pero además de las publicaciones y de las Instituciones. hemos 
recogido una tercera vía de transformación educativa, casi impercep­
tible, pero eficaz. Fue aquella que creó el ambiente propicio para la 
reforma y que, sin ser cuantificable, creernos que sirvió para ir for­
mando al profesorado y para motivarle a una mayor conciencia pro­
fesional. Nos referimos a la influencia difusa, forjadora de un esta­
do de opinión hacia la Pedagogía, hacia la refonna educativa, hacia 
el hálito llegado de Europa. Ideales todos ellos por los que había lu-
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chado el regeneracionismo, la ILE, la generación del catorce y la 
práctica totalidad de los intelectuales españoles de principios de siglo. 

Este tipo de influencia puede observarse en la correspondencia 
de los pensionados y en sus notas de trabajo. De eIJa comenzamos 
a tratar en este capítulo, reservando para más adelante el influjo de 
las publicaciones y de las instituciones educativas de. vanguardia, 
donde los pensionados colaboraron. 

INFLUENCIA DIFUSA 

La Pedagogía europea se introdujo en España de forma masiva 
a través de las ideas que trajeron los pensionados de sus viajes. Esta 
influencia directa, inmediata, «de boca a oído» y difícilmente redu­
cible a números, creemos que fue uno de los sistemas más eficaces. 

Los Inspectores de Enseñanza Primaria, los maestros y los pro­
fesores que salieron a Europa, extrajeron de ella una serie de ideas 
innovadoras para su vida profesional. En sus escuelas, en sus ronas 
de inspección y en sus clases comunicaron las experiencias vividas 
en los viajes. Muchos de ellos no publicaron nada, pero a través de 
las conversaciones con los colegas, en cursillos y reuniones profesio­
nales, intercambiaron ideas sobre la política educativa de otros paí­
ses, sobre organización escolar, actividades complementarias, siste­
mas de enseñanza o material escolar. 

A través de esta transmisión oral, casi inconscientemente, fueron 
calando en el profesorado español las ideas de la nueva educación y 
la necesidad de reforma que Europa estaba viviendo. 

Los pensionados, y así puede comprobarse en su corresponden­
cia con la JAR, organizaron a su vuelta cursillos, encuentros, confe­
rencias y reuniones de todo tipo para hablar de lo que habían visto 
y oído. 

Cualquier foro era válido para difundir los nuevos métodos, las 
ventajas de la coeducación, la aurodisciplina, la neutralidad religio­
sa y la tolerancia que se vivía en las escuelas progresistas que habían 
visitado. En las notas enviadas a Castillejo, se advierte con frecuen­
cia que los maestros, inspectores y profesores de Escuelas Normales, 
le exponían con entusiasmo actividades llevadas a cabo en los Ate­
neos de sus respectivas provincias, en las escuelas, en las sedes de los 
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partidos, en los círculos mercantiles o en las casas consistoriales. 
Cualquier lugar era bueno. 

Citamos, a título de ejemplo, algunos párrafos escritos por Emi­
lio Sotelo Rey, uno de tantos pensionados que no ocuparon cargos 
de importancia, ni publicaron en grandes rotativos, ni figuran entre 
los escritores de obras pedagógicas. Fue un sencillo maestro rural 
que viajó en grupo por Francia y Bélgica y que d.ifWldió a su vuelta 
la cultura allí aprendida. Se ha tomado como prototipo, pero po­
drían multiplicarse los ejemplos. Escribía así E. Sote1o Rey desde 
Bueu (Pontevedra), en 1912. 

«Yo que fui al extranjero, quisiera que se me autorizase para en 
los partidos judiciales poder hablar a los musrros y exponerles los 
métodos y enseñanzas y demás instituciones educativas que hemos 
visto. Vi hace pocos días que autorizaron a un pensionado para 
enseñar el dibujo. ¿No podría hacerse conmigo cosa parecida?» 1. 

La preocupación que sintió la Junta paca que no se perdiera el 
esfuerzo económico y humano de las pensiones fue recompensada. 
La mayoría de los qlle habían salido al extranjero sentían necesidad 
de dar fruto. y se esforzaron por darlo, en la medida de sus posibili­
dades. 

«El joven médico Sr. Calviño y yo -seguimos citando a E. Sote­
lo-- hemos organizado una serie de conferencias de vulgarización 
cientIfica, estando las dos primeras a nuestro cargo como puede 
ver por 108 recortes que le adjunto certificados. La 3.' está a cargo 
del párroco de Bueo, la 4.' del Dr. Riobó, forense de Vigo y otras 
sucesivas serán dadas por personas de cieno fuste intelectual que 
nos proponemos invitar. 

Se lo participo porque creo que la Junta verá con gusto mis mo­
destos esfuenos hacia lo que también es objeto de sus afanes y des­
velos» 2. 

1 Carta de E. Sotdo Rey a José Castillejo. fechada d 15 de julio de 1912. Archi· 
vo JAE. Le8. 1935. 

2 Carta de E. Sotelo Rey,. JOS!! úuriUejo, fechad,. .. 1 18 de abril de 191J. Archi· 
vo JAE. Leg. 1935. 
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Los ejemplos y las citas podrían multiplicarse. Recordemos algu­
nos. En Albacete se dio un cursillo sobre Pedagogía moderna, orga­
nizado por el Director de la Escuela Normal, José M.· Lozano L6-
pez, y por Juan Bautista Uorca Mamnez -ambos pensionados-. 
María Barbeito Cerviño pronunció en La Coruña, al regreso de su 
viaje, 10 conferencias a los maestros de la provincia. Rodolfo To­
más Samper se ofreció a la Junta para exponer las experiencias de 
sus viajes en seminarios y reuniones. José Doñate Jiménez, en León, 
reunió a los maestros en un curso pennanente de renovación meto­
dológica. Josefa Álvarez Díaz colaboró en la Universidad de Verano 
de Santander, eJCfoniendo lo aprendido en el extranjero sobre Es~ 
cuelas Nonnales . 

A más alto nivel, y con una resonancia mayor, cabe citar otros 
cursos de perfeccionamiento del profesorado. Por ejemplo, los de di­
bujo dirigidos por Víctor Masriera Vila. La idea de ellos había par­
tido del señor MenéndeL Pidal a través de la ]AE. Después se cons­
tituyó en curso permanente, patrocinado por la Dirección General 
de Primera Enseñanza. 

Asimismo, pueden citarse los cursos de Orientación profesional 
de la Escuela Superior del Magisterio, organizados a panir de 1924. 
Muchos de ellos estuvieron impanidos por pensionados de la jAE. 
Entre otros, el propio Víctor Masriera Vila se ocupaba de lo refe­
rente al dibujo y a su renovación en las escuelas. 

También en muchos de los cursos, organizados por el Museo Pe­
dagógico, colaboraron personas que fueron pensionadas por la JAE 
(Edmundo Lozano Cuevas, Domingo Bamés Salinas, Rafael Blanco 

3 Cfr. expedientes de los becadoo. En dIos se puede ver su actividad profesional 
gracias a los viajes realizadoo con las becas. Ellos mismos hablaban con ennuiasmo 
de los seminanos de estudio, reuniones, conferencias, etc. A muchos les valió de mé· 
nto para que la inspección les diera un voto de gracia. A1gunos mac:srros pudieron 
promocionarse haciéndose inspeaores. En definitiva una inmensa mayoría se sintie­
ron responsables de dar a conocer lo que habían aprendido fuera de España. Pueden 
recordallle los nombre\! de 1. Almazán Francos, 1. Boix Chaler, M. Casiano Mayor, 
M. Cutanda Salazar, A. Freixa Torroja, los 20 maestros dd Gl'tlpO Escolar «Cervan· 
tes~ con A. L10rea Garéa a la ,abaa, F. 1sear Perra, P. Loperena Rom, 1- L1ongue­
ras Radia, L. Miralles SoIbe5, A. Ramírez de AreUano y Ramírn, el Grupo Es<:olar 
.. Menéndez Pelayo., C. SoIbe5 Oltea, L. Valen Sahis, el Grupo Esoolar «Prlncipe de 
Asrunas_, etc. 

269 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Teresa Marín Eced 

Yuste, Margarita Comas Camps, Rubén Landa Vaz, Elisa López Ve­
lasco, Lorenzo Luzuriaga Medina, Juan Roura Parella y el propio 
Manuel B. Cossío). De entre todos estos cursillos del Museo, por su 
resonancia y, sobre todo, por la relación directísima con Europa a 
través del Instituto J. J. Rousseau, cabe destacar el que se organizó 
en 1923, bajo la dirección de Mercedes Rodrigo Bellido y Pedro Ro­
selló Blanch. Fue un curso largo. Para él seleccionaron a un signifi­
cativo grupo de profesionales. El objeto del curso giró en tomo a 
«técni~ fsicopedagógicas» y el propio Clapared.e lo honró con su 
presenCla . 

El número de profesionales de la enseñanza que pasó por el Mu­
seo Pedagógico, por los cursos del señor Masriera Vila y por los de 
la Escuela Superior del Magisterio fue inmenso. Pero el número de 
profesionales que escucharon las conferencias o asistieron a semina­
rios y reuniones con los inspectores pensionados era todavía mayor. 
Asimismo, los alumnos y alumnas de Magisterio que asistieron a las 
clases de los Profesores de Escuelas Normales que habían recibido 
pensión fue también incalculable s. 

Bien puede decirse que, aunque no todos trajeron de sus viajes 
el mismo entusiasmo ni todo el audirorio respondió positivamente, 
el número de personas que recibieron las nuevas ideas pedagógicas 
fue inmenso. Con todos ellos se fue creando ese ambiente propicio 
para la tefonna, que se institucionalizaría en el proyecto educativo 
de la Il República. 

Los párrafos escritos a Castillejo por el maestro rural que veni­
mos citando, son de lo más significativo. 

«. Yo desde luego al regresar creí en mi deber hacer toda la propa­
ganda que me fue posible para demostrar que con arreglo a nues­
tras fuerzas trabajamos y nuestro viaje no había resultado estéril 
para la patria. Así que di una conferencia en la Casa Consistorial 

4 ar., en el capítulo 2, lo referente a las relaciona entre España y el Instituto J. 
J. Rousseau. 

5 Cfr., en el capitulo 2 de t:Stl obra, el número de Inspectores de Primera Ense­
ñanza y de profesores de Escuelas Normales que salieron al extranjero romo pensio­
nados de la JAE. 
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de la villa de Bueu y otra en el Casino de la misma villa y pienso 
dar otra en una sociedad de Vigo,. 6. 

No eran infrecuentes párrafos como éste en la correspondencia 
de tantos y tantos maestros, inspectores y profesores. 

También, y. aún se podría decir que con mayor fuerza, los pro­
fesores del Instituto-Escuela y los colaboradores asiduos del Museo 
Pedagógico o de otras Instituciones afines a la JAE, organizaron ac­
tividades semejantes. Lorenzo Luzuriaga Medina, Miguel Herrero 
Garáa, Margarita de Mayo Izarra, Domingo Barnés Salinas, Víctor 
Masriera Vila, RodoJfo L10pis Ferrándiz, María de Maeztu, etc., es­
cribieron al Secretario de la Junta con entusiasmo. Pero la influencia 
de estos pensionados tuvo otra significación. Sus publicaciones y sus 
cargos les situaron en lugar privilegiado. Por eso aparecen en otros 
apartados de esre capítulo. 

Aquí lo que se quiere resaltar es la influencia anónima, difusa, 
directa, aunque no cuantificable, de personas sin excesiva relevancia 
profesional, pero que veían en esta forma de actuar un eficaz medio 
de difusión de la cultura pedagógica. 

«Creo que éste es un buen medio de ir formando un estado de opi­
nión y un ambiente favorable hacia las cosas de la enseñanza pú­
blica a la vez que se demuestra que las pensiones al extranjero pue­
den servimos de mucha utilidad y prestamos grandes beneficios. 

Los maestros no hacen más que prepntar acerca del estado 
de la enseñanza en los países visitados» . 

Ramón Aparicio Pérez, Carmen Abela y Espinosa de los Monte­
ros, Antonio Angulo Gómez, Angela Barco Hernández, Remedios 
Begué Castro, Mariano Nuviola Falcón, Isidoro Boix Chaler, José 
del Peso Sevillano, Teresa de Pablo Colimorio, Jaime Poch Gari, José 
Piñol Mirada, Naralio Utray Jáuregui. Concepción Majano Ataque 
y un largo etcétera de profesionales poco conocidos, se expresaron 
en rénninos semejantes 8. 

6 Carta de E. Sordo Rey a José Castillejo fechada el 6 de febrero de 1912. Ar­
chivo }AE. Leg. 1935. 

7 Ibldem. carta fechada el 16 de febrero de 1912. 

B Omitimos pombres como M. de Mayo harra, P. Clave.: Salas, M. Hencro Gat-
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PUBUCACIONES SOBRE POIlTICA EDUCATIVA 
y ORGANIZACIÓN ESCOLAR 

Quedó señalado al principio de este capítulo, que una de las for­
mas de influencia en las distintas áreas pedagógicas fueron las pu­
blicaciones. Pues bien, más de ciento ochenta de los 300 pensiona­
dos que recorrieron Europa visitando escuelas y conociendo la Polí­
tica educativa y la organización interna de los centros, escribieron 
obras y artículos, llegando a varios centenares el número total de pu­
blicaciones en estas materias. 

Antes de exponer las publicaciones, no sólo de esta disciplina pe­
dagógica, sino de las seis áreas temáticas restantes en las que han 
sido agrupadas (didáctica, movimiento renovador de la Escuela Nue­
va, teoría de la educación, actividades escolares complementarias, 
orientación escolar y educación especial), se hace necesario puntua­
lizar algunos extremos. 

Dado el volumen que supondría el haber recogido todas las 
obras, artículos o traducciones de un colectivo tan amplio como el 
que se está manejando, ha sido necesario hacer una selección. Para 
ella hemos seguido los siguientes criterios. 

En primer lugar, se ha prescindido de todas las publicaciones edi­
tadas después de 1936, año en que acabaron las pensiones. Esta es 
la razón por la que personas que después de esa fecha siguieron pu­
blicando (Salvador Ferrer Colubret, Julia Morros Sardá, Antonio 
Juan Onieva Santa María, José Plata Gutiérrez, Pedro Chico Rello, 
Francisco Carrillo Guerrero, Pedro Rosselló Blanch, Juvenal de Vega 
Relea, etc.), aparecen con pocas o con ninguna. 

En segundo lugar, se ha reducido la selección a las obras recogi­
das por Rufino Blanco Sánchez y a los fondos bibliográficos de la 
Biblioteca Nacional y del Museo Pedagógico (hoy en el Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas). A estos fondos se han añadido 
las publicaciones citadas por los propios pensionados en sus expe­
dientes. 

cia, J. Moreno de Sosa, e«:., por pertenecer al Instituto-Escuela, aunque también se 
expresaron de 5emejante fonna_ También omitimos las personas que influyeron a tra­
vés de sus publi~ciones o de instituciones !iigoificativas donde colaboraron. Su corres­
pondencia con la JAE reflejaba semejantes sentimientos, Cfr. capitulo 2. 
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En tercer lugar, y por lo que se refiere a publicaciones periódi­
cas, se han recogido solamente los artículos del BILE, de la Revista 
de Pedagogía y de los Anales de la JAE. Las dos primeras gracias al 
vaciado que de ellas han realizado los doctores León Esteban Mateo 
y Eloísa Mérida Nicolich respectivamente. La tercera ha sido fruto 
del trabajo personal aquí realizado. 

Finalmente, los periódicos nacionales -El Sol, El Liberal- los 
rotativos de provincias ---en donde escribieron gran número de pen­
sionados- y algunas revistas profesionales, cuyos directores fueron 
becados por la JAE -por ejemplo, la Revista de Escuelas Normales, 
dirigida por Rodolfo Llopis Ferrándiz y Antonio Gil Muñiz, la Re­
vista de Segunda Enseñanza, cuyo Director fue José Rogerio Sánchez 
Garáa y El Magisterio Valenciano con Rafael Giner Daroca en la 
dirección- han sido recogidas marginalmente en este trabajo. 

Hechas estas aclaraciones, y por lo que al tema de Política Edu· 
cativa y Organización Escolar se refiere, cabe resaltar el elevado nú­
mero de publicaciones recogidas -unas trescientas- y los múltiples 
aspectos ttatados en ellas. 

Los pensionados impoItaron de Europa aquellas notas de Políti· 
ca Educativa y Organización Escolar que más necesitaba España en 
esos momentos. De ahí que abunden las publicaciones sobre centra· 
lización-descentralización de la enseñanza, reformas educativas em­
prendidas en los distintos países, tipos de escuelas (primarias, secun­
darias, preprofesionales, maternales y de párvulos), neutralidad re­
ligiosa, coeducación, horario escolar, bilingüismo, escuela IÍnica, 
construcciones escolares e instituciones educativas para la mujer. 

El tema de Política Educativa y Organización Escolar fue trata­
do mayoritariamente por los pensionados porque les interesó no sólo 
a los que disfrutaron de becas individuales, sino que también los gru­
pos de maestros e inspectores de los años 1912, 1913, 1921, 1922, 
1924, 1925 Y 1936 se dedicaron a visitar escuelas y a entrevistar a 
representantes de las administraciones francesa, belga y suiza. En 
consecuencia el número de publicaciones sobre esta materia fue ele­
vado. 

Parece innecesario, por reiterativo, enumerar los autores en este 
área pedagógica. Ya se ha hecho esta tatea en el principio de esta 
publicación. Conviene, sin embargo, destacar aquí aquellos que 
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cuentan en su haber mayor número de ellas por ser, sin duda, los 
más significativos y los de mayor influencia en este campo. 

Se ha dicho ya, en capítulos anteriores, que los pensionados en 
grupo fueron a visitar escuelas y a conocer su organización, fenóme­
no que hizo que el número de profesionales interesados por ello fue­
ra el más numeroso respecto a otras disciplinas pedagógicas. Pero, 
precisamente este becho, influyó en que, proporcionalmente, fueran 
pocos los que publicaron libros y artículos sobre el tema. La razón 
es sencilla. Más de las dos terceras partes de los pensionados que es­
tudiaron Organización Escolar viajaron en grupo -unos ciento 
treinta-o Ello quiere decir que este colectivo era el de menor cuali­
ficación profesional puesto que la Junta -ya se ha dicho repetidas 
veces- fomentó este tipo de becas entre personas menos prepara­
das. Sus viajes cortos, sus visitas rápidas a muchos centros, su visión 
general de la enseñanza europea, etc., no les pennitió realizar estu­
dios en profundidad. El contingente mayor estuvo constituido por 
Maestros de Enseñanza Primaria. Y ya se sabe la preparación pro­
fesional que el Magisterio español tenía en los años veinte. 

En consecuencia, sólo los directores de grupo (Luis Álvarez San­
tullano, Matilde Garda del Real, Eladio García Martínez, Ángel 
Llorca Garda, José Xandri Pich, Antonio Ballesteros Usano o Juan 
Capó Valls), realizaron publicaciones en la materia hasta el punto 
de que entre estos siete profesionales contabilizaron más de cincuen­
ra obras y artículos 9. 

Los pensionados individualmente para hacer estudios en esta ma­
teria fueron considerablemente menos --cincuenta aproximadamen­
te-. De ellos, una cuarta parte, publicó libros o artículos sobre Po­
lítica Educativa y Organización Escolar. Destacamos a Fernando 
Garda Medina, Antonio Gil Muñiz, Ángel Llorca García, Lorenzo 
Luzuriaga Medina, Rodolfo Llopis Ferrándiz, Félix Macó Alpera, 
Antonio Juan Onieva Santamaria, Pedro Rosselló Blanch, Concep­
ción Sainz-Amor Garda, Fernando Sainz Ruiz, Rosa Sensat Vila y 

9 Entn: los componen[C:S de los grupos habia personas inm:esantcs que después 
irían más va:es al extranjero a realizar estudios de ollO tipo. Por ejemplo, R. Tomás 
Samper, M.' P. Oñate Pérez, E. Sánmez Tamargo, M. Alonso Zapata, l. Almazán 
Francos, G. Manrique Hcmández, A. Nogués Saroá, F. Leal Crespo, F. DOIeste Be· 
tancor, C. Iscm Galcerán o J. Plata Guti&m:. Todos ellos publicarfan alguna obra 
sobre aspectos organizativos de la escuela o sobre algún otto tema. 

274 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La renovación pedagógica en España (1907-1936) 

Ezequiel Solana Ramírez. Sólo este conjunto de pensionados conta­
bilizaron más de un centenar de publicaciones sobre la materia 10. 

Resumiendo todo lo expuesto hasta aquí puede decirse que 17 
personas --entre directores de grupo y pensionados individuales­
de los 180 que fueron a estudiar la misma disciplina, contabilizaron 
algo más de la mitad del total de publicaciones sobre ella. 

A las obras y artículos originales han de añadirse las traduccio­
nes que en esta materia fueron muy pocas si se comparan con otras 
disciplinas, por ejemplo, con Teoría de la Educación. Destacamos, 
entre otros, a Concepción Sainz-Amor García, que tradujo obras so­
bre organización de escuelas populares y agrícolas de Holder Bee­
trup y de Michele Crimi; Rodolfo Llopis Ferrándiz. traductor de Hip­
polyte Ducos que escribió sobre la escuela única; Lorenzo Luzuriaga 
Medina, que hizo la traducción de varias obras de George Kerschens­
teiner sobre la escuela pública, de E. Spranger sobre política escolar, 
de Peler Petersen sobre el plan Jena y la libertad de enseñanza, de 
Willian Stem sobre la selección de alumnos y de George Wyneken 
sobre cultura juvenil. Señalamos, por último, a Antonio Ballesteros 
Usano, traductor de algunas obras sobre la escuela de párvulos, de 
Hugo Münsterberg y de V. Neyrinck. 

DIDÁCTICA GENERAL Y DIDÁCTICAS ESPECIALES 

El segundo bloque importante, en cuanto a número de pensio­
nados, viajó al extranjero para estudiar Didáctica. Cerca de un cen­
tenar de españoles se interesaron en sus viajes por la práctica esco­
lar. Es decir, la preparación del trabajo, la disciplina escolar, el ma­
terial de enseñanza, los libros escolares y las didácticas de las distin­
tas disciplinas. De los pensionados que estudiaron tales materias, cer­
ca de setenta disfrutaron becas individuales mientras que un tercio 
del total viajaron en grupo con las características propias de este tipo 
de becas. Las observaciones que éstos pudieron hacer sobre las me-

10 Otros pensionados, que fueron individ1.13.lmen~ a estudiar PolítiOl educativa y 
Organiución Escolar, escribieron wnbién alguna obra. Por ejemplo, D. Bayón Carre· 
tero, F. Canilla Guerrero, S. Ferrer Colubm: (que estudió además Psicología Experi. 
mental), M.' C. Garóa Arroyo, A. Gonzáln Rivu, M. Herrero Garóa., F. lscar Pry­
ra, R. Landa Vaz, P. Loperena Romá, 1 Pascua1 Villalba, N. Utray Jáuttgui. 
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todologías de las distintas disciplinas escolares, fueron rápidas y su­
perficiales. 

Las publicaciones sobre Didáctica pasaron de 200. A esa ya ele­
vada cifra han de añadirse los 150 libros y textos escolares, que no 
fueron, sino la expresión práctica de la didáctica de las distintas ma­
terias. En consecuencia, el total de publicaciones sobre estas cuestio­
nes -ya desde el punto de vista de la reflexión, ya desde la prácti­
ca- alcanzó una cifra más elevada que en el área de Política y Or­
ganización Escolar. Un total, de casi cuatrocientas publicaciones fue 
el balance del centenar de pensionados que disfrutaron becas en el 
extranjero para estudiar material escolar, métodos de enseñanza, li­
bros y cuadernos escolares, didáctica de la Geografía, de la Historia, 
de la Lengua, de los Trabajos Manuales, etc. 

Puede decirse, en consecuencia, que los estudios de los pensiona­
dos dieron su fruto en las numerosas publicaciones a las que se ha 
hecho referencia y que influyeron considerablemente en la renova­
ción pedagógica española de principios de siglo. 

Los libros y artículos escritos por los pen-sionados a los que nos 
referimos trataron, entre otros, de los siguientes aspectos didácticos: 
el ane de em bellecer la escuela, la preparación de lecciones, guías di­
dácticas, programas escolares, experiencias, observaciones y conse­
jos prácticos para una enseñanza eficaz, funciones del maestro, mé­
todos activos, cualidades de los textos escolares, material de ense­
ñanza, cómo enseñar la Geografía, la Historia, la Música, el Dibu­
jo, etc. Por otra parte, y como complemento, abundaron los manua­
les, enciclopedias, compendios, monografías, libros de problemas y 
de experiencias de laboratorio, cartillas, catones, silabarios, cancio­
nes infantiles, cuentos, fábulas, libros de lectura para niños, etc. 
Todo un plan de pedagogía práctica, puesto que los libros escolares 
son una de las mejores formas de renovar la Pedagogía de un país. 

Destacaron en el área de Didáctica, Antonio Ballesteros Usano, 
Juan Capó Valls. Eladio García Manínez, Ángel Llorca García, Lo­
renzo Luzuriaga Medina, Gervasio Manrique Hernández, Félix Mar­
tí Alpera, Martín Navarro Flores, Pilar Oñate Pérez y Fernando 5ainz 
Ruiz. Todos ellos publicaron libros sobre cómo transformar los dis-
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tintos elementos del curriculum escolar: renovación de los progra­
mas, disciplina, formas de trabajo, o material a emplear 11. 

Por lo que se refiere a la didáctica de las distintas materias, cabe 
destacar, entre otros, a Pedro Chico Rello y Miguel Santaló Parvo­
reU en la didáctica de la Geografía, a Juan Llongueras Badía en la 
de Música, a Víctor Masriera Vila en la de Dibujo, a José Montúa 
1mbart, José Udina Coniles y Dionisio Prieto Fernández en cómo en­
señar los Trabajos Manuales, a José M: Azpeurrutia y Flórez, Félix 
Maní Alpera y Rubén Landa Vaz en la didáctica de la Lengua, a 
M.' Dolores Cebrián y Femández Villegas, Margarita Comas Camps, 
T eodosio Leal Quiroga, Edmundo Lozano Cuevas, José de la Puente 
Larios, Rosa Sensat Vila y Vicente Valls Anglés en la de Ciencias, a 
José M.' Eyaralar Almazán y Luis Pannero Ruiz en los métodos de 
enseñanza de las Matemáticas. Sólo estos 20 pensionados escribie­
ron más de ciento cincuenta obras de didácticas especiales y otros 
tantos artículos 11.. 

Ocuparon un lugar especial en este área de la Didáctica dos pen­
sionados: Félix Martí Alpera y Ezequiel Solana Ramírez. Sus publi­
caciones llegaron casi al centenar entre libros y artículos. 

Por lo que a traducciones se refiere, en este campo de la Peda­
gogía fueron escasas las obras de autores extranjeros que interesa­
ron a los pensionados. Destacamos, no obstante, los libros de lectu­
ra del italiano Edmundo D'Amicis (sobre todo el muy leído Cora­
zón) traducidos por Hermenegildo Giner de los Ríos, el de L. Artus 
Perrelet sobre la enseñanza del Dibujo, cuya traducción fue hecha 
por Víctor Masriera Vila, la obra de Laura Brackenbury y la de Otto 

11 Otros pens.ionados fueron también a estudiar DidáaiOi genernl o didáaicas es­
peciales, al menos marginalmente. Por ejemplo, C. Alfaya López, P. Amal Cavero, S. 
Escucdia Gascué, 1- Comas Camps, 1. Cutanda Salaz.ar, M. Garda del Real, M.' C. 
Gucía Arroyo, V. Hueso Moreno, J. LIarena Uuna. J. B. Uorca Mamnez, 1. Uorca 
Radal, M. de Mayo furra, M.' A. Mamnez Suárez, L. Micalles SolDes, A.1- Onieva 
Santa Maria, J. Poro Gari, A. Rodríguez Charent6n, A. Rodríguez Mata, C. Saiz de 
Otero, E. Sotelo Rq-, P. Vila Dinares, R. Vilar Negre. Todos ellos escribieron algún 
libro o anículo sobre la materia o algún texto escCllar. Pero al ser escaso el número 
de sus publicaciones, no han s.ido destacados en este rrabajo. 

12 M. AUué Salvador, A. Gil Muñiz, H. Giner de los R¡os, M. Navarro Flores, J. 
Ja~n Sáncbez, J. Peinado Altable y V. Vique.ira López, enrre otros, escribieron libros 
de texto para Segunda Enseñan:r.a o Enseñanza Superior. 
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Jespecsen sobre la enseñanza de la Lengua, traducidas ambas por Ali­
cia Pestana, las canciones esrolares de J. Dalcroze, por Juan Uon­
gueras Badía, la medida del trabajo escolar de A. Gali por Juan Co­
mas Camps y las dos obras sobre la enseñanza de la Historia de B. 
A. Hinsdale y de Emest Lavisse, traducidas por Domingo Barnés Sali­
nas. 

Casi toda la obra escrita por los pensionados, rerogió lo más mo­
derno de la práctica educativa de Europa. Las ilustraciones en los tex­
tos esrolares eran frecuentes. Los ejercicios y problemas para hacer 
una enseñanz.a más activa fueron rerogidos en manuales, guías di­
dácticas y libros de Matemáticas; las prácticas de Laboratorio se in­
crodujeron en la enseñanz.a de la Física y Química; las colecciones y 
herbarios formaron parte de los libros de Didáctica de las Ciencias 
Naturales; las visitas a museos,las láminas y los croquis abundaban 
en las publicaciones sobre enseñanz.a del Arte y del Dibujo y las can­
ciones y el ritmo se introdujeron en la enseñanza musical. 

Todo parecía estar preparado para acabar ron la rutina de las es­
cuelas, luchar rontra el intelecrualismo y la pasividad, modernizar la 
enseñanza. 

La 11 República contó con este esfuerzo de los profesionales es­
pañoles, aunque pronto se frustraría el proyecto. 

ESCUELA NUEVA Y ACTIVIDADES ESCOLARES 
COMPLEMENTARIAS 

La Política educativa, la Organización Escolar, la Didáctica ge­
neral, las didácticas especiales y los libros de texto, repartidos estos 
últimos por todas las escuelas españolas, fueron transformando la en­
señanza. El espíritu renovador de la Escuela Nueva que imperaba en 
Europa subyacía en esas publicaciones. Los pensionados que visita­
ron los países vecinos encontraron en ellos una escuela en transfor­
mación. Sobre todo, conectaron con grupos de profesionales -los 
del Instituto J. J. Rousseau, por ejemplo-, empeñados en renovar 
la escuela. ' 

Pero la resistencia al cambio, por parte de la Pedagogía oficial y 
por parte de los sectores más conservadores, no sólo se daba en Es­
paña, sino en Europa. Los pensionados así lo observaron en sus via-
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¡es. Miguel Herrero García, por citar alguno de ellos, exponía en su 
correspondencia con Castillejo la lucha que Claparede y todo su 
equipo estaba manteniendo en la moderna Suiza para conseguir ha­
cer una «escuela a la medida,.. Jacobo Orellana Garrido o Luis Pau­
nero Ruiz escribían sobre la virulenta controversia, surgida en el pro­
fesorado belga, con motivo de haberse comenzado a ensayar un nue­
vo método basado en el de Decroly en el Instituto Nacional de Sor­
domudos de Bruselas. María Barbeito Cerviño lamentaba, en 1935, 
el olvido en que había caído el Doctor Decroly después de su muer­
te. Tanto las autoridades administrativas como el profeliOrado ha­
bían marginado en seguida sus aportaciones a la renovación de la es­
cuela D. 

En la Pedagogía alemana ocurría otro tanto. Ya se hicieron ver 
estas discrepancias entre los grupos de presión que deseaban trans­
formar la escuela y los grupos reaccionarios. (Véase al respecto lo 
que Luzuriaga escribía sobre Gurlitt y Wyneken en el capítulo ante­
rior) 14. 

España no fue una excepción y la resistencia al cambio se hiw 
presente en los enfrentamientos de los grupos más progresistas y los 
que representaban la reacción. Basta leer la prensa profesional de los 
años 1910-1936, para observar las tensiones entre los defensores de 
la Escuela Nueva y los detractores. En una conferencia, pronuncia­
da por L. Luzuriaga el 14 de diciembre de 1927, el conferenciante 
expuso al auditorio cómo la desconfianza hacia lo nuevo era la nota 
característica de toda sociedad, incluida la española 15. 

No obstante las dificultades, España fue embarcándose en el prci­
yecto educativo de la Escuela Nueva europea. Ello quiere decir que 
el antiintelectualismo,la coeducación, la neutralidad religiosa y la ro­
lerancia, las actividades complementarias (museos escolares, colo­
nias, paseos y excursiones, campos agrícolas, etc.), el paidocentris-

u Tras muchos años de olvido, últimamente se está empezando a revaloruar la 
figura dd Doctor Decroly en Bélgica. 

14 Lururiaga MediDa, L.: Ensayos tk pedagogía e ¡,¡stnució,¡ públii:a. Madrid, 
1920, pp. 46-47. 

15 Luzuriaga Medina, L.: Algx,¡os aspectos de ltJ Ed~caci6P1 I'IUBIIa. Conferencia 
dada al 14 de diciembre de 1927, en d Centro de intercambio intelectual germano­
español. Madrid, 1928, pp. 1-3. 
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mo, la espontaneidad y libertad, la autonomía moral, el activismo, 
la educación estétü;a, el cooperativismo, etc., entró a formar pane 
de nuesuas Escuelas Primarias y, en menor grado, de las secundarias. 

La influencia de los pensionados en la inuoduroón en España 
de las nuevas ideas pedagógicas europeas, creemos que es incalcula­
ble. Solamente a uavés de la Revista de Pedagogía, dirigida por Lo­
renzo Luzuriaga Medina,los pensionados -y el mismo Director, be­
cado varias veces por la JAE-difundieron por todo el país los prin­
cipios y métodos de la Nueva Educación. Más de doscientas recen­
siones de las publicadas en esta revista, que Uataron de dar a cono­
cer los últimos escritos de los santones de la Escuela Nueva estaban 
firmadas por pensionados. Concepción Sainz-Amor García, Antonio 
Ballesteros Usano, Lorenzo Luzuriaga Medina, M: Luisa Navarro 
Margati de Luzuriaga, Juan y Margarita Comas Camps y Fernando 
Sainz Ruiz, son algunos de los que escribieron recensiones de las 
obras de Lombardo-Radice, M. Montessori, J. Piaget, P. Petersen, 
M. Sluys, G. Kerschensteiner, Audermars y Lafendel, P. Bovet, A. G. 
Christiaens, E. dapan!de, R. Cousinet, D. Decroly, J. Dewey, A. 
Descoeudres, R. M. Donrens, A. Ferriere, R. Agazzi, etc. 16. 

En la misma revista, 18 autores de los 28 que escribieron más de 
diez anículos, fueron pensionados. y del total de 594 arnculos es­
critos por ellos, más de la mitad se referían a Escuela Nueva 17. 

16 Cfr. Mérida Nicolichi, E.: lrrdice de la Revista tk PetÚJgogíd. Arrdluis de con· 
tenido. Pamplona, 1983. 

17 Los autores, pensionados, que escribieron m's de diez artículos en la RfIlIista 
de PetÚJgogia fueron los siguienres: 

A. Ballesteros Usano, 77 amculos; J. Comas Camps, 50; M. Comas Camps, 29; 
P. Chico IWlo, 14; E. Garela Manlnez, 13; A. Gil Muñiz., 11; V. Hueso Moreno, 
13; L. Luzuriaga Medina, 112; A. Uo!!:a Garcla, 13; G. Manrique Hemández, 16; 
F. Maní Alpera, 18; M. L. Navarro Margari, 18; A. Rodríguez Mata, 11; F. Sainz 
Ruiz, 37; C. Sainz-Amor Garda, 28; L. Alvarez Sanrullano, 30; V. Valls Anglés, 13; 
J. Xandri Pich, 12; que suponen un total de 515 artículos. 

E! total de artículos de los 28 autores que escribieron más de día:, fue de 669. 
Por tanto los 515 de los pensionados contabilizan un 77 por 100. Cfr. Mérida Nico­
lichi, E.: Op. cit. De ellos un número superior a la mitad rrataban de [a ~nueva pe­
dagogía~. Además, el Director, señor Luzuriaga, y el Secretario, señor Ballesteros, fue­
ron pensionados y de los 13 redaCtores que compon/an el equipo de la Rrvisra, siete 
también lo fueron (A. BallesterOS, F. Mam Alpera, M.' L Navarro Margari, F. Sainz 
Ruiz, L. A. Sanrullano, 1- Xandri Pich y L. de Zuluera). 
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En la Revista de Escuelas Normales ocurrió un fenómeno seme­
jante. Los recensionistas habituales fueron Miguel Santaló Parvorell, 
Ángel Llorca García, Concepción Saiz de Otero, M: Victoria Jimé­
nez CroZ3t, Pedro Chico Rello y el propio Director, Rodolfo Uopis 
Ferrándiz. Las recensiones se hacían habirualmente sobre libros de 
personalidades relevantes de la Escuela Nueva y de revistas como 
POUT I'ÉTe Nouvelle. que era el órgano de expresión del movimiento 
reformador europeo. Seria repetitivo volver a insistir en los nombres 
de los autores recensionados, J. Piaget; Doctor lb. Simón, Vermey­
len, Washbume, Claparooe. Dewey y un largo etcétera que represen­
taban los mejores cerebros de la nueva Pedagogía. 

En cuanto a artículos publicados en la misma revista, tanto sus 
directores -Rodolfo Uopis Ferrándiz primero y Antonio Gil Muñiz 
después--- como muchos colaboradores, Jesús Sanz Poch, Concep­
ción Saiz de Otero, Luis Álvarez Sanrullano, Ángel Uorca García, Pe­
dro Chico Rello, Pedro Rosselló Blanch, Domingo Bamés Salinas, 
Miguel Santaló Parvorell, José M.' Eyaralar Almazán, Cannen Gar­
cía Arroyo, Francisco Romero Carrasco, etc., fueron pensionados y 
publicaron con frecuencia obras sobre la Escuela Nueva 18. 

El BILE. donde escribieron una treintena de pensionados, el se­
manario España -órgano de difusión de las ideas europeas--- y en 
el que colaboraron asiduamente Lorenzo Luzuriaga Medina y Luis 
de Zulueta Escolano, el Boletín EscolaT y La Escuela Moderna. por 
citar las revistas en las que publicaron un número suficientemente 
significativo de becados de la JAE, fueron otros tantos órganos de 
expansión de la nueva Pedagogía 19. 

18 También publicaron artículos en la Revi&t4 tú fucueltu NormtJlu, J. Poch Gari, 
F. Aguirre Gato, C. A1faya López. R. Blanco Sá.nche:r.., J. Comas Camps, G. Femán­
da Ortega, V. Ortega Pérel., etc. 

19 Para los autoreS del BILE. Cfr. Apátdia: V de la tesis de la autora de esta 
obra. Por lo que se refiere al Boletín escolm, cuyo Redaaor-Jde era L. Luzuriaga Me­
dina, otros pensionados que colaboraron en él fueron, M.' P. Oure Pértt, M.' L. Na­
varro Margati, A Rodrlguez Ma[l, J. Uarcna Uuna, E. Garda Martfnez., J. Herrero 
Pérez. etc. En lA E.scuelll Modema publicaron artIculos, por ejemplo, J. Poch Gari y 
F. Marti Alpera (bite un nÚMero bastanre considerable). En El Sol cada semana L. 
Lwuriaga escribla una .. Hoja de Peclagogfa e Instrucción pública_, y P. RosseIló 
Blanch fue corresponsaJ de esre rotativo en d BlE Luis M.' de Hoyos Sainz, Fernando 
de los Rlos, D. Bamb, L. de Zulueu, M. Navarro, L Serrano, M.' P. Oñate, V. Vi-
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y ya se sabe que la difusión de las ideas es más rápida a través 
del periódico y de la revista que del libro. El hombre medio ---en 
nuestro caso el maestro disperso por la geografía española o el es­
tudiante de Magisterio-- se puso en contacto con la cultura peda­
gógica con mayor facilidad gracias a estos medios de comunicación. 

Así ocurrió con el movimiento renovador de la Escuela Nueva. 
Los múltiples artículos en la prensa diaria y profesional hicieron que 
pronto llegaran las nuevas ideas europeas a los profesionales de la 
enseñanza. Los pensionados escribieron en los rotativos nacionales 
y provinciales las impresiones de sus viajes y la europeización se fue 
extendiendo. Ya no afectaba s610 a minorías, al pequeño grupo de 
la ILE, a los intelectuales egregios que habían viajado a Europa para 
poner al día a nuestro país (recuérdense 105 viajes de José de Casti­
llejo, Adolfo Posada, Adolfo Buylla, Manuel B. Cossío, Aniceto Sela, 
Agustín Sardá o el propio Giner), para no perder el tren del progre­
so lO, 

La europeización, a partir de los años veinte, fue distinta. Se hizo 
masiva. La frecuencia de los viajes al extranjero fue «in crescendo» 
hasta que España quedó rota en 1936. 

Por lo que a la Pedagogía respecta, puede decirse que los 4{)O pen­
sionados trajeron las nuevas corrientes de educación de Europa. En 
este sentido, todos fueron a estudiar el movimiento reformista de la 

qucira, cte., fueron también oolaboradores, aunque los dos primeros no escribieran 
artículos propiamente eduf;3.tivos. 

Otro pensionado, José Rogerio Sáno;ha Garcia, fue Direaor de la Revista de Se· 
gJI1Ida EllSriIm.w (de 1924 a 1927) y fue oolaborador del BJllIetin de elfsepemerrt 
secondaire. Rafael Giner Darof;3., f~ Dim;tOr y propietario de El Magisterio Vale1l'­
c;lDU}. J. de la Puente Larios, F. Iscar Pryra, L. de Zulueta, ere., publicaron en E/li­
beral. Jaime Poch Gari, fue Ralaaor-Jefe del Diario de kus y Director de E/ Ma­
gisterio TarTac:OIIeHSe. P. Rosselló, M. Rodrigo, F •• Sainz., L Luzuriaga, J. Ordlana, 
F. Isf;3.r. pubJicaron en ln'iSt:!ls eItran;cn.s, Po .. ,.I'Ere NOIIIN!IIe, Reuue pedagogjqfu. 
L'Edl>lC.ateln", Bo~lletin de la S_me, ctc. 

Hay ponencias pronunciadas en Congresos y publicada!! en las Actas. Hay artíOl­
los en NJlevQ MluIdo. El Sodaluta. El obrftrO agrieola, La Trim.na, el Boletí" de la 
ESCllela S¡¡periCff del Magisterio. El Magisleria Espaiiol, etc. Recoger rodas las publi­
caciones de los pensionados seria objeto de otro trabajo. 

20 Cfr. Gonz:Utt Posada, A.: Fragmentos de mu memorias. Oviedo, 1983, 
pp. 220-221, 226 Y 229-252. En estaS p¡lginas menciona A. Posada 1m múltiples via­
jes, que describi6 como nadie Leopoldo Alu_ 
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escuela de principios de siglo. Ahora bien, de forma específica, la Es­
cuela Nueva, sus métodos, el activismo en educación, las reformas 
escolares en los distintos países, las escuelas públicas de ensayo y re­
fonna, la socialización en la enseñanza, las actividades complemen­
tarias de la nueva educación (excursiones, campos escolares, juegos, 
museos, colonias, cooperativas, etc.), fueron estudiados por 150 pen­
sionados aproximadamente. Este nutrido grupo difundió las ideas 
aprendidas en los Centros europeos a través de sus más de trescien­
tos escritos. Por tanto, el volumen de public.adones en este área pe­
dagógica fue de las más numerosas. 

Las escuelas nuevas inglesas, la escuela del trabajo alemana, los 
métodos Decroly y Montessori, las escuelas al aire libre, la «Maison 
des Petits», los campos escolares de experimentación agrícola, la asis­
tencia individual (Pedro Rosselló Blanch y Mercedes Rodrigo Belli­
do) o colectiva (el grupo de Ángel Uorca García) a Congresos Inter­
nacionales de Escuelas Nuevas, las nuevas didácticas activas, la es­
cuela de las Rocas, la fundamentación psicológica de la nueva edu­
cación, la coeducación, autodisciplina y neutralidad religiosa como 
principios de la Escuda Nueva, las instituciones post y circumesco­
lares, etc., fueron algunos de los temas estudiados por los 150 pen­
sionados a los que estamos aludiendo. 

Por el número de publicaciones, es decir, por su mayor influen-­
cia a través de sus escritos, destacaron en este área pedagógica los 
siguientes pensionados: Manuel Alonso Zapata, Marcelo Agudo Ga­
rat, Josefina Álvarez Díaz, Domingo Bamés Salinas, Luis Álvarez 
Santullano, Antonio Ballesteros Usano, David Bayón Carretero, Juan 
y Margarita Comas Camps, Dionisia Correas Fernández, Rodolfo 
Llopis Ferrándiz, Fernando García Medioa, Lorenzo Luzuriaga Me­
dina, Félix Marti Alpera, Fernando Sainz Ruiz, Ángel Rodríguez 
Mata, Pedro RosseIló Blanch, M: Mercedes Rodrigo Bellido, Leo­
nor SerraDo Pablo, Concepción Sainz-Amor García, Vicente Valls 
Anglés y José Xandri Pich. Esta veintena de pensionados contabili­
zaron un total de más de ciento cincuenta publicaciones, sin contar 
las traducciones, que en este área pedagógica fueron muy numero­
sas también. 

No es necesario ponderar la contribución de los pensionados a 
la europeización de España, a su apertura hacia un nuevo tipo de 
educación y de sociedad. Las cifras hablan por sí mismas. La difu-
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sión debió ser tal que, precisamente uno de los pensionados, Virgilio 
Hueso Moreno, calificó de epidemia aguda al movimiento de la Es­
cuela Nueva, una epidemia que había llegado a maestros, prensa y 
administración 21. 

TRADUCaONES SOBRE ESCUELA NUEVA 

Unos pocos pensionados -veinte aproximadamente- traduje­
ron un centenar de opras sobre el movimiento europeo de la Escuela 
Nueva. Creemos que, tanto el número de traducciones, como la ca­
tegoría de los autores traducidos, tienen suficiente entidad para que 
se dedique a ellos un apartado dentro de este capítulo. 

Agrupando las traducciones por países, cabe hablar en primer lu­
gar, de las obras traducidas del inglés. Los pensionados españoles di­
fundieron en España las obras de autores de lenpa inglesa, que es­
cribieron sobre la Escuela Nueva. En Inglaterra, como se sabe, nació 
este movimiento renovador para reformar la educación de los cole­
gios ingleses tradicionales, los «public schools», demasiado clasistas, 
academicistas y competitivos. Sin abandonar las mejores cualidades 
de estos colegios (formación del carácter ~ típico en la Pedago­
gía de .lnglaterra-, mantenimiento de los internados, fomento del 
juego educativo, construcción de escuelas en el campo «open air 
schools», etc.), la nueva Pedagogía inglesa introdujo enseñanzas cien­
tíficas y técnicas en sus programas, en sentido cooperativo en los jue­
gos, para hacer de ellos un elemento de educación moral, la forma­
ción estética a través del canto y el dibujo, la educación manual y 
una mayor relación personal entre profesores y alumnos. De todas 
estas características, como ya se dijo en el cazfítulo 3, habían habla­
do los pensionados que fueron a Inglaterra . 

Más tardlamente se habían introducido en las Escuelas Nuevas 
inglesas: la coeducación en todos los grados, la autonomía y los tra­
bajos de taller. Varias obras, donde se recogían las experiencias de 
las principales Escuelas Nuevas inglesas (por ejemplo, la Bedale 

21 Cfr., expediente de V. Hueso Moreno. Forocopia de UD artfculo suyo publica· 
do en ReviJtD de PldagogitJ, Madrid, 1929. 

1.2 Cfr. en el capftuJo 2 la parte correspondiente a los pal!1C9 de lengua illgll$3. 
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School, la Peter Grammar School, la King Alfred, la Forest-Hill, la 
Glade Garden, la Tottemham de A. J. Lynch, etc.) o sus fundamen­
tos psico-pedagógicos, fueron traducidas por Domingo Barnés Sali­
nas, Marcelo Agudo Guat, Fernando Sainz Ruiz, Juan Comas 
Camps y Lorenzo Luzuriaga Medina. Además, no pocas de las obras 
sobre Escuelas Nuevas inglesas fueron reseñadas en las revistas de 
educación por los mismos pensionados. 

También del inglés fueron traducidas obras de clásicos nortea­
mericanos de la Escuela Nueva como, por ejemplo, J. Dewey, W. H. 
Kilpatrick o C. Washburne. Domingo Barnés Salinas, Fernando Sainz 
Ruiz, Luis Álvarez Santullano y Lorenzo Luzuriaga Medina fueron 
los principales traductores de la nueva Pedagogía norteamericana. 

Las Escuelas Nuevas alemanas, herederas inmediatas de las in­
glesas que, bajo el nombre de .. hogares de educación en el campo., 
fueron iniciadas por el doctor Lietz, también se recogieron amplia­
mente en numerosas traducciones realizadas por pensionados espa­
ñoles. Obras escritas en aleman sobre .. hogares de educación en el 
campo,., «comunidades escolares libres., «escuelas en comunidad,. 
o .. escuela del trabajo» fueron leídas pronto en España gracias a tra­
ducciones hechas por diversos pensionados. Los grandes pedagogos 
alemanes, G. Wyneken, P. Geheeb, H. Paulsen y P. Petersen, el gru­
po de Hamburgo --con Jode, Zeidler, Hennigen, Kerschenstei­
ner, etc.- fueron traducidos por Lorenzo Luzuriaga Medina, Alicia 
Pestana, Domingo Barnés Salinas y Jacobo Orellana Garrido, entre 
otros. 

Con estas traducciones y con las recensiones de las principales 
obras de estos pedagogos de vanguardia, por ejemplo las recensio­
nes de I<erschensteiner hechas por Pedro Rosselló, las de Ángel Ro­
dríguez Mata y del propio Lorenzo Luzuriaga, se introdujeron en Es­
paña modelos de escuelas donde imperaba la autonomía, la aboli­
ción de programas, exámenes y libros de texto -por lo que tanro 
habían luchado los institucionistas- la libertad en el trabajo de los 
alumnos, la formación de comunidades de padres, alumnos y maes­
tros, los métodos activos, los talleres y campos agrícolas, la autoges­
tión a través de asambleas y debates, el espíritu democrático en suma. 

Las traducciones de las Escuelas Nuevas francesas fueron pobres. 
Aunque algunos pensionados, como ya se ha visto en el capítulo 3, 
visitaron la escuela de las Rocas -bajo la dirección de M. Benier-
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las cooperativas de Profit y las Escuelas Nuevas donde se practicaba 
el método por equipos de Cousinet, no fueron muchos los que tra­
dujeron obras de estos autores. Solamente Antonio Ballesteros Usa­
no, Vicente Valls Anglés y pocos más se interesaron por traducir es­
tas experiencias. 

Sin embargo, en Bélgica ocurrió el fenómeno contrario. Las obras 
del doctor Decroly y de sus colaboradores o seguidores -Mlle. Ha­
maide, G. Boon, M. Delhem, entre otros-, fueron ampliamente tra­
ducidas y reseñadas por Antonio Ballesteros Usano, Juan Comas 
Camps, Anastasio Anselmo González y Femández, Lorenzo Luzuria­
ga Medina, Rodolfo Tomás Samper, M: Luisa Navarro Margati, Ja­
cobo Orellana Garrido, etc. En consecuencia, el movimiento reno­
vador de la Escuela Nueva en Bélgica fue difundido en España gra­
cias a la abundancia de traducciones, recensiones, obras originales y 
artículos escritos por los pensionados. 

No era extraño que esto ocurriera porque la Pedagogía belga fue 
una de las más valoradas por los pensionados españoles. 

Con las traducciones de las principales obras de los pedagogos 
de vanguardia en Bélgica, se introdujeron en nuestro país las ideas 
sobre la globalización en la enseñanza, los programas basados en 
centros de interés. el juego educativo, la espontaneidad como base 
de la actividad escolar, la individualización y todos aquellos princi­
pios educativos en los que se basaba el método Decroly. También 
Sluys, representante belga de la Liga Internacional de Escuelas Nue­
vas -al igual que Lorenzo Luzuriaga Medina lo era de España­
fue traducido por Agustín Nogués Sardio 

Las abundantes traducciones y recensiones de la nueva Pedago­
gía belga contribuyeron, qué duda cabe, a crear un ambiente de re­
fonna educativa entre el profesorado español. 

Todavía más amplia, en lo que a traducciones se refiere, fue la 
influencia de la Pedagogíll suiza. Los nombres de E. Huguenin, M. 
Audermars y L. Lafendel-como colaboradores de Oaparede en la 
«Maison des Petits,.- de P. Bovet, R. Dottrens, A. Ferriere, J. Pia­
get y del propio E. Claparooe, creador y alma del grupo suizo del 
Instituto J. J. Rousseau, fueron pronto y ampliamente conocidos en 
España a través de las recensiones de sus obras en las revistas pro­
fesionales y a través de las traducciones. Mercedes Rodrigo Bellido, 
Domingo Barnés Salinas, Vicente Valls Anglés, Eladio García Mar-
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tínez, Lorenzo Luzuriaga Medina, José Xandri Pich, Juan Comas 
Camps, Antonio Ballesteros Usano, Anastasio Anselmo González y 
Fernández, RodoUo Tomás 5amper y Fernando 5ainz Ruiz, fueron 
los principales traductores de las obras sobre Escuela Nueva escritas 
por pedagogos suizos. 

En cuanto a número, las traducciones que los pensionados hicie­
ron de obras suizas, son comparables a las que realizaron de escri­
tores belgas. Sin embargo, en Suiza hubo una nota distintiva. Más 
que traducciones de obras prácticas, de métodos concretos o de Es­
cuelas Nuevas, se tradujeron autores que teorizaron sobre este terna. 
Fueron más bien de fundamentación psicopedagógica que de prác­
tica escolar. Era natural porque el grupo de pedagogos del Instituto 
J. J. Rousseau fue más bien un ejemplo de estudiosos de la Escuela 
Nueva que intentaron -desde la Psicología Infantil y desde la Bio­
logía- convencer al mundo de que la escuela debía ser funcional, 
hecha a la medida del niño, basada en sus capacidades y aptitudes, 
una escuela de la espontaneidad y de la autonomía. En definitiva, ac­
tiva. 

Por tanto, puede decirse que las abundantes traducciones de A. 
Ferriere, de E. Claparede o de J. Piaget, por citar a los más repre­
sentativos y los más traducidos, contribuyeron a fundamentar la 
práaica escolar de la Escuela Nueva en España. Es de suponer que 
gran parte del profesorado español al leer traducciones y recensio­
nes de obras que trataban del desarrollo del niño, de sus intereses 
según la edad, del conocimiento de la inteligencia infantil, del fun­
damento educativo de la coeducación, autonomía, libenad y activi­
dad, del progreso y selección de alumnos según sus aptitudes, etc., 
fuera sintiendo la necesidad de conocer más y mejor al niño (paido­
centrismo) y de transformar la escuela. Al menos, así lo exponían 
con frecuencia los pensionados en sus instancias de solicitud de pen­
sión. y no sólo las de aquellos que fueron seleccionados, sino las de 
tantos miles de profesionales que no lograron conseguir becas de la 
JAE. Parece que la necesidad de hacer otra escuela mejor había ca­
lado hondo en el profesorado español. Ya ello, creemos, contribuyó 
en gran medida las traducciones de las obras de los teóricos de la 
Escuela Nueva lJ. 

1] Es raro cDcomrar una irutancia de solicirud de peoaión. a partir de loa años 
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Aunque a Italia no fueron muchos pensionados, varios de ellos 
tradujeron obras de M. Montessori. Los principales pensionados tra­
ductores de la Pedagogía italiana fueron, Concepción Sainz-Amor 
García, Lorenzo Luzuriaga Medina y Leonor Serrano Pablo. 

Las recensiones en revistas profesionales de autores italianos con­
tribuyeron igualmente a la difusión de las _ideas nuevas» en la Pe­
dagogía española. 

PUIIUCACIONES EN TEORÍA E HISTORIA 
DE LA EDUCAQÓN 

Se ha dicho que en Organización Escolar, Didáctica y Escuelas 
Nuevas fue elevado el número de pensionados que publicaron obras 
e hicieron traducciones. Esto quiere decir que los temas de Pedago­
gía práctica constituyeron los de mayor atracción paca ellos. Más de 
dos tercios se inclinaron por este tipo de materias. En consecuencia, 
también las dos terceras partes de publicaciones se centraron en pro­
blemas de práctica pedagógica. 

Por lo que se refiere a Teoría e Historia de la Educación, apenas 
medio centenar de pensionados salieron al extranjero a estudiar te­
mas de este área pedagógica. Sin embargo, la categoría profesional 
de este grupo fue considerable. Piénsese en Rafael Altamira Crevea 
y Rufino Blanco Sánchez que fueron pensionados en Bélgica para 
asistir al 1 Congreso Internacional de Paidología, en Luis Simarro La­
cabra y Eduardo Vincenti Reguera, asistentes también a varios Con­
gresos de Pedagogía, en Manuel D. Cossío, pensionado en varios paí­
ses europeos para estudiar «la ciencia de la educación», Hennene­
gildo Giner de los Ríos y Luis M.' Hoyos Sainz, que salieron a Eu­
ropa a conocer Laboratorios de Pedagogía y Psicología Experimen­
tales, en Lorenzo Luzuriaga MediDa, M.' de Maeztu y Whitney, 
Adolfo G. Posada y Diesca, Fernando de los Ríos Urcuti, Pedro Ros­
selló Blanch o Luis de Zulueta Escolano, enne anos. A estos nom­
bres pueden añadirse los de Miguel Allué Salvador, que estudió la 

veinte, que no exponga el inletesado la necesidad que siente de 0011009" mejor al niño, 
de hacer una escuela a la medida, de transformar sus métodos, etc. Y esto, como se 
sabe, estaba en la base de todo el movimiento europeo de la EsoWa Nueva. 
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ciencia de la educación según Durkheim, Antonio Ballesteros Usa­
no, Rafael Blanco Yuste, Francisca Bohigas Gavilanes, Antonio Gil 
Muñiz, Juan Jaén Sánchez, Julia Morros Sardá, José Peinado Alta­
ble, José Plata Gutiérrez, María Soriano Llorente o Pablo Vila Di­
narés, que permanecieron en Europa para conocer Antropología Es­
colar, Pedagogía Experimental, Paidología, corrientes de filosofía 
educativa, aspectos sociales de la educación, Psicopedagogía Infan­
til, Pedagogía General, feminismo y educación, etc. 

El número de publicaciones en Teoría e Historia de la Educación 
superó la cifra de 200, sin contar las traducciones, que en este área 
tuvieron también una significación considerable. Como el número 
de pensionados que obtuvieron pensiones cuyo objeto de estudio en 
este campo fue de 50, la proporción publicaciones-pensionados fue 
considerablemente mayor en ella que en otras disciplinas pedagógi­
cas. 

Por lo que se refiere al contenido de las publicaciones en el área 
de Teoría e Historia de la Educación, los pensionados escribieron so­
bre Pedagogía General, tipos de educación (por ejemplo, educación 
moral, familiar, social, etc.), fines educativos, Filosofía de la Educa­
ción, Paidología, monografías de grandes pedagogos -Pestalozzi, 
Froebel, Giner-, instituciones educativas históricas -el Colegio de 
Roma, la ILE, las universidades, los Centros de cultura españoles y 
extranjeros--, feminismo, etc. 

También en Teoría e Historia de la Educación tuvieron una alta 
significación, como se vio ya en la Escuela Nueva, las traducciones. 
Los teóricos de la Pedagogía inglesa, francesa, belga, suiza, italiana 
o norteamericana, fueron traducidos ampliamente por los pensiona­
dos españoles. Destacamos algunos: 

Las numerosas traducciones del inglés, hechas por Lorenzo Lu­
zuriaga Medina, Domingo Barnés Salinas y Luis Álvarez Santullano, 
de autores como T. Arnold, F. Davison, W. T. Harris, J. L. Hughes, 
D. Hume, W. James, J. Locke o H. MÜDsterberg, significaron un 
avance en la reflexión teórica de nuestra Pedagogía 24. 

Del alemán fueron traducidos, entre Otros, P. Barth, J. G. Fichte, 

24 Se ban degido los autores más significativos. Para ver d ronjunto de las obras 
de Toorfa e Hillroria de la EducaciÓn traducidas --más de cien-- ronsúltese el Apbl­
dice VI, del tomo IV de la resis, anteriormente citada, de la autora de esta obra. 
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G. W. T. Hegel, J. F. He.bart, J. G. He.da, E. Kant, E. Krieck, W. 
A. Lay, P. Natorp, J. H. Pestalozzi., W. Rein, E. Spranger y G. Ti­
berghein. Los traductores fueron Luis de Zulueta, Rafael Altamira, 
Hennenegildo Giner de los Ríos, Lorenzo Luzuriaga, Domingo Bar­
nés y Maria de Maeztu. También otros teóricos de la Pedagogía ale­
mana fueron introducidos en España por las traducciones de los pen­
sionados, pero bemos elegido s610 éstos por entender que represen­
taron distintas corrientes del pensamiento pedagógico alemán y, ade­
más ser de gran prestigio. El herbanismo, el idealismo, el neokan­
tismo, el experimentalismo y el psicologismo en Pedagogía, están re­
presentados en los autores seleccionados. 

El tercer gran grupo de autores de Teoría e Historia de la Edu­
cación traducidos fueron de lengua francesa. De ellos seleccionamos 
a A. N. Caritat (Marqués de Condorcet), G. Compayré, S. Guillau­
me, M. A. Julien, E. Lavisse, A. Lemaitre, R. Menard y M. Mon­
taigne. Los traductores de las obras escritas por estos clásicos de la 
Pedagogía fueron, Domingo Bamés Salinas, Vicente Valls Anglés, 
Rodolfo Tomás Samper, Luis de Zulueta y José Ontañón Arias. 

Lombardo-Radice, traducido por Lorenzo Luzuriaga Medina y 
por Concepción Sainz-Amor García, completaron el grupo de auto­
res extranjeros, creadores de las grandes líneas de Pedagogía moder­
na. Sirva esta selección como ejemplo de las numerosas traducciones 
-más de cien- en Teoría e Historia de la Educación 25. 

ORIENTACIÓN PROFESIONAL y EDUCACIÓN ESPECIAL 

Las áreas por las que se interesaron menor número de pensiona­
dos -y por tanto, las de menor influencia- fueron la Orientación 
Profesional y la Educación Especial. Solamente sesenta becas las tu­
vieron como objeto de estudio. Por taoro, una treintena aproxima-

25 Para ver la signiJicación de los autores elegidos, como representantes de la Pe­
dagogla alemana, inglesa o francesa, véase el capituJo 3 de este trabajo. En él se ex­
pusieron las caractensncas de los diannros paises y -sobre roda en Alemania--- se 
situaron los autores en la corriente de pensamiento que representaban: el grupo de 
Marburgo, el de Leipzig, Jena, etC. 
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damenre de pensiones se empleó en poner al día en España cada una 
de estas materias. 

Fue natural que esto ocurriera así, puesto que eran disciplinas jó­
venes, sobre todo la Orientación Profesional. Será más entrado el si­
glo xx, con la industrialización y el crecimiento del movimiento 
obrero, cuando la educación técnica, la selección, orientación y for­
mación profesional, llegarán a su mayoría de edad. 

En Europa ya se habían creado organismos nacionales e interna­
cionales de formación profesional a partir de la Primera Guerra 
Mundial. Por ejemplo, la Organización de Orientación Profesional 
de Berlín, en 1918, y la Oficina Internacional para la Orientación 
Profesional en Bélgica, en 1919. Pero en España -incluso en la Il 
República- se hizo poco desde el punto de vista institucional en 
este campo. Algunos gabinetes psicotécnicos, con frecuencia de ini­
ciativa privada y encauzados más bien a la Educación Especial, dos 
Centros de Orientación Profesional: uno en Madrid y otro en Bar­
celona y poco más, fue el balance de la Pedagogía de nuestro país 
en cuestiones de enseñanza profesional antes de 1931 26. 

Ya en plena República, el Decreto de 10 de febrero de 1932, creó 
la Dirección General de Enseñanza Profesional y Técnica, que se su­
primió por otro Decreto de 29 de septiembre de 1935. Puede decirse 
que, legalmente, en el período que estudiamos, no se pasó del Esta­
tuto de Formación Profesional de 1928, promulgado en los últimos 
tiempos de la Dictadura. Y en cuanto a realizaciones prácticas, la 
Orientación Profesional no pasó a ser una constante preocupación 
-a nivel individual- de personalidades tan prestigiosas como el 
Doctor Germain, Mira y López, Mallart, Mercedes Rodrigo, César 
Madariaga, etc. 

Por lo que a pensionados se refiere, cabe señalar que el interés 
por estas cuestiones fue muy tardío. Casi todos los que estudiaron 
temas de Orientación Profesional lo hicieron a partir de los años 
treinta. Es decir, después de darse el Estatuto de Formación Profe­
sional de 1928. Por tanto, hubo poco tiempo para que se preparara 
un grupo suficientemente representativo en este área o a que se pu-

26 El Doctor Lafora y el DoctOr Achúcarro fuemn ejemplo del interés por los Ga­
binetes de Psicopedagogla. En. ellnsliruto Midico-pedagógico del Doctor Lalara ha­
bía trabajado M.' M. Rodrigo BeUido. 
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blicacan obras sobre estas cuestiones pra formar un estado de opi­
nión entre los profesionales españoles. Apenas SO publicaciones 
---entre obras, artículos y traducciones-- fue el balance del colectivo 
de pensionados para temas de Orientación Profesional. 

Unos cuantos nombres: Francisca Bohigas Gavilanes, Juan Co­
mas Camps, Teodosio Lozano Aguilera, Gervasio Manrique Hemán­
da, Mercedes Rodrigo Bellido, Rodolfo Tomás Samper, Jacobo Ore­
llana Garrido y José Xandri Pich; unas pocas obras publicadas antes 
de 1936 y algunas traducciones fue todo lo que pudo presentarse en 
este área pedagógica por pane de los pensionados. 

Destacamos entre todos ellos a Mercedes Rodrigo Bellido, que 
había trabajado en el Instituto Médico pedagógico con el Doctor La­
fora y con Jacobo OreUana Garrido -también éstos pensionados de 
la JAE- y más tardíamente en el Instituto de Reeducación de Invá­
lidos, bajo la dirección de César Madariaga. Con esos trabajos y, so­
bre todo, con los estudios realizados en Ginebra junto a los doctores 
Walther y E. Claparede fue una pionera de los gabinetes de Orien­
tación profesional. Colaboradora del Doctor Germain -otro pen­
sionado de la JAR- participó en la preparación de materiales de ex­
plotación psicológica, especialmente en tests de inteligencia que fue­
ron ensayados en varias escuelas de Madrid. Colaboró también en 
el Instituto de Selección Escolar de Madrid y en la Conferencia In­
ternacional de Psicotecnia de Barcelona en 1930. Tradujo y adaptó 
-junto a Germain- la revision Stanford de Binet-Simon, tradujo 
obras de la Doctora Baumganen y de sus profesores en Ginebra: L. 
Walther y E. daparoo.e. 

Las publicaciones de la profesora Rodrigo Bellido, así como las 
de Francisca Bohigas Gavilanes, Gervasio Manrique Hernández, Ro­
dolfo Tomás Samper y José Xandri Pich, pueden considerarse pre­
cursoras de la Orientación Profesional en España. 

Por lo que se refiere a Educación Especial, el fenómeno es seme­
jante. Solamente una treintena de pensionados fueron a estudiar te­
mas específicos de este área pedagógica. Las publicaciones fueron 
considerablemente más elevadas que en el tema de Orientación Pro­
fesional, pues suman casi el centenar. 

Lo que hoy se entiende por Educación Especial es más restrictivo 
que lo que ·se entendía en los años veinte. Por ello, los pensionados 
que salieron al extranjero a estudiar «anormales» centraban sus tra-
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bajos tanto en deficientes físicos (sordos, ciegos, deficientes motóri­
cos, etc_), como en deficientes psíquicos (oligofrénicos, mongólicos, 
débiles mentales, psicópatas) o sociales (niños rebeldes, difíciles, con­
flictivos, etc.). En consecuencia, lo mismo visitaban centros de sor­
domudos o ciegos que institutos para anormales e instituciones de 
reeducación social. y es que la falta de uniformidad en tenninolo­
gía, en grados de deficiencia, en etiología de las enfermedades men­
tales, etc., ha sido uno de los problemas de este área pedagógica 27. 

Los pensionados interesados por la medida de la inteligencia, por 
el diagnóstico y clasificación de los escolares, por las doctrinas' de 
Freud y de sus intérpretes, puede decirse que estuvieron interesados 
por la Educación Especial. También los profesionales que visitaron 
en Bélgica el Instituto médico pedagógico del Doctor Decroly o los 
reformatorios de ese país; en Francia, el Laboratorio parisino «Al­
fred Binet,. y los establecimientos para delincuentes; los estudiosos, 
publicistas y traductores de Vermeylen y de la Psicología Evolutiva 
de J. Piaget, pueden considerarse ~n sentido ampli~ interesados 
por esta disciplina de Educación Especial. Los límites no estaban de­
finidos y la preocupación por detectar las anormalidades para con­
seguir una enseñanza individualizada fue grande entre los españoles 
que viajaron a Europa con objeto de conocer las mejores técnicas de 
diagnóstico. 

La influencia de las publicaciones de Mercedes Rodrigo Bellido, 
Pedro Rosselló Blanch, Vicente Pineda Manín, M: Luisa Navarro 
Margati, Rodolfo Tomás Samper, Juan Comas Camps, Domingo 
Barnés Salinas o Vicente Valls Anglés, pueden considerarse una apor­
tación en este campo, puesto que tradujeron obras sobre instrumen­
tos de medida de la inteligencia (A. Binet, por ejemplo) o sobre Psi­
cología Evolutiva (E. Oaparede, J. Piaget, Vermeylen, entre otros). 

Restringiendo el campo a la Educación Especial propiamente di­
cha, tal y como se entiende hoy, los principales autores sobre este 
tema, pensionados por la Junta, fueron Anastasio A. González y Fer­
nández, Miguel Granell y Forcadell, Alvaro López Núñez, M .. Luisa 

27 Hasta abril de 1954 no se propuso una nomenclatura internacional. La Orga­
nización Mundial de la Salud, reunió en Ginebra a un grupo de expertos para qUl:! 
unificara lo mh posible la disparidad de terminología empleada en los distinms países. 
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Navarro Margati, Mariano Nuviola Falcón, Mercedes Rodrigo Be­
llido, y, sobre todo, Jacobo Orellana Garrido. 

Sólo estos siete pensionados dejaron ~ublicados y traducidos, an­
tes de 1936, más de cincuenta escritos 2 • 

Las principales obras sobre Pedagogía de deficientes físicos y psí­
quicos escritos por E. Claparede, O; Decroly, A. Descoeudres, Ch. 
Feré, A. Herlin, E. Seguin o P. Villey, por citar algunos, fueron tra­
ducidos por algunos de los siete pensionados que acabamos de citar, 
especialmente por Jacobo Orellana Garrido, que tradujo una veinte­
na de publicaciones sobre el tema. 

Puede decirse, concluyendo, que tanto en Orientación Profesio­
nal como en Educación Especial, aunque el número de pensionados 
fue escaso comparándolo a los que estudiaron otras disciplinas pe­
dagógicas, constituyó un interesante grupo de vanguardia. 

INFLUENCIA A TRAVÉS DE INSTITUCIONES EDUCATIVAS 

Una tercera vía de influencia de los pensionados en la Pedagogía 
española, fue aquella que ejercieron de forma institucional, a través 
de Centros educativos que tuvieron una especial significación en la 
historia educativa de nuestro país. 

Dejamos aparte el influjo que el colectivo de pensionados ejerció 
en las escuelas rurales y urbanas, en las Inspecciones, en las Escuelas 
Normales y en otros tipos de escuelas. Estos Centros fueron los que 
en mayor medida recibieron su influencia. Pero ésta formaría parte 
de 10 que hemos llamado -al principio de este capítulo- .. influen­
cia difusa». Qué duda cabe que la Inspección, las Escuelas y las Nor­
males fueron preparándose para sus reformas, sobre todo las lleva­
das a cabo en la 11 República, gracias a la labnr callada, constante 
ya veces dura de los maestros, profesores e inspectores que habían 

28 También J. Plata Gutiérrez y M.' Soriano L1orente, fueron pensionados para 
estudiar Pedagogía de anormales en la Repúblio;a, pero, antes de 1936, en los fondos 
bibliográficos manejados, no hablan publicado nada sobre el tJem.a. Sin cmbarso, su 
influencia, as! como la de otros pensionados O. Peinado Altable, P. Hemárulez de la 
Herrera, L. Monuera Morosoli o A. Mena Sánchez), creemos que fue considerable. 
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salido al extranjero y que, al volver, ejeróan sus profesiones repar­
tidos por todo el territorio nacional. 

Se ha prescindido, por tanto, de estas instituciones más comunes 
-Escuelas e Inspección- en cuanto que la casi totalidad de los pen­
sionados trabajaron e influyeron en ellas_ Destacamos en cambio 
aquéllas en las que colaboraron los pensionados y que, por su espi­
ritu renovador, por el lugar privilegiado que ocuparon o por otras 
circunstancias, ejercieron un influjo institucional importante en la re­
novación y modernización de la Pedagogía española. 

Se han elegido las siguientes: instituciones creadas directamente 
bajo la sombra de la Institución Libre de Enseñanza (Museo Peda­
gógico), centros dependientes de la Junta para Ampliación de Estu­
dios (Instituto-Escuela, Centro de Estudios Históri,cos, etc.), grupos 
escolares de ensayo y reforma (el «Cervantes» en Madrid o el «8aixe­
ras» en Barcelona) instituciones médico-benéficas, verdaderos focos 
de renovación pedagógica (colonias escolares, centros de Educación 
Especial), instituciones de educación popular y obrera, verdaderos 
focos de presión para d cambio de estructuras educativas que Espa­
ña necesitaba (Instituto de Reformas Sociales, Misiones Pedagógicas, 
Casas dd pueblo, Extensión universitaria, Ateneos obreros, etc.). Por 
la repercusión nacional que suponía cualquier acción emprendida 
desde él, se ha recogido también el Ministerio de Instrucción Pública. 

Finalmente, se mencionan aquellas instituciones confesionales 
(Federación de Amigos de la Enseñanza, Acción Católica, etc.) e ins­
tituciones profesionales (Asociaciones de Maestros, por ejemplo). Es­
tos dos últimos tipos de instituciones constituyeron unas veces lastre 
y otras estímulo para la refonna del profesorado. 

MUSEO PEDAGÓGICO NACIONAL 

Hubo una serie de instituciones que nacieron a la sombra de la 
Institución Libre de Enseñanza. Una de ellas fue, como se sabe, el 
Museo Pedagógico. Al menos así lo afirmaba uno de los institucio­
nistas de más prestigio, el señor Cossío. 

"En 1882 --escribió en una de sus obras-, la agitación de las 
ideas pedagógicas producida en el país por la propaganda de los 

295 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Teresa Marin Eced 

principios, métodos y procedimientos de la Institlld6n Libre de 
EnsriilJnZll, diSOltid08 calurosamente en el primer Congreso Na­
cional pedagógico de 1882, ejerció cierto influjo sobre el partido 
liberal que, en el poder entonces., creó el «Patronato general de las 
esOlelas de párvulos. y el .. Curso normal. para preparar a las 
maestras de dichas escuelas_ Creó también el Museo Pedagógico y 
reorganizó por completo la «Escuela Normal Central de Maes­
tras_ 29. 

El Museo Pedagógico, surgido pues, de la lLE para contribuir al 
estudio de los problemas modernos de la Pedagogía, fomentó en Es­
paña el conocimiento del movimiento pedagógico extranjero y ayu­
dó a la formación del Magisterio, comtituyéndose con ello en una 
de las piezas clave de la reforma educativa de finales del siglo XIX y 
principios del xx. 

Era natural que una institución con tales objetivos atrajera a per­
sonas interesadas por la renovación pedagógica y, por tanto, que mu­
chas de ellas consiguieran pensiones en el extranjero. Manuel Bar­
tolomé Cossío, su Director, Domingo Barnés Salinas, su Secretario, 
Lorenzo Luzuriaga Medina, Inspector adscrito a él corno encargado 
de las publicaciones del mismo, Edmundo Lozano Cuevas, profesor, 
y una serie de colaboradores corno Rafael Altamira Crevea, Rafael 
Blanco Yuste, Margarita Comas Camps, Rubén Landa Vaz, Juan 
Bautista Llorca Martinez, Mercedes Rodrigo Bellido, Pedro Rosselló 
Blanch, Juan Roura Parella, Eduardo Vincenti Reguera, los doctores 
Luis Simarro Lacabra y Vicente Viqueira López, fueron algunos de 
los pensionados que impartieron cursos, dirigieron seminarios, pro­
nunciaron conferencias, etc., en el Museo. También en las colonias 
de verano del Museo colaboraron una serie de becados por la JAE, 
corno Elisa López Velasco, Francisco Romero Carrasco, Salvador 
Colubret o Julia Morros Sardá 30. 

29 Cos5Ío, M. R.: LJ ense1i.mzo primaria m EwropIJ. 2." edición renovada por L. 
Luzuriaga, p. 33. 

El nombre de Museo Pedagógico, creado por Real Decreto de 6 de mayo de 1882, 
cambió por el de MJDeO Pedagógico en 1894. 

JO Muchas de las personas relacionadas con las Residencias y con el Instituto-Es­
cuela colaboraron también en el Museo Pedagógico. Por ejemplo, M." D. Gómez Mar­
ánez, M.' C. Garda Arroyo o R. Landa Yaz, por citar algunos. 
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La influencia que supuso esta institución en la modernización de 
la Pedagogía española ha sido ampliamente tratada y es de todos co­
nocida. Su esfera de acción fue muy amplia. El Laboratorio de An­
tropología pedagógica que en él funcionaba, los cursos sistemáticos 
de Ciencias Experimentales -uno de cuyos profesores fue precisa­
mente Edmundo Lozano Cuevas-, los de Pedagogía General a car­
go del Director, señor Cossío, los ciclos de conferencias de cultura 
general y pedagógica, los cursos breves, los cursillos monográficos 
sobre disciplinas que se consideraban poco atendidas en la prepara­
ción de los maestros ---por ejemplo, las Ciencias Experimentales, los 
Trabajos Manuales o las técnicas psicopedagógicas- hicieron del 
Museo un Centro neurálgico de mordenización del Magisterio pri­
mano. 

Precisamente unos días después de crearse la JAE, un Real De-
creto determinó la publicación del Boletín del Museo . 

.. El Museo Pedagógico Nacional publicará un BoletEn Pedagógi­
co, que ha de repartirse gratis a todos los l'NIestros, en la forma 
que estime más útil, dentro de los recursos que este servicio tiene 
asignados en la Ley de Presupuestos~ 31. 

Este Boletín no era una revista de enseñanza más o menos seme­
jante a las múltiples que el Magisterio tenía a su alcance sino que, 
siguiendo el ejemplo de otros Centros análogos de otras naciones, se 
hizo en forma de monografías, al estilo de las Memoires et Doeu­
ments Seolaires del Museo Pedagógico de París. 

En la publicación de estas monografías colaboraron bastantes 
pensionados, y tuvo una significación especial el encargado de su pu­
blicación y coordinador de las publicaciones del Museo, Lorenzo Lu­
zuriaga 32. 

Fl sistema de publicaciones monográficas, tan en boga en otros 
países, permitía tratar temas de urgencia e interés. 

JI ArtIculo 1.° del Real De..n:to de 16 de enero de 1907. 

12 El interés de los pensionados por el Museo Pedagógico de Pub fue tal, que 
las visitas a este Centro eran casi obligadas. 

Igual puede decirse del .. Board of Educarion. o Comité de Educación londinense 
que editaba Su Sp~cial Reporta, boletín de información semej.:o.nte al del Museo Peda­
gógico de París. 
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.. El Boletín Peddgógico coIlliistirá, pues, por ahora en una serie de 
Monografías correlativas sobre los distintos problemas de educa­
ción y enseñanza» 33. 

Si el Boletín se enviaba gratuitamente a todos los maestros espa­
ñoles, puede decirse que la influencia fue incalculable. Los 30.000 
ejemplares de tirada que se lograron cuando acabó el Gobierno Mau­
ra-La Cierva-San Pedro, época de gran desarrollo para la Junta, son 
una muestra de la irradiación del Museo. 

Las funciones del Museo Pedagógico, como su propio Direaor 
expresaba, eran las de cooperar al progreso de la educación nacio­
nal, realizar investigaciones de caráaer pedagógico, ayudar con co­
lecciones, bibliotecas, cursos y conferencias a las Escuelas Normales 
para la formación del profesorado, informar al Gobierno, a las au­
toridades académicas y al profesorado sobre cualquier extremo re­
lativo a la educación e iniciar y propagar en España nuevas institu­
ciones pedagógicas, ensayadas ya en otros países 34. 

Pues bien, si éstas eran las funciones del Museo, si su órgano de 
información, el Boletín Pedag6gico llegaba a toda España, si los cur­
sos de perfeccionamiento del profesorado eran continuos, si las co­
lecciones escolares, tanto permanentes como iterantes, eran visitadas 
por un número incalculable de profesionales y la biblioteca -fija o 
ambulante- tenía un movimiento de unos cien mil volúmenes anua­
les, se entiende que fuera ésta una de las instituciones-punta para el 
desarrollo y la reforma educativa de nuestro país. Y las personas que 
en él colaboraron, sobre todo sus directivos -a su vez pensionados 
para temas educativos por la JAE- han de ser considerados como 
piezas-clave en la modernización pedagógica española 35 

33 Cossio, M. S.: Op. cit., p. 191. 

H Ibídem, p. 192. 

35 Las colecciones del Museo Pooagógico Nacional (material de enseñanza, mo­
biliario, trabajos e!iCOlarn, proyt:ctos de construcciones acolares, ctc.), con sus sec­
ciones circulantes, la biblion:ca con obras de cultura general, obras pedagógicas y re­
vistas (en 1911, 16.225 volúmenes, 12.870 folleros, 72 revistas, 1.556 fomgrafias, 
548 lám.iI13.5 y 283 mapas), con su sección de pd:stam.os, fue uno de los principales 
(ocos de OIlturización pedagógica del pals. Las obras servidas, en 1914, fueron de 
67.269 en el salÓn de Iccrura de la biblioteca y de 24.867 en la biblion:ca cirOllante. 
Total 92.136. Cfr. Cossio, M. S.: Op. cit., pp. 198-201. 
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CENTROS DEPENDIENTES DE LA JAE 

Los pensionados por la Junta, que a su vez colaboraron con ella, 
fueron, como era natural, el grupo más numeroso. Una quinta parte 
del total de las pensiones en Pedagogía, las recibieron personas que 
eran, a su vez, Vocales o colaboradores en la Secretaria de la JAR, 
profesores del Instituto-Escuela, colaboradores de la Residencia 
-tanto de señoritas como de varones o maestros del Grupo Escolar 
.. Cervantes», institución dependiente de la propia Junta. 

Ser~a reiterativo señalar la influencia que la JAE ejerció en la Pe­
dagogía española. Destacamos únicamente algunos nombres de pen­
sionados que colaboraron con ella o con Centros dependientes de 
ella. De esta forma, podrá juzgarse lo que supuso este colectivo en 
la labor de reforma educativa que la propia Junta quería llevar a 
cabo. 

Fueron becados para Congresos Internacionales de temas educa­
tivos Rafael Altamira Creva, Luis Simarro Lacabra y Eduardo Vin­
centi Reguera, todos ellos Vocales de la JAR. 

De las dos residencias madrileñas dependientes de ella, fue un nu­
trido grupo de pensionados a estudiar temas educativos al extranje­
ro, sobre todo, organización de internados. Cabe destacar, entre 
otros, el Director de la Residencia de Estudiantes, señor Jiménez 
Fraud, a los rutores José Ramón Arias Rodríguez, Ángel Llorca Gar­
cía y Marcelino Pedreira Fernández; al señor Sanrullano, Director de 
los "peques», como familiarmente se les llamaba a los que constitu­
yeron el grupo escolar adscrito a la Residencia; José Castillejo Duar­
te y Alicia Pestana, miembros del Patronato de Estudiantes. Fueron 
pensionados también un número considerable de residentes (por 
ejemplo, Juan Llach Carreras, José M." Navaz Sanz, José Galisteo So­
tos, Rubén Landa Vaz, etc.). 

En cuanto a la Residencia de Señoritas, también fueron bastan­
tes los nombres de las que engrosaron la lista de pensionadas para 
temas educativos. Los nombres de su Directora, María de Maeztu, 
así como los de Concepción Alfaya López, Luisa Bécares Mas, Pilar 
Claver Salas o África Ramírez de Arellano, son algunos de los nom­
bres de residentes y a su vez pensionadas, aunque la mayor pane de 
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ellas disfrutaron de consideración de pensión más que de beca en sen­
tido estricto 36. 

Más amplio fue el número de pensionados dentro del profesora­
do delln.stituto-EsClU!Ia, puesto que este Centro era espedficamente 
pedagógico. Los nombres de Maria de Maezru, M.- Amparo Cebrián 
y Femández ViIlegas, M.' Victoria Díaz Riva, M.· Luisa Garáa Do­
rado, Miguel Herrero Garda, Rubén Landa Vaz, Elisa López Velas-
00, Margarita de Mayo Izarra, Juana Moreno de Sosa, Julia Macros 
Sardá, Martín Navarco Flores, Juana Ontañón Valiente, José de la 
Puente Larios y Josefina Sela Sampil, son algunos de los pensiona­
dos del claustro de profesores del Instituto-Escuela 37. 

Cabe añadir aquellos pensionados, por otra pane de una gran sig­
nificación, que colaboraron directamente con la JAE, en su propia 
sede. Es el caso de José Castillejo Duane, becado en numerosas oca­
siones para representar a España en Organismos Internacionales de 
educación; Luis Alvacez Santullano, Secretario-adjunto de la JAE y 
cuyas actividades ya se han recogido en capítulos anteriores; Rubén 
Landa Vaz y Margarita de Mayo Izacra, auxiliares de la Secretaría; 
y Martín Navarro Flores, miembro de la Comisión de-becas para su­
perdotados de la propia Junta. Por último, no puede silenciarse a Ja­
coba Orellana Garrido, colaborador asiduo, desde 1920, como ex­
perto en cuestiones de Educación Especial. 

Si a estos nombres se unen los pensionados que trabajaron en el 
Centro de Estudios Históricos, en el Museo de Ciencias Naturales o 
en algún Laboratorio dependiente de la JAE, el balance final de be­
carios vinculados directamente con la Junta, alcanza la cifra de unos 
cincuenta, esto es, la sexta parte aproximadamente del total de pen­
sionados estudiados en este trabajo. De ese número se ban excluido 

36 Muchas de las señoritas relacionadas ron la Residencia, disfrutaron más bien 
ron~deraci6n de pensionadas. Por ejemplo, Carmen Castilla Polo, Zcnoma Campru­
bi de Jiménez, las hermanas Gancedo, etc. Quizá porque sus familias podían costear­
les los viajes y c:smncia en d extranjero. 

37 Se han descartado en esta obra aquellos profesores--un buen núme~ del Im­
tituto-EsaJela que fueron al extranjero a e5tudiu Ane., Lengua, Música, Dibujo, Ma­
temáti~s y otras marerias y que, ni en SWi instancias de !IOlicitud. ni en el título del 
tema degido, aparea alusión alguna al aspectO didktico-eduativo. Estamos segucoe 
que todos los profesores de estJe Centro estaban motivados por lo pedag6pjco, pero 
no se han recogido -sino aquellos que explici[lllQD esta pmxupación. 
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aquellos profesionales que trabajaron en el Grupo Escolar .. Cervan­
tes", dependiente también de la Junta, al haber sido contabilizados 
en otro apanado. Si se añadiera este colectivo, la cifra alcanzada se 
situaría en la quinta parte del total de pensionados según se dijo al 
principio de este apanado. 

COLONIAS ESCOLARES y OTRAS INS1TI1JCIONES 
HIGIÉNICO-PEDAGóGICAS 

El final del siglo XIX y el primer tercio del siglo xx, sobre todo· 
el perlodo interguerras, se caracterizó por una proliferación de ins­
tituciones higiénico-pedagógicas o médico-docentes que contribuye­
ron a una modernización de la Pedagogía. 

En efecto, uno de los postulados de los movimientos progresistas 
europeos fue el centrar la educación en -el niño y fomentar una for­
mación integral. Esta fonnación se conseguirla a través de un mayor 
desarrollo del cuerpo, un interés por el cuidado de la salud y de la 
higiene y una planificada prevención de las enfermedades infantiles, 
tan frecuentes a causa de la transfonnación de la sociedad rural en 
urbana. 

El entusiasmo que despenaron en los pensionados españoles las 
escuelas al aire libre, la existencia de gabinetes médico-escolares, los 
depones y ejercicios físicos, los juegos, las piscinas que muchos Cen­
tros poseían -especialmente en Bélgica- las excursiones y salidas 
al campo, la permanencia temporal en la montaña o en el mar de 
niños que vivían en las ciudades, etc., eran muestra de la sensibili­
dad hacia esa escuela nueva, puerocéntrica y fonalecedora del cuer­
po del niño que iban buscando 38. 

En España, la Inspección Médico-Escolar se había creado a títu­
lo de ensayo en algunas grandes poblaciones como Bilbao, Madrid 
y Barcelona. En 1913 se había generalizado y en 1915 se había re­
glamentado, permitiendo el presupuesto de ese año la creación de 
250 Inspectores médico-escolares (uno por cada 100 maestros) 39. 

38 Cfr., capítulo 3, especialnumte todo lo referente a campos agrícola:¡., colonias, 
sanatorio:¡., or!eünatos, juegos, etI:. 

39 CoiSío, M. B.: Op. cit., p. 69. 
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El Museo Pedagógico Nacional había introducido, desde 1887, 
las Colonias escolares de vacaciones con el mismo fin que se habían 
creado otras en Europa. El cuidado sanitario de los niños, la vida al 
aire libre, una sana alimentación, el fomento de la cooperación y ayu· 
da mutua entre los escolares, el fortalecimiento del cuerpo, eran los 
objetivos de estas instituciones . 

• E fin de estas Colonias --escribía José Ontañón Aria&- no ha 
sido únicamente que los niños disfruten una temporada agradable 
en el campo, sino además, hacerles cobrar {JurUl$ 'j robatste:. re­
mediando los daños causados en su salud,. 40. 

! 
Los niños de la primera Colonia del Museo disfrutaron de la vida 

sana que les ofrecía San Vicente de la Barquera (Santander). Y tras 
esa primera Colonia se organizaron Otras en Madrid, Granada, Ovie­
do, León, Valencia, Barcelona, Mallorca, Laviana (Asturias), Sego­
via. etc. En consecuencia. de 1887 a 1914 más de mil niños españo­
les se habían beneficiado de una convivencia al aire libre. de un am­
biente saludable y de una educación integral, tal y como se practi­
caba en las Colonias de Vacaciones del Museo. 

A imitación de este Organismo, se fueron extendiendo estas be­
néficas instituciones. las Colonias de Verano, mitad médicas. mitad 
pedagógicas. Las Juntas provinciales de educación, los Ayuntamien­
tos. la Generalidad de Cataluña y diversas Asociaciones de Protec­
ción a la infancia fueron organizándolas por toda la geografía espa­
ñola 41. 

No es el objetivo de este apartado hacer un estudio de las Colo-

40 Ontañón, J. y Costa, J ... Colonil5 escolares de vacaciones» en el BILE, 1882, 
pp. 249-251. El subrayado es nuestto . 

... Dr. Turman, Mu.: 1.4 Nl4CtJdÓfl popular. ÚJI, im~cio,.u C(lfrJplmte1ftart4J 
tk id esctUlid. Madrid, 1910, 2 vol. En ella hay un exn:ruo estudio sobre colonias es­
colares. Dr. también los veinte foDeros publicados por el Museo sobre 1.4s colonUu 
eJcoid,es de l/aCilc;o"n (1887-1914). Asimismo Ed~CiJci6r1 físiCiJ e HigieNe escolm. 
Publicaciones del Museo Pedagógico Nacional. Madrid, 1915. Pereyra, M. «Educa­
ción, salud y filantropía: el origen de las colonias escolares di: vacaciones en Eripa­
ña,., en Historia de id EduClJCiórl. Revista ¡"tenmiversit4ri4, t. 1, Salamanca, 1982, 
pp. 145-168. Cossío, M. B .• Cuadro general di: colonias del Mll5eo», en op. cit., 
p.207. 
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nias de Vacaciones, ni de su valor pedagógico. Es obvio que desbor­
daría nuestro propósito si tal se hiciera. De este tema se ha escrito 
mucho: se ha hecho su historia, se han comparado las Colonias es­
colares españolás con las de ouos países, etc. Incluso, en este mismo 
uabajo se ha recogido la buena tradición suiza en este tipo ~ insti­
tuciones (no en yana la Colonia escolar de Zurich, organizada por 
Bion -1830-1909-, se considera la primera en el mundo). En el ca­
pítulo 3 se vio la necesidad que sentía el pueblo suizo, y con él sus 
pedagogos, de dar a los niños de la ciudad la oponunidad de vivir 
en contacto con la naturaleza y de mejorar su higiene y su salud. 

Renunciamos a hacer este estudio y nos remitimos a destacar 
aquellos pensionados que colaboraron en Colonias de Verano Y otras 
instituciones higiénico-pedagógicas. Con su trabajo influyeron, sin 
duda, en la Pedagogía española de principios de siglo. Cuarenta -en­
tre maestros, inspectores y profesores de Normales-- fueron los be­
cados por la JAE que ocuparon las direcciones o colaboraron como 
auxiliares o tutores en las Colonias de Vacaciones y en instituciones 
educativas semejantes (sanatorios para niños, débiles, Inspección 
Médico-Escolar, etc.). Si se tiene en cuenta que el personal téOlico 
de las Colonias estaba constituido generalmente por un Director y 
dos auxiliares, se entiende que cada una de estas 40 personas que 
ejercieron tales cargos fueron importantes en la vida de las Colonias 
a las que asistieron. 

Muchos de ellos, además, escribieron en la prensa profesional so­
bre estas instiruciones higiénico-pedagósicas. Recordemos, por ejem­
plo, a Fernando Aguiere Gato, Josefa Alyarez Diaz -organizadora 
de numerosas Colonias en OviedD--'-, José Azpeurrutia y Flórez, de 
las de Vitoria, Salvador Ferrer Colubret, colaborador de las que 6r­
ganizó el Ayuntamiento de Gerona, Rafael Giner Daroca, Director 
y propietario del periódico El Magisterio Valenciano, desde donde, 
además de asistir a ellas, ayudó al movimiento de Colonias escolares 
en Valencia, Juan Llongueras Badía, responsable de la gimnasia rít­
mica en las Colonias municipales de Barcelona, Adelina Méndez de 
la Torre, Vocal de la Comisión Pennanente de las Colonias escola­
res del Ayuntamiento de Bilbao, Marcelino Pedreira Fernández, co­
laborador de las Colonias de La Coruña, Juan Ribera Villaró y Mi­
guel Santaló Parvorell, de las de Gerona, Avelino Riesco González, 
colaborador de la Colonia de la Isla (Santander) y posteriormente Di-
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rector de la de Valdelatas (Madrid), organizada por el Ministerio de 
Instrucción Pública, Anuro Sanmartin Suñer, organizador de la Ca­
lonja de Palencia como Inspector·Jefe de la provincia. Estos fueron 
algunos de los nombres más significativos de profesionales que co-­
laboraron en Colonias de Vacaciones en las distintas provincias es· 
pa.iolas. Si a ellos se añaden los de M.' Carmen García Arroyo, Fran· 
cisco Romero Carrasco, ayudante de Ángel Rego (Director de las Co· 
lonias del Museo Pedagógico Nacional), Elisa López Velasco y el pro· 
pio Manuel Bartolomé Cossío, todos ellos pensionados, puede de· 
ducirse la gran influencia que ejerció e5te colectivo de profesionales 
en la Pedagogía Española, a través de una de las instituciones edu· 
cativas más progresistas del momento. 

También en Centros higiénico·pedagágicos y benéficos colaba· 
raron los becados por la JAE. Por ejemplo, en los Sanatorios marí· 
timos de Pedrosa (Santander), de Górliz (Vizcaya) o de Oza (Coru­
ña); en Orfelinatos como el del Pardo, el de Ferroviarios o el de Nues· 
tra Señora de la Paloma de Madrid; en Sociedades protectores de la 
infanda, como La Gota de Leche, Amigos del Niño, Amigos de la 
Escuela, Exploradores de España, Instituto de Higiene Escolar, Con­
sejo Superior de Protección a la Infancia, etc. 

Por nombrar los más significativos, señalaremos a Concepción 
Alfaya López, Josefa Álvarez Díaz, Sisinio Álvarez Soriano, Antonio 
Ballesteros Usano, Francisco Carrillo Guerrero, Juan Comas Camps, 
Margarita Cutanda Salazar, Francisco García Almena, Luis María 
Hoyos Sainz, Carmen Isern Galcerán, Jacobo Orellana Garrido, Eze­
quiel Solana RamÍfez y Rodolfo Tomás Samper 42. 

En los expedientes de los pensionados estudiados en este traba­
jo, abundan datos sobre Colonias de vacaciones, número de niños 
que en ellas recibían una educación completa, Orfelinatos y su for­
ma de organización familiar y al aire libre, estudios estadísticos so­
bre la higiene de las escuelas de diversas zonas, planes de organiza· 
ción de la medicina escolar, etc. Este tipo de instituciones, su infiuen-

42 Cfr., capítulo 4 de este trabajo. En él se especifica qué personas colaboraron 
con cada una de las instituciones higiénico-pedagógicas nombradas. 
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cia en la Pedagogía española, y la colaboración de los pensionados 
en ellas, merecería un nuevo trabajo de investigación 43. 

Un subapartado de las instituciones higiénico-pedagógicas, lo 
constituyeron aquellos Centros dedicados a la educación de sordo­
mudos, ciegos y anormales. En ellos los cuidados médicos alterna­
ban con los pedagógicos y, al mismo tiempo, participaban de esa ca­
racterística benéfico-docente, tan propia de las abundantes socieda­
des filantrópicas que proliferaron a princicipios de siglo, especial­
mente a raíz de la PrUnera Guerra Mundial. 

La influencia de estas instituciones fue grande para el avance de 
las técnicas psicopedag6gicas, para hacer una escuela puerocéntrica 
y activa, donde tuvieran cabida los trabajos manuales, y en las que 
la higiene ocupara un lugar privilegiado. 

Pues bien, el grupo que trabajó en estas instituciones (Colegio 
Nadonal de Sordomudos, Ciegos y Anormales, Instituto Central de 
Anormales, Patronato Nacional de Sordomudos y Ciegos, Escuela 
Central de Anormales, etc.) estaba constituido, en gran pane, por 
pensionados. Los nombres de Miguel GraneU y Forcadell, Gregorio 
Hernández de la Herrera, Álvaro López Núñez, M.' Luisa Navarro 

,Margati, Mariano Nuviola Falcón, Jacobo Orellana Garrido, José 
Plata Gutiérrez, Mercedes Rodrigo Bellido y María Soriano Lloren­
te, fueron algunos de los 20 profesionales españoles, pensionados 
para estudiar el tema de los deficientes. Estos colaboraron --desde 
las direcciones, las secretarías, las vocalías, etc.- en las diversas ins­
tituciones dedicadas a ellos 44. 

Sumando las personas pensionadas por la JAE, que colaboraron 
en Colonias de Vacaciones, en otras instituciones higiénico-pedagó­
gicas, benéfico-docentes y de educación de deficientes, el número lle­
gó a alcanzar más de cincuenta, lo que supuso una considerable in­
fluencia institucional puesto que, en todas ellas se trabajó por me­
jorar teorías y técnicas pedagógicas. 

43 Cfr. los expedientes de Luis M.' Hoyos Sainz, Pilar Claver Salas, Ave\ino Ries­
co GoDÚlez, Carmen Abela y Espinosa de los Monteros., además de los que se han 
nombrado en este apanado. 

4-4 Solamente Mercedes Rodrigo y Bellido, fundadon. en España del Comité dd 
Libro para d ciego y Presidenta de dicho Comité, amén de otros cargos en otras ins­
tituciones semejantes., merecería un trabajo monogrlifico. Igual puede decine de Ja­
oobo O~lana Garrido o de María Soriano Uorente. 
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INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN POPULAR Y OBRERA 

Otro grupo de instituciones educativas, en las que colaboraron 
un considerable número de pensionados, fueron aquellas que lucha­
ron por una mayor justicia social, aqueUas que se constituyeron en 
vanguardia para la democratización de la cultura. Nos referimos al 
Instituto de Reformas Sociales, los Sindicatos de la Enseñanza, las 
Universidades Populares y Extensión Universitaria, los Ateneos 
Obreros, las Casas del Pueblo, las Misiones Pedagógicas, etc. 

Es un hecho incuestionable que el movimiento de la clase obrera 
produce nuevos planteamientos culturales y que su instrucción se 
conviene en un problema político. No es aquí el momento de hacer 
el estudio de la educación popular ni del papel que se le ha asignado 
en la consolidación de las democracias. Que las masas habían de ser 
instruidas para poder, con su voto, intervenir en los asuntos públi­
cos, es algo que se puso en evidencia desde el siglo XIX. 

En todos los países y desde diversos colectivos se han tomado en 
los últimos tiempos medidas de asistencia a la clase obrera. Unas ve­
ces patemalistas, otras reivindicativas para que tal clase consiguiera 
cotas de independencia y emancipación. Lo cierto es que en nuestro 
siglo proliferaron las instituciones, ligas, partidos obreros, coopera­
tivas, sindicatos rorales y urbanos, mutualidades, bolsas de trabajo, 
campañas, obras protectoras del obrero, comités, etc., para mejorar 
el salario, para elevar la condición social del obrero, para defender 
sus derechos, para acabar con la miseria, explotación o injusticia de 
que eran víctimas y, sobre todo, para elevar su cultura 45. 

45 Del movimiento obrero europeo y españolsc ha escrito mucho. Referido a la 
cultura pueden consultarse las siguien~ obras. ArenaJ, c.: l4 instTllcdÓII Ihl pue­
blo. Madrid, 1896. l4 cuestitirr sodal. Cartal a 1m obrero. Bilbao, t. VII, de la Enci­
clopedia Vizcaína. Labra, R. M.': l4 educación popular y el Ministerio Ih butn4cdÓlf 
Pública. Madrid, 1911. Cáceres. B.: Histoire Ih l'e~ populaire. Patís, 1964. 
Altamira, R.: Idearlo peddgógiro (la parre dedietda a la edU(:IQón del obrero, 
pp. 204-211), Madrid, 1923. Burila, A. _Sobre la neteSidad actual de la educación 
del obrero~, en el DILE, 1840, pp. 325 y ss. Altamira. R., y Posada, A., los a..rtú:uI05 
escritos en d DILE y los recogidos en la partt; de _Política eduativa y Organiución 
escolau del Apéndke V, de lit tesiJ dtJ lit lI!IItora. que tratan de la educación del obre­
ro. VERA, J.: Ciencio:l y proleuJriIItJo. fucritOJ seludt:mtJdoa dtJ JllitM Vern. Madrid, 
1973. Guían, E.: l4 19lelill y el obrero. Barcdona, 1908. Sohi, P.: LB escwW ra· 
cioIIaliJtas en CatlJI¡,ria (1909-1939). BarceloM, 1978 ChriJtopber H. Cobb.: l4 cul· 
~ra y el Pllleblo. fupaiía 1930-1939. Barcelona, 1980. 
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En España, sobre todo después de la Primera Guerra Mundial, 
eran frecuentes las reseñas de actos de cultura popular en periódicos 
sindicales o en rotativos y revistas de tipo general . 

.. Buena muestra de esto son las frecuentes referencias en las pági­
nas de SolUJaridad Obrera. a principios de los años veinte, a las 
comisiones sindicales de cultura, la organización de conferencias, 
bibliotecas circulantes, veladas teattales y a la bien establecida tta­
dición excursionista .. "'. 

El tema de la caducidad de la cultura burguesa, no sólo españo­
la, sino europea, llegó a ser un tópico entre los intelectuales. Se cri­
ticaba la ñoñez del .. buen guSto» burgués, se escribía sobre la deca­
dencia de la cultura occidental y de sus valores, se hablaba de una 
nueva cultura menos elitista, más amplia. Se multiplicaron los artí­
culos sobre el obrero y el arte, el obrero y la literatura, el obrero y 
la política, el obrero y la educación 47. 

Pues bien, en la Extensión Universitaria de Oviedo, en la Escuela 
Nueva de Núñez de Arenas, en los Ateneos Obreros y en las Misio­
nes Pedagógicas de la 11 República, penenecienres -aunque con ma­
tices diferentes- al movimiento de educación popular y obrera en 
España, colaboraron una treintena de pensionados de la JAE. 

En la institución llamada Extensió" U"iversitaritJ. de origen in­
glés, surgida como culrurización de las clases populares a finales del 
siglo XIX, han de recordarse pensionados de la talla de Rafael Alta­
mira Crevea, Adolfo González Posada Biesca, Luis Álvarez Santulla­
no y Manuel B. Cossío o, de menos renombre, a otros como José 
M.' Azpeurrutia Flórez y Antonio Juan Onieva Santa Maria. 

El propio Adolfo Posada recordaba así este empeño ovetense de 
cultura popular . 

.. El modesto movimiento que de vuelta de unos viajes a Inglaterra 
y a Francia iniciamos en Oviedo, organizando la Extensión o Ex­
pansión Universitaria y las Clases Populares en las mismas aulas 
universitarias, fue objeto de especial predilección del maestro (de 

46 Cristopher, H. Cobb.: La aJtlIrll y el pueblo. BarcdoDa, 1980, p. 13. 

47 Or. lbldem, pp. 35-50. 
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Giner). De la Extensión y, en general de esa Univenidad, escribía, 
nada puedo decirles a ustedes que no lo supongan. Hay que apre­
tar con los obreros, más que con los burgueses, o más bien con 
unos y con otros, con todos» 'Is. 

Como puede verse la preocupación por la cultura obrera estaba 
dara. Pero este movimiento era más bien filantrópico, nacido de la 
burguesía liberal y DO de los propios obreros. No era un movimien­
to de clase. Se dedicaba a impartir cursos, organizar conferencias de 
divulgación, extender la culrura a las masas populares desde la Uni­
versidad. Los hombres más vinculados con la Institución Libre de En­
señanza --sobre todo el grupo de Oviedo- fueron los más clara­
mente defensores de este tipo de instirución de cultura popular, que 
sirvió de preparación a otras formas menos filantrópicas y más cer­
canas a las llamadas instituciones de «cultura de clase», organizadas 
por y para la clase obrera. 

Muy cercanas a la Extensión Universitaria en el tiempo, en el es­
pacio y en la finalidad, aunque con diferencia de medios, surgieron 
en España las Universidades populares. En Bélgica, este tipo de ins­
titución proliferó sobre todo a raíz de la Primera Guerra Mundial. 
Concepción Alfaya López, hablaba de la existencia de estas .. Uni­
versidades Populares o Extensiones Universitarias» en muchas escue­
las belgas, creadas en «pro del mejoramiento cultural y moral de las 
masas sociales». 

«El éxito de las Universidades Populares --escribía esta pensiona­
da- está vinculado al acierto en la elección de temas de trabajo, 
que interesen a la comunidad donde se establece y al prestigio de 
los conferenciantes u organizadores, siendo obligada la neutrali­
dad política y religiosa ... 

Lo prudente para el buen éxito de la empresa es hacer depen­
der la Universidad Popular de una Univenidad efectiva, cuya cien­
cia bien especializada. sabe adaptarse al auditorio popular mucho 
mejor que los improvisados oradores de ocasión y de oficio que 
sirven las demandas de conferencias de estas instituciones y, sobre 
todo, centrar su obra en el ambiente popular que le sirve de 
base» 49 • 

... Posada, A. G.: FragmmtOl d6 miJ mmwria$. Oviedo, U83, pp. ZlO-221. 

49 A1faya Lópd., C.: Op. at., p. 74. 

308 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La renovación pedagógica en España (1907-1936) 

Las Universidades Populares, y aquí estribaba la diferencia de 
matiz con la Extensión Universitaria, no eran ambulantes y debían 
ser dirigidas a la comunidad donde se asentaban, aunque básicamen­
te se centraran en la clase obrera. Los medios educativos eran seme­
jantes a los empleados en la Extensión Universitaria (cursos mono­
gráficos, clases, conferencias), con una mayor incidencia en las en­
señanzas prácticas, desde técnicas de producción agrícola hasta hi­
giene o derecho y legislación del trabajo, pasando por lectura, escri­
tura y dibujo aplicado a los oficios y a la vida ordinaria. 

En las Universidades Populares de Oviedo, Madrid, Segovia, Car­
tagena, etc., colaboraron pensionados como, Concepción Alfaya Ló­
pez, Manuel Alonso Zapata, Luis Paunero Ruiz, Francisco Romero 
Carrasco, Félix Maní Alpera y el propio grupo de Oviedo ya señala­
dolO. 

Otras instituciones de cultura obrera, nacidas tambien en el si­
glo XIX y desarrolladas en el xx, sobre todo en Cataluña, fueron los 
Ateneos obreros y los Ateneos libertarios, unidos estos últimos a la 
educación popular anarquista. La finalidad de estos Centros de cul­
tura (alternancia del trabajo intelectual con el manual para hacer de­
saparecer la secular dicotomía entre uno y otro, enseñanza raciona­
lista y laica, etc.), su difusión entre el campesinado andaluz, la lucha 
que tuvieron que mantener con la cultura oficial, la ex,Jansión en la 
11 República, etc., escapa a los límites de este trabajo . 

so Cfr. Rodríguez Cánovas, J.: Alltonio Oliver Belrntú y la u"n.ersidad Popular 
de C4rt.:Jgrxa. En esta obra, e1 aumr, a FBix Maní Alpera,lo considera como uno de 
los pm;ursores de la Univetsidad popular. Por ellO lo hemos incluido. Dice as! el ci­
tado autor: «La revolución pedagógka que el AyuntamiePm cartagenero realizó en 
los comienzos de siglo, debiÓ$e a la ~mpaÍla deurrollada en periódicos, entrevistas 
y conferencias por dos maestroS ejemplares: don Enrique Martínel: Muñoz y don Fé­
lix Martf Alpera. Todo aquello dio lugar -ron otroS elogios de Unamuno, de don 
Manuel Bartolomé Cossio. de don Ado"o Posada ... - a estas famosas palabras de 
don Joaquín CoSta quien dijo. ~l.a reconquista se bad inddectiblemente tomando 
como punm de partida la úni~ Covadonga dicaz de CSCll clase de reparaciones his­
t6ri~s. Cartagena esni dando una lecci6n a España y yo me descubro ante Canage­
na. Sería preciso que su ejemplo wndiese, que se propagara como fuego de pólvora». 
Recogiendo el sentido de las palabras de CosCll, se ha venido llamando a esta ciudad 
.. la Covadonga de la EnseñaD%8.". pp. 16-17. La Universidad Popular de Cartagena 
se creó. en 1931. 

Si Sobre este tipo de instiruciones consúltese: Sol!, P.: Las UCNew rdcioMlisttU 
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Queremos resaltar aquí alguna de las diferencias entre este tipo 
de lnstituciones y las Universidades Populares y Extensión Universi­
taria. Estas dos últimas estaban organizadas por la progresía liberal 
y tenían como objetivo elevar el nivel cultural de la clase obrera sin 
que dejara de estar a su servicio. Por el contrario, los Ateneos obre· 
ros y otras lnstituciones semejantes, suponían una emancipación del 
proletariado, una conciencia de clase, estuvieron organizados no sólo 
para sino por la clase obrera, por sus sindicaros, por las Casas del 
Pueblo, etc. 

Pues bien, en este tipo de instituciones estuvieron presentes un nú­
mero significativo de pensionados. Por ejemplo, Concepción Alfaya 
López, Manuel Alonso Zapata, Antonio Ballesteros Usano, Isidoro 
Boix Chaler, Lorenzo Luzuriaga Medina, Rodolfo Llopis Ferrándiz, 
Pedro Riera Vidal, Francisco Romero Carrasco, Pablo Vila Dina­
res, etc. 

Destacamos una última institución de educación popular y obre­
ra, de corta duración, pero de gran trascendencia para la Pedagogía 
española: las Misiones Pedagógicas. creadas en la 11 República, aun­
que ya estaban en la mente de Manuel B. Cossío años atrás. 

El número de personas que colaboraron en esta institución y que 
a su vez fueron pensionados en Pedagogía por la JAE, fue conside­
rable -más de una veintena-, pero dado que las Misiones Pedagó­
gicas formaron parte del proyecto educativo republicano, reserva­
mos para más adelante --cuando se trate de la 11 República- lo, 
nombres y otros extremos de esta institución de educación popular, 

Resumiendo lo expuesto en este apartado, puede afirmarse que 
un grupo suficientemente significativo de pensionados colaboró en 
instituciones de educación popular y obrera -unos cuarenta en to­
tal- algunos de los cuales Hegaron a alcanzar alta cualificación pro­
fesional. Por ejemplo, los que formaron parte de la Extensión Uni-

en Últillxíia (1909-1939). Barcelona, 1978 (2,' ed. ampliada). Federación de All:neos 
l1bertarios: Estadisticas de /as uau!/as ~tenidas po, los Atenem. Madrid, 1938. Tia· 
na Ferrer, A.: .. La idea de enseñanza integral en elmovimienro obrero inll:maciona­
lista español~, en Hi5toria de la Educación . .Revi5til in~~. 11. Salamam;a, 
1982, pp. 114-130. Los trabajos de J. A1v.&rel: Junco, D. Delgado Criado., C. Lozano, 
C. E. Lida y la publicación de doo;umenros de la cátedra de Historia general de Es­
paña de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univenidad de .Barcelona, son valiosas 
conttibuciOllcs al moa. 
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versitaria de Oviedo o los que constituyeron el Patronato de Misio­
nes Pedagógicas. 

MlNISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

En sentido amplio, todos los pensionados de la JAE estuvieron 
relacionados con el Ministerio de Instrucción Pública en cuanto que 
eran funcionarios de él. En consecuencia, puede decirse que toda la 
influencia que ejercieron a través de sus profesiones fue hecha desde 
el Ministerio. 

Siguiendo este criterio, los Cuerpos profesionales de Maestros, 
de Inspectores de Primera Enseñanza, de Profesores de Escuelas Nor­
males, etc., habría que contabilizarlos en este apartado. Pero no es 
esto, naturalmente, lo que se quiere decir al subrayar la influencia 
que los pensionados ejercieron a través del Ministerio de Instrucción 
Pública. Si se destaca este organismo es para señalar aquellas perso­
nas que tuvieron cargos de responsabilidad en él y que, por tanto, 
influyeron en mayor medida en la política educativa del país. Se tra­
ta, pues, en primer lugar de señalar aquellos pensionados que, desde 
las Direcciones Generales, los Depanamentos del Ministerio, los Ga­
binetes técnicos, Juntas, Comisiones, Inspección Central, etc., tuvie­
ron una mayor presencia en las reformas educativas. 

En segundo lugar, se trata también de destacar aquellas institu­
ciones educativas ministeriales cuyo papel fue especialmente impor­
tante para la creación de la ciencia ,pedagógica o para la puesta en 
práctica de las reformas. Por ejemplo, la Escuela Superior del Ma­
gisterio y los Grupos Escolares. 

Señalamos algunos de los departamentos ministeriales de mayor 
significación. 

La Dirección Genn-aJ de Primera Enseñanza fue creada por Real 
Decreto de 1 de enero de 1911, a los pocos años de estar funcionan­
do laJAE, en plena época gloriosa de su desarrollo (1910-1913). La 
importancia de las personas que ocuparon la Dirección General de 
Enseñanza Primaria, se desprende del propio Real Decreto. En el 
preámbulo, después de hacer un análisis de los problemas de la en­
señanza española en los años diez, se sentaba este principio: 
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« ••• , la Escuela Primaria es el órgano principal de la cultura gene­
ral, indispensable a todo ciudadano, institución a cuyo progreso 
va unida, en gran manera, la su'erte de los pueblos 1 la resolución 
de hondos problemas de índole política y social,. 5 • 

Si tal era la importancia de este órgano ministerial, si se creó para 
acabar con la falta de escuelas, con la falta de preparación del pro­
fesorado, con el analfabetismo y con la incultura del pueblo, como 
se deda en el citado preámbulo del Real Decreto (puesto que la es­
cuela era la clave del progreso) puede desprenderse la influencia que 
ejercerían los que ocuparon esos cargos. 

Pues bien, varios Directores Generales de Enseñanza Primaria 
fueron becados por la JAE. Rafael Altamira Crevea, Antonio Gil Mu­
ñiz, Antonio Anselmo González y Fernández, Rodolfo L10pis Ferrán­
diz, José Rogerio Sánchez Garéa y Eduardo Vincenti Reguera. Del 
paso de cada uno de ellos por la Dirección General y de lo que hi­
cieron en pro de la creación de escuelas graduadas, de la enseñanza 
de la mujer, de las enseñanzas técnicas, de la reforma de las Escuelas 
Normales, etc., cabría hacer otro trabajo de investigación 53. 

Aunque no llegaron a ser Directores Generales, colaboraron en 
altos cargos de las distintas secciones en que fue reestructurándose 
este Depanamento ministerial, otros pensionados como por ejem­
plo, Leopoldo González Revilla en la oficina de reforma de escuelas, 
Víctor Masriera Vila en la formación y administración del profeso­
rado, José M: Muguruza Otaño en construcciones eiColares, Agus­
tín Nogués Sardá en el servicio de información o Luis Valeri Sarus 
en la secretaría de Enseñanzas técnicas 54. 

Ocuparon también cargos de responsabilidad en altos organis­
mos oficiale5: Antonio Ballesteros Usano, Rafael Altamira Crevea y 
Fernando Sainz Ruiz, los tres Inspectores Centrales del Ministerio de 

Sl Real D~ de 1 de enero de 1911 pQl d que $e crea la Dire!Xión General 
de Enseñanza Primaria. Preámbu1o. 

53 Or., los decreros y circu1arcs aparecidos en la Gaceta, especialmenR: de los 
años 1911 y 1912 firmados por Rafad Altamira, y los de 1931 por RodoUo Llopis. 

54 Cfr. Cos&lo, M. B.: ÚJ enJJeÑmZJl primaria ...• pp. 45-47. En ella se recosen lu 
distin[3S secciones en que fue rec:sttucturándose la Dirección General de Primera En­
señarrza de 1911 a 1915. Or., también Pudles Bcnlrez, M: EdNC«idft e ideología en 
la EspllÑl COlftmlpor.mel2. Madrid, 1980, pp. 274-278. 
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Instrucción Pública; Lorenzo Luzuriaga Medina, Pedro Blanco Suá­
rez, M.' Dolores Cabrián de Besteiro, Sidonio Pintado Arroyo, Ru­
bén Landa Vaz, Adolfo González Posada Biesca, Eduardo Sanz Es­
cartín, Luis de Zulueta y Escolano, Luis M: Hoyos Sainz, Fernando 
Sainz Ruiz y Mercedes Rodrigo Bellido, fueron consejeros y vocales 
del Ministerio de Instrucción Pública en diversas Juntas y Comisio­
nes; Pedro Loperena Romá, Juan Llongueras 8adía, Miguel Santaló 
Parvorell, Rosa Sensat Vila, Félix Martí Alpera y Pablo Vila Dina­
rés, ocuparon también vocalías y consejerías de educación en altos 
organismos ministeriales en Cataluña. 

El balance de personas con gran influencia en la política educa­
tiva de la España de los años 1910-1930 fue, por tanto, altamente 
positivo para el colectivo de pensionados. Un total de cerca de trein­
ta personas colaboraron desde la cúspide para reformar la educación 
de un país, es una cifra bastante alta. El estudio de estos pensiona­
dos y su labor en y desde los altos organismos de gestión ministerial 
sería suficiente para un nuevo trabajo. En éste, es obvio que no pue­
de emprenderse tal empresa. 

De mayor ámbito de influencia, en cuanto que ocuparon cargos 
de más responsabilidad, fueron los pensionados: Eduardo Vincenti 
Reguera, que fue Director General de Instrucción Pública en la Ad­
ministración Central, cargo equivalente a Ministro antes de crearse 
el Ministerio de Instrucción Pública; Fernando de los Ríos Urruti y 
Miguel Santaló Parvorell, Ministros ambos de la 11 República H. 

Un considerable número de pensionados colaboró en una de las 
instituciones de mayor trascendencia para la Pedagogía española: la 
Escuela Superior del Magisterio. De este Centro se dijo ya algo en 
el capítulo 2. Baste recordar aquí la influencia que ejerció este co­
lectivo en la formación y actualización del profesorado de Escuelas 
Normales e Inspección. Los nombres de Domingo Barnés Salinas, 
Rufino Blanco Sánchez, Rafael Blanco Yuste, Anastasia Anselmo 
González y Fernández, Luis M: Hoyos Sainz, José Ontañón Arias, 
Concepción Sainz de Otero, José Rogerio Sánchez García y Luis Zu­
lueta y Escolano, bablan por sí mismos. Además, como se ha dicho 
en este mismo apartado, muchos de ellos ocuparon, a su vez, altos 

ii Francisco Barnés Salinas también fue Minisrro de Insrrucción Públka, pero ya 
se dijo que éste sólo disfrutó de consideración de pensionado, por 10 que se ha omitido. 
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puestos de responsabilidad en Juntas, Comisiones o Secciones del Mi­
nisterio de Instrucción Pública. 

Por último, y dentro de este apartado del Ministerio de I.P., cabe 
señalar la influencia ejercida por los Grvpos Escolares. Este tipo de 
instituciones pusieron en práctica muchas de las reformas legisladas 
por la Administración o llevaron a cabo experiencias de vanguarcüa, 
que después serian generalizadas por decretos y circulares ministe­
riales. Dentro de los Grupos Escolares, destacaron especialmente los 
de «ensayo y reforma». El «Cervantes,., con Angel Llorca a la cabe­
za, el «Príncipe de Asturias», donde se llevaron interesantes expe­
riencias sobre Orientación profesional bajo la experta mano de José 
Xandri Pich, el .. Menéndez Pelayo» con Isidro Almazán Francos y 
África Ramírez de Arellano como directores, el .. Pablo Iglesias» di­
rigido por Federico Doreste Betancor, el .. Bailén .. , .. Nicolás Salme­
rón», .. Carmen Rojo», .. Montesino», etc., todos ellos en Madrid. 
También son dignos de mención en Barcelona: el Grupo Escolar 
.. BaixeraslO con Félix Maní Alpera como Director, el «Raimundo Lu­
lio» y el .. San Raimundo de Peñafort», dirigido este último POt Con­
cepción Sainz-Amor Garda. Todos estos Centros de reforma educa­
tiva, junto con diversos Grupos Escolares dispersos por la geografía 
española, fueron otros tantos focos de influencia institucional lleva­
da a cabo por los pensionados, puesto que en ellos ocuparon la di­
rección o bien fueron profesores. Por citar algunos fuera de Madrid 
y Barcelona, cabe recordar el «Jardín Altamira» en Alicante, el «Juan 
de Austria» en Puertollano, dirigido por Sisinio Alvarez Soriano, las 
Escuelas Graduadas de Palma, con Gabriel Comas Ribas a la ca­
beza, las E.scuelas Graduadas de Logroño, Valladolid, etc. 

Un total de cuarenta pensionados procedían de Grupos Escola­
res comprometidos con la renovación metodológica en España, aun­
que aquí se han señalado sólo los nombres de los directores de estaS 
instituciones. Algunos Centros fueron en bloque como tal institución. 
Por ejemplo, el .. Cervantes», en «BaixeraslO y el «Príncipe de Asturias». 

OTRAS INSrrruCIONES 

Hubo un grupo menos numeroso de pensionados -unos veinte 
aproximadamente- que colaboraron en distintas instituciones edu­
cativas, desde las que influyeron en mayor o menor grado. 
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Señalamos dos tipos. Uno de carácter confesional (Acción Cató­
lica, Federación de Amigos de la Enseñanza, Confederación Nacio­
nal de Padres de Familia, etc.) y otro no confesional y de carácter 
profesional (Asociación Nacional de Magisterio, Asociaciones y Fe­
deraciones de maestros de distintas provincias y Federación Españo­
la de Trabajadores de la Enseñanza). 

En estos dos tipos de instituciones (las unas para defender la edu­
cación cristiana y luchar por los derechos de la Iglesia en materia edu­
cativa -recuérdese que la FAE fue antecedente de la FERE- y las 
otras para asociar a los profesionales de la enseñanza y reivindicar 
sus derechos -sobre todo la mejora de su situación económica-) 
trabajaron, e incluso fueron personas-clave, algunos pensionados. 

Destacamos en las instituciones confesionales a los siguientes 
pensionados: Isidro Almazán Francos, Miguel Allué Salvador -que 
tan fuertemente lucharía después contra la ILE-, Mercedes Cantón 
Salazar, Rufino Blanco Sánchez, Concepción Majano Araque, Pedro 
Chico Rello, Francisca Bohigas· Gavilanes y Josefa Álvarez Díaz 56. 

En instituciones profesionales figuraban, entre otros: José Xan­
dri Pich, Matilde GarCÍa del Real y Virgilio Hueso Moreno, como 
miembros de la Comisión pennanente de la Asociación del Magis­
terio Primario, Eduardo Vincenti Reguera, Fernando de los Ríos 
Urruti y Luis de Zulueta y Escolano como socios honorarios 57. 

Ocupando puestos de responsabilidad en Asociaciones y Federa­
ciones de ámbito regional o provincial, se destacaron José M.a Ñz­

peurrutia Flórez y José M.a Navaz Sanz, en Navarra, Fernando Gar­
cía Medina, en Sevilla, Rafael Giner Daroca, en Valencia y Miguel 
Santaló y Parvorell, en Cataluña. 

Por lo que se refiere a la FETE los nombres de Concepción AI­
faya López, Manuel Alonso Zapata, Antonio Ballesteros Usano, Do-

56 Mercedes Cantón Sainar, perteneciente a la Instirución Teresiana, orra de w 
obras nacidas a principios de siglo, 1917, para la cristianización 'de la escuela, espe­
cialmena: dr; la escuela oficial frena: a la laiciución que proponla la Instirución Ubre 
dr; Enseñanza. Josefa Alvarez Díaz e Isidro A1mllÚn Francos dirigieron seminarios dr; 
Pedagogla en la Universidad católica dr; Santander, otro de los fOC05 de las asociacio­
nes confesionales. 

57 Cfr. El Aúgisterio Valenci4llO, de 15 de diciembre de 1920. El director del pe­
riódico, Rafad Giner Daroca, también él peruionado, daba los nombres de las per­
sonas más significanvas de la Asociación, 
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mingo Barnés Salinas, Rodolfo Uopis Ferrándiz, Lorenzo Luzuriaga 
Medina, Francisco Romero Carrasco, Fernando de los Ríos Urruti 
y, en general, los que más colaboraron con la 11 República, estuvie­
ron vinculados al Sindicato de la enseñanza del Partido Socialista 
Obrero Español. 

Podemos resumir todo lo dicho hasta ahora respecto a la influen­
cia que los pensionados pudieron ejercer a través de instituciones 
educativas, ordenándolas de mayor a menor número de colaborado­
res becados por la JAE. El resultado de este orden es el siguiente: 

1. Los Centros dependientes de la JAE (Residencia, Instituto­
Escuela. Centro de Estudios Históricos y Grupo .Escolar .. Cervan­
tes») que contaron con el mayor número de pensionados. En total 
más de sesenta. 

2. Las instituciones higiénico-pedagógicas (Colonias de Vaca­
ciones, Sanatorios marítimos, Inspección Médico-Escolar y Centros 
de Educación Especial), ocupan el segundo lugar, con más de cin­
cuenta pensionados colaborando en ellas. 

3. Las instituciones de educación popular y obrera (Extensión 
Universitaria, Ateneos Obreros, Universidades Populares. Misiones 
Pedagógicas, etc.) contaron con 40 pensionados aproximadamente, 
por lo que su influencia fue considerable. 

4. El propio Ministerio de Instrucción Pública a través de su Di­
rección General de Primera Enseñanza y a través de la Inspección 
Central, Juntas, Comisiones y Secciones varias ocuparía el cuarto lu­
ga'. 

5. Un apartado, dentro del Ministerio, estaría f~rmado por la 
Escuela Superior del Magisterio y los Grupos Escolares, pioneros de 
la nueva práctica pedagógica. Más de treinta pensionados colabora­
ron en estos Centros. 

6. El Museo Pedagógico Naciona~ aunque ocupa el penúltimo 
lugar en cuanto a número de pensionados -una treintena-la cali­
dad y la significación de todos y cada uno de ellos, sitúan esta ins­
titución en un lugar privilegiado. 

7. Las instituciones confesionales y las asociaciones profesiona­
les se situaríari en último lugar, con algo más de veinte pensionados. 
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En total, más de doscientos pensionados, es decir, la casi totali­
_ dad de ellos, colaboraron en instituciones importantes para la Peda­

gogía de vanguardia en los primeros treinta y cinco años del siglo xx. 

INFLUENCIA DE LOS PENSIONADOS EN EL PROYECTO 
EDUCATIVO DE LA II REPÚBLICA 

Un apartado especial de la influencia que los pensionados ejer­
cieron en la Pedagogía española lo constituyó la aportación que este 
colectivo hizo al proyecto educativo de la 11 República. Esta aporta­
ción fue tan intensa que constituye la conclusión de esta obra; las 
becas de la JAE formaron uno de los pilares fundamentales que hi­
cieron posible la pedagogía republicana. Analicemos esta afirmación. 
Cabría hacer aquí la misma distinción que se hizo al comenzar el ca­
pítulo. Es decir, en el proyecto educativo de la 11 República influye­
ron los pensionados de dos formas: una de forma difusa, creando 
un ambiente propicio para la reforma y otra de forma expresa co­
laborando un significativo número de ellos en sus Instituciones, Jun­
tas, Comités técnicos, altos cargos ministeriales, etc. 

Creemos que los maestros rurales que se beneficiaron de los via­
jes al extranjero, los Profesores de Escuelas Normales y los Inspec­
tores de Enseñanza Primaria, comunicarían en sus clases, cursillos, 
conversaciones y reuniones de todo tipo las experiencias vividas en 
Europa. Y las experiencias coincidían con el modelo republicano: 
coeducación, tolerancia y neutralidad religiosa, democratización, ac­
tivismo, etc. Casi inconscientemente las ideas irían calando en el pro­
fesorado español. De ahí que no es difícil imaginar por qué el pro­
yecto educativo de la República tuvo tanta aceptación entre el Magis­
terio. 

«Mayoritariamente, el profesorado oficial fue panidario, como co­
nocedor del estado de la enseñanza de las reformas republicanas. 
Ellos eran sus sostenedores y propagadores. Cuando d ABe, El 
Debate y colegas se destapaban con los calificativos de «comunis­
ta,., «comunistoide», «socialista,., «masón", etc., estos profesio­
nales reaccionaron siempre mostrando su fe en la reforma repu­
blicana, incluso en «affaires» que gremialmente podían ser con-
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traproduc:cntes: algunos decretos de jubilaciones y retiros forzo­
SOS" 58. 

Hubo, pues, una influencia difusa, una preparación al triunfo de 
la República desde las cátedras, desde la prensa profesional local o 
nacional, desde la escuela, etc. En esto el Magisterio no fue una ex­
cepción respecto a otros sectores de la cultura. Ya se sabe que en los 
años veinte el modelo de sociedad estaba perfilado y la República 
no hizo más que explicitarlo. También el modelo de escuela creemos 
que fue el fruto de una siembra anterior en la que tuvo buena parte 
la Junta para Ampliación de Estudios a través de su política de pen­
siones. 

Basta releer lo que escribían los pensionados sobre gratuidad de 
la enseñanza, laicismo, coeducación, bilingüismo, democratización 
de la cultura, necesidad de llevar la Pedagogía a la Universidad, etc., 
para ver el nexo entre pensionados-República 59. 

«He aquí cómo el problema todo de la enseñanza --concluía uno 
de los pensionados en 1921-, en último término, es en España, 
un problema político, y los medios de miOlverlo son la propagan­
da y la aa:ión política .. 60. 

Esto hizo a la República intentar solucionar políticamente el pro­
blema gravísimo e inaplazable de la educación del pueblo. Y lo hizo 
con los profesores que se habían preparado al cobijo de la Institu­
ción ubre de Enseñanza o de la Junta para Ampliación de Estudios 
principalmente, aunque no de forma exclusiva. 

La «República de los profesores», como se llamó a nuestra últi­
ma experiencia republicana, se preparó por un nutrido grupo de in­
telectuales que eswdiaron seriamente en Alemania, Inglaterra o en 

38 Lozano, c.: La ed.ucadÓ1I repwbliClltJil (1931·1939). BarceJona, 1980, p. 227. 

59 Or., tomos 1, XII, XIV, XVIII y XIX, de los A1UIles de la JAE. ED las Memo· 
rias de los pensionados publicadas allf, hay continuas alusiones a la libertad, nCUlTa· 
lidad, obligatoriedad y coeducación en la escuda, autonomÚl de las regiones en ma· 
recia educativa, necesidad de una fonnaci6n profesional en los maestros, urgencia de 
llevar la Pedagogfa a la Univenidad, etc. Or., también el capítulo 2 de este lTabajo. 

60 Ballesteros Usano. A.: «Caraa:erist:icas de la enseñanza primaria.., en Al'I4w 
de la JAE, r. XIX, p. 259. 
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los países de lengua francesa sus sistemas sociales, politicos, filosó­
ficos y educativos. y los pensionados estudiados en este trabajo no 
se quedaron atrás en tal experiencia. 

Las líneas maestras de la educación republicana formaban ya par· 
te de los sistemas educativos de los países visitados por los pensio­
nados, incluido el modelo autonómico de escuela observado en Bél­
gica y Suiza y positivamente aceptado por la inmensa mayoría de 
nuestros becados . 

.. Una de las características esenciales de la enseñanza, como en to­
das las escuelas belgas --comentaba uno de ellos-- es el biliRgüis­
mo, es decir, el respetarse, para la labor escolar, la lengua mater­
na del esrolar y obligarle a adquirir y usar las dos que en la na­
ción se hablan: valón y flamenco. y se lleva a tal extremo el res­
peto hacia la lengua del alumno, que se destina el mismo tiempo 
semanal (al menos en las Normales de Bruselas) a la enseñanza de 
las dos lenguas; el repertorio musical se compone de cantos fran­
ceses y flamencos; las prácticas de enseñanza se hacen alternati­
vamente en los dos idiomas y hasta el número de puntos ron que 
se califican los ejercicios son idénticos para una romo para otra 
lengua» 61. 

Se podrían multiplicar las citas no sólo sobre bilingüismo y au­
tonomía sino sobre coeducación, escuela única, laicismo en la ense­
ñanza, reforma de las Escudas Normales y de la Inspección. educa­
ción popular, democratización de la culrura. escuela graruita. etc. Pa­
rece reiterativo volver sobre estos temas ya expuestos 62. 

En líneas generales, puede decirse que el profesorado español' 
pensionado por la JAE y aquellos que recibieron su influencia, fue 

61 Ibidem, p. 236. 

62 Cfr., las Memoria.'l colectivóU de los años 1912, 1913, 1921, ere. Af¡irru..mo v"a_' 
se, en las piginas correspondientes de este trabajo, 10 que se dijo sobre RodoIfo Uo­
pis Ferrándiz, Ángel LlolQ García, Pedro I.operma RomA, Juan Uach Carrera, Fer­
nando Sainz Ruiz, Pedro Riera Vidal, eIl:. Sobre =ttalisrno-autoDornia, pueden con­
sultarse las páginas dedicadas a Miguel Herrero Gucia, Lorenzo Luzuriaga Medioa 
y las páginas del capítulo 3 donde se upusiuon los peDliionados que fueron a Fran­
cia, Suiza o B-'lgka, donde la libertad y autonornía triunfaba frenre al ¡;entt~lismo fran­
cés. Sobre e5CUeia privada-esCllda pública, véase tllmbién las páginas sobre Inglarerra 
y Francia, representantes n:spectivos de uno y otro modelo de escuda. 
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propicio al modelo autonómico en educación y a las relonnas repu­
blicanas en general, por lo que no es difícil imaginar la buena aco­
gida de los decretos republicanos sobre bilingüismo, refonna de las 
Escuelas Normales,. de la Inspección, Misiones Pedagógicas, coedu­
cación. construcciones escolares. etc. 

Hubo una segunda forma de influencia más directa, cuantifica­
ble y expresa. realizada por un nutrido grupo de pensionados que 
colaboraron en las reformas educativas de la República. Más de cin­
cuenta personas de las que se han recogido en este trabajo ocuparon 
puestos clave en el Ministerio de Instrucción Pública. en asociacio­
nes profesionales, en instituciones culturales y educativas, en redac­
ciones de revista, en consejos, comisiones o juntas de educación, etc. 
Sin hacer un estudio exhaustivo de cada uno de ellos, como es ob­
vio, se han recogido y agrupado los más significativos, con objeto 
de poder tener una panorámica sobre la influencia que el colectivo 
de pensionados tuvo en el proyecto educativo de la 11 República espa­
ñola. 

COLABORADORES MÁS SIGNIFICATIVOS 

Un número nada despreciable de profesores e inspectores, que 
sentaron las bases de la educación republicana, habían sido pensio­
nados por la JAE. Rodolfo Llopis Ferrándiz, Luis Alvarez Sanrulla­
no, Víctor Masriera Vila, Concepción Sainz-Amor Alonso, Antonio 
Ballesteros Usano, Miguel Santaló Parvorell. Rosa Sensat Vila. Luis 
de Zulueta y Escolano, Manuel B. Cossío, Lorenzo Luzuriaga Me­
dina. Juvenal de Vega Relea, etc •• colaboraron activamente, bien 
como asesores del Ministerio, bien como ponentes de la Comisión 
de Instrucción Pública en el Parlamento, bien desde las altas instan­
cias minii\teriales o bien como prestigiosos profesores y publicistas 
en pro de las reformas educativas republicanas. 

Los escritos de Manuel B. Cossío eran una y otra vez citados por 
los responsables de la política educativa para fundamentar sus ac­
ruaciones. Así, el concepto de escuela smificada empleado por el Pri­
mer Ministro de Instrucción Pública republicano, Marcelino Domin­
go, estaba tomado del sentido que a este término habían dado .los 
grandes de la Pedagogía: Rein. Natorp. Buisson, y en nuestra patria, 
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Manuel B. Cossío», aunque en la República se matizó este concepto 
y se le dio un enfo~ue más político-social, de superación de toda pe­
dagogía de clases 6 • 

Se trataba más bien de lo que se ha venido a llamar escuela úni­
ca, uno de los objetivos prioritarios que quiso conseguir la Repúbli­
ca. y fue precisamente otro pensionado, L. Luzuriaga Medina, el que 
proporcionó las bases para perfilar este tipo de escuela en los docu­
mentos legislativos. 

La escuela única -según Luzuriaga- era una escuela igual para 
todos, gratuita, no discriminatoria por razones de sexo (y, por tan­
to, donde se practicaba la coeducación), laica, que debía acabar con 
la dicotomía escuela privada-escuela pública según la situación eco­
nómica de los usuarios. Además, era una escuela básica, común a to­
dos los españoles, sin solución de continuidad ~omo quería la 
lLE- con un Cuerpo Único de enseñantes y donde los estudios de 
Magisterio fueran universitarios. Esta síntesis sobre escuela única que 
hizo Luzuriaga, fue ampliamenre difundida y manejada por los res­
ponsables de la política educativa de la República para hacer las re­
formas oportunas 64. 

Cuando Fernando de los Ríos, el segundo Ministro republicano 
y pensionado de la JAE. quiso defender la política de construcciones 
escolares en el Parlamento se apoyó también en los escritos de M. 
B. CossÍo sobre el tema, especialmente en el informe que este pres­
tigioso profesor, pensionado a su vez, había dado sobre las caracte­
rísticas que toda escuela debería reunir. El señor de los Ríos lo cita­
ba textualmente en la defensa que tuvo que hacer en el Parlamento, 
frente al diputado por Avila, F. Agustín . 

..... , la escuela, señor Agustin, ha de ser una escuela s.in brusque­
dad, sin frigidez cuáquera, pero sencilla, modesta, atractiva y con 

63 Cfr. Domingo, M. La Escuela de la Rep!iblica. Madrid, 1932. 

'" Aunque a veces el término de ~esOlela únh:a. y ~nOlela unificada,. (traduc· 
ción del urrniDo alemán ~Einheitsclaule" se usaD indistinrarnente, hay una diferencia 
de matiz. La escuela única lleva rom;igo una igualación social, una demoaatizaci6n 
de la enseñanza. Escuela unificada significa más bien una reforma pedagógica que tie­
ne romo finalidad la coordinación entre los distintos niveles de enseñanza para que 
el proceso educativo renga unidad. Es lo que pn:tendió la ILE en España. 
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las dependencias necesarias para realizar el complejo fin que le 
está encomendado» 65. 

El señor Cossío. claramente partidario de la construcción de es­
cuelas, era citado por los gestores de la nueva política como el único 
camino para combatir sinceramente el analfabetismo. Como era obli­
gación del Estado dar a todos los ciudadanos las mejores y las mis­
mas posibilidades de educación, sobre todo en la esfera primaria, ha­
bía que hacer un plan de construcciones escolares: 

«Es preciso -escribía Cossío y citaban los políticos republica­
no&- realizar una operación financiera para que gradual aunque 
rápidamente, se logre esto, hasta conseguir que haya un maestro 
por cada treinta niños en edad escolar, o sea de cuatro a doce años 
por lo menos. El país necesita ver que se hace un wuel"lo por pre­
parar convemenremenre miles de maestros y que se crean también 
escuelas. tantas como maestros haya en aptitud de desempeñar­
las» 66. 

Pues bien, apoyados en el prestigio del señor Cossío y en las opi­
niones de los maestros más significativos. los responsables de la po­
lítica educativa legislaron sobre el plan de construcción de escuelas, 
sobre las condiciones que habían de reunir los edificios destinados a 
ellas o sobre la escolarización obligatoria 67. 

y cuando defendían el laicismo en la vida española, y particu-

&.! Diario de SesiotW, 23 de febrero de 1933. Cita de CoMío, M. B., 4Normas 
ténicas para la consuucción de escudas» dadas en 1923 f recogido por Pére;¡; Galán, 
M., en LJ mseiilmt.il eI'I la SeguNda República Españala. Madrid, 19n, p. 114. La 
cita está hecha por Fernando de los Rios a propósiro de la discusión parlameruaria 
en la que la oposición, basándose también en escritos de Cossío, sostenía que la me­
jor soluciÓn en la consttucción de escudas era la dada por Rcusseau: la sombra de 
un árbol. 

66 Cosaio, M. B.: «Refonn:u en la Primera Enseñanza». Propuesta de la Sección 
1.', al pleno del Consejo de Insttucción Pública en 1922. Citado por Xirau, J.: Ma­
N..el Bartolomi Cosaío y la ed/K.adÓN en Espaíia, Barcdona, 1969 (2.' edic.), 
pp. 208-209. 

67 Sobre creación de o:5cud"'i se dieron variOli de\;rcto/l. 23 d~ junio de 1931, 1 
de julio de 1931, 7 de junio de 1933, etc. 
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larmente en la escuela, Luis de Zulueta, otro pensionado de la JAE, 
era autoridad en la materia. El había defendido el Estado laico . 

...... los anfculos que tanto disgustan en el proyecto de Constitu­
ción ...• son la defensa lógica del Estado, no contra la religión; no. 
como se ha escrito. en alguna hoja, contra la cruz de Cristo (la 
cruz de Cristo no es más que un símbolo de libertad espiritual); 
pero sí contra aquellas fuerzas oscuras y reaccionarias que, toman­
do d nombre de la religión, que llevando esa cruz en el pecho, tra­
bajan y han trabajado siempre contra los avances políticos y no 
dejan de conspirar contra la existencia misma de ese Estado mo­
derno. de ese Estado civil. liberal y avanzado" 69. 

Fernando de los Ríos y Rodolfo Uopis defenderán la escuela lai­
ca en los duros debates parlamentarios de octubre de 1931. Escuela 
laica al estilo gineriano, que significaba respeto a las conciencias y 
ausencias de dogmatismos y sectarismos . 

.. La forma de respetar la conciencia del niño es que queden en la 
puerta de la escuela toda clase de dogmatWnos" (69). 

En este sentido, la escuela laica republicana no haña sino legis­
lar el modelo defendido años antes por la Institución Libre de En­
señanza y, en concreto, por Manuel B. Cossío, quien dejó escrito: 

.. La escuela en todos sus grados es y debe ser un ámbito de paz. 
Es preciso mantenerla alejada, cuidadosamente alejada, de todo 
signo de división o de odio. La instrucción confesional es cosa del 
hogar o de la iglesia. No de la escuela" 70. 

Cossío, Luzuriaga, Zulueta, de los Ríos y Uopis fueron algunos 
de los más destacados pensionados que contribuyeron a sentar las 
bases de la política pedagógica republicana. 

(68 Citado por Lozano, C.: op. dt., p. 209. 

69 Pérez GaUn, M.: Op. cit., p. 86. 

7lI }Gran, J.: Op. cit., p. 211. 
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REFORMA DE LAS NORMALES Y DE LA INSPECCiÓN 

Destacamos, por la incidencia que en ellas tuvieron los pensio­
nados, dos reformas emprendidas por la República: la de las Escue­
las Normales y la de la Inspección. Se trataba, con ellas de conseguir 
un profesorado más preparado y una inspección más técnica. Hacia 
estas dos reformas, ampliamente deseadas por la ILE, los pensiona­
dos por la JAE demostraron estar muy sensibilizados, a juzgar por 
sus notas de trabajo, Memorias y correspondencia. 

Cossío había planteado el tema, como fiel disápulo de Giner, en 
estos términos: 

«Urge ante todo -escribía en 1922- proveer a la preparación de 
los maestros y a la constante acción tutelar sobre los mismos. El 
país necesita ver que se crean al año 100 inspectores primarios has­
ta corueguir que haya uno por cada veinticinco escudas, si éstas 
han de ser visitadas no por la fórmula o meros prorsitos, sino 
con ideales pedagógicos y con dicacia educadora ~ 7 • 

Los responsables de la política educativa republicana recogieron 
estos deseos, apoyados no sólo en Manuel B. Cossío sino en Luis de 
Zulueta y Escolano, Antonio Ballesteros Usano, Fernando Sainz Ruiz 
y el propio Rodolfo Uopis Ferrándiz, que había escrito sobre la ne­
cesidad de una mejor preparación de los maestros y de una inspec­
ción más tecnificada y todos ellos habían sido pensionados de la JAE 
en el extranjero. 

~ y nosotros entendemos -había ya escrito en 1924 Antonio Ba­
llesteros Usano-- que el éxito en la preparación de los maestros 
no radica en la instalación de las Normales, que funcionan en mag­
níficos edificios; ni en d régimen de internado, que permite una 
intervención decisiva en la educación de los alumnos; ni siquiera 
en el carácter práctico y racional de la enseñanza; a nuestro pare­
cer, el secreto de que las Normales francesas puedan ponerse hoy 
como moddos de Centros formadores de maestros está en su ca­
rácter puramente profesional,. 73. 

71 Xirau, J.; Ibídem, p. 207. 

72 Ballesteros Usano, A.; «Caractensncas de la enseñanza primaria~, en Anales 
de la JAE, t. XIX, 1924, p. 222. 
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¿No se llamó profesional al nuevo plan de estudios de Magiste­
rio de la República? La preocupación por una mayor preparación 
de los maestros, la profesionalización de las enseñanzas impanidas 
en las Normales, la conversión de sus distintas asignaturas en didác­
ticas de las mismas, la elevación del nivel cultural exigiendo el Ba­
chillerato para ingresar en las Escuelas de Magisterio, la planifica­
ción de las práaicas, etc., fue legislado por el Ministerio de Instruc­
ción Pública el 29 de septiembre de 1931. Ocupaba la Subsecretaría, 
Domingo Barnés Salinas, y la Dirección General, Rodolfo Uopis 
Ferrándiz, dos pensionados de la JAE, Esta refonna había sido sufi­
cientemente preparada y fue muy bien acogida por el profesorado. 
La Revista tk Pedagogía, por ejemplo, donde colaboraban asidua­
mente los pensionados: Pedro Chico Rello, Juan y Margarita· Comas 
Camps, Justa Freire Méndez, M,a Luisa Navarro Margati, Antonio 
Juan Onieva Santa María, Pedro Rosselló Blanch, Fernando Sainz 
Ruiz, Concepción Sainz-Amor Alonso, y, sobre todo, su Director, 
Lorenzo Luzuriaga Medina, representó el republicanismo en educa­
ción y se congratuló con la medida ministerial. Por ello, a propósito 
del nuevo plan del Magisterio se podía leer en la citada revista: 

.. La reforma, en suma, constituye un avance considerable y coloca 
a España a la cabeza de los países de Europa» (73). 

Por lo que se refiere a la Inspección, uno de los mejores colabo­
radores del nuevo enfoque dado por la República a esta institución, 
Fernando Sainz Ruiz, había escrito en 1924 con motivo de la beca 
que le concedió la Junta: 

.. En Francia, como en todas panes, nació la Inspección escolar de 
la necesidad de ejercitar un control por delegación de las autori­
dades que teman la responsabilidad de la enseñanza. Poco a poco 
ha ido surgiendo la idea de poner junto al Maestro, mediante el 
Inspeo:or, un estímulo de perfeccionamiento y una dirección y co­
laboración ... 

La Inspección se ejerce en Bélgica por vía de consejo. No tiene 
nada que ordenar, sino sugerir, persuadir. La influencia del ins-

7l Revuta de PedtJgog{d, dirigida por L. Luzuriaga, octubre de 1931, vol. X. 
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pector es cosa que depende de la autoridad cientffica de cada fun­
cionario. 

Los Inspectores tienen una misión casi exclusivamente peda­
gógica y de un gran valor. (por ello) el Maestro, que no ve en el 
Inspector otro agente que el colaborador y el consejero, recibe una 
actitud de paz y confianza que garantiza el éxito de aquélla» 74. 

Los intereses del señor Sainz Ruiz coinciden con los de la Repú­
blica: mejorar la Inspección crear nuevas plazas, hacerla menos bu­
rocrática y más pedagógica como ocurria en Bélgica. Este nuevo con­
cepto se recogió en el Decreto del 2 de diciembre de 1932. En ese 
mismo Decreto se estructuró la Inspección Central de Primera Ense­
ñanza para coordinar la actividad de las Inspecciones Provinciales 
con las exigencias del Ministerio. La misión de este Organismo Cen­
tral sería puramente pedagógica y se encargaria de orientar e infor­
mar técnicamente a los Inspectores y a los Profesores de Escuelas 
Normales. 

No es casualidad que el Decreto de reforma de la Inspección se 
hiciera con Fernando de los Ríos Urruti como Ministro de Instruc­
ción Pública, Domingo Barnés Salinas en la Subsecretaria y Rodolfo 
Llopis Ferrándiz en la Dirección General. Tampoco es casualidad 
que los Inspectores Centrales nombrados directamente por el Minis­
rerio fueran Antonio Ballesteros Usano y Fernando Sainz Ruiz y que, 
entre los 10 maestros que accedieron por rumo restringido a la Ins­
pección -según estaba previsto en el Decreto- se encontraran Án­
gel Uorca García, Teófilo Azabal Molina, Maria Barbeito Cerviño 
y Jesús García Candel. Las autoridades ministeriales que redactaron 
el Decreto, los Inspectores Centrales que debían ponerlo en práctica 
y casi la mitad de los maestros-inspectores beneficiados, fueron pen­
sionados por la JAE. 

74 Sainz Ruil, F.: «La escuela y la inspección primarias., en A1'U1les de la JAE, 
t. XIX, 1924, pp. 111 y 123-124. Fl señor Sainz hace en esta Memoria de su viaje 
por Francia y Bélgica, una dura crítica a la inspección ír.tncesa puesto que su ~Ptta­
lismo la riene todavía muy burocratizada. Sin embargo, la belga está más lograda, 
IlÚS tecnificada. 
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SECCIONES DE PEDAGOGlA EN LA UNIVERSIDAD 

La República no descuidó la Universidad. Buena prueba de ello 
fueron los distintos Decretos sobre reforma universitaria, panicipa­
ción estudiantil, jubilación del profesorado para la renovación de las 
Universidades, creación de la Universidad Internacional de Santan-
d 7S er, etc. . 

En relación con el tema que nos ocupa, cabe destacar en la po­
lítica universitaria republicana -aunque en frase del doctor Lozano 
«renqueante y alicorta»- un aspcx:to importante de ella: la incor­
poración de los estudios pedagógicos a la Universidad. 

Cuando el 15 de septiembre de 1931, por Dcx:reto del Ministerio 
de Instrucdón Pública, se fijaron los planes académicos de las Facul­
tades de Filosofía y Letras, se ganó una de las batallas que la !LE 
había planteado años atrás. Se trataba de la incorporación de la Pe­
dagogía a la Universidad. Era Subsecretario del Ministerio un anti­
guo profesor de la Escuela Superior del Magisterio, y expensionado 
de la JAR, Domingo Barnés Salinas. Con el Decreto de 15 de sep­
tiembre de 1931 se había dado el primer paso para la Cleación de la 
Sección de Pedagogía, dentro de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Central, que se creó finalmente por Dcx:reto de 27 de 
enero de 1932. El Ministro de l. P. en esta fecha era un institucio­
nista y expensionado también de la JAE, Fernando de los Ríos Urru­
ti. Seguía en la Subsecretaría, Domingo Barnés Salinas, y al frente de 
la Dirección General de Enseñanza Primaria estaba un tercer expen­
sionado, Rodolfo L10pis Ferrándiz. 

Lorenzo Luzuriaga Medina y Manuel Bartolomé Cossío habían 
trabajado años atrás, con sus escritos y sus actividades, para hacer 
posible este paso. Hacía ya tiempo que, desde el BILE, desde la Re­
vista de Pedagogía y desde la Revista de Escuelas Normales, no sólo 
el señor Cossío o el señor Luzuriaga. sino también los señores Lio-

(75 Cfr. Molero Pintado, A.: 1.4 reforma e~ de la Segunda República Es­
pañola. Madrid, 1977, pp. 120-135; Samaniego Boneu, M.: 1.4 polilk4 edllcotilla de 
la Sepl'lda RepÑblica. Madrid, 1977, pp. 341·345 Y 352·363; Pérez Galán, M.; La 
mseña"za ni la Sepl'lda RlplÍbUca Española. Madrid, 1977, pp. 136-156 Y 280; Xi­
raIJ,1- M_l Bartolomé Cossfo ,. la emñumza ni Espaiía. Madrid, 1969 (2.' ed.), 
p.244; Lozano, c.: 1.4 educad6n rt:pIIbliclZlUJ. Barcelona, 1980, pp.99-116 y 
158·160. 
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pis, Barnés, Zulueta y, en general, el equipo de estas revistas, habían 
creado un estado de opinión sobre el asunto 76. Era lo que habían 
visto en Europa. 

También las Asociaciones profesionales, por ejemplo, la Asocia~ 
ción Nacional de Profesores Numerarios de Escuelas Normales (en 
cuya Junta directiva figuraban los pensionados Mariano Sáez Mori~ 
Ha, Secretario, y los Vocales Pedro Chico Rello y Juana üntañón Va­
liente) y la Asociación Nacional de Inspectores de Primera Enseñan~ 
za (con Juvenal de Vega Relea, Presidente, y Juan Comas Camps, Se~ 
cretario) influyeron en el tema antes y durante la República. 

La creación de la Sección de Pedagogía en la Universidad era, 
pues, una necesidad sentida por todos los sectores profesionales, por~ 
que la Escuela Superior del Magisterio, que había dado espléndidos 
frucos en sus veinte años de existencia (fue creada en 1909), no res~ 
pondía ya a las exigencias del momento . 

.. Por cariño a la Escuela --escribía Rodolfo Uopis Ferrándiz en 
1933- habia que ccrrarla. Cerrarla y que surgiera otro Centro en 
su lugar más en consonancia con las exigencias de la hora. No ha­
bía más remedio que confiar a la Univers.idad lo que hasta enton­
ccs hizo la Escuela,. 77. 

La nueva Sección nació como Centro de investigación pedagógi­
ca y como Centro de formación del profesorado de nivel medio y su~ 
perior. Es decir, en ella se impartióa el Certificado de estudios pe­
dagógicos a los licenciados para opositar a cátedras de Instituto. Los 
Profesores de Escuelas Normales necesitarían una licenciatura en 
Ciencias o Letras y el mismo Certificado. Para las cátedras de Peda­
gogía de las Escuelas Normales, Inspección y Direcciones de escue-

76 En el BILE colaboraron ao.iduamente en los año!i anteriore!i a la República y 
después de proclamarse ésta los siguienteS pensionados: J. Sanz Poch, L. Luzuriaga, 
R. Uopis., A. Posada, D. Bamb, V. Valls AngIés., J. Ontañón Arias, L. de Zulueta, 
L. A. Santullano y M. B. Cos!iÍO. En la Revista de Ped4gogía, L. Luzuriaga, A. Ba­
llesteros, P. Chico, P. Rnsselló, Juan y Margarita Comas, J. Freire, M.' L. Navarro 
A. J. Onieva, F. Sainz y C. Sainz-Amor. En la Rwista de Escuelas Normaiu, R. Llo­
pis, A. Gil Muñiz, P. Chiro, M.' V. Jiménez, J. M.' Eyaralar, F. Romero Carrasro, V. 
Puettas Latorre, L Paunero y F. Manud Nogueras. 

77 Llopis Ferdndiz, R.: La revol",ión 1m la esCJ~ela. Madrid, 1933, p. 143. 
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las graduadas, era necesaria la Licenciatura en Pedagogía (título que 
se obtendría también en la Sección) y para ocupar una cátedra en la 
propia Sección se necesitaba el título de Donar en Pedagogía. En el 
artículo primero del Decreto de creación se especificaban las funcio­
nes de esta nueva Sección de Pedagogía de la siguiente fonna: 

.. Para el cultivo de las ciencias de la educación y el desarrollo de 
los estudios superiores pedagógicos y para la formación del pro­
fesorado de la Segunda Enseñanza y Escuelas Normales, Inspec­
ción de Primera Enseñanza y Directores de grandes escuelas gra­
duadas, se crea en la Facultad de Filosofia y Letras de Madrid una 
Sección de Pedagogía,. 79. 

La consideración de la Pedagogía como disciplina universitaria 
no era nueva. CossÍo había ocupado, desde 1904, la Cátedra de Pe­
dagogía Superior en los estudios de donorado de la Facultad de Fi­
losofía y Letras de Madrid. Pero la nueva Sección significaba algo 
más que una cátedra. Era conceder la mayoría de edad a los estu­
dios pedagógicos, como lo habían hecho ya Alemania o Estados Uni­
dos (79). 

Constituida la Sección de Pedagogía en Madrid, había que nom­
brar al profesorado. Y, en efectO, con fecha 1 de marzo del mismo 
año, en una Orden Ministerial se hacían una serie de nombramien­
tos a favor de las personas que se consideraban aptas para el desem­
peño de las cátedras, con el consiguiente descontento de' los que no 
fueron nombrados. Pues bien, de los cinco nuevos catedráticos, tres 
habían sido pensionados por la JAE años atrás: Luis de Zulueta Es­
colano (Cátedra de Pedagogía), Domingo Barnés Salinas (Paidolo­
gía) y Luis M.a Hoyos Sainz (Fisiología Humana e Higiene Escolar). 
Además, Juan de Zaragüeta Bengoechea era a la sazón Vocal de la 
JAE y recibiria más tarde una consideración de pensionado. El ba­
lance para echar a andar la nueva Sección de Pedagogía se inclinó, 

78 Artículo lo" del Decreto de 27 de enero de 1932 por el que se crea la Sección 
de Pedagogía en la Facultad de Filosofía y Lenas de la Univenidad de Madrid. 

7~ F. de los Ríos había sido becado por la JAE en Alemania para esrudiar funda­
mentos denrlfíoos de la Pedagogía. Había escrito en los Anales, t. nI, 1911, .. La pe­
dagogía social en Natorp". Y precisamente F. de 105 Ríos fue el Ministro que incor­
poró la Pedagogía a la Universidad. 
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como puede verse, muy positivamente hacia las personas que se ha­
bían puesto en contacto con la Pedagogía de otros países a través de 
pensiones de la Junta. 

Otros profesores, también expensionados, fueron excluidos en la 
Orden Ministerial. Por ejemplo, Rufino Blanco Sánchez. Parece que 
la República no había sido tan imparcial y neutra como la Junta a 
la hora de seleccionar el primer Claustro de la Sección de Pedago­
gía. La reacción de esta ausencia no se hizo esperar y la revista Ate­
nas publicaba sobre el asunto: 

«La figura de más valor pedagógico de la Escuela Superior del Ma­
gisterio y de más renombre internacional ha quedado fuera. Esta 
es la de don Rufino Blanco, jubilado ya, y el primer autor de una 
bibliografía pedagógica de Europa en el siglo xx. Será la mejor 
obra de su género. Ha .üdo una lástima que don Rufino no haya 
figurado en d Oaustm de la nueva Sección de Pedagogía, pucs hu­
biera dado desde sus comienzos un indiscutible prestigio interna­
cional» 80. 

Quizá el Doctor Rufino Blanco Sánchez no fue integrado por es­
tar ya jubilado. De todas formas esta exclusión distaba un poco de 
la imparcialidad y de la neutralidad política de la JAE, que años atrás 
lo había pensionado. 

Después de creada la Sección, se incorporaron a ella nuevos pro­
fesores, también pensionados, que impartirían diversas asignaturas. 
Por ejemplo, la Doctora María de Maeztu se encargó de explicar "Di­
recciones actuales de la Pedagogía» y «El período bumanista», den­
tro de la Cátedra de Historia de la Pedagogía, y Lorenzo Luzuriaga 
Medina de .. Organización de la Enseñanza y Política pedagógicas». 

Otro tanto puede decirse de la creación. al año siguiente, de la 
Sección de Pedagogía en la Universidad de Barcelona. Ya no era Mi­
nistro de Instrucción Pública Fernando de los Ríos Urruti. pero ocu­
paba la cartera precisamente Domingo Bamés Salinas. persona igual­
mente sensibilizada al problema de la elevación de la Pedagogía a ca­
tegoría universitaria y, además, relacionado con la Universidad de 
Barcelona como Vocal del Patronato. Este expensionado firmó la Or-

8(1 Anículo de la Revina At ..... u. citado por Molero Pintado, A. 01'. at.> 
pp. 247-248. 
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den Ministerial, aparecida en la Gaceta de Madrid el 11 de diciem­
bre de 1933, por la que se creaba una nueva Sección de Pedagogía 
en la Universidad de Barcelona. 

Igual que había ocurrido en Madrid, se aprovechó para la nueva 
Sección el aparato institucional ya existente. Joaquín Xirau y Palau 
-que habla sido pensionado por la Junta para estudiar temas de Fi­
losofía y por ello no se ha recogido en este trabajo- fue uno de los 
pilares de la nueva Sección. El había iniciado el Seminario de Peda­
gogía, instituóón creada oficialmente en 1930. Muchos de los pro­
fesores y colaboradores del Seminario formarían parte del Claustro 
de la Sección de Pedagogía y, su estructura (cursos monográficos, 
conferencias, trabajos de Seminario y Laboratorio, etc.) a imagen de 
los Seminarios alemanes, se incorporaron a ella. 

Fueron profesores de la Sección de Pedagogía recién creada, en­
tre otros, Ángel Apraiz Buesa, Margarita Comas Camps, Juan Rou­
ra Parella, Miguel Santaló Parvorell. Un elevado número de perso­
nalidades que impartieron cursos, dieron conferencias, etc., habían 
sido también pensionados, por ejemplo, Rubén Landa Vaz, Pablo 
Vila Dinarés, Rosa Sensat Vila, Federico Doreste Betancor, Domin­
go Bamés Salinas, Lorenzo Luzuriaga Medina, Eugenio Cuello Ca­
lón, José de la Puente Larios, Raimundo Torroja Valls. Rodolfo Uo­
pis Ferrándiz, Vicente Valls Anglés, Víctor Masriera Vila, Luis de Zu­
lueta y Escolano, Pedro Rosselló Blanch, Luis Álvarez Santullano, Fé­
lix Maro Alpera y Leonor Serrano Pablo. 

Como puede verse por el número y categoría de las personas, la 
presencia de la Junta a través de sus pensionados fue muy significa­
tiva en la Sección de Pedagogía de la Universidad de Barcelona. 

COLABORACIONES EN JUNTAS, CONSEJOS Y COMISIONES 

La República creó o reorganizó una serie de organismos para ase­
sorar y poner en marcha las reformas. En muchos de ellos colabo­
raron activamente, y en una proporción elevada, los pensionados que 
se han estudiado en este trabajo. Señalamos las Comisiones de aque­
llos que tuvieron mayor significación. 
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1. Por Decreto de 5 de mayo de 1931, por tanto, apenas pro­
clamada la República, se reorganizaba el Conse;o de Instrucción PÚ­
bliru. En este texto legal aparecía el concepto de escuela unificada y 
se encomendaba al Consejo de Instrucción Pública la labor de lle­
varla a cabo, de planificar su puesta en marcha. 

El Gobierno debería consultarle ---según se establecía en los ar­
tículos 7 y 11- todo lo referente a la reforma de la educación, des­
de la escuela maternal hasta la última especialización artística, cien­
tífica o profesional; a él se debía acudir para la creación y provisión 
de plazas, para el cambio de planes de estudios, dotación de centros 
de enseñanza, textos escolares que habían de ser declarados útiles en 
las escuelas, etc. 

La imponancia del Consejo de Instrucción Pública se desprendía 
de sus propias funciones. En el mismo Decreto se decía textualmente: 

«El Consejo está concebido no sólo como la clave de un compli­
cado sistema técnico y administrativo, sino también y muy espe­
cialmente, como el órgano más eficaz de la renovación creadora 
que la educación nacional exige para incorporarse rápidamente a 
los progresos de nuestro tiempo, destacando, a la vez, las carac­
terísticas y satisfaciendo las exigencias de nuestra realidad españo­
la,. 81. 

Que el Consejo pudiera o no cumplir con su alta misión no es 
éste el momento de plantearlo. lo que aquí se quiere resaltar es 
cómo, a la hora de elegir las personas que debían llevar a cabo esta 
trascendental misión, se acudió a las más preparadas a los ojos del 
Gobierno republicano. Y, precisamente, entre ellos se va a encontrar 
un significativo número de pensionados por la jAE. Bajo la presi­
dencia de don Miguel de Unamuno, en la Sección de Primera Ense­
ñanza figuraban estos nombres: M.' Dolores Cebrián de Resteiro, Si­
donio Pintado Arroyo y Fernando Sainz Rulz. En la Sección de Se­
gunda Enseñanza: Rubén Landa Vaz y Martín Navarro Flores. Por 
tanto, la mitad de los miembros del Consejo, en sus Secciones de Pri­
mera y Segunda Enseñanza, se buscaron entre personas que habían 
sido varias veces pensionadas por la Junta. 

81 Preámbulo <kl Decreto de 5 de mayo de 1931 reorganizando el Consejo <k In$­
uuo;ión Pública. 
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2. Si del Consejo de Inslnlcción Pública se pasa a la Comu;ó" 
del Estatuto General del MJJgisterio, nombrada el 15 de abril de 
1932, nos encontrarnos con el mismo fenómeno. De cinco personas 
nombradas por designación ministerial para formarla, cuatro habían 
sido pensionadas: Dionisio Correas Femández, como Consejero de 
Instrucción Pública, Fernando Samz Ruiz, en calidad del Inspector 
de Primera Enseñanza de Madrid, Visitación Puertas Lamrre, Profe­
sora de la Escuela Normal de Guadalajara y Juvenal de Vega Relea, 
Inspector de Primera Enseñanza de Cáceres. Además, de entre los re­
presentantes de las distintas asociaciones profesionales que debía.n 
formar parte de la Comisión, fue elegido Dionisio Prieto Femández 
por la Asociación Nacional del Magisterio. En total, de los ocho 
miembros que constituyeron la Comisión, cinco habían sido beca­
dos por la JAE. 

Los objetivos de esta Comisión, en plena etapa posconstitucio­
nal, desbordaron la simple redacción de un Estatuto de Magisterio. 
Se trataba más bien de concretar los principios constitucionales so­
bre educación. Ya la Orden Ministerial de 1 de abril de 1932, había 
marcado los objetivos. 

«Hay que trazar un nuevo Estatuto en el que queden asegurados 
los derechos del niño, el continuo perfeccionamiento de la escuela 
y las legítimas aspiraciones del Magisterio. Un Estatuto al que se 
incorporen las instituciones y los organismos creados en España 
desde el advenimiento de la República y en el que se fije la situa­
ción actual del maestro y de la escuela que se deriva de la Constitu­
ción» 82. 

Rodolfo Llopis Ferrándiz, desde la Dirección General de Ense­
ñanza Primaria, deseaba que la Comisión encargada de preparar el 
documento -y que por primera vez en la historia de España era una 
Comisión democrática formada por los elementos implicados- no 
se redujera a redactar un simple Estatuto del Magisterio, sino que 
abarcara toda la reforma que necesitaba la Primera Enseñanza. 

De ahí que, remitido el proyecto al Consejo de Instrucción PÚ-

92 Preámbulo de la Orden Ministerial de 1 de abril de 1932. 
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hlica o Consejo Nacional de Cultura y una vez aprobado por éste, 
se transformó en una Ley de Bases de la Primera Enseñanza. 

La Comisión parlflnWltaria de Instnlcción Pública, encargada de 
defender esta Ley de Bases, estaba constituida por cinco personas. 
De ellas, tres habían sido también pensionadas: Rodolfo Uopis 
Ferrándiz, Fernando Sainz Ruiz y MigUel' Santaló Parvorell. Como 
puede verse, el número de becados en ambas Comisiones fue alto. 

Los esfuerzos del Ministerio y del Parlamento? así como las ex­
pectativas de los profesionales -tanto a través de sus asociaciones 
como de la prensa profesional- para conseguir la Ley de Bases de 
la Primera Enseñanza no pasó de proyecto. Las palabras de Angel 
L10rca Garóa en la Revista de Pedagogía. que se citan a continua­
ción, son muestra del sentir de un amplio sector del profesorado, al 
menos del más comprometido con el proyecto republicano. 

"Yo estoy seguro de que los señores encargados de daborar un 
nuevo Estatuto del Magisterio o como deba Uamarse ahora, ten­
drán en cuenta que hemos pasado por una Dictadura y que se ha 
hecho una revolución polírica que exige una evolución pedagógi­
ca» 83. 

El 9 de diciembre de 1932, Fernando de los Ríos Urruti leía en 
el Parlamento las veintiséis Bases para la revolución pedagógica de 
la Enseñanza Primaria: organización del sistema educativo, conteni­
dos docentes, configuración de la escuela unificada, requisitos para 
la escuela privada, medios didácticos, servicios postescolares (canti­
nas, colonias, roperos, ete.) formación del profesorado, provisión de 
escuelas, etc. Pero, insistimos, no debió ser éste el momento político 
y la Ley de Bases no salió. Además, el Ministerio tenía todavía pen­
dientes problemas urgenres. Con todo ello la infatigable labor de las 
Comisiones no dio el fruto deseado 84. 

Queda pendiente la revolución pedagógica de la que hablaba An­
gel Llorca Gama y, una vez más, el Magisterio y la Enseñanza Pri­
maria apareóan como la historia de la frustración. 

83 LlolU García, A.; ~A nuevo &tado, nueva Escuela. La escuela de la Repúbli· 
ca Española_, en Rwista de PedtJgogía, t. XI, 1932, p. 216. 

84 Or. Molero Pintado, A.; Op. at., pp. 312·323. 
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3. Otras Comisiones importantes de las que formaron parte ex­
pensionados de la JAE fueron aquéllas referentes al vidrioso proble­
ma de la enseñanza en Cataluña, entendida desde la autonomía res­
pecto al poder central. 

Félix Maní Alpera había escrito en la Revista de Pedagogía. en 
agosto de 1931, algo que era el sentir común de muchos profesio­
nales catalanes: la Generalidad ofrecía un aparato educativo sufi­
ciente como para hacerse cargo de la enseñanza de forma autonómi­
ca. 

..Desde los tiempos de Prat de la Riba, la Mancomunidad de Ca­
taluña se preocupó de las necesidades pedagógicas de la Región y 
realizó una labor considerable» 8S. 

y continuaba el señor Maní Alpera enumerando instituciones de 
cultura, revistas profesionales, Centros de formación del profesora­
do, etc. 

En muchos catalanes estaba presente la necesidad de autonomía 
en cuestiones de enseñanza. Por lo que respecta a pensionados de la 
JAE. participaron de esa postura: Félix Maní Alpera, Concepción 
Sainz-Amor Alonso, Margarita Comas Camps, Rosa Sensat Vila, 
Raimundo Torroja Valls, Pablo Vila Dinares, Miguel Santaló Parvo­
rell, etc. 

Precisamente, en nombre de Esquena Republicana, Miguel San­
taló había ddendido en el Parlamento el Estatuto Catalán en mate­
ria educativa con estas palabras: 

"Cataluña pide -había dicho d señor Santaló- la legislación y -
la ejecución de todo lo referente a la enseñanza porque se lo au­
toriza la Constitución y porque es la voluntad claramente mani­
fiesta de los catalanes» st\'. 

Las citas podrian multiplicarse. Las duras polémicas, por parte 
de los parlamentarios catalanes, para defender el Estatuto de auto-

85 Martí Alpcra, F.: .El Eararuto de Cataluña y la enseñan.1a,., en Rwist~ de Pe­
d4gogía, t. X. 1931, p. 367 . 

• 6 Diario de las Cones. Discusión parlamentaria sobre eJ Estatuto catalán. Cita­
do por Molero Pintado, A.: Op. cit., p. 284. 
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nomía, para sacar adelante el artículo de la Constitución sobre la en­
señanza del catalán en los Centros educativos y para defender la cul­
tura catalana, han llenado páginas y páginas no sólo en publicacio­
nes de la época sino en otras recientes. Es a todas luces imposible 
que en este uabajo se pueda recoger el tema de la enseñanza en Ca­
taluña con la extensión que merece y a ellas nos remitimos 87. 

En este apartado se trata únicamente de reseñar aquellos pensio­
nados que fonnaron parte de Comisiones relacionadas con la ense­
ñanza autonómica catalana. Estos nombres fueron: Lorenzo Luzu­
riaga Medina, Domingo Barnés Salinas, Margarita Comas Camps, 
Félix Martí Alpera. Víctor Masriera Vila, Miguel San taló Parvorell, 
Rosa Sensat Vila, Juan Roura Parella. Concepción Sainz-Amor Alon­
so, Raimundo Torroja Valls, Pablo Vila Dinares, etc. 

Lorenzo Luzuriaga Medina había defendido el bilingüismo en la 
Liga Española de la Educación Nueva. A propuesta suya se había 
aprobado la siguiente resolución: 

.. El grupo de Madrid de la liga Española de la Educación Nueva 
-decía la resolución- reconociendo que el principio del bilin­
güismo en la Enseñanza Primaria responde a las ideas de la edu­
cación nueva, basadas en el respeto a la pen>onalidad del niño, 
acuerda concluir aquél en sus aspiraciones pedagógicas, conside­
rándolo pedeaamente compatible con el espíritu nacional que 
debe inspirar a la enseñanza pública» 88. 

87 Cfr. Molero Pintado, A.: «El Estatuto catalán y la enseiianza~, en 0(1. cit., 
pp. 272·293; Lozano, C.: «Catalunya», en La educación republiClJlld. Barcelona, 
1980, pp. 241·293; Boch Gimpera, P.: La U"illersidaJ j Calalrmyd. Bluulona, 1971; 
Camp Moix, J.: La MiJltcom:unitilt tú Catalurrya, Bacedona, 1968; Gil Robles, José 
M.': Di$cur50S Parlamentarios. Madrid, 1971 (Estudio preliminar de Carlos Seco 
Serrano); Jurglar, A.: ~La Enseñanza en Barcelona en el siglo XX~, en Alta/e$ tú So· 
ciología, 3, Barcelona, 1967; Maspons y Angusell, F.: La Gmnalidad de Cata/uña 'Y 
la ReplÍbljca. Madrid, 1932; Navarro Sandalinas, R. L'Ed,wl(:ió 12 Catal"""Yfl durant 
la Generalit/lt (1931-1939). Barcelona, 1979; Pérez Galán, M.: «La enseñanza en Ca­
taluña», op. cit., pp. 179-201; Prats, A.: El Gobierno tú la Generalidad en el han· 
t¡Iliflo, Barcelona, 1934. 

88 Resolución de la liga F.!Jpañola de Educación Nueva, propuesta por L. Luzu· 
riaga y aprobado por ella poco antes de proclamarse la República. 
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A la Liga Española de Educación Nueva, estaban afiliados los 
suscriptores de la Revista de Pedagogía, que se había convenido en -
el órgano del republicanismo español. En julio de 1932, al celebrar­
se el VI Congreso Internacional de la Liga de Educación Nueva-con 
1.000 representantes de 44 países-, de España asistió un nutrido 
grupo de profesionales, encabezados por el propio Luzuriaga. En el 
Congreso, Joaquín Xirau, Rosa Sensat Vila, Margarita Comas 
Camps y Félix Manín Alpera presentaron una comunicación sobre 
bilingüismo. 

y cuando, según establecía el anículo séptimo del Estatuto de Au­
tonomía,la Universidad de Barcelona pudo fundar -si lo solicitaba 
la Generalidad- un Patronato para conseguir un régimen autonó­
mico, a la hora de nombrar los Vocales de dicho Patronato (Decreto 
de 5 de julio de 1933), Domingo Barnés Salinas figuraba entre los 
cinco miembros propuestos por la Generalidad. 

Si de la Universidad se pasa a la Enseñanza Media, el fenómeno 
se repite. El Decreto de 27 de julio de 1933, creaba un eonse;o Re­
gi01lal para asesorar al Ministerio de Instrucción Pública sobre la or­
ganización y dirección de las enseñanzas de grado medio en Catalu­
ña. Sus funciones eran semejantes a las del Consejo Nacional de Cul­
tura en todo lo referente a Segunda Enseñanza: creación de nuevos 
institutos, ampliación o mejora de los existentes, libros de enseñan­
za, programas, administración y asuntos técnicos de todo tipo. Pues 
bien, entre los miembros de este Consejo figuraban: Domingo Bar­
nés Salinas como representante del Patronato de la Universidad de 
Barcelona, Joaquín Xirau, del Patronato del Instituto-Escuela de Bar­
celona, recientemente creado por la República 89, Y Margarita Co­
mas Camps en representación de la Enseñanza Primaria. 

Paralelamente en cuanto a funciones se refiere, por Decreto de 
2S de septiembre de 1933, se creaba el Conse;o Regi01lal de Primera 
Enseñanza de Cataluña. 

89 Aunque Joaquín Xicau no ha sido recogido en este trabajo, fue varias veces pen­
sionado por la JAE y, dadas SIll5 motivaciones y su vinculación pedagógio;a con la 1LE, 
aunque las heus las recibió para estudiar Filosofía (por lo que se ha excluido en este 
[¡"abajo) no parece incorrecto nombrarlo como pensionado. De hecilo sus trabajos en 
los Centros europeos que visitó rozaron lo pedagógico. 
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«(con el fin) de asesorar y proponer cuanto afecta a ese grado de 
enseñanza, encargándose de la organización y dirección de la En­
señanza Primaria en aquel territorio» 90. 

Su funcionamiento, en régimen de Patronato, era semejante al 
del Consejo Nacional y al Regional para la Enseñanza Media, pro­
fesorado, creación de escuelas, inspección, programas, normas sobre 
el bilingüismo, etc. Todo había de ser asesorado por la Comisión que 
se nombró al efecto. Varias de las personas asignadas pertenecían al 
colectivo de pensionados estudiados en este trabajo. Vicente Valls 
Anglés, José M .. Xandri Pich, José M.' Villegas Zuloaga, Juan Rou­
ra Parella y Raimundo Torroja Valls. 

Finalmente, y dentro de los organismos creados para adaptar la 
enseñanza catalana a las nuevas exigencias autonómicas, funcionó 
la Oficina Técnica, aprobada por Decreto de 13 de junio de 1934. 
Este Organismo debía ocuparse de las relaciones del Gobierno cen­
tral con el autónomo en cuestiones de enseñanza y cultura. Entre sus 
cometidos figuraron: hacer un inventario de archivos, bibliotecas y 
museos, examinar las disposiciones dadas por la Generalidad, infor­
mar a la superioridad para que se conociera la situación de los Cen­
tros,los funcionarios, etc., de Cataluña. Por la Secretaría Técnica del 
Ministerio de Instrucción Pública, formó pane de esta Oficina «de 
control .. del poder central, Lorenzo Luzuriaga Medina y por la Ins­
pección, Antonio Ballesteros Usa no. Este Organismo era ya presagio 
del fin de la autonomía catalana. En efecto, un mes después de la 
Revolución de Octubre de 1934, por Decreto de 1 de noviembre de 
1934, quedaban disueltos los organismos autonómicos de educación, 
es decir, el Patronato de la Universidad de Barcelona y los Consejos 
Regionales de Primera y Segunda Enseñanza. Incluso fueron proce­
sados los elementos más catalanistas. 

4. En el escabroso tema de la sustitución de las Ordenes Reli­
giosas por profesorado laico, también el Gobierno de la República 
confió en hombres que la Junta había preparado con su política de 
becas. 

90 Preámbulo del l)eo;reto de ~ción del Consejo Regiooal de Primera Enseñan­
za de 25 de septiembre de 1933. Era Ministro de Instrucción Públi~, Domingo Bar­
nés Salinas. 
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El 7 de junio de 1933, se creó la Junta de SustituciÓII para la En­
señanza Secundaria, que venían impartiendo las Ordenes Religiosas. 
Esta Junta, de escasa vida y que fue disuelta un año después sin ha­
ber podido llevar a cabo su misión -dado el conflicto que provocó 
su existencia- fue creada en el Ministerio por un expensionado, Fer­
nando de los Ríos Urruti. 

El 28 de agosto del mismo año, se creaba la Junta de Sustitución 
para Cataluña. El MiniSlrO era a la sazón Francisco Bamés Salinas, 
que había también disfrutado de una consideración de pensión por 
la 1AE. 

Pues bien, en una y otra Junta, es decir, en la Central y en la Re­
gional, aparedan nombres estudiados en este trabajo. Manín Na­
varro Flores, en representación del Consejo Nacional de Cultura, for­
mó pane de la Junta de Sustitución Central. Víctor Masriera Vila, 
en representación de la enseñanza téOlica, José de la Puente Lados, 
como profesor de instituto y Juan Roura Parella, en representación 
de la Enseñanza Primaria, fueron miembros de la Junta de Sustitu­
ción de Cataluña. 

5. La Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Estado, 
cuya finalidad era mantener el intercambio científico en el extranje­
ro, fue modificada en la República. Se fijaron como objetivos la crea­
ción de cátedras y lectorados de español en Centros universitarios ex­
tranjeros, difusión de la cultura española, intercambio científico, 
creación de escuelas españolas en otros países, organización de ci­
clos de conferencias, etc. En esta Junta colaboraron varios pensiona­
dos. 

Anres de la 11 República, un número considerable de becados de 
la JAE había sentido la necesidad de «españolizar a Europa", pero 
durante los años 1931-1935 se intensificó esta necesidad y fueron fre­
cuentes sus conferencias en Centros de enseñanza extranjeros, según 
puede comprobarse en su correspondencia con la Junta. Por ejem­
plo, Salvador Ferrer Colubret dio a conocer la obra de las Misiones 
Pedagógicas en varias charlas durante su estancia en Bélgica. De la 
misma forma, Rodolfo Uopis Ferrándiz, Víctor Masriera Vila, Ma­
riano Nuviola Falcón, Pedro Riera Vidal, Teresa de Pablo Colimo­
rio, José del Peso Sevillano, José Piñal Mirada, Jaime Poch Gari, etc., 
contribuyeron a dar una nueva imagen de España a través de con-
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ferencias sobre la cultura o la Pedagogía española de la 11 Repúbli­
ca 91. 

Pero, además de esta contribución informal y espontánea, inter­
vinieron en la Junta de Relaciones Culturales, tal y como había sido 
reestructurada en la República, los señores Castillejo, Jiménez Fraud, 
Zulueta y Luzuriaga, cuatro cualificados apensionados de la JAE. 

En cuanto a relaciones con d extranjero en materia educativa 
puede afirmarse que la confianza depositada por el Gobierno repu­
blicano en los .. hombres de la JAE,. fue grande. Por ejemplo, a la 
hora de buscar personas que lo representaran en Organismos Inter­
nacionales eligió a bastantes expensíonados: en el BIE (Bureau Inte­
nationale d'Education) en Ginebra, España estuvo representada--en 
el Comité, Comisiones y Conferencias Anuales-, por Domingo Bar­
nés Salinas, Ángel L10rca Garda, Rodolfo L10pis Ferrándiz, Antonio 
Ballesteros Usano, Rubén Landa Vaz, Juan Roura Parella, Juan Za­
ragüeta (que disfrutó de consideración de pensionado), Joaquín Xi­
rau Palau, etc. 

6. Varias de las personas que formaron, en 1935, la Comisión 
de Reforma Escolar. habían sido también becados por la JAE. El De­
creto de nombramientos para formar parte de esta Comisión se dio 
el 20 de febrero de 1935. En esta fecha se habían perdido ya mu­
chas batallas en la conquista del proyecto republicano 92. 

La Comisión de Reforma Escolar, entre cuyos miembros figura­
ban pretigíosas personalidades del campo de la Pedagogía, estuvo 

?1 Or., expedientt:s de los becados. Alli se exponen sus conferencia:¡., comunica­
ciones, intervenciones., etc., para dar a conocer Oll'l España que no fuera la de toros 
y pandereta. 

~l En las batallas libradas por los gcsttlres de la Rq!ública había pensionados en 
los dos bandos. Dl:sdc: la FElE, R. Uopi:¡., F. Sainz Ruiz, M. Alonso Zapata, D. 
Correas Femández; D. PrietO Femándcz, desde la Asociación Nacional de Inspecm­
res, su Presidente Juvena1 de Vega Relea o su Se«etario Juan Comas Camps, desde 
la Junta dira:riva de la Asociación del Profesorado Numerario de Normales M. S:i.ez 
Morilla o Juana Ontañón Valiente, y desde la Asociación Nacional de Maestros, A. 
Uorca o Dionisio Prieto Femández, habían defendido la reforma de la IDllpección. la 
modernización. etc. Sin embargo, tanto Rufino Blanco romo Fr.mCÍ!lca Bohigas Ga­
vilanes, y en menos medida los Solana, habían atacado fuertemmte la coeducación y 
otras medida,¡¡. FranciiCa Bohigas había sido, por ejemplo, la primera fmnante como 
diputada por la CEDA el 11 de diciembre de 1934 para una proposición de ley con­
tra la coeducación. aro Pérez Galán, M.: Op. cit., pp. 223-233. 
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formada por los siguientes expensionados: María de Maez.tu y Whit­
ney, Luis Hoyos Sainz, Lorenzo Luzuriaga Medina, Antonio Balles­
teros Usano, Eladio GarCÍa Martínez, Concepción Majano Araque, 
Justa Freire Méndez, José Xandri Pich y María Liz Díaz. Es decir, 
nueve Vocales de los once que la componían. 

Esta Junta nació para estudiar la organización de la Primera En­
señanza. La planificación que de ella hicieron, aunque moderada, no 
fue bien vista por los elementos reaccionarios. Muestra de ello son 
las siguientes palabras, escritas en fueue/tU de fupaÑJ: 

.. Las líneas generales del Plan trazado por la Comisión quedaban, 
naturalmente, dentro de las normas constitucionales. Eran inofen­
sivas. Pero era una organización que iba a tener valor legal. Los 
Ministros de la CEDA no concedieron importancia a la cosa. Pero 
llegaron informes a las oficinas de Acción Católica y aquí entien­
den algo más que los Ministros. de cosas de enseñanza. Allí se die­
ron cuenta de que toda ley, toda organización de la escuela nacio­
nal perjudica a las escuelas de los frailes. Acción Católica puso en 
juego todo su poder y los linotipistas de la Gaceta se ahorraron 
trabajo," 93. 

Como ha podido verse, en los distintos Consejos, Comisiones y 
J untas de enseñanza, creados o reorganizados en la época republi­
cana, el contingente de expensionados de la JAE fue altamente sig­
nificativo hasta el final. En general, y salvo algunas excepciones que 
demuestran una vez más el pluralismo ideológico de la Junta, los pro­
fesionales que llevaron a cabo el proyecto republicano de escuela, es­
tuvieron relacionados de alguna manera con ella, a su vez, hija de 
la ILE, como ya se ha dicho insistentemente a lo largo de este trabajo. 

93 fur:w/a¡ de Espaíia, 1935, p. 478. Esta R.evi5ta pedagógiOl fue una de las más 
representativas de la epoca republiOlna Habla resurgido -tras un paréntesis de dos 
años- en 1934, como defensa de la Escuela Primaria. En dla colaboraron David Ba­
yón Carrereru, uno de los principales organizadores y jun.to a él firmaron s.immáti­
camente artkulos Justa Freire, M. B. Cossío, Aorentin.o Rodríguez Rodríguez, Con­
repción Sainz-Amor, Luis A. Santullano, Angel LlorOl Garda. Desde sus páginas se 
había ddendido la política educativa de la República e incluso había salido en defen­
sa de los ataques que ABC y 0[ll)S periódicos conservadores habían hedlo al secta­
riiItJ.O de Uopis y a las infiltraciones de «maesaos socialistas y oomunistali,. en el es­
calafón del Magisterio. aro Esr:wla.s de f.sp<2'¡a, 1935, p. 479. 
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7. También en algunas instituciones profesionales, por ejemplo, 
el Frente Unico del Magisterio y la FAE (Federación de Amigos de 
la Enseñanza), por citar las más opuestas, colaboraron expensiona­
dos de la jAE. Continuaron muchos de ellos [(abajando en Centros 
educativos ya existentes, como el Museo Pedagógico, y en otros de 
nueva creación, como la Universidad Internacional de Verano de 
Santander y el Instituto Nacional de Psicotecnia. Fernando de los 
Ríos Urruti, Luis de Zulueta y Escolano, Margarita Comas Camps, 
Domingo Barnés Salinas, María de Maeztu y Whitney, fueron cola­
boradores de la Universidad de Verano de Santander. Mercedes Ro­
drigo Bellido, del Instituto Nacional de Psicotecnia. 

Por tanto, bien puede decirse que no hubo institución educativa 
de prestigio que no contara con los hombres y mujeres, formados en 
Europa por las becas concedidas por la jAE. 

MISIONES PEDAGÓGICAS 

Parece obligado terminar este recorrido con una de las institu­
ciones más interesantes y originales de la República: las Misiones Pe­
dagógicas. En ellas colaboraron un nutrido grupo de pensionados y 
de su Patronato formaron parte personalidades muy vinculadas con 
la jAE. 

El propio señor CossÍo -Presidente del Patronato- las va a de­
finir magníficamente con estas palabras: 

.. Una misión era una escuela ambulante, que iba de lugar en lu­
gar, una escuela en que no hay libros escolares, en que se aprende 
sin silogismos, donde nadie tiene que arrodillarse ---como es to­
davía habitual- y en que nadie pretende triunfar. Misiones man­
dadas po.!' el Gobiemo de la República, mediante su más alto sím­
bolo espiritual, a las más pobres, más remotas y más abandona­
das aldeas, algunos de aquellos centenares de aldeas donde ni la 
iglesia, ni el estado ni los terratenientes ausentes, han hecho nun­
ca nada para el bien de sus habitantes» 94. 

9~ Memoria del Pattonato de Misiones Pedagógicas. Primera Memoria. Texto ci­
tado pOI Xirau, J.: Op. cit., p. 249. 
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El modelo de instituciones educativas, no podía ser más acorde 
con los sueños institucionistas. No era de extrañar, por tanto, que 
Manuel Bartolomé Cossío, como Presidente, y Luis Alvarez Santu­
llano, como Secretario, se identificaran con esta interesante obra de 
extensión cultural de la República. 

En lenguaje menos cálido, como peneneciente al técnico jurídico 
de una disposición legal, se podía leer en el Decreto de creación de 
las Misiones Pedagógicas de 29 de mayo de 1931, apenas proclama­
da la República: 

..... , se trata de Uevar a las gentes, con preferencia a las que habi­
tan en las localidades rurales, el aliento del progreso y los medios 
de participar en él, en sus estímulos morales y en los ejemplos de 
avance universal, de modo que los pueblos todos de España, aun 
los apartados, participen en las ventajas y goces nobles reservados 
hoya los centros urbanos» 95. 

Pues bien, las Misiones Pedagógicas, con la .. Barraca» de García 
Lorca, con el .. Teatro de Misiones» de Alejandro Casona, con su 
.. Museo del Pueblo» o .. Museo de Misiones», con copias de nues­
tros grandes artistas, que se exponían en los pequeños pueblos de la 
geografía española, con su cine -los famosos mudos de Charlot-, 
su biblioteca, etc., eran auténticas universidades populares ambu­
lantes. 

Pueblos de Madrid, Toledo, Guadalajara, Soria, Segovia, Avila, 
Zamora, Cáceres, León y un largo etcétera, fueron visitados por los -
.. misioneros» que divulgaban la cultura, enlazando con la más ge­
nuina tradición de la Extensión Universitaria Insntucionista. 

Madariaga describía así esta nueva forma de cultura popular: 

.. Se crearon las Misiones Pedagógicas. ingeniosísima instirución 
destinada a hacer penetrar hasta las reconditeces del país los go­
ces del conocimiento y de las artes. Componíanse estas misiones 
de grupos de maestros y esrudiantes con el material necesario para 
dar a sus auditorios obras de teatro, cintas magnetofónicas, mú-

~5 Preámbulo del Decreto de creación de las Misiones P1:dagógicas de 29 de mayo 
de 1931. 
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sin en gramófono y aun directamente ejecutada, instrumental y 
coral, reproducciones de cuadros y libros. Este experimento ver­
daderamente creador, alcanzó gran éxito, debido sobre todo a que 
se limitó a lo que permitían el personal y el material existente, sin 
CJJer en el grave defecto, frecuente en los actos del Estado español 
yen particular de la República, de la inflación burCH::rática" 96. 

Las citas podrían multiplicarse. Estudiar qué fueron las Misiones 
Pedagógicas, qué actividades desarrollaron, cuáles eran sus fines y 
con qué medios los conseguían, la significación que tuvieron en la 
cultura y en la Pedagogía española, etc., sería objeto de un trabajo 
monográfico. No es ésta nuestra finalidad y remitimos a lo que se 
ha escrito ya sobre el tema 97. 

Se trata aquí de recordar a los más destacados colaboradores de 
esta institución que, a su vez, fueron pensionados de la JAE. 

Muchos de los Maestros y otros profesionales que tomaron par­
te de algunas Misiones Pedagógicas o que colaboraron de alguna for­
ma en ellas, han sido estudiados en este trabajo. Por ejemplo, Con­
cepción Alfaya López, Julia Morros Sardá, Antonio Ballesteros Usa­
no, José Lillo Rodelgo, Florentino Rodríguez Rodríguez, Salvador 
Ferrer Colubret --que a su vez dio a conocer esta institución repu­
blicana en sendas conferencias en Bruselas, Amsterdam y La Haya 
cuando estuvo pensionado--, etc., son algunos de los nombres más 
sobresalientes. Pero además de estas colaboraciones, lo más signifi­
cativo en cuanto a la influencia que ejercieron los expensionados en 
esta institución republicana fue el hecho de que, cerca de la mitad 

96 Madariaga, S. de: Es~fia. E"-SQ)'O de historia rontempor'¡"ea. Madrid, 1978 
(11. al.), p.l41. 

97 Cfr. Azcoaga, E.: «Las Misiones Palagógic;as. y Krane Paucker, E.: «Cinco 
años de miiiáones,., ambos amallos en Revista de Oc.ciderJte, 7-8, noviembre 1981, 
pp. 222·268. Xirau, J.: .. Misiones Pedagógkas., en Ma'lI~el B. Cossm "la educad61'1 
etJ EspOlia, pp. 245·263. MerI'Ionas del PatroMlo de Misiorru PedagógiC4J. Septiem­
bre de 1931-dkiembre de 1933. Madrid, 1934. SantullaDo, 1. A.: .. Cossio y las Mi­
siones Pedagógicas», en Revist4 de PedDgogÍlJ, núm. 165, septiembre, 1935, 
pp. 406-408; del miiIDo autor, El pe,uomi6flto de Cossm, Buenos Aires, 1946. Ca­
sona, A.: Ul'la misiÓl'l pedagógico-sociDI. Buenos Aires, 1941. Las Revistas, Residel'l­
da, Revista de F.Jcuew N011PIQle1, ReviJta de Pedagogía, eJ rotativo El Sol, etc., se 
hicieron eco de las actividades de las Misiones Pedagógic:as. En F1 Sol escribieron F. 
de los Rlos, Marcdino Domingo, MigueJ de Unamuno, L. A. Santullano, etc. 
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de los componentes del Patronato de Misiones Pedagógicas, perte­
necieron al colectivo de becados de la JAE en el extranjero_ 

En efecto, en virtud de una Orden Ministerial de 6 de agosto de 
1931, fueron designadas las personas que formarían el Patronato y 
que habían de poner en marcha la iniciativa recién creada. El Presi­
dente Manuel Banolomé Cossío, el Secretario Luis Álvarez Santolla­
no y los Vocales Rodolfo Llopis Fenándiz, Marcelino Pascua, Ángel 
Llorca García, Amparo Cebrián y Fernández VilIegas y M: Luisa Na­
varro Margati. Por tanto, siete de un total de 16 miembros del Pa­
tronato, habían recibido pensiones de la Junta para temas educati­
vos. Además, Francisco Barnés Salinas, otro de los Vocales, había re­
cibido consideración de pensionado. Por tanto, podóan contabilizar­
se sobre un total de 16, las personas relacionadas con la JAE que for­
maron parte del Patronaro de Misiones Pedagógicas. Nos referimos 
siempre a becas para Pedagogía porque también otros miembros, An­
tonio Machado, por ejemplo, habían sido pensionados para hacer es­
tudios de oreas materias. 

El balance, pues, de pensionados que formó parte de esta insti­
tución republicana fue muy considerable y, además, entre ellos se en­
conreaba el Presidente y el Secretario. 

Con todo lo expuesto hasta aquí creemos poder afirmar que los 
pensionados por la JAE tuvieron mucho que ver con el proyecto de 
la 11 República y que su influencia en la Pedagogía española fue ine­
narrable. 
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EPÍLOGO 

El trabajo que he presentado ha sido fruto de varios años de re­
flexión y estudio. Fue a raíz de -mi contacto con el Bureau Interna­
rional d'Education (BIE) en Ginebra, donde tuve la fortuna de co­
nocer a los profesores R. Donrens y J. Piaget, cuando comencé a in­
teresarme por el período de Historia de la Educación española de 
principios de siglo. 

En el BIE, en su colección de las revistas Por L'Ere Nouvelle, L'E· 
ducateur, L'Université Nouvelle, Bureau International d'Education. 
Hullet;n, etc., encontré artículos escritos por españoles. En la obra 
de P. Bover, Vingt ans de vie. L'lnstitut J.]. Rousseau de 1912 a 
1932, se mencionaban una serie de nombres de profesionales de la 
enseñanza española que habían estado haciendo estudios en el «Ins­
tituto» y habían colaborado en el movimiento reformista europeo de 
la llamada «Escuela Nueva». 

Me interesó el tema y me pregunté la existencia de un colectivo 
español que hubiera representado a España en este movimiento eu­
ropeo, cuyo núcleo principal esraba en Ginebra alrededor de perso­
nalidades tan significativas como Claparede, Ferriere, Bovet, Piaget, 
etc. 

Por otra parte, el trabajo inédito, que se conserva en la Funda­
ción March. realizado por un grupo de profesores del Departamen­
to de Filosofía del Derecho (F. Laporta y V. Zapatero, entre otros) 
era un estudio sobre la Junta para Ampliación de Estudios e Inves­
tigaciones Científicas UAE), y muchos de los nombres que había en­
contrado en el BIE, coincidían con los becados por la JAE que cita­
ba el referido trabajo. Con estos datos formulé una hipóresis: el co­
lectivo que representó a España en Europa en el movimiento refor­
mista de la EN, que era el intento más serio de europeización de nues-
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tro país en materia educativa, lo había realizado la JAE a través de 
su política de becas. 

La preocupación por la fidelidad a las fuentes documentales cons­
tituyó uno de los objetivos de mi investigación. No se trataba de teo­
rizar sobre la Pedag..::.gía del período elegido (1907-1936). Era de­
masiado amplio para emprender tal empresa. Se trataba de buscar, 
lo más razonadamente posible, la información histórica sobre beca­
dos por la Junta en temas educativos pan. interpretar las reformas 
pedagógicas de principios de siglo en nuestro país. 

Era a todas luces imposible comprender e interpretar los múlti­
ples factores sociales, sus interacciones y relaciones de fuerza en un 
período tan amplio, con tantos matices y con tan profundos cam­
bios estructurales. Un período que comprendía una Guerra Mundial 
en el exterior y una azarosa y complicada política interior -Monar­
quía, Dictadura, República-, no podía ser interpretado, ni desde el 
punto de vista político, ni económico, ni educativo desde una visión 
unitaria. Modestamente debía acotar el campo y reducirlo a un as­
pecto muy concreto y puntual: qué trajeron de Europa los becados 
por la JAE, dónde y cómo influyeron en la Pedagogía española. 

Es evidente que la Pedagogia no puede interpretarse como algo 
aislado de lo social, político y económico; de hecho, en el trabajo 
hay continuas alusiones a estos aspectos, pero la amplitud del perío­
do ha hecho imposible tratar estos factores con la profundidad re­
querida. Reduje, pues, el trabajo a estudiat algunos aspectos de la 
Pedagogía española de principios de siglo. 

En primer lugar, sacar a la luz una serie de nombres, que ya se 
conocían individualmente como teóricos o como gestores de la po­
lítica educativa de la 11 República, pero que en esta investigación han 
sido estudiados en tanto que becados POt la JAE para temas educa­
tivos. A ningún historiador de la Pedagogía española le son desco­
nocidos los nombres de M. B. Cossío, R. Llopis, j. de Castillejo, D. 
Barnés, L. de Zulueta, A. Posada, F. de los Ríos, A. J. Fraud, P. Ros­
selló, L. A. Santullano, M. Santaló, P. Villa, L. Simarro, A. Llorca, 
A. Ballesteros, María de Maeztu, F. Sainz, F. Martí Alpera, R. Sen­
sat o Rufino Blanco. A todos ellos se les conoce desde ángulos bien 
distintos. Pero como colectivo de profesionales becados por la JAE, 
que constituyeron el primer y único intento serio de poner a la Pe­
dagogía española a la altura de Europa, representa un aspecto nue-
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va en la Historia de la Educación. Esta es precisamente una de las 
aportaciones de esta obra, por otra parte incompleta y vulnerable 
por su complejidad y amplitud. 

En segundo lugar, he intentado hacer un análisis de la Pedagogía 
española en relación con la extranjera, principalmente la europea, 
durante el período 1907-1936. De ahí que haya estudiado las insti­
tuciones educativas más visitadas por los becados en los distintos paí­
ses y los autores extranjeros más leídos y traducidos. 

En tercer lugar, y paniendo de la interconexión Europa-España, 
he pretendido hacer un estudio del modelo educativo imponado por 
los becados y que, a mi juicio, influyó más intensamente en la refor­
ma educativa de la 11 República española. 

Finalmente, he analizado la influencia del colectivo de becados 
de la JAE en las distintas instituciones pedagógicas de nuestro país 
y más concretamente la incidencia que tuvo dicho colectivo en la po­
lítica educativa de la 11 República. No he descuidado -aunque ne­
cesariamente haya tenido que reducir su ámbito--, la influencia que 
supuso en la Pedagogía española la ingente labor publicista (publi­
caciones y traducciones) de este cualificado grupo de profesionales 
de la enseñanza. 

Las fuentes para realizar la investigación han sido desbordantes. 
Sólo las publicaciones de los becados, o mejor, las publicaciones en 
cada una de las áreas de conocimiento pedagógico podrían ser ob­
jeto de una tesis doctoral. Si de las publicaciones se pasa a docu­
mentos oficiales y legislación sobre Instrucción Pública, relacionados 
con la política de becas de la JAE, el volumen es de una magnitud 
abrumadora. Son muchos años y muchas personas las que han for­
mado pane de esta aventura. 

Por otra pane, la bibliografía sobre el tema es escasa. De ahí que 
las fuentes utilizadas para este estudio han sido principalmente do­
cumentales. Existen todavía pocos estudios sobre este organismo: al­
gunos párrafos dedicados a él en los capítulos que los distintos au­
tores dedican a la ILE, algún artículo (Gómez Orfanel, por ejemplo), 
algún trabajo inédito (el del profesor Lapona) y poco más. 

Han sido las Memorias de la propia JAR, publicadas cada dos 
años (trece volúmenes en total), las Actas de sesiones y las Gacetas 
donde se publicaron los Decretos referentes a ella (Decreto de crea­
ción, de modificación, Reglamentos, convocatorias anuales, conce-
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siones de pensión. creación de Centros dependientes de ella, etc. l. las 
principales referencias bibliográficas empleadas. 

Pero, sobre todo. el trabajo está basado en documentos de Ar­
chivo del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, dentro del 
cual está la Sección de la JAE. Los legajos sobre Congresos, convo­
catorias de pensión, Vocales, Instituciones. relación con el Ministe­
rio, Historia de la JAE, edificios, etc., han' sido continuamente ma­
nejados. Los ficheros de la Secretaría de la Junta me han prestado 
un servicio insustituible para acudir a esos legajos así como a los de 
las personas más significativas en la historia de la JAE. 

Junto a estas fuentes documentales, Revistas de la época (de tipo 
general y especializadas en temas educativos), folletos, conferencias, 
Diarios de sesiones de las Cones, boletines, publicaciones de los pro­
pios pensionados, etc., han sido utilizadas en el trabajo con las opor­
tunas restricciones, impuestas por la amplitud del período que se ha 
abordado: veintinueve años de la vida española en materia educativa. 

He tratado de dar una visión general del tema y asumo los pun­
tos débiles que presenta un trabajo de este tipo. No he pretendido 
elaborar una teoría ni reconstruir una Historia de la Educación es­
pañola de este largo período. He querido solamente abrir camino a 
posteriores investigaciones monográficas sobre una serie de temas, 
personas, instituciones, publicaciones y traducciones. que presentan 
una nota común: su relación con la JAE a través de las becas en el 
extranjero. 

Este trabajo se justifica únicamente como tanteo, como rotura­
ción de un terreno hasta ahora virgen. Tengo la esperanza de poder 
mejorarlo en el futuro, poder profundizar en él y ampliarlo. De mo­
mento, esta investigación no es sino un pequeño paso que contribui­
rá, así lo creo, a esclarecer nuestra inmediata historia de España en 
materia educativa, en sus relaciones con Europa. 

Una vez finalizado este trabajo, parece oponuno hacer una serie 
de reflexiones a modo de conclusiones, sin la pretensión de que sean 
definitivas: 

Cuando finalizó el siglo XIX, España arrastraba un retraso edu­
cativo endémico. El analfabetismo, la falta de escuelas, la despreo­
cupación por la cultura popular, la infravaloración del profesorado 
-especialmente del primario-, la privatización de la enseñanza en 
manos del poder eclesiástico, la falta de responsabilidad estatal para 
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hacer de la instrucción pública un elemento esencial de la España mo­
derna, etc., eran algunos de los rasgos de nuestro sistema educativo 
que heredó el siglo xx. Y ello a pesar de los esfuerzos que los mo­
vimientos progresistas decimonónicos habían realizado. Entre otros, 
y principalmente, el grupo de intelectuales reunido en tomo a Giner 
de los Ríos. 

Europa, en cambio había ido adaptando su educación a las nue· 
vas exigencias. Con una mayor capacidad para ajustarse a las exi­
gencias del moderno concepto de Estado liberal, los países europeos 
habían entendido que la escuela era un servicio público y como tal, 
obligatorio, gratuito e igualitario. 

Ante este desfase con respecto a los planteamientos educativos 
europeos, en amplios sectores de inteleauales españoles de princi­
pios de siglo -desde el institucionismo al socialismo utópico, desde 
el liberalismo al anarquismo libenario fue creándose una conciencia 
común de racionalidad y modernización. Había que sacar a nuestro 
país de su atraso secular, había que extender la enseñanza a todos 
los sectores sociales, poner en manos de un Estado moderno la res­
ponsabilidad de la instrucción pública como bien social, había que 
transformar al profesorado dignificándolo, acabar con la excesiva 
ideologización de la rultura (ideologización que se producía al estar 
abandonada la enseñanza a los grupos de presión), había -en fin-­
que llevar a la Pedagogía hacia planteamientos científicos y moder­
nos. 

Para conseguir estos objetivos se necesitaban estrategias. Desde 
distintos frentes y desde distintos sectores inteleauales y sociales fue­
ron buscándose esas estrategias. Creemos que una de ellas, nada des­
preciable, fue la europeización de España que se produjo a través de 
las becas de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas UAE). 

Precisamente la hipótesis inicial de esta investigación se había 
planteado en los siguientes términos: los becados de la JAE signifi­
caron, como colectivo, la incorporación de España al movimiento de 
reforma educativa europea, conocida bajo el nombre genérico de Es­
ruela Nueva o Nueva Educación. 

Realizado el estudio, y una vez consultadas las oportunas fuen­
tes documentales y bibliográficas, puede decirse que, efectivamente, 
los cuatrocientos becados por la Junta para remas pedagógicos fue-
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ron los principales difusores de la Educación Nuevo en España. El 
significado de los pensionados recogidos en este trabajo es altamen­
te positivo en OJanto a número --cerca de trescientas personas que 
contabilizaron más de cuatrocientas pensiones- y en cuanto a di­
versidad. En ellos estuvieron representadas todas las zonas geográ­
ficas españolas, todas las categorías profesionales (desde profesores 
de Universidad a maestros rurales), los distintos estamentos sociales 
(burguesía y clases bajas), los diversos grupos ideológicos (sectores 
eclesiales, liberales, socialistas, anarquistas, etc.), ambos sexos, etc. 
Ello quiere decir que su repercusión en la Pedagogía española para 
europeizada, para modernizarla, fue muy amplia. Creemos que el 
profesorado español se embarcó en el proyecto educativo europeo 
de la Escuela Nueva gracias, en gran parte, a la influencia de los be­
cados españoles que se pusieron en contacto con los principales fo­
cos de la renovación pedagógica que se estaba llevando en el extran­
jero. Ello significaba que el antiintelectualismo, la coeducación, la 
neutralidad religiosa y la tolerancia; la proyección de la escuela a tra­
vés de museos escolares, colonias y campos agrícolas; el paidocen­
trismo, la libertad y autonomía moral; el activismo, el cooperativis­
mo, etc., entraron a formar parte de nuestras escuelas primarias y, 
en menor grado, en algunos centros de enseñanza seOJndaria. 

En su contacto con los países europeos, nuestros pensionados es­
tablecieron relaciones con el grupo de Ginebra Instituto J. j. Rous­
seau, Bureau Intemational d'Education (BIE) con los movimientos 
pedagógicos alemanes ~scueLa de Marburgo, movimiento juvenil 
de G. Wyneken, escuela del trabajo, grupo de Hamburgo, etc.-, con 
los Laboratorios de Pedagogía y Psicología Experimental de las prin­
cipales Universidades europeas -Sorbona, Universidad Libre de Bru­
selas, Ginebra, Munich y Leipzig-, con las experiencias pedagógi­
cas más avanzadas del momento ~cuelas decrolyanas, montesso­
rianas, «Maison des Petits», escuelas Cousinet, «Écoles des Roches», 
escuelas Dalton inglesas, etc.-. Sería reiterativo volver a enumerar 
los focos de atracción que Europa ofreció a los pensionados. 

Baste decir que el acercamiento a Europa, sueño dorado de tan­
tos intelectuales españoles, se hizo realidad, de forma casi masiva, 
con el sistema de becas de la JAE. La europeización, esto es, la iden­
tificación de España con el proyecto educativo de los países euro­
peos, ha quedado demostrada a lo largo de esta obra y es una de las 
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principales conclusiones que de ella pueden sacarse. Si se acepta el 
europeísmo como movimiento de construcción de los «Estados Uni­
dos de Europa,., defendido ya utópicamente por Víctor Hugo, bien 
podría considerarse el movimiento renovador de la Escuela Nueva 
como el primer intento de proyecto común europeo en materia edu­
cativa. España estuvo presente en ese proyecto a través de tantos 
hombres y mujeres que paniciparon activamente en Organismos In­
ternacionales, Congresos, Reuniones, etc., organizados por la Liga 
Internacional de Escuelas Nuevas. Creemos que el número de pen­
sionados fue suficientemente representativo como para no conside­
rar a España al margen de este proyecto. 

Si la Escuela Nueva intentó -sobre todo en el período de eorre­
guerras- construir una Europa unida, de cooperación y de paz en­
tre naciones, puede considerarse a ésta como un precedente del ac­
tual movimiento europeísta en el que, nuestro país está embarcado. 
Mantenemos, después del estudio realizado, que la integración en Eu­
ropa en materia educativa tiene uno de sus mejores antecedentes en 
el acercamiento colectivo propugnado por la Junta para Ampliación 
de Estudios e Investigaciones Cientificas. 

Si la hipótesis inicial sobre la cooperación de España en la Peda­
gogía europea, y más concretamente en el movimiento de la Escuela 
Nueva, ha quedado suficientemente comprobada a lo largo de este 
trabajo, se han hecho patentes también otra serie de tendencias en 
la Pedagogía creada por los becados. 

El modelo educativo propugnado por el colectivo de personas es­
tudiadas en esta investigación, no pasó de ser el propio de la bur­
guesía liberal defendido por los institucionistas, con Giner a la ca­
beza. La admiración por el «gentleman», por el hombre fino y cul­
tivado, por el espíritu aristócratico de la escuela inglesa --como pue­
de leerse en el capítulo 3 de esta obra- no necesira mayor desarro­
llo. También fue burgués el concepto de feminismo y educación fe­
menina. Los y las pensionadas alababan una y mil veces la prepara­
ción de las niñas y jóvenes para el trabajo doméstico y aún para ha­
cerlas buenas niñeras y doncellas. Los bordados, encajes y filtirés, el 
cultivo de las flores, las faenas de la casa, los trabajos cotidianos, 
etc., eran los tipos de actividades a las que se reducían las escuelas 
para la mujer. Lo femenino se confinaba al hogar, y en él vieron los 
pensionados la gran tarea de la mujer. No en vano Ortega y Gasset 
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había escrito que el alma de la mujer «es en grado extremo cotidia­
na •. y Ortega fue el ideológico de la cultura pequeño-burguesa. 

na. 
En Europa había Centros con otro concepto de educación femeni-

«Aun en los institutos que se tienen por progresivos -había es­
crito el pedagogo alemán Wyneken- dan cada vez más valor a la 
economía doméstica, al cuidado de los niños. Pero esto significa­
ba la renuncia a la reforma de la educación femenina. Se la niega 
la participación en la vida de la humanidad, se pone un dique al 
progreso social e intelectual en beneficio de un ideal casero que 
cada día es más discutible. Nosotros partimos de la unidad del fin 
y de la misión de la existencia humana. (G. Wyneken, Escuela 'Y 
cultura ;uvertil, t. 1, p. 82, trad. L. Luzuriaga). 

Pero esta cultura femenina no fue la más apreciada por nuestros 
becados, aunque algunos, Lorenzo Luzuriaga pOI" ejemplo, se hicie­
ran eco de ella. 

Insistiendo en este tema, fue también la coeducación burguesa la 
importada por la mayoría de los pensionados. Sin embargo, en los 
pedagogos más avanzados la tendencia era otra: 

«Con esto desaparece ante nosotros ~ribía Wyneken-- aque­
lla fundamentación, preferida por la pequeña burguesía, de la O>e­

ducación, que la obtiene del ideal de la vida de familia. La rela­
ción de sexos, dice, debe ser la de hermanos y hermanas que des­
de la infancia viven en una familia y se acostumbran unos a otros 
y así no llegan nunca a ser el uno para el otro motivo de excita­
ción erótica. Pero nosotros no debemos ocultar que la vida en co­
mún de hermanos y hermanas en la familia no puede ser en abso­
luto un ideal,. (G. Wyneken, Ibídem, p. 87). 

De todos es sabido que la ILE defendió el modelo familiar de coe­
ducación. También lo hizo así la Escuela Nueva europea -liberal, 
burguesa y reformista- y a ella se adhirieron también la mayoría 
de los pensionados que se han estudiado en este trabajo. Excepcio­
nalmente alguno difundió el concepto de coeducación antiburguesa 
de G. Wyneken. Por ejemplo, Lorenzo Luzuria~ su traductor. 
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.. Nuestra comunidad escolar rechaza resueltamente ser una imita­
ción de la vida familiar ... Nosotros tratamos de alcanzar no lo que 
la familia ofrece, sino lo que en principio nunca puede ofrecer, 
una relación positiva entre uno y OUO sexo en la juventud. Esta 
relación es la de la amistad y concordia. Tiene como condición la 
vida en un mundo espiritual común el saberse unidos en una co­
mún misión de vida, con una relación natural enrre los sexos, una 
relación sana. Queremos coll5eguir que uno y otro se vean esen­
cialmente como camaradas y accidentalmente sexuados y por tan­
to con éapacidad de despertar sentimiento erótico .. (G. Wyneken. 
Ibídem, pp. 88-89). 

Los becados no trajeron este modelo comunitario de coeduca­
ción, tal y como lo describía Wyneken, sino un modelo familiar, fiel 
a la concepción burguesa de cultura propugnada por la ILE. 

La educación, pues, que defendieron y difundieron los pensiona­
dos españoles fue progresista y abiena, pero dentro de la progresía 
liberal y burguesa. 

Las vías de difu.sión que utilizaron los pensionados para que se 
inttodujeran en España las nuevas ideas pedagógicas fueron múlti­
ples. Desde revistas especializadas (Revista de Pedagogía, Revista de 
Escuelas Normales, BILE, Boletín Escolar, La Escuela Moderna), 
hasta las páginas sobre educación del rotativo El Sol, donde escri­
bieron artículos un buen número de pensionados de la JAE. Desde 
las direcciones de publicaciones periódicas de gran tirada hasta las 
colaboraciones o los equipos de redacción que en ellas intervinieron. 
Fueron incontables también las ttaducciones y recensiones de libros 
escritos por los clásicos de la Escuela Nueva Europea, los folletos de 
divulgación, las conferencias, reuniones, etc. 

Una conclusión a la que nos ha llevado nuestro estudio, casi sin 
proponérnoslo, ha sido comprobar la eficacia del sistema de becas 
de la JAE como alternativa a la fOmloci6n del profesorado. Cree­
mos estar en condiciones de afirmar, una vez concluida la investiga­
ción, los siguientes extremos: Primero, que el esfueno económico 
del Estado español (1907-1936) para perfeccionar al profesorado en 
métodos, sistemas de enseñanza, técnicas y teoría educativa fue al­
tamente rentable. Segundo, si la eficacia de un sistema puede juzgar­
se por el rendimiento que produce, al comprobar la influencia en ins­
tituciones y publicaciones de los becados por la JAE (capitulo 4) pue-
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de asegurarse que este sistema de perfeccionamiento fue francamen· 
te positivo. Tercero, una de las causas --quizá la primera para con· 
seguir esa eficacia- fue la asunción del perfeccionamiento del pro­
fesorado por un único Organismo: la Junta para Ampliación de Es­
tudios e Investigaciones Científicas GAE). Ello produjo una unidad 
de criterio, mantenida a lo largo de los casi treinta años de existen­
cia, y que constituyó, a nuestro modo de ver, la clave de sus mejores 
éxitos, éxitos reforzados también por la continuidad del equipo res­
ponsable de esta labor (Castillejo, Secretario; Ramón y Cajal, Presi· 
dente) por encima de los avatares políticos y de los cambios minis· 
teriales. En consecuencia, la labor continua y coherente de la JAE 
consiguió un profesorado preparado para llevar a cabo los proyec· 
tos educativos de la 11 República. Desgraciadamente esta experien­
cia se vio rota en 1936. 

Respecto a la colaboración pensionados·II Repúbliro, creemos 
que ha quedado ampliamente demostrado, y ésta sería la última de 
las conclusiones, cómo el profesorado estatal fue mayoritariamente 
partidario de las reformas educativas republicanas. Pues bien, en la 
creación del estado de opinión favorable a la nueva orientación pe­
dagógica tuvieron mucho que ver los Inspectores, los Profesores de 
las Escuelas Nonnales y los Maestros que habían vivido en el ex­
tranjero problemas como el bilingüismo, la obligatoriedad de la en· 
señanza, la graduación, la escuela laica, la inspección desburocrati· 
zada, la formación universitaria y profesionalizada de los maestros, 
etc. El modelo de escuela, al igual que el modelo de sociedad, estaba 
perfilado en los años veinte y la 1I República no hizo otra cosa que 
explicitarlo. En este trabajo se ha visto que, precisamente, en esos 
años se produjo gran número de viajes al extranjero. Se preparó, con 
ellos, el éxito republicano. 

y aunque la 11 República, en frase de A. Jutglar, no dejó de ser 
«teóricamente un régimen intelectual, doctrinario y pequeño·bur· 
gués», los sectores más radicales del republicanismo se comprome­
tieron con la educación de la clase proletaria, sin el paternalismo con 
que lo hacía la burguesía. Los Ateneos obreros y los Ateneos liber­
tarios pueden ser una muestra de la cultura popular, como emanci· 
pación del proletariado, promovida en el periodo republicano. Re­
cuérdense los nombres de Manuel Alonso Zapata, Antonio Balleste­
ros Usano o el propio Rodolfo Uopis Ferrándiz. 
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Que una parte de los pensionados trabajó en esta línea queda de­
mostrado a lo largo de las páginas de este trabajo, aunque fuera un 
grupo minoritario, reflejo -por otra parte- de los propios autores 
de la República, que sufrió, como afirma el doctor urena, un «pro­
gresivo repliegue de la fracción burguesa de los intelectuales, que re­
pite con Ortega «no es esto", y que toma el camino del aspaviento, 
de la inhibición, o de la vuelta atrás». (C. urena. Escuela, ideología 
y clases sociales en España. Ariel. Barcelona, 1976, pp. 232-233). 

No obstante, no por mucho repliegue que experimentara la clase 
intelectual hacia posiciones burguesas en la República, nunca pudp 
sospecharse el repliegue, mejor dicho, el genocidio que supuso el 
franquismo para la cultura creado por la JAE en materia educativa 
y llevada a cabo en el período republicano. 

Concretando: Puede decirse -después del estudio realizado­
que los pensionados por laJAE constituyeron, colectivamente, el pri­
mer y único intento serio de europeísmo por parte de España, con­
tribuyeron de fonna importante a la consolidación del modelo libe­
ral progresista de educación en nuestro país; pueden presentarse 
como una alternativa coherente y eficaz al sistema de perfecciona­
miento del Magisterio y apoyaron eficientemente las instituciones pe­
dagógicas más innovadoras de la refonna del sistema educativo es­
pañol en la 11 República. 
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APÉNDICE 

PENSIONADOS QUE D1SFRlITARON LAS PENSIONES 
CONCEDIDAS 

Abela y Espinosa de los Monteros, Cannen. Maestra Nacional. Profesora 
de Sordomudos. Pensionada en 1920-21. Francia, Suiza y Bélgica. Edu­
cación de Sordomudos y Anormales. 

Agudo Garat, Marcclo. Maestro Nacional. Profesor de Escuela Nonnal. Pen­
sionado en 1928.lngLaterra. Escuelas Nuevas de Inglaterra. Plan Dalton. 

Aguirre Gato, Fernando. Profesor de Escuela Normal. Médico. Pensionado 
en 1930. Francia y Bélgica. Tratamiento médico-pedagógico de Anorma­
les. 

AHaya López, Concepción. Profesora de Escuela Normal. Pens.ionada en 
1922-23 y 1935-36. Francia y Bélgica. Enseñanza de la Historia, 
1922-23. Arre popular y folklore como elemento didáctico, 1935. 

Alfaya Lópcz, M,' paz. Maestra Nacional. Inspectora de Primera Enseñan­
za. Pensionada en 1922. Francia, Bélgica y Suiza. Organización Escolar. 

Almazán Francos, Isidro. Profesor de la Escuela Normal Modelo. Pensiona~ 
do en 1921 y 1931. Bélgica. Organización Escolar, 1921. Delincuencia 
infantil,1931. 

Alonso Zapaca, Manuel. Maestro Nacional. Pensionado en 1921 y 1925. 
Francia, Bélgica, Suiza, Austria y Alemania. Instituciones complemen­
tarias, 1921. Escuelas. Nuevas, 1925. 

Altamira Crevea, RafaeL Catedrático de Universidad. Pensionado en 1911. 
Bélgica. Congreso de Paidologia. 

Álvan:z Díaz, Josefa. Inspeaora de Primera Enseñanza. Pensionada en 1935. 
Francia, Bélgica y Suiza. Método Decroly. 

Álvan:z Garóa, Rafael. Inspeaor de Primera. Enseñanza. Pensionado en 
1934. Francia, Suiza e Italia. Escuelas Nuevas. Su organización. 

Álvarcz SantuDano, Luis. Inspector de Primera Enseñanza. Licenciado en De­
recho. Pensionado en 1908, 1911, 1912 Y 1922. Francia, Bélgica y Sui-
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za. Escuelas Normales e Inspección, 1908. Organización Escolar, 1911. 
Colonias escolares, 1912. Misión especial, 1922. 

Álvarez Soriano, Sisinio. Maestro Nacional. Médico. Inspector Municipal 
de Sanidad. Pensionado en 1931. Francia y Bélgica. Inspección médico­
escolar. 

Allué Salvador, Miguel. Catedrático de Instituto. Auxiliar Facuhad de De­
recho. Pensionado en 1911 y 1910-21. Francia e Inglaterra. La ciencia 
de la educación según Durkheim, 1911. Instituciones circum-escolares 
en Inglaterra, 1920-21. 

Angulo Gómez, Antonio. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado 
en 1914 y 1928-19. Francia, Bélgica y Suiza. Las Escuelas Prima­
rias, 1924. Metodología de las Ciencias, 1918-29. 

Aparicio Pérez, Ramón. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Francia, 
Bélgica y Suiza. Organización de escuelas. 

Apraiz Buesa, Angel. Catedrático de Universidad. Pensionado en 1913-14. 
Francia, Inglaterra y EE.UU. Enseñanza del Arte. Museos. 

Arias Rodñguez del Valle, José Ramón. Tutor de la Residencia de Estudian­
tes. Pensionado en 1921. Inglaterra. Residencias de estudiantes. Orga­
nización de Centros. 

Amal Buch, Juana. Maestra Nacional. Pensionada en 1921. Francia. Orga­
nización de Escuelas Primarias. 

Arnal Cavero, Pedro. Maestro Nacional. Pensionado en 1911. Francia y Bél­
gica. Organización de Escuelas Graduadas. 

Asenjo García, Victorina_ Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1935-36. Francia, Bélgica y Suiza. Psicología infantil. Metodología de 
la lengua. 

Aseosi Beviá, Amdia. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 1921 
y 1934-35. Suiza, Inglaterra, Francia y Bélgica. La enseñanza de la Pue­
ricultura, 1921. Instituciones post y circum-escolares, 1934-35. 

Azabal Molina, Teófilo. Maestro-Inspector. Pensionado en 1935. Francia, 
Bélgica, Holanda y Suiza. Organización Escolar. Inspección. 

Azpeurrutia F1órez, Jose M.' Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado 
en 1921. Francia, Bélgica y Suiza. La redacción en la Escuela Primaria. 

Bach Rita, Pedro_ Maestro Nacional. Pensionado en 1911. Francia y Bélgi­
ca. Organización de Escuelas Graduadas. 

Ballesteros Usano, Antonio. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1921, 1924, 1925-26 Y 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Instituciones es­
colares, 1921. Escuelas urbanas, 1924. Formación profesional de los 
maestros, 1925-26. Pedagogía y Psicología de la infancia, 1936. 

Ballesteros Usano, M.' Dolores. Inspectora de Primera Enseñanza. Peruio­
nada en 1934. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de la Enseñanza 
Primaria. Párvulos. 
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Barbeiw Cervino, Maria. Inspectora de Primera Enseiianza Pensionada en 
1935. Francia, Bélgica, Suiza e Italia. Organización de escuelas y Mé­
todos pedagógicos. 

Baco Hemández, Ángela. Escritora. Pensionada en 1911-12 y 1913. Fran­
cia. El problema feminista, 1911-12. Educación de la mujer, 1913. 

Barnés Salinas, Domingo. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. 
Pensionado en 1908. Inglaterra. Escuelas al aire libre. 

Bayón Carretero, David. Maestro Nacional. Pensionado en 1924. Francia, 
Bélgica y Suiza. Organización y Métodos de Enseñanza. 

Bécares Mas, Luisa. Inspectora de Primera Enseiianza. Pensionada en 1921 
y 1932. Francia y Bélgica. Organización de Centros de enseñanza feme­
nina 1921. Educación de la mujer. Escuelas profesionales, 1932. 

Begué Castro, Remedios. Maestra Nacional. Pensionada en 1910. Francia. 
Escuela moderna. Instituciones post y circum-escolares. Colonias escola­
=. 

Blanco Sánchez, Rufino. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. Pen­
sionado en 1911. Bélgica. Congreso Internacional de Paidología. 

Blanco Yuste, Rafael. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. Pen­
sionado en 1912-13. Francia. Antropología escolar. 

Bohigas Gavilanes, Francisca. Inspectora de Primera Enseiianza. Pensionada 
en 1924 y 1925. Suiza y Alemania. Psicología aplicada a la educación, 
1924. Influjo de Jos sentimienws y de las secreciones internas en el de­
senvolvimiento del niño, 1925. 

Boix Chalcr, Isidoro. Maestro Nacional. Pensionado en 1932. Suiza. Escue­
la Nueva. 

Caballero Ibáñez, Vicente. Maestro Nacional. Pensionado en 1911. Francia 
y Suiza. Organización de la Primera Enseñanza. 

Cajal Sarasa, Máximo. Maestro Nacional. Pensionado en 1924. Francia, Bél­
gica y Suiza. Organización de Centros escolares. 

Campillo González, Ricardo. Maestro Nacional. Pensionado en 1924. Fran­
cia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas primarias. 

Campo Palacio, Vicente. Maestro Nacional. Pensionado en 1911. Franáa y 
Bélgica. Organizaáón de escuelas primarias. 

Cantón SaIazar, Mercedes. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1934. Francia, Bélgica y Suiza. Diagnóstico escolar de niños deficientes. 

Capó VaJ}¡¡ de Padrinas, Juan. Inspector de Primera Enseiianza. Pensionado 
en 1921, 1925 y 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de escue­
las primarias, 1921, 1925 y 1936. 

Carpintero Moreno, Heliodoro. Inspector de Primera Enseiianza. Pensiona­
do en 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización Escolar. Inspección. 

Carrera Díaz, Ramón. Profesor de la Escuela Superior de Industria. Pensio­
nado en 1908 y 1909. Francia. Metodología del idioma francés. 
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Carrillo Guerrero, Francisco. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado 
en 1930. Francia, Bélgica e Italia. Organización de la Inspección de Pri· 
mera Enseñanza. 

Casiano Mayor, Martina. Profesora de E<K:uela Normal. Pensionada en 
1912. Alemania. Educación científica en los Centros de enseñanza. 

Castdlá Uovcras, Luis. Profesor de Escuela Industrial. Pensionado en 
1924·25. Francia. Orientación profesional y psicotecnia. 

Castillejo Duarte, José. Catedrático de Universidad. Secretario de la JAE. 
Pensionado en 1913, 1916, 1921, 1926, 1930 Y 1931.lnglarerra, Fran· 
cia, Alemania, Suecia, Noruega y países latinoamericanos. Problemas ac· 
tuales de la educación en los principales países europeos. Organización 
de asociaciones de estudiantes. Asociaciones Internacionales de educa· 
ción. Congresos de educación. 

Cebrián Fernández Villegas, M.a Amparo. Maestra Nacional. Pensionada en 
1911 y 1925. Francia, Bélgica y Holanda. Las escuelas de párvulos, 
1911. Organización de escuelas. Escuela Nueva, 1925. 

Cebrián Femández Villegas, M.a Dolores. Profesora de Escuela Normal. Pen­
sionada en 1908, 1912·13, 1923 y 1924-25. Francia, Bélgica, Suiza, In· 
glaterra y Alemania. Métodos prácticos para la enseñanza de las Cien· 
cias Naturales, 1908. Metodologla de la Biología, 1912·13. Escuelas de 
agricultura para la mujer, 1923 y 1924·25. 

César Rodríguez,José. Maestro Nacional. Pensionado en 1921 y 1925. Fran· 
cia, Bélgica, Suiza, Alemania, Austria e Italia. Campos escolares, 1921. 
Escuela Nueva, 1925. 

Claver Salas, Pilar. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 1926·27 
y 1934. Francia, EE.UU., Bélgica y Suiza. Metodología de las Ciencias. 
Higiene escolar, 1926·27. Escuelas Nuevas, 1934. 

Comas Camps, Juan. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1928. 
Suiza. Escuelas Nuevas. Orientación profesional. 

Comas Camps, Margarita. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1920·21. Inglaterra. Metodología de las Ciencias. Biología en las E<K:ue· 
las Normales. 

Comas Ribas, Gabriel. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Francia, Bél· 
gica y Suiza. Párvulos. Anormales. 

Correas Femández, Dionillio. Maestro Nacional. Pensionado en 1921 y 
1936. Francia, Bélgica y Suiza. Los problemas del aprendizaje, 1921. 
Funcionamiento de los orfanatos, 1936. 

Cossío, Manuel B. Director del Museo Pedagógico. Catedrático de Univer· 
sidad. Pensionado en 1908 y 1909. Inglaterra, Alemania y Francia. La 
ciencia de la educación, 1908. Estudio comparado de la organización 
de los seminarios pedagógicos en el extranjero, 1909. 

Cutanda SaIazar,Inés. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1927·28 
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y 1929. Bélgica, Italia, Suiza y Francia. Pedagogía de la Música. Rítmi­
ca y canto escolar, 1927-28. Método Montessori, 1929. 

Cutanda Sala:ur, Margarita. Profesora de Escuda Normal. Pensionada en 
1928 y 1929. Francia, Bélgica, Alemania, Suiza e Italia. Educación Fe­
menina, 1928 y 1929. 

Chico ReUo, Pedro. Profesor de Escuda Normal. Pensionado en 1920-21. 
Francia. Enseñanza de la Geografía. El cinematógrafo en la escuela. 

Díaz Riva, M.' Victoria. Inspeaora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1932 y 1933. Francia, Bélgica y Suiza. Pedagogfa de Anormales, 1932. 
Perturbaciones del lenguaje, 1933. 

Día Rozas, Manuel Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1921 
y 1930. Francia, Bélgica, Suiza, Holanda e Italia. Organización de Cen­
tros escolares, 1921. La formación cívico·patriótica, 1930. 

Díaz Raano, José. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1935. 
Francia, Bélgica y Suiza. Psicopedagogia. 

Doñate Jiméocz, José. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1920, 
1922 Y 1923. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas. 

Doreste Betaacor, Federico. Maestro Nacional. Pensionado en 1924, 
1931-32,1933 Y 1936. Francia, Bélgica, Suiza, Italia, Dinamarca, Ale­
mania y Austria. Organización de CentrOs escolares, 1924. Actividades 
complementarias, 1931-32 y 1933. Método Decroly, 1936. 

Eced Heydeck, Maria. Maestra Nacional. Pensionada en 1912. Francia y Bél­
gica. Organización de escudas. 

Eijáo Lorenzo, Antonio. Inspector de Primera Enseñanza. Pens.ionado en 
1925. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de la Primera Enseñanza. 

F.scun:lia Gascué, Sandalio. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Francia 
y Bélgica. Metodología de la Geograffa en las Escuelas Primarias. 

Eyaralar Al.mazán, José M .. de. Profesor de Escuda Normal. Pensionado en 
1922-23. Francia. La enseñanza de las Matemáticas en las Escudas Pri­
manas. 

Faro de la Vega, Félix l. Auxiliar de Escuela Normal. Inspector de Primera 
Enseñanza. Pensionado en 1921 y 1934. Francia, Bélgica y Suiza. Or­
ganización de escudas. Instituciones de cultura y museos, 1921. Escue­
las Nuevas, 1934. 

Fc:rnández Caro, Ángel. Médico. Pensionado en 1912. Italia. Congreso in­
ternacional de Educación Física. 

Femández Ortega, Guadalape. Maestra Nacional. Pensionada en 1921. 
Francia, Suiza y Bélgica. La educación de los adolescentes. 

Ferrer Colubret, Salvador. inspectOr de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1932-33. Francia, Bélgica y Suiza. Psicología Experimental. Organiza­
ción Escolar. 

Frcire Méndez, Justa. Maestra Nacional. Pensionada en 1921 y 1925. Fran· 
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cia, Bélgica, Suiza, Alemania, Austria e Italia. Organización de los ro­
peros escolares, 1921. Escuela Nueva, 1925. 

Freixa Torroja, Antonieta. Profesora de Escuela NormaL Pensionada en 
1928-29. Italia. Escuela Nueva. 

Fuertes Boira, José M,o Maestro NacionaL Pensionado en 1912. Francia, Bél­
gica y Suiza. Organización Escolar, Cinematógrafo y proyecciones en la 
escuela. 

Galisteo Sotos, José. Maestro Nacional. Inspector de Primera Enseñanza. 
Pensionado en 1912. Francia y Bélgica. Organización Escolar. 

Garayalde Leunda, Joaquina. Maestra Nacional. Pensionada en 1913. Fran· 
cia, Suiza y Bélgica. Organización Escolar de Primera Enseñanza. 

García Almeria, Francisco. Maestro NacionaL Pensionado en 1920·21. Fran­
cia y Suiza. Pedagogía de Sordomudos y Anormales. 

Gama Arenal, Pilar. Maestra Nacional. Pensionada en 1912. Francia y Bél­
gica. Trabajos Manuales en la escuela. 

Garda Arroyo, M.' del Carmen. Profesora de Escuela Normal. Pensionada 
en 1922, 1923, 1927 Y 1928. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de 
la Enseñanza Primaria, 1922 y 1923. Geografía y su metodología. Mé­
todos audiovisuales, 1927 y 1928. 

Gama Candd, Jesús. Maestro-Inspector. Pensionado en 1935. Francia, Ho­
landa, Bélgica y Suiza. Técnicas de Inspección. Organización de escue­
las de párvulos y graduadas. 

Garcia Dorado, M.' Luisa. Catedrática de Instituto. Pensionada en 1920-21 
y 1933-34. Francia, Inglaterra, EE.UU. e Italia. Pedagogía., 1920-21. 
Formación del profesorado de Enseñanza Media, 1933-34. 

García Gama, EIisa. Pensionada en 1908. Inglaterra. Congreso Internacio­
nal de Educación Moral. 

Garcia Garáia, Ignacio. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1921. Francia. Organización de escuelas. 

Gama Martínez, Eladio. Maestro NacionaL Inspector de Primera Enseñan­
za. Pensionado en 1922. Francia, Bélgica y Suiza. Estudio de la Primera 
Enseñanza. Formación del profesorado. 

García Medina, Fernando. Maestro de la Escuela Superior de Lebrija. Pen­
sionado en 1916. Francia, Bélgica y Suiza. Métodos de Enseñanza e ins­
tituciunC5 complementarias. Colonias de vacaciunC5 y Mutualidad e~DJ­
lar. 

Garóa Medioa, M.' LUÍlia. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1936. Suiza y Bélgica. Modernas orientaciones de la Pedagogfa Social. 

Garda Ojeda, Joaquín. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Francia, 
Suiza y Bélgica. Organización Escolar. 

Garda del Real y Mijares, Matilde. Inspectora de Primera Enseñanza. Pen­
sionada en 1908, 1913 Y 1921. Inglaterra, Bélgica, Francia, Suiza y Ho-
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landa. Congreso Internacional de Educación moral. Educación popular, 
1908. Obras post y circum-eswlares. Párvulos, 1913. Economía domés­
rica, 1921. 

García del Real y Mijares, Pilar. Maestra Nacional. Pensionada en 1910 'j 
1913. Francia y Bélgica. Enseñanza Primaria, 1910. Obras complemen­
tarias de la Escuela Primaria. Método Montessori, 1913. 

García Sainz, Luis. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1925-1926. 
Suiza, Yugoslavia, Alemania y Austria. Enseñanza de la Geografía en 
las Escuelas Normales. 

Garrido Bueza, M.O del Rosario. Maestra Nacional. Pensionada en 1912. 
Francia y Bélgica. Enseñanza Primaria. Instituciones post y circum-esco­
lares. 

Gazapo AbeUó, Emilio. Maestro Nacional. Pensionado en 1921, 1925 'j 

1926. Francia, Alemania, Suiza, Austria, Bélgica e Italia. Organización 
Escolar. La enseñanza de la Música, 1921. Escuelas Nuevas, 1925 y 
1926. 

Gil Cuervo, Dolores. Maestra Nacional. Pensionada en 1913. Francia, Bél­
gica 'j Suiza. Organización de la Enseñanza Primaria. 

Gil Febrel, M: Cruz. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 1935. 
Suiza, Bélgica, Francia e Italia. E.Kuelas Nuevas. 

Gil Mum, Antonio. Profesor de E.Kuela Nonnal. Pensionado en 1923 y 
1936. Francia, Suiza 'j Bélgica. Psicología Experimental. Paidología y 
Psicología. en las Nonnales, 1923. Organización de Escuelas Normales, 
1936. 

Giner Daroca, Rafael. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Francia, Bél­
gica y Suiza. Organización de la Enseñanza Primaria. 

Giner de los Ríos, Hennenegildo. Catedrárico de Insrituto General y Técni­
co. Pensionado en 1908. Francia y Bélgica. Organización de los Labo­
ratorios de Pedagogía. y Psicología Experimental. 

Gómcz Martina, M: Dolores. Profesora de Escuela Nonnal. Pensionada en 
1935. Francia y Bélgica. Metodologfa de las Ciencias Naturales y Agri­
cultura: granjas agrícolas y campos de experimentación. Escuelas Nue­
vas. 

Gómcz Sánchcz, Ana Maria. Maestra Nacional. Pensionada en 1913. Fran­
cia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas primarias. 

GonzáIez..Blmco Guti&rez, M: Doiores. Profesora de Escuela Normal. Pen­
sionada en 1932, 1933 Y 1936. Francia, Suiza, Bélgica, Italia y Holan­
da. La E.scueIa Nueva en las Normales, 1932 y 1933. La enseñanza de 
la Historia en las E.Kuelas Normales, 1936. 

Gonzálcz Fcmándcz, Anastasio Aruclmo. Ayudante de la Escuela Central de 
Artes Industriales. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. Pen­
sionado en 1908-1909 y 191~1911. Francia, Inglaterra, Bélgica, Ha-
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landa y Suiza. Escuelas para obreros, 1908-1909. Escuelas técnicas, 
1910-191l. 

GonJ.álcz Revillll, Leopoldo. Oficial Mayor del Consejo de Estado. Pensio­
nado en 1910. Austria. Congreso Internacional de enseñanza mercamil. 

GonJ.álcz Rivas, A1varo. Maestro Nacional. Director de Grupo Escolar. Pen­
sionado en 1908 y 1913-1914. Inglaterra, Francia, Bélgica, Suiza e Ita­
lia. Congreso Internacional de Educación Moral. Organización Escolar 
y enseñanu. graduada, 1908. Trabajo manual y escuelas para obreros. 
Orfelinatos, escuelas al aire libre y sanatorios, 1913-1914. 

Granel.l Forcadel.l, Miguel. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1911. 
Italia. Congreso Internacional de Sordomudos. 

Hemándcz de la Herma, Grcgorio. Direaor del Colegio Nacional de Sor­
domudos. Pensionado en 1932-1933, 1934, 1935 y 1936. Francia, Bél­
gica, Alemania, Holanda y Suiza. Pedagogía de Anonnales, 1932-1933. 
Aspecto médico-pedagógico de los Sordomudos, 1934, 1935 Y 1936. 

Hermo Garda, Miguel. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1920-1921 
y 1925. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de la Segunda Enseñan­
za, 1920-1921. Enseñanza de las lenguas. Escuelas Nuevas, 1925. 

Herrero Pérez, José. Maestro-Regente de Escuela Normal. Pensionado en 
1921 y 1928-1929. Francia, Suiza y Bélpca. Organización de las escue­
las primarias, 1921. Escuelas Nuevas. Ecole des Roches, 1928-1929. 

Hoyos Sainz, Luis M: de. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio Pen­
sionado en 1912-1913. Francia y Alemania. Higiene Escolar. Pedagogía 
Experimental. 

Hueso Moreno, Vugilio. Maestro Nacional. Director d~ I . uda Graduada. 
Pensionado en 1910-1911 y 1912-1913. Francia. I,!w.:ación moral, 
1910-1911. Psicología aplicada a la educación, 1912-1913. 

Iglesias Hernández, Tomasa. Maestra Nacional. Pensionada en 1912. Fran­
cia y Bélgica. Organización de las Escuelas Graduadas. 

lrueste Roda, Amparo. Maestra Nacional. Profesora de Escuela Normal. 
Pensionada en 1913. Francia y Bélgica. Organización de las Escuelas 
Normales. 

Iscar Peyra, Fernando. Profesor de Univers.idad. Pensionado en 1913. Ingla­
terra y Francia. Residencias de Estudiantes. 

Iseen Galcerán, Cannen. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1925. Francia, Bélgica y Suiza. Pedagogfa. Delincuencia infantil. 

Jaén Sánchez, Juan. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1935 y 
1936. Suiza. Psicología del niño. 

Junénez Crozat, M: VICtoria. Profesora de EscueJa Nonnal. Pensionada en 1936. 
Bélgica,-Suiza y Rumanía. Enseñanza doméstica. Escuelas del Hogar. 

Jiménez Fraud, A1beno. Profesor de Universidad. Pensionado en 1924. Sui­
za. Congreso de la Federación Universitaria Internacional. 
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Junquera Lucas, GonzaIo_ Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Francia 
y Bélgica. Organización de escudas primarias. 

Landa Vaz, Rubén. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1921-1922 y 
1923. Inglaterra, Francia y Suiza. Problemas de la educación secunda­
ria, 1921-1922. Enseñanza de los idiomas, 1923. 

Leal Crespo, Fernando. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1922. Francia. Enseñanza Primaria. Inspección de escuelas. 

Leal Crespo, Luis. Profesor de Escuela Nonnal. Pensionado en 1928. Fran· 
cia, Bélgica y Suiza. Organización y funcionamiento de las Escuelas Nor­
males. Enseñanza de la Geografía y de la Historia. Escuela Nueva. 

Leal Quiroga, Teodosio. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1908. Inglaterra. Congreso Internacional de Educación Moral. La En­
señanza Primaria y el estudio de la naturaleza. 

Leirós Femández, Sara. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1936. 
Bélgica, Holanda y Suiza. Psicología pedagógica: Orientación profesio­
nal. Métodos de las Escuelas Nuevas. 

LiDo Rodclgo, EU!ICbio José. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado 
en 1912, 1921, 1924 Y 1936. Francia, Bélgica, Suiza e Italia. Organiza­
ción de escuelas primarias, 1912 y 1921. Educación Física, 1924 Y 1936. 

Liz Díaz, María. Maestra Nacional. Pensionada en 1910-1911. Francia, Sui­
za y Bélgica. Organización de las escuelas de párvulos. 

Loperena Romá, Pedro. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 
1910-1911. Francia, Bélgica y Suiza. Formación de maestros. 

López Núñez, Alvaro. Secretario del Patronato Nacional de Sordomudos, 
Ciegos y Anormales. Pensionado en 1912 y 1914. Alemania y Bélgica. 
Congreso Internacional de trabajo a domicilio, 1912. Congreso Inter­
nacional de Sordomudos, 1914. 

López Pércr:, Ricardo. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1925. 
Francia y Bélgica. Organización y Enseñanza de las Ciencias Físico-Na­
turales. 

Lópcz Uceda, Cándido. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Francia, 
Bélgica y Suiza. Didáctica de las Matemáticas. 

López Velasco, Flisa. Maestra Nacional. Profesora del Instituto Escuela. Pen­
sionada en 1921 y 1925. Francia, Bélgica, Suiza, Alemania y Austria. 
Organización de escuelas. Roperos escolares. 1921. Escuela Nueva, 
1925. 

Losada Pére:z, Victoria. Profesora Adjunta de Universidad. Pensionada en 
1934-1935. Francia y Bélgica. Ciencias médico-pedagógicas. Congreso 
de protección a la infancia. 

Lozano A¡pillera, Teodomiro. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1932. 
Francia. Psicología aplicada. Orientación profesional. 

Lozano Cuevas, Edmundo. Profesor del Museo Pedagógico. Pensionado en 
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1908. Inglaterra. Coogreso Internacional de Educación Moral. La en­
señanza elemental de la Física y de la Química. 

Lozano López, Jose M: Maestro Nacional. Profesor de Escuela Normal. 
Pensionado en 1911. Bélgica y Francia. Organización de escuelas. Co­
lonias escolares. 

Luzunaga Medina, Lorenzo. Inspector de Primera Enseñanza. Adscrito al 
Museo Pedagógico. Pensionado en 1913-1914 y 1920. Alemania, Fran­
cia e Inglaterra. Congreso de Educación popular. Administración e Ins­
pección escolar. 1913-1914. La reestructuración pedagógica en la pos­
guerra, 1920. 

Llacer Botella, Ricardo. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1912. Francia, Bélgica y Suiza. Mobiliario escolar. Formación profesio­
nal del maestro e Inspección. 

L1ach Carreras. Juan. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Francia, Sui­
za y Bélgica. Organización de escuelas. 

Uarena Lluna, Juan. Maestro Nacional. Inspecror de Primera Enseñanza. 
Pensionado en 1912. Francia y Bélgica. Coeducación de los sexos. 

Uongueras Badía.Juan. Profesor de Música. Pensionado en 1911-1912. Ale­
mania y Suiza. Gimnasia rítmica y Pedagogía musical. Método Jacques­
Dalcroze. 

Uopis Ferrándiz, Rodolfo. Catedrático de Escuela Normal. Pensionado en 
1925-1926. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de Escuelas Norma­
les. Congreso de Educación Nueva. 

Llorca García, Ángel. Maestro Nacional. Director de Grupo Escolar. Ins­
pector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1910, 1911, 1912, 1921 
Y 1925. Francia, Bélgica, Suiza, lt:a.lia, Alemania y Austria. Escuela Pri­
maria e Instiruciones complementarias de la educación popular, 1910 y 
1911. Organización de escuelas, 1912 y 1921. Escuelas Nuevas. Con­
greso Internacional de Escuelas Nuevas, 1925. 

Uocca Martinez, Juan B. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 
1924-1925. Francia, Bélgica y Suiza. Metodología de las Ciencias Físi­
co-Naturales. Laboratorios, excursiones y actividades extraescolares. 

Llorca Radal, Jesús. Maestro Nacional. Pensionado en 1922. Francia y Bél­
gica. Los juegos rítmicos en la escuela. 

Uorens Oariana, Antonio. Maestro Nacional. Pensionado en 1'08-1910. 
EE.UU. y Alemania. Psicología pedagógica, 1908. Pedagogía y Psicolo­
gía comparada, 1910. 

Maceda L6pez, Aurora. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1936. Francia, Suiza y Bélgica. Escuela Nueva. 

Maeztu Whimey, Maria de. Maestra Nacional. Directora del Instituto-Es­
cuela y de la Residencia de Señoritas. Pensionada en 1908, 1910, 
1912-1913,1919,1920,1922,1923,1926 Y 1930. Inglaterra, Francia, 
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Alemania, EE.UU y Países Latinoamericanos. Congreso Internacional de 
Educación Moral. La Pedagogía en Londres y las escuelas de párvulos, 
1908. FWldamentación científica de la Pedagogía, 1910. La Pedagogía 
social de Natorp, 1912-1913. Congreso Internacional de Educación Mo­
ral, 1920. Internados, 1923. Otras Misiones especiales, 1919, 1922, 
1926 y 1930. 

Majano Araque, Concepción. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1935-1936. Suiza. Psicología infantil. Escuela Nueva. 

Mancho Alastuey, Ricardo. Profesor de Escuela Nonnal. Pensionado en 
1911-1912. Francia, Bélgica y Suiza. Organización y sistemas de la en­
señanza de las Ciencias en las Escuelas Normales. 

Manrique Hemández, Gervalio. Inspector de Primera Enseñanza. Pensiona­
do en 1921, 1924, 1925 y 1927-1928. Francia, Bélgica y Suiza. Exa­
men de las aptitudes pedagógicas de los maestros, 1921. Orientación 
profesional, 1924. Organización de escuelas. Gabinetes de Orientación, 
1925. Orientación profesional, 1927·1928. 

Manuel Nogueras, Francisco. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 
1928. Suiza, Francia y Bélgica. Material escolar. 

Marcos Candanedo, Julio. Maestro Nacional. Pensionado en 1924. Francia 
y Bélgica. Organización Escolar. 

Maní Alpera, Félix. Maestro Nacional. Director de Grupo Escolar. Pensio­
nado en 1911. Francia, Suiza, Holanda, Dinamarca y Noruega. Escue­
las rurales. Congreso de Paidología. 

Manínez Alamo, Julia. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1921 
y 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas primarias. Es­
cuelas Nuevas, 1921. Metodología de las Ciencias, 1936. 

Martínez Suárez, M: Angeles. Maestra Nacional. Pensionada en 1932. Sui­
za. Gimnasia rítmica. Método ]acques-Dalcroze. 

Masriera Vila, Víctor. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. Pen­
sionado en 1911-1912 y 1925-1926. Francia, Bélgica y Suiza. Enseñan­
za del Dibujo. 

Mateos Mareos, Modesta. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1936. 
Francia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas primarias. Párvulos. 

Mayo e harra, Margarita de. Profesora del Instituto Escuela. Pensionada en 
1921-1922. Inglaterra. Métodos de enseñanza. 

Mena Sánchez, Alfredo. Maestro Nacional. Pensionado en 1936. Francia y 
Bélgica. Pedagogía de Anormales. 

Méndez de la Torre, Adelina. Maestra Nacional. Pensionada en 1908. Fran­
cia y Suiza. Pedagogía Experimental. Anonnales. 

Miralles Solbes, Lorenzo. Catedrático de Escuela de Artes y Oficios. Pensio­
nado en 1909-1910. Francia, Bélgica e Inglaterra. Las Ciencias Experi­
mentales en la escuela. 
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Monforte Femández, Bonifacia. Maestra Nacional. Directora de Escuela 
Graduada. Pensionada en 1935. Francia, Bélgica y Suiza. Escuelas Nue­
vas. Trabajos manuaJes en los Centros Decroly y Montessori. 

Montalvo Sanz, Serafín. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1922. Francia y Bélgica. Inspección. Escuelas primarias. 

Montúa Imban,Joroé. Maestro Nacional. Pensionado en 1911. Francia y Bél­
gica. Los programas de las escuelas primarias. Trabajos manuales. 

Moreno de Sosa, Juana. Maestra Nacional. Pensionada en 1920-1921, 
1925-1926 y 1927. EE.UU., Francia, Suiza y Alemania. Escuelas prima­
rias y secundarias, 1920·1921. Psicología Experimental, 1925-1926. Es­
cuela Nueva, 1927. 

Morros Sardá, Julia. Profesora del Instituto Escuela. Pensionada en 1933. 
Francia, Suiza y Bélgica. Psicología Experimental y Antropología. 

Muguruza Otaño, José M.' Arquitecto. Pensionado en 1934, 1935 y 1936. 
Inglaterra. Nuevas construcciones escolares. Párvulos, Primera y Segun­
da Enseñanza. 

Munueta Morosoli, Luis. Inspector-médico escolar. Pensionado en 1936. 
Alemania, Holanda e Italia. Pedagogía de Anormales. 

Navarro Flores, Martín. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1908. In­
glaterra. Congreso Internacional de Educación Moral. 

Navarro Margati, M.' Luisa. Maestra Nacional. Pensionada en 1927-1928. 
Francia, Bélgica y Suiza. Enseñanza de Sordomudos. Defectos y penue­
baciones de la palabra. 

Navaz Sanz, José M.' Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 
1927-1928. Francia. Educación de Sordomudos y Ciegos. 

Nogués Sardá, AgustÍn. Maestro Nacional. Inspector de Primera Enseñan­
za. Pensionado en 1921. Bélgica, Francia y Suiza. La enseñanza domés­
tica agrícola. 

Nogués Sardá, M.' Dolores. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1924-1925. Suiza, Bélgica y Francia. Ciencias y Arres del Hogar. Higie­
ne de la alimentación. 

Nuviola Falcón, Mariano. Profesor del Colegio Nacional de Ciegos. Pensio­
nado en 1912-1913. Francia, Bélgica, Suiza, Italia y Holanda. Pedago­
gía de Ciegos y Anormales. 

Onieva Santa Maria, Antonio J. Inspeaor de Primera Enseñanza. Pensiona­
do en 1922, 1931-1932 y 1936. Bélgica, Francia, Inglaterra y Alema­
nia. Organización Escolar, 1922. Cinematografía escolar, 1931-1932. 
Organización de escuelas primarias, 1936. 

Ontañón Arias, José. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. Pen­
sionado en 1910. Alemania. Mctodología de la Lengua alemana. 

Ontañón Valiente, Juana. Maestra Nacional. Profesora de Escuela Normal. 
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Pensionada en 1908. Francia y Bélgica. Organización de las escuelas pri­
marias y de las Escuelas Nonnales. 

Oña Espert, M.' del Carmen. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1930. Francia, Bélgica y Suiza. La Pedagogía en las Escuelas Nonnales. 

Oñate Pérez. M: Pilar. Maestra Nacional. Pensionada en 1912, 1913-1914, 
1920-1921 y 1926. Francia, Bélgica, Suiza, Alemania, Inglaterra, Dina­
marca, Suecia y Noruega. Organización de la Enseñanza Primaria, 1912. 
Enseñanza doméstica, 1913-1914. Educación de los jóvenes después de 
la Escuela Primaria, 1920-1921. Organización de Centros docentes. 
Educación de la mujer, 1926. 

Orduño Langarita, Macilde. Maestra Nacional. Pensionada en 1912. Fran­
cia y Bélgica. Organización de escuelas primarias. 

Orellana Garrido, Jacobo. Profesor del Colegio Nacional de Sordomudos. 
Director. Pensionados en 1913-1914, 1924 Y 1925. Francia, Bélgica, Ita­
lia e Inglaterra. Educación de Sordomudos, 1913-1914. Congresos de 
Pedagogía de Anormales, 1924 y 1925. 

Onega Pérez, E1vira. Maestra Nacional. Profesora de Escuela Normal. Pen­
sionada en 1920-1921. Francia, Bélgica e Inglaterra. Pedagogia de Sor­
domudos y Ciegos. 

Ortega Pérc:z, Vi&itación. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1920-1921. Francia. Enseñanza y Didictica del idioma francés. 

Ortiz Currais, Antonia. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas. Escuelas Nue­
vas. Párvulos. 

Pablo Colimorio, Teresa de. Profesora de Escuela Nonnal. Pensionada en 
1927. Bélgica y Francia. Escuelas maternales y Párvulos. 

Pascual Villalba, Isabel. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1922-1923. Francia y Bélgica, Talleres de bordados. Escuelas de Arres 
y Oficios. 

Paunero Rujl, LuiI. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1932-1933. 
Suiza y Bélgica. Escuela Nueva. Formación del profesorado. Metodolo­
gía de las Matemáticas. 

Pedrcira Femández, Marcelino. Maestro Nacional. Pensionado en 1912, 
Francia, Bélgica y Suiza. Escuela Nueva: disciplina, coeducación y neu­
tralidad. 

Peinado Altable, José. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1935-1936. Suiza. Paidología. 

Peña Lobón, Lorenzo de la. Maestro Nacional. Pensionado en 1921 y 1925. 
Francia, Suiza y Bélgica. Organización de Escuelas, 1921. El Cinemató­
grafo escolar, 1925. 

Perojo Figueras, José del. Escritor. Pen&ionado en 1908. Inglaterra. Congre­
so Internacional de Educación Moral. 
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Peso Sevillano, José dd. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1914, 1915 y 1916. Suiza, Bélgica y Francia. Organización Escolar, 
1914. Pedagogía y Psicología Experimental. Orientación profesional, 
1915. Organización y funcionamiento del I.J.J. Rousseau, 1916. 

Pestana, Alicia. Profesora de Francés. Pensionada en 1914. Portugal. La Edu­
cación en Portugal. 

Pineda Martín, Vicente. Maestro Nacional. Director de Escuelas Gradua­
das. Pensionado en 1913. Francia y Bélgica. Escuelas Graduadas. Peda­
gogía de niños Anonnales. 

Pintado Arroyo, Sidonio. Maestro Nacional. Pensionado en 1911 y 1911. 
Francia, Bélgica y Suiza. Organización de Escuelas Graduadas. Colo­
nias escolares. El Ane en la escuela, 1911. Los Orfelinatos escolares, 
1911. 

Piñal Mirada, José. Profesor de Escuda Nonnal. Pensionado en 1913-1914. 
Francia, Bélgica y Suiza. Funcionamiento de la Inspección Escolar. 

Plata Guriérrez, José. Maestro Nacional. Profesor del Colegio Nacional de 
Ciegos. Pensionado en 1931, 1931 y 1933. Francia, Bélgica y Suiza. Pe­
dagogía de Anormales, 1931-1932. Paidología, 1933. 

Plaza Arroyo, Josefa. Profesora de la Escuela Aneja al Colegio Nacional de 
Sordomudos y Ciegos. Pensionada en 1924-1915. Bélgica y Suiza. Pro­
cedimientos pedagógicos para niños Anormales. 

Plaza Sánchcz, Dionisia. Maestra Nacional. Pensionada en 1935-1936. Psi­
cotecnia. Anormales. 

Poch Gari, Jaime. Profesor de Instituto General Técnico. Pensionado en 
1912-1913. Francia, Inglaterra y Bélgica. Métodos de educación. 

Pontes Lillo, Amadeo. Catedrático de la Escuela del Hogar y Profesional de 
la mujer. Pensionado en 1913-1914. Francia, Suiza y Bélgica. Escuelas 
profesionales femeninas. Museos Industriales y procedimientos de ense­
ñanza técnico-industrial en las escuelas domésticas. 

Posada y Biesea, Adolfo Gonzá1cz. Catedrático de Universidad. Pensionado 
en 1909 y 1910. Francia y Países Latinoamericanos. Congreso Interna­
cional de Solidaridad Social, 1909. Relaciones científico-pedagógicas 
con América, 1910. 

Prieto Fernándcz, Dionisio. Maestro Nacional. Pensionado en 1921 y 1915. 
hancia, Bélgica, Suiza, Austria y Alemania. Trabajo manual en las es­
cuelas primarias, 1921. Organización de escuelas. Escuelas Nuevas, 
1915. 

Puente Larios, José de la. Catedrático de Instituto. Pensionado en 
1935-1936. Alemania y Francia. Organización de Centros. Métodos de 
las Ciencias Físicas en la Segunda Enseñanza. 

Puertas Latorre, M.' Visitación. Profesora de Escuela NormaL Pensionada 
en 1926-1927. Francia. Escuelas Normales. 
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Quiñones Valdés, Mercedes. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada 
en 1935 y 1936. Francia, Suiza, Bélgica, Holanda e Italia. Organización 
de Escuelas, 1935. Párvulosl1936. 

Ramírez de Arellano y Ramírez, Africa. Maestra Nacional. Directora de Gru­
po Escolar. Pensionada en 1932. Bélgica. Escuela Nueva. Método De­
croly. 

Ribera VilIaró, Juan. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Alemania, Sui­
za, Bélgica y Francia. Escuelas Graduadas. 

Riera Vidal, Pedro. Maestro Nacional. Inspector de Primera Enseñanza. Pen­
sionado en 1912 y 1930. Francia, Suiza, Bélgica e Italia. Organización 
de la Enseñanza Primaria, 1912. Arte aplicado a la escuela, 1930. 

Riesco González, Avelino. Maestro Nacional. Pens.ionado en 1935. Francia 
y Bélgica. Colonias escolares. 

Ríos Urruri, Fernando de los. Profesor de Universidad. Pensionado en 1908, 
1909 Y 1910. Alemania. La Pedagogía Social en Natorp. 

Rodrigo Bellido, M.' Mercedes. Maestra Nacional. Profesora del Instituto 
Psico-técnico. Pensionada en 1920, 1921, 1922 y 1923. Italia, Francia, 
Suiza, Bélgica y Alemania. Orientación Profesional, 1920, 1921 Y 1922. 
Escuelas Nuevas, 1923. 

Rodríguez Charentón. Aurelio. Profesor Escuela Normal. Pensionado en 
1932-1933. Francia, Bélgica y Suiza. Metodología de las Ciencias Físi­
co-Naturales. 

Rodñguez Mata, Angel. Maestro Nacional. Inspector de Primera Enseñan­
za. Pensionado en 1924. Francia y Bélgica. Metodologías activas. 

Rodríguez Rodríguez, Florentino. Maestro Nacional. Inspector de Primera 
Enseñanza. Pensionado en 1921 y 1912. Francia y Bélgica. Organiza­
ción Escolar, 1921. El Método Decroly, 1922. 

Rodríguez Sáenz, Anselmo. lnspeaor de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1924. Francia, Suiza y Bélgica. Organización de escuelas. 

Roig Soler, Rosa. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1913, 1932 
Y 1933. Italia, Francia, Bélgica y Suiza. Organización de Escuelas Nor­
males, 1913. Metología de la Historia en las Escuelas Normales: su as­
pecto pacifista, 1932·1933. 

Romero Carrasco. Francisco. Catedrático de Escuela Normal. Pensionado 
en 1922 y 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de las Escuelas 
Normales. Metodología de las Matemáticas, 1922. Nuevas metodolo­
gías, 1936. 

Roselló Blanch, Pedro. Inspector de Primera ElJ.IlCñanza. Pensionado en 
1920,1921 Y 1922. Suiza, Bélgica, Alemania, Inglaterra y Francia. Or­
ganización Escolar, 1920, 1921 Y 1922. 

Roura Parella, Juan. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1930, 1931 
y 1932. Alemania. Orientación profesional, 1930, 1931 Y 1932. 
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Ruvira JiménC'Z, Mariano. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 
1925-1926. Francia y Bélgica. Organización de las Escuelas Normales. 

Sáez Morilla, Mariano. Profesor de Escuela Nonnal. Pensionado en 
1924-1925. Inglaterra, Francia y Bélgica. Refonnas pedagógicas. Escue­
las Nuevas. Párvulos. 

Sainz-Amor Alonso, Concepción. Maestra Nacional. Directora de Grupo Es­
colar. Pensionada en 1932. Francia, Bélgica e Italia. Escuelas Nuevas. 
Modernos grupos escolares, Escuelas Graduadas. 

Sainz Ruiz, Fernando. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1920, 
1921 Y 1935. Francia, Bélgica, Suiza e Inglaterra. La escuela y la ins­
trucción primaria, 1920-1921. Instituciones complementarias de la es­
cuela, 1935. 

Saiz de OterO, Concepción. Profesora de la Escuela Superior del Magisterio. 
Pensionada en 1908. Inglaterra. Congreso Internacional de Educación 
Moral. La enseñanza de la lengua materna. 

Salmerón Garáa, Nicolas. Escritor. Pensionado en 1911-1912. Francia y Bél­
gica. Educación de las clases proletarias. Sistemas y Métodos para la de­
finición de la cultura. 

Sánchez García, José Rogerio. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1933. 
Bélgica y Holanda. Organización de la Segunda Enseñanza. 

Sánchez Tamugo, EJena. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1913 y 1921. Francia y Bélgica. Organización de escuelas, 1913. Escue­
las Maternales, 1921. 

Sanmartín Súñer, Arturo. Inspeaor de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1936. Francia, Bélgica, Holanda, Suiza e Italia. Organización de escuelas. 

Santal6 Parvorell, Miguel. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 
1924-1925. Francia, Bélgica y Suiza. Metodología de la Geografía. 

Santiago GonzáIC'Z, Tomás de. Maestro Nacional. Pensionado en 1925. Ale­
mania, Suiza, Austria, Francia e Italia. Escuelas Nuevas. 

Sanz Escartin, Eduardo. Sociólogo. Secretario de la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. Pensionado en 1908. Inglaterra. Congreso Interna­
cional de Educación Moral. 

Sanz Poch, Jesús. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1925, 1927, 
1928 y 1929. Francia, Bélgica y Suiza. Escuelas Nuevas, 1925. Ense­
ñanza de la Lengua y Literatura. Problemas de bilingüismo, 1927, 1928 
y 1929. 

Sayés Basterrechea, Isidoro José. Maestro Nacional. Pensionado en 1911. 
Bélgica y Francia. Mutualidad escolar. 

Segura de la Garmilla, Ramón. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 
1924. Francia. Metodología de la Lengua y literatura. 

Sela Sampil, Josefina. Profesora del Insriruto-Escuela. Directora del Parvu­
lario. Pensionada en 1922-1923. Alemania. Metodología de la Lengua. 
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Sena González, Carlos de. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Francia 
y Bélgica. La Enseñanza Profesional. 

Sensat Vila, M.. Rosa. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1912-1913. Bélgica, Francia y Suiza. Organización de escuelas. Meto­
dologfa de las Ciencias rlSico-Químicas y Naturales. 

Seoane Seoane, Luciano. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1921. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de Centros escolares. 

Serrano Pablo, Leonor. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1924-1925. Francia, Bélgica y Suiza. Enseñanza popular obrera. 

Simano Lacabra, Luis. Catedrático de Universidad. Pensionado en 1907 y 
1909. Inglaterra y Suiza. Higiene Escolar, 1907. Psicología infantil, 
1909. 

Solana Ramírez, Ezequiel. Maestro Nacional. Pensionado en 1908, 1910 Y 
1914. Francia, Suiza, Bélgica e Italia. Funcionamiento de los sistemas 
de educación, 1908. La Enseñanza Primaria en la exposición de Bruse­
las, 1910. Mutualidad Escolar, 1914. 

Solana San Martín, Joaquín. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Fran­
cia, Bélgica y Suiza. Organización de Centros docentes. 

Solbes Oltra, Cándido. Maestro Nacional. Pensionado en 1924. Francia y 
Bélgica. Escuelas Nuevas. Método Decroly. 

Soriano L1orente, María. Profesora de Anormales. Directora de la Escuela 
Central de Anormales. Pensionada en 1925, 1930,1931 Y 1932. Bélgi­
ca, Suiza, Alemania y Austria. Congreso Internacional del niño. Colonias 
para Anormales., 1925. Internados para Anormales, 1930, 1931 Y 1932. 

Sotelo Rey, Emilio. Maestro Nacional. Pensionado en 1911. Francia y Bél­
gica. Organización de escuelas. Instrucción cívica. 

Suárez Bermúdez, Ramiro. Catedrático de Escuela Industrial. Pensionado en 
1911. Francia. Organización de Escuelas Industriales. 

Tomás Samper, Rodolfo. Profesor de Escuela Normal. Director del Asilo 
Municipal "Nuestra Señora de la Paloma». Pensionado en 1912 y 1924. 
Francia, Bélgica y Suiza. Organización de Centros Escolares, 1912. 
Orientación Profesional, 1924. 

Torre Carrillo, F1orencio de la. Catedrático de Instituto. Pensionado en 
1927. Italia. Didáctica de las Matemáticas. 

Torroja VaDs, Raimundo. Maestro Nacional. Pensionado en 1925. Francia, 
Bélgica, Suiza, Alemania y Holanda. Organización Escolar, Escuelas 
Nuevas. 

Udioa Corriles, José. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Francia y Sui­
za. Organización de escuelas. Trabajos Manuales y Museos escolares. 

Uteay Jáuregui, Natalio. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1911 y 1912. Francia, Bélgica y Suiza. La Inspección de Enseñanza Pri­
maria, 1911. Organización de Centros escolares, 1912. 
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Valen Sahis, Luis. Vicesecretario de la Secretaría de Enseñanza Técnica del 
Ministerio de Trabajo. Pensionado en 1925-1926. Francia, Bélgica y Sui­
za. Organizaciones de enseñanza elemental obrera. 

Valls Anglé!!, Vicente. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1922, 
1923 Y 1924. Francia, Suiza y Bélgica. Organización de escuelas, 1922. 
Ciencias Físico·Naturales en la Escuela Primaria, 1923. Organización 
Escolar, 1924. 

Vega Relea, Juvenal de. Inspector de Primer Enseñanza. Pensionado en 1936. 
Francia, Bélgica y Suiza. Escuelas Nuevas. Escuelas Rurales, Coopera­
tivas, campos agrícolas y Mutualidades. 

Velao Dñate, Manuela. Maestra Nacional. Pensionada en 1932. Francia y 
Bélgica. Escuela Nueva. Organización y Métodos modernos de enseñan-

". 
Vila Dinarés, Pablo. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Suiza. Peda-

gogía y Métodos modernos en el Instituto J. J. Rousseau. 
Vilae Negre, Ricardo. Pensionado en 1912. Francia y Bélgica. La enseñanza 

de la Lengua. 
VilIalpando Miguel, Tomás. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Fran­

cia y Bélgica. Organización Escolar. Aspectos sociales de la escuela. 
Villanua Ibáñez, Eduardo. Profesor de Instituto. Pensionado en 1934. Ale­

mania y Checoslovaquia. Educación Física. 
VilIergas Zuloaga, José M ... Profesor de Escuela Normal. Inspector de Pri­

mera Enseñanza. Pensionado en 1925. Francia y Bélgica. Organización 
de la Enseñanza Primaria. Bilingüismo. 

Vincenti Reguera, Eduardo. Consejero de Instrucción Pública. Pensionado 
en 1910 y 1911. Bélgica. Congreso de Educación Popular. Congreso de 
Educación Familiar, 1910. Congreso de Paidología. 1911. 

Viqueiea López, Vicente. Profesor de Instituto General Técnico. Pensionado 
en 1912-1913. Alemania, Inglaterra, Suiza y Francia. La enseñanza de 
la Psicología pedagógica en las Universidades alemanas. Psicología peda­
gógica. 

Vives Llorca, José. Inspector de Primera Erueñanza. Pensionado en 1921. 
Francia y Bélgica. La Enseñanza de Párvulos. 

Xandri Pich. José. Maestro Nacional. Director de Escuela Graduada. Pen­
sionado en 1921 y 1922. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de la 
Esneñanza Primaria, 1921. Las escuelas prácticas de reeducación pro­
fesional, 1922. 

Zulueta Escolano, Luis de. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. 
Pensionado en 1924-1925. Francia, Austria, Suiza e Italia. Nuevas 
corrientes educativas en Europa. 
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REPERTORIO DE PENSIONADOS QUE NO DISFRUTARON 
LAS PENSIONES CONCEDIDAS 

Agosri Moreno, Luis. Profesor Instituto·Escuela. Pensionado en 1936. Sue· 
cia y Dinamarca. Higiene del deporte y métodos gimnásticos. La Guerra 
Civil Española. 

Amorena y Blasco Micbelena, Luis. Profesor de Escuela Normal. Pensiona· 
do en 1927. Francia. Organización de escuelas. Falta de fondos econó' 
micos. 

Aparicio Reyuela,Julio. Maestro Nacional. Pensionado en 1920·1921. Fran· 
cia, Bélgica y Suiza. Organización de Centros escolares. Se desconocen 
las causas de la renuncia. 

Arias Muñoz, Manuel. Maestro Municipal. Pensionado en 1921. Francia, 
Bélgica y Suiza. Organización de escuelas. Se desconocen las causas de 
la renuncia. 

Ballester Goz.alvo, José. Profesor de Pedagogía e Historia Nonnal. Pensio· 
nado en 1924. Francia, Bélgica y Suiza. Orientación profesional. Re· 
nuncia por razones administrativas. 

Barcina Castara, Juan. Maestro Nacional. Pensionado en 1911. Francia, Bél· 
gica y Suiza. Visita de escuelas. Se desconocen las causas de la renuncia. 

Blanco Suárez, Pedro. Archivero, Bibliotecario--Secretario del Museo Peda· 
gógico. Pensionado en 1908. Francia y Bélgica. Nuevos métodos de pero 
feccionamiento y pronunciación de la dicción en los diversos Centros 
educativos. Metodología de la Lengua y de la Literatura. No se registró 
en Secretaria la causa de la renuncia. 

Cantón Sala7.U Odena, M: Pal.. Maestra Nacional. Inspectora de Primera 
Enseñanza. Pensionada en 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Inspección y 
escuelas primarias. Se desconocen las causas de la renuncia. 

Casas Alaiz, Francisco. Maestro Nacional. Abogado. Pensionado en 1912. 
Francia, Bélgica y Suiza. Organización de los servicios administrativos 
de la Primera Enseñanza. Renuncia por enfermedad. 

Cascante Femández, Carmen. Maestra Nacional. Pensionada en 1913. Fran~ 
cia, Bélgica, y Suiza. Escuelas Nonnales e Inspección. Instituciones com· 
plementarias en la escuela. Se desconocen las causas de la renuncia. 

Ca5CUes Rollán, Pedro. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de la Inspección y de las 
escuelas. Posiblemente por la situación política. 

Cebrián Femández Villegas, Antonia. Profesora de Escuela Nonnal. Pensio-­
nada en 1914. Países de lengua francesa. Organización de escuelas. La 
Primera Guerra Mundial. 
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Cebrián Fcmández Villegas, Maria. Profesora de Escuela Normal. Pensio­
nada en 1935. Países de lengua francesa. Pedagogía. Se desconocen las 
causas de la renuncia. 

Conde Abdlán, Cannen. Maestra Nacional. Pensionada en 1936. Francia y 
Bélgica. Instituciones postescowes de cultura popular. La Guerra Civil 
Española. 

Durán Cebrián, Victoriana. Profesora de Escuela del Hogar. Pensionada en 
1925. Francia. Pedagogía. No se hizo la propuesta por patte del Minis­
terio de Instrucción Pública. 

Durán Maáas, Victoria. Maestra Nacional. Pensionada en 1913. Francia y 
Bélgica. Organización de escuelas. Razones personales. 

Elías Ferrer, Monlllarat. Maestra Nacional. Pensionada en 1936. Francia, 
Bélgica, Alemania y Suiza. Psicopedagogía infantil. La Guerra Civil Es­
pañola. 

Fuentes, Magdalena S. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1917. 
Francia, Bélgica y Suiza. Metodología de la Historia. La Guerra Euro­
pea. 

Garóa Lópcz, Rosa. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1921, Sus­
tituyó la salida al extranjero por un curso sobre laoores en la Residen­
cia de Señoritas en Madrid. 

Garrido Buezo, M .. del Rosario. Maestra Nacional. Pensionada en 1912. 
Francia y Bélgica. Enseñanza Primaria. Instituciones circUlO y postesco­
lares. Se desconocen las causas de la renuncia. 

Gil Mateos, Juan Alltonio. Inspecror de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1924. Francia. Bélgica y Suiza. Instituciones escolares. Por enfermedad. 

Gince Garda, Gloria. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1914. 
Francia, Alemania e Inglaterra. Métodos de la enseñanza materna en las 
Escuelas Normales y escuelas elementales. Se desconocen las causas de 
la renW1cia. 

Gómez Sánchez, AnIDa!. Maestro Nacional. Pensionado en 1936. Bélgica. 
Pedagogfa de Anormales. La Guerra Civil Española. 

González Cobo, Alltonio. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1935. 
Francia, Bélgica y Suiza. Segunda Enseñanza: internados. Su organiza­
ción. Dificultades administrativas por parte del Ministerio de Instruc­
ción Pública. 

González Mora, Luis. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1924. 
Países de lengua francesa. Organización de escuelas. Se desconocen las 
causas de la renuncia. 

Gondlez Moral, Victorino. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Países 
de lengua francesa. Organización de escuelas. Se desconocen las causas 
de la renuncia. 
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Gowo Blanco, Elena. Pensionada en 1932. Francia, Bélgica y Suiza. Peda­
gogía. Referencias únicamente en la Gaceta. 

Herrera Oria, Enrique. licenciado en Filosofía. Pensionado en 1936. Bélgi­
ca e Inglaterra. Pedagogía. La Guerra Civil Española. 

Higueras Rojas, Carmen. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1936. Francia, Bélgica y Suiza. Escuela rural. La Guerra Civil Española. 

Hueso CarceUer, Jost. Profesor de Escuda Normal. Pensionado en 1911. 
Francia, Bélgica, Suiza e Italia. Enseñanza de las Ciencias. Por razones 
de sa1ud. 

Jiménez Girón, José María. Pensionado en 1924. Inglaterra. Formación pe­
dagógica del profesorado. Se desconocen las causas de la renuncia. 

Joo Olio, Lorenzo. Maestro Nacional. Pensionado en 1914, 1916, 1924 Y 
1926. Francia, Suiza, Italia y Alemania. Ciencias de la Educación. Vi­
&ita a establecimientos escolares. Las dos primeras por la Guerra Euro­
pea. Las dos últimas por razones administrativas. 

López Otero, José. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1936. Fran­
cia, Bélgica y Suiza. Escudas de aprendizaje para el obrero del campo. 
La Guerra Civil Española. 

Montáñez Matilla, Diego. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1933 y 
1934. Francia, Bélgica, Suiza, Italia, Alemania y Holanda. Organización 
y Metodologfa de la Segunda Enseñanza. No confinnó d Ministerio de 
Instrucción Pública la propuesta de la JAE. 

Moreno Caraa;:io1o Boch, Mariano. Profesor de la Escuela Superior del Tra­
bajo. Pensionado en 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de las 
escudas de trabajo. La Guerra Civil Española. 

Moreno Rodñgucz, Agusdn. Catedrático de Instituto. Pensionado en 1933. 
Francia y Suiza. Métodos pedagógicos de las Ciencias Naturales. No 
confirmó el Ministerio de Instrucción Pública la propuesta de la JAE. 

Munáñiz Sáncbc:z, Pilar. Inspectora de Primera Enseñanza. Pensionada en 
1936. Francia, Bélgica y Suiza. Pedagogía de Sordomudos. la Guerra 
Civil Española. 

Novoa Orriz, SoRa. Profesora Insrituto-Escuela. Pensionada en 1936. Suiza 
y Francia. Música educativa. La Guerra Civil Española. 

Orencio Muñoz, Francisco. Maestro Nacional. Pensionado en 1936. Fran­
cia, Bélgica, Suiza e Inglaterra. Enseñanza de la moral. La Guerra Civil 
Española. 

Pércr. Mateo, Francisco. Profesor de Instituto. Pensionado en 1936. Bélgica 
y Suiza. Metodología del Dibujo. La Guerra Civil Española. 

p&cz Mota, Adolfo. Inspector de Primera En&eñanza. Pensionado en 1936. 
Francia, Bélgica y Suiza. Organización de la Inspección y de las Escue­
las. Posiblemente por la situación polírica. 
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Pércr: Solsona, Josefa. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 1914. 
Francia y Bélgica. Organización de escuelas. La Guerra Europea. 

Rius Zunon, José. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 1936. 
Francia, Bélgica y Alemania. Inspección y escuelas primarias. La Guerra 
Civil Española. 

Romero Zurita, Francisco. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Fran­
cia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas. Se desconocen las causas 
de la renuncia. 

Rubiano Herrera, Santos. Pensionado en 1916. Estados Unidos. Higiene 
mental y Pedagogía Experimental. La Guerra Europea. 

Rubio, Ricardo. Profesor de la ILE. Subdirector del Museo Pedagógico. Pen­
sionado en 1909. Alemania. Congreso de Higiene Escolar. Por enferme­
<hd. 

Ruiz Ruiz, Blasa Claudia. Profesora de Escuela Normal. Pensionada en 
1913. Francia, Bélgica, Suiza e Italia. Escuelas Normales. Se descono­
cen las causas de la renuncia. 

Ruiz Santiago, Jacinto. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado en 
1925. Francia, Suiza y Bélgica. Organización de escuelas. Se le concedió 
la pensión como suplente y el titular no renunció. 

Salvio Comas, Mont5crrat. Directora Grupo Escolar. Pensionado en 1936. 
Inglaterra. Coeducación. Guerra civil Española. 

Sánchez Aroca, Rafada. Pensionada en 1910. Francia, Bélgica e Italia. Edu­
cación de la mujer. Se desconocen las causas de la renuncia. 

Sampol y Fiol, Bernardo. Pensionado en 1936. Bélgica y Francia. Pedago· 
gía. Posiblemente por la situación política. 

Sánchez Hemández, Manuel. Maestro Nacional. Pensionado en 1912. Fran· 
cia, Bélgica y Suiza. Visita de escuelas. Se desconocen las causas de su 
renunaa. 

Sánchez Trincado, José Luis. Inspector de Primera Enseñanza. Pensionado 
en 1936. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de la Inspección y de 
las escuelas primarias. Posiblemente por la situación política. 

Sela Sampil, Aniceto. Profesor de Universidad. Pensionado en 1912. Fran­
cia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas. Por enfermedad. 

Tarín Marco, Josefa.. Profesora del Instituto Nacional de Sordomudos. Pen­
sionada en 1920. Francia. Pedagogía de Anormales. Por enfermedad. 

Tello Peinado, Ddefonroo. Profesor de Escuela Normal. Pensionado en 1936. 
Alemania, Francia y Suiza. Metodología de las Ciencias Físico-Quími­
cas en las Escuelas Normales. La Guerra Civil Española. 

Torrego Pedrazuda, Fcliciana. Maestra Nacional. Pensionada en 1934 y 
1935. Francia, Bélgica, Suiza y Holanda. Organización de las escuelas 
maternales y de párvulos. Denegación del penniso oportuno en la es· 
cuela municipal donde trabajaba. 
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Valdés San Marún, Maria. Maestra Nacional. Pensionada en 1913. Francia 
y Bélgica. Organización Escolar. Se desconocen las causas de la renuncia. 

Vega Wetcr, M.O Luisa de. Profesora dellnstituto-Escuela. Pensionada en 
1914. Países de lengua francesa. Organización de las escuelas del hogar 
y profesionales de la mujer agrícola. Por asuntos familiares. 

Zamora Manío, Laurenhno. Maestro Nacional. Pensionado en 1921. Fran­
cia y Bélgica. Organización de escuelas. Por asuntos personales. 

REPERTORIO DE QUIENES OBTlNIERON 
.CONSIDERACIÓN DE PENSIONADOS. 

Agudo Garat, Marcelo. Profesor de Escuela Normal. Consideración de pen­
sionado en 1926. Inglaterra. Escuelas Nuevas de Inglaterra. También 
fue pensionado. 

Aguirre Gato, Fernando. Profesor de Escuela Normal. Consideración de pen­
sionado en 1928. Francia y Bélgica. Reeducación de Anonnales. Tam­
bién fue pensionado. 

Alomo Pércz, Antonio. Consideración de pensionado en 1917. Estad.os Uni­
dos. Metodología de la enseñanza del español 

Asenjo Martínez, M.o Carmen. Maestra Nacional. Consideración de pensio­
nada en 1927. Estados Unidos. Educación intelectual y física. 

Bamés Salinas, Francisco. Catedrático de1lnstituto-Escuela. Consideración 
de pensionado en 1923. Alemania. No agotó el tiempo por el golpe de 
Estado del General Primo de Rivera. Organización en Alemania de la 
Enseñanza Secundaria de la Historia y la Geografía descriptiva y de la 
Arqueología y del Arte como factores fundamentales de una enseñanza 
intuitiva. 

Cadenas, Cándida. Inspectora de Primera Enseñanza. Consideración de pen­
sionada en 1922-23, prorrogable por un año a paror de 1923. Estados 
Unidos. Beca ofrecida por el Sto Catberinne's College de Sto Paul Min­
nesota. Metodologías Nuevas en EE.UU. 

CasreUIi Uoveras, Luis_ Profesor de Escuela Industrial. Consideración de 
pensionado en 1921. Francia. Metodología de las Ciencias. También fue 
pensionado. 

Castilla Polo, M: Carmen. Inspectora de Primera Enseñanza. Profesora del 
Instituto-Escuela en 1918-19 y 1920-21. Consideración de pensionada 
en 1921-22. EE.UU. Organización Escolar. Educación y Enseñanza. 

Ccbrián Femández Villegas, M: DololCll. Profesora de la Escuela Normal 
de Maestras de Madrid. Consideración de pensionada en 1924. Ingla­
terra. Formación de Maestros. Metodología de las Ciencias Naturales 
en las Escuelas Normales. También fue pensionada. 
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Oaver Salas, Pitlll'. Inspectora de Primera Enseñanza. Consideración de pen­
sionada en 1927-28. EE.UU. Metodología de las Ciencias.. Higiene es­
colar. También fue pensionada. 

Comas Camps. Juan. Inspector de Primera Enseñanza. Consideración de 
pensionado en 1929-30 y 1935-36. Suiza. Escuelas Nuevas. Orientación 
profesional. También fue pensionado. 

Comas Camps, Marprita. Profesora de Escuda Normal. Consideración de 
pensionada en 1926-27-28. Francia e Inglaterra. Biología. Las Ciencias 
en las Escudas Normales. También fue pensionada. 

Cuello Calón, Eugenio. Catedrático de Derecho Penal de Universidad. Con­
sideración de pensionado en 1909, 1911-12 Y 1921. Francia, Bélgica, 
Alemania e Italia. Los procedimientos experimentales de la Psicología 
de los niños Anormales. 

Día de Oñate Cueto, Maria. Consideración de pensionada en 1920: Esta­
dos Unidos. Enseñanza de la Lengua y [jteratura españolas. 

Duñaiturria Sainz, SalUSbano. Profesor de Escuda Normal. Consideración 
de pensionado en 1919. Alemania y Estados Unidos. Metodología de la 
enseñanza. 

FvamiUa de Simón, NicoLb. Profesor de Pedagogía de Escuela Normal. 
Consideración de pensionado en 1934. Rusia. Organización Escolar en 
Rusia. 

Fábregas Pedral, Pedro. Maestro Nacional. Consideración de pensionado en 
1936. Bélgica. Estudios pedagógicos. 

Ferrapt de Gabilondo, M.a Emilia. Maestra Nacional. Consideración de 
pensionada en 1931. Francia, Bélgica y Alemania. Enseñanza de Sordo­
mudos. 

Garda Hernánda, Jacinta. Profesoca de Escuela Normal. Consideración de 
pensionada en 1935. Francia. Bélgica, Holanda, Suiza e Italia. Estudios 
de la enseñanza del Arte Popular. 

Garás Martina, Eladio. Maestro Nacional. Inspector de Primera Enseñan­
za. Consideración de pensionado en 1922. Francia, Bélgica y Suiza. For­
mación del Profesorado. Estudio de la Primera Enseñanza. También fue 
pensionado. 

Garda Medioa, Fcmlllldo. Maestro Nacional. Consideración de pensionado 
en 1912. Francia. Bélgica y Suiza. Mutualidad Escolar. También fue pen­
sionado. 

Garás Morente, Manud. Consideración de pensionado en 1909. Alemania. 
Ampliación de estudios pedagógicos. 

Garáa Salm, Luis. Profesor de la Escuda Normal. Consideración de pen­
sionado en 1924. Francia. Enseñanza de la Geografía en las Escuelas 
Normales. También fue pensionado. 
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Gonzálcz Palencia, Angel. Catedrátiro de lengua aclbiro-española. Consi­
deración de pensionado en 1934. EE.UU. Enseñanza lenguas orientales. 

Hc:m:ro Garcia, Miguel. Catedrático de Instituto. Consideración de pensio­
nado en 1926-27. Inglaterra. Enseñanza de las lenguas nacionales. Es­
cuelas Nuevas. También fue pensionado. 

Huena Naves, Ramón Luis. Consideración de pensionado en 1913. Bélgica. 
Paidología. 

Huid Miranda, Julio. Consideración de pensionado en 1921. Italia. Orga­
nización de la Segunda Enseñanza. 

Huid Narvaz, Matilde. Inspectora de Primera Enseñanza. Consideración de 
pensionada en 1923-24. EE.UU. Instituciones relativas a la infancia de­
lincuente. 

IbáDcz Gallardo, Carmen. Consideración de pens.ionada en 1922-23. Esta-
dos Unidos. Metodología. . 

Isem Gala:ún, Carmen. Inspecrora de Primera Enseñanza. Consideración 
de pensionada en 1935. Bélgica, Holanda e Inglaterra. Escuelas femeni­
nas de Asistencia Social e Instituciones postescolares. También fue pen­
sionada. 

Jiménez Cnnat, M.. Victoria. Profesora de Escuda Nonnal. Consideración 
de pensionada en 1936. Rumanía. Enseñanza doméstica. Escuelas de 
Hogar. También fue pens.ionada. 

Landa Vaz, Rubén.. Maestro Nacional. Catedrático de Instituto. Considera­
ción de pensionado en 1918. PortUgal. Organización de la Segunda En­
señanza en PortUgal. También fue pensionado. 

León Maroto, Andrés. Catedrático del Instituto-Escuela. Consideración de 
pensionado en 1922 y 1929-1930. Inglaterra. Enseñanza secundaria de 
Física y Química. 

Luzuriaga Medina, Lorenzo. Inspector de Primera Enseñanza, adscrito al 
Museo Pedag6giro de Madrid. Consideración de pensionado en 1928. 
Centro América. Dar ronferencias pedagógicas en las Repúblicas de 
Centro América y estudiar la Organización pedagógica y escolar de los 
referidos países. 

Macztu y Witney, Maria de.. Maestra Nacional. Directora del Instituro-Es­
cuela y de la Residencia de Señoritas. Consideración de pensionada en 
1927 y 1929. EE.UU. Y Cuba. Organización de Residencias y Centros 
escolares. También fue pensionada. 

Manrique Hemánde:z, Gervasio. Consideración de pensionado en 1921. 
Francia. Mutualidades Escolares. 

Martfn Ortú: de la Tabla, EnriqDeta. Consideración de pensionada en 1920. 
EE.UU. Enseñanza del español. 

Mateo AYizanda. Encamación. Consideración de pensionada en 1921. Fran-
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cia. Instituciones de educación y Asociaciones de enseñanza para la mu· 
jer. 

Mayo lzarra, Marsarita de. Profesora del Insntuto·Escuela. Consideración 
de pensionada en 1924·1925. EE.UU. Nuevas metodologías en EE.UU. 
También fue pensionada. 

Miaja Carnicero, Amalia. Profesora de Escuela Normal. Consideración de 
pensionada en 1926·1927-1928. EE.UU. Enseñanza de las Ciencias Fí· 
sico·Químicas. Antropometría y Pedagogía General. 

Miguel Puig, Julia de. Maestra Nacional. Consideración de pensionada en 
1932-1933. Francia, Bélgi(;a, Italia, Alemania y Dinamarca. Sordomu­
dos y la organización de sus Insritutos. 

Moles, Lurinda. Consideración de pensionada en 1933. EE.UU. Edu(;ación 
Físi(;a. 

Navarro Alar(;óo, Aurora. Consideración de Pensionada en 1920. Francia y 
Alemania. Educación de Anormales. 

Navarro Margan, M.a Luisa. Maestra Nacional. Consideración de pensio· 
nada en 1913. Alemania. Psicología y tratamiento educativo de las anar· 
malidades. También fue pensionada. 

Navia Ossorio Castropol, Luis. Consideración de pensionado en 1920. Fran· 
da e Italia. Organización administrativa de la Enseñanza Primaria. 

NoDa Parriés, Celestina. Consideración de pensionada en 1913. Francia, Bél· 
gica y Suiza. Las orientaciones pedagógias actuales. Tuvo que interrum· 
pir su labor por la Guerra Europea. 

Onieva Santa Maria, Antonio Juan. Inspector General de Madrid. Conside· 
ración de pensionado en 1936 con un grupo de 9 maestros: Ángel Ál· 
varo, de Laguna del Marquesado (Cuena). José Rubio Amores, de Ma­
drigalejo (Cáceres). Antonio Anda, de Amárita (Álava). Félix Urueña, 
de San Miguel del Camino (León). Domingo Delgado, de Cubo de Be· 
navente (Zamora). Aarencio Rodríguez, de Orense. Gonzalo Polo, de 
Plata de Olivenza (Badajoz). Manuela Pérez. de Murcia. Enriqueta S. 
Alonso, de Checa (Guadalajara). Francia e Inglaterra. Organización de 
esc:uelas. También fue pensionada. 

Oñate Pére:z, M.' del Pilar. Maestra Nacional. Consideración de pensionada 
en 1920 y 1926. Francia, Bélgia, Inglaterra, Dinamarca, Suecia y No­
ruega. Insntudones para la continuación de la educación de las jóvenes 
después de la Primera Enseñanza. 

OreDana Garrido, Jacobo. Profesor del Colegio Nacional de Sordomudos. 
Consideración de pensionado en 1917·1918. Francia. Organización del 
Insrituto Nacional de Sordomudos de París. También fue pensionado. 

Peña Camús, Julia. Maestra Nacional. CoD&Íderación de pensionada en 
1932. Suiza. Estudios de Idiomas y Pedagogía. 

Pérez Alemán, Regina. Consideración de pensionada en 1914. Suiza y Ale-
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mania. Escuelas primarias con la especialidad de las escuelas-jardines 
en Suiza y Alemania. 

Pérel: Casanova, Gonzalo. Consideración de pensionado en 1920. Francia. 
Métodos de enseñanza de las Ciencias Naturales. 

Pintado Arroyo, Sidonio. Maestro Nacional. Consideración de pensionado 
en 1912. Francia, Bélgica y Suiza. Organización de escuelas graduadas 
y Colonias escolares. El Arte en la escuela. También fue pensionado. 

Quiroga Sánchez, Josefa. Jefe deJ Depanamento de Trabajos Manuales del 
Instituto-Escuela. Inglaterra. Trabajos Manuales. 

Ramos Jiménez, 1\1ar. Maestra Nacional. Consideración de Pensionada en 
1932. Francia, Bélgica, Italia, Alemania y Dinamarca. Sordomudos y 
Organización de sus Institutos. 

Romero Carra5CO, Francisco. Catedrático de Escuela Normal. Considera· 
ción de pensionado en 1923 y 1927-1928. Francia, Bélgica y Suiza. Or­
ganización de las Escuelas Normales. Metodología de las Matemáticas. 
También fue pensionado. 

Romero Scnano, Marina. Maestra de Normal. Consideración de pensiona· 
da en 1935-1936. EE.UU. Pedagogía y Educación Física. También fue 
pensionada. 

RoseIIó BIanch, Pedro y Rodrigo Bellido, Mercedes. Inspector de Primera En­
señanza. Directores ambos del curso de perfeccionamiento de Técnicas 
psicopedagógicas. Consideración de pensionados en 1923-1924. Fran­
cia, Bélgica y Suiza. Congreso Internacional de Escuelas Nuevas en 
Territet (Suiza). Congreso Internacional de Educación Moral. Educa­
ción Pacifista. Visita al l. J. J. Rousseau de Ginebra. También fueron 
pensionados. 

Rubíes MonjoneU, Ana. Directora de una Escuela Comercial de Adultos. 
Consideración de pensionada en 1926. Francia y Bélgica. Método De­
cmly. Escuelas Nuevas. 

Sacristán Colás, Dolomi. Maestra Nacional. Consideración de pensionada 
en 1934. Inglaterra. Inglés y Prácticas de Organización Escolar. 

Sainz-Amor Alonso, Concepción. Maestra Nacional. Directora de Grupo Es­
colar. Consideración de pensionada en 1926. Suiza. Estudios pedagógi­
cos en el Instituto].]. Rousseau. También fue pensionada. 

Sainz Roiz, Fernando. Inspector de Primera Enseñanza. Consideración de 
pensionado en 1934. Francia. Instituciones complementarias en la Es­
cuela. También fue pensionado. 

San Ocmente Garriga, Asunción. Maestra Nacional. Consideración de pen­
sionada en 1936. Bélgica. Instituciones Pedagógicas de la Primera Infancia. 

Sánchcz Barreda, Miguel. Director de Escuela Normal de Maestros. Consi­
deración de pensionado en 1931. Francia, Bélgica, Suiza e Inglarerra. 
Organización Pedagógica y en especial la enseñanza del idioma. 
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Sánchc:z TlUDIlIJo, Amalia. Maestra Nacional. Consideraci6n de pensiona­
da en-1919-1920. Francia, Centros docentes en Francia. También fue 
pensionada. 

Tarín Marco, JOIda. Consideración de pensionada en 1920. Francia. Bélgi­
ca e Inglaterra. Organización y Método de la enseñanza de Sordomudos. 

Tomás Samper, Rodolfo. Profesor de Escuela Normal. Director del Asilo 
Municipal de Nuestra Señora de la Paloma. Consideraci6n de pensio­
nado en 1913-1914. Francia. Organización de las Escudas Normales. 
También fue pensionado. 

Unzueta Pana, Hip6lito. Consideración de pensionado en 1912. Alemania. 
Organización de escuelas. 

Uriz Pi, EIiu.. Profesora de Música de Escuela Normal. Consideraci6n de 
pensionada en 1921-1912 y 1929. Francia y Alemania. Métodos y pro­
cedimientos de la enseñanza musical. 

Uriz Pi, Josefa. Profesora de Pedagogía de Escuda Normal. Consideración 
de pensionada en 1921. Alemania y Francia. Enseñanza de la Psicologfa 
en las Escuelas Normales. Pedagogfa y Organizaci6n Escolar. 

Verdú Payá, Rcmigio. Profesor de Escuela Normal. Conaideración de pen­
sionado en 1932. Francia. Enseñanza de la Gramática. 

Viceate Maagas, Francisca. Inspectora de Primera Enseñanza. Considera­
ci6n de pensionada en 1935. Francia, Bélgica y Suiza. Organizaci6n de 
la enseñanza. También fue pensionada. 

Vida) ROId, Augusto. Maestro Nacional. Consideraci6n de pensionado en 
1932. Alemania. Psicologfa aplicada a la educaci6n de la juventud. 

Vuiuda Bordallo, Josefina. Maestra Nacional. Consideración de pensiona­
da en 1932. Bélgica. Enseñanza de Párvulos. 

VirgiIi Andorra, José. Maestro Nacional. Consideración de pensionado en 
1936. Bélgica y Sui7.a. Estudios pedagógicos. 

Xandri Picb, José María. Inspector de Primera Enseñanza. Consideración de 
pensionado en 1924-1925. Francia, Bélgica y Suiza. Orientaciones de la 
enseñanza popular obrera aplicables a las escudas complementarias y 
de adultos. También fue pensionado. 

Zaragiieta Bengoecbea, Juan de. Catedrático de Universidad. Consideración 
de pen&ionado en 1934. Alemania. Organización Escolar y Universitaria. 

Zulueta Escolano, Luis de. Profesor de la Escuela Superior del Magisterio. 
Consideración de pensionado en 1927. Latinoamérica. Rdacionc:s cien­
tifico-pedagógicas con América. Impartir un curso de problemas educa­
tivos y sociales en las Instituciones hispano-mexicanas. También fue 
penaionado. 
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